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p IDO lE pracio 



Trilladísima es la cita, pero encaja en este 
lugar con perfecto ajuste. 

Era un joven andaluz enamorado de una 
ohica, en cuya casa no tenía acceso. Rabiaba 
«n deseos de aproximarse al objeto amado para 
declararle sus ansias, y llamaba, impaciente, de 
puerta en puerta buscando un alma carita- 
tiva que le presentara. 

En esta busca, topó con un amigo de arran* 
que que se ofreció á ello, y, aprovechando una 
cachupinada que ofrecían á sus relaciones los 
futuros suegros, coláronse de rondón en la casa 
<le estos, padrino y ahijado 

A los primeros pasos, salióles al encuentro el 
padri} de la niña, y^ adelantándose á él el in- 
— íroductor de la embajada, con ceremonioso tono 
V erguida actitud, díjole; 

— rengo el gusto díe presentar á usted á mi 
amigo -sTal. 

Y, mirándole el padre de la chica con no 
menos ¿eriedad, repúsole: 

— l^írícctamente. Y, á usted, caballero, ¿quién 
le presenta? 

» 

Traslade el lector bondadoso esta situación 
a\ caso de ahora, y se hará cargo de mi indis- 
creción y osadía. 

Hallóme, en efecto, verdaderamente corrido; 
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porque, ¿con qué títulos y derechos rae arrogo el 
papel de prologuista? ¿Puedo justificar, con haber 
sido solicitado por amistosas y reiteradas ins- 
tancias, el atrevimiento que supone presentar 
al autor á un publico que no me conoce, <iue no 
tiene motivo alguno para estimartne, ni del 
cual soy acreedor para que me perdone, pi- 
sando un terreno reservado (i aquellos nombres 
y firmas que gozan de autoridad y ocupan lugar 
preferente en la consideración de los honjbres 
cultos? 

¡Bah! A lo hecho, pecho. Al fin y al cabo, 
' no me he resuelto ú dar este paso sin cierta 
, ))icnrdía. Yo no voy á presentar, como el atrc- 
. :vido del cuento, á un advenedizo ni a un prc- 
. tendiente vulgar del amor del público. Mi pre- 
sentado es un hombre hecho y de posición propia ;. 
..un obrero, concienzudo y discreto, de aquella 
: parte de la labor literaria que más aplomo, do- 
. , minio de sí mismo y concentración de estudio 
reclama; un relator de luchos que, modestamente 
vestido de cronista, encierra la contextura del 
' historiador, grave, sobrio, veraz en toda su ex- 
. tensión, fino al observar, en el discurrir frío, y 
. exacto y justo como pocos en el análisis. No 
ge encuentran en la inmensa colmena literaria 
dé nuestros dias, tan abundante de zánganos, 
muchas abejas tan útiles y laboriosas como el 
, padre agustino Fr. Ángel Pérez. Ya le tienen 

ustedes presentado. 

! ' . Pero tampoco he de imitar al del cuento,, 

considerando con esto terminada mi obra, y dando 

la espalda. . Ya aquí, y entre lectores tan esco- 

:.*gidos y sensatos,' creóme obligado, en cierta 

- manera, á dar explicación de poroué he venido, 

al par que, á mí mismo, me aoy la satisfacción 

de descargar el (pensamiento de las ideas que 

le obsesionan. 



Yll 



' r- 



'<.. lil.i] 

. ■ : I 



La. edad del hombre se parte, como la ^ luz 
del dia, en aurora, zenit y ooaso. Cada una 
de estas etapas forma una existencia de lindes 
perfectamente definidas é inconfundibles^, ,Se 
inicia Huavemente, con tintas brumosas é inse» 
ííuras, que se consolidan á medida que avanzan, 
y se difuminan y desvanecen para adquirir 
nueva forma y color á tiempo que se aproxima 
otra etapa. De la aurora al z^nit, se pasa 
así; el crepúsculo de la noche no viene de otro 
modo. 

Pui»s igual nuestra vida; crisálida al nacer, 
todo su trabajo es preparatorio «le una existen- 
cia más robusta, para la cual se requiere una 
fuerza (jue compense el desgaste j)08terior de 
mayores actividades y energías. Esa • fuerza, 
fruto de la infancia y <le la juventud, son las 
ilusiones, rosa<las y risueñas para que inspiren 
aliento y sonrisa. Todo en este periodo inicial 
lo ponen los sentidos. El cerebro es una caja- 
vacía y el corazón un órgano en reposo que se 
cubren del polvillo de oro (pie sacuden las alas 
de la fantasía en su vuelo aturdido. 

Al presentársela marchitez<le esta florescen- 
<;ia, sin dar tiempo á que se desnude por completo 
<le hojas verdes el árbol de la vida, asoma la ple- 
nitud, la pubertad redondeada, el mediodía; y 
comienza otro proceso lento en que, alternando 
los brotes con la madurez, vánse cristalizando 
en el corazón y en el pensaren iento— sensaciones.^ 
/» ideas (jue caen á plomo, y han de formar el 
precioso bagaje con que el peregrino de la exis- 
tencia cruza la hora más aparentemente triste, 
pero, en realidad, más hermosa de todas cuan- 
tas se viven: el crepüsculo. 
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. Se llega á él por un remanso suave que vá, 
paulatinamente, poniendo á la vista un campo 
de lirios: la simbólica flor de las melancolías. 
Desde aquel momento, no antes, aunque la ex- 
cepción pretenda desmentirlo, vé el hombre lu 
eternidad: aprende que aquella senda fen declive 
precipita en la noche; V, poseído de excitante 
tristeza, déjase caer, lloroso y contrito, mirando 
cómo tramonta el sol para alumbrar otras in- 
fancias y juventudes; en tanto que, concentrando 
en su alma todos los rosicleres de su pasada 
existencia, hace brotar de ellos la última y mas 
hermosa de las esperanzas: una vida mejor, de 
felicidad eterna. 



Descifremos esta especie de filosofía, di- 
ciendo que el hombre recorre dos edades pura 
llegar, provisto d^ todas armas, u la última, 
que es la verdadera vida; y que es ilusorio y 
vano pretender que el pensamiento y el corazón 
estén formados antes de ser influidos por el olea- 
je, acompasado en sus comienzos y bravio más 
tarde, que bate las dos primeras jornadas de la 
existencia. Si esta clave no resuelve el miste- 
rioso desenvolvimiento de nuestro ser, ni explica, 
de modo evidente, la serie de transformaciones 
que se • operan en la substancia generadora de 
la sensación y de la idea, hasta hacerlas só- 
lidas y firmes, no e ncuentro nada que lo resuelva. 

En mí, al menos, por tales pasos é idénti- 
cas vicisitudes, se ha obrado el fenómeno, ('on 
la rodilla en tierra, en pleno crepúsculo, admi- 
rando el rojo entre que se oculta mi astro de ayer, 
extraigo de su imborrable influencia la luz y el 
calor necesarios para precipitarme en el abismo 
de la noche que siento tan próximo; y ahora 



IX 

noto que si en el pasado esclavicé al pensamiento 
V al alma para llevarlos á sabor de mi deseo, 
noy hü pasado á ser su esclavo, y son ellos los 
que me arrastran con la fuerza de su convicción 
y de su consistencia. 

¿No he de desear, por consiguiente, esta 
oportunidad para grabar en estas páginas, más 
duraderas que cuantas hasta aquí manchara mi 
pluma, la imagen reposada que han ido fabri- 
cando mis dias tormentosos, á fín de que la 
buena suerte que espera al libro, abrigue la 
mala ventura que su prólogo merecería? 

Téngase en cuenta que procedo del campo 
del periodismo, pizarra inmensa cuyo texto, ape- 
nas escrito, hay que borrarlo para dar entrada 
á nuevo texto, siempre anónimo, nervioso, en 
borrón permanente, al cual no se puede imprimir 
la idea personal, sino que, por el coíitrario, él 
«e impone y barre las iniciativas, los sentimien- 
tos y las individuales su gestion es del que lo 
traza. 

Juguete del público el periodista, maniquí 
sobre que prueba y ensaj'a los dictados de su 
gusto, nada puede haber más grato para ese 
igente pasivo y mecánico, que sacudir tal yugo 
y convertirse en dictador de una ley, desquite 
de la esclavitud á que obliga la obediencia de 
tantas leyes extrañas que, por benignas que sean, 
«iempre resultan depresivas y opresoras. 

Hé aquí por qué encuentro en este lugar y en 
<íste dia algo así como la realización de mi sueño, 
y tengo que abrazarme á la ocasión de que un 
fraile español dé á la estampa en Filipinas una 
obra de tanta perpetuidad y provecho, para po- 
ner en su portada, á la manera que trazamos 
un renglón de saludo en el muro de un monu- 
mento, la opinión que tengo formada }\ el fallo 
que me dicta la conciencia sobre la obra'civiliza- 
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' dora de España en este pais, y la parte esencial, 
única casi, que lian tomado en ella las Ordene» 
' monásticas españolas. 



De propósito he rehuido, al formar el plan 
do esto próloj^o, revolver los infinitos papeles 
sobro el pasado de Filipinas que tengo á mano. 
' :No quería que, por concepto alguno, cayera sobre 
mí el borrón del ridículo, presentándome vestido 
de una erudición prtsuntuosa. Hartos lunaro>s 
deslucen mi humilde disposición literaria para no 
eludir todo cuanto pudiera hacerla antipática (* 
intolerable. 

Además, la portada de un edificio cuníple 
.. su objeto, revistiendo forma y sujetándose á mo- 
— délo que -jijimonicon_ con la fábrica del interior, 
y predispongan el ánimo á penetrar en él y re- 
coger sus enseñanzas. 

Erutlito, en sumo grado, es el libro de Fr. 

Ángel Pérez; tal vez asaz erudito para la dosis 

'de ilustración que tolera la frivolidad de la época; 

libro austero, de celda, escrito en los eriales de 

la soledad, para comunicarse con espíritus dados^ 

. á la seriedad y á lo abstracto. 

Posible es que, persuadido el autor de la 
uniforme tonalida.d y sostenida temperatura á 
que le obligara la naturaleza de su obra, me 
haya buscado para que la embadurne con una 
' nota de vivo color y cálido acento. Sería, por 
tanto, defraudarle, colocar en el pórtico las mis- 
mas tintas grises y los rasgos de severo estilo 
'que él emplea por exigencia de la labor his- 
tórica. 

, No obsta esta deliberada falta de prepa- 
ración en mis estudios para que tenga formado 
un concepto firme del ayer de Filipinas. Pese 
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á la0 ideas contrarias, aue no tienen más soste» 
que la plausible ambición de una preexistencia- 
adornada de perfecciones, la raz6n, el análisis- 
y la historia proclaman que, de extremo á extremo^ 
fué el Archipiélago Magallánico, en dias no muy 
retirados aún, un extenso paraiso poblado de 
Adanes algo más pulcros y cuidados que los 
quü hoy habitan las mesetas centrales de Luzón 
y las vertientes de algunas de sus montañaF.. 

Es propio de la diseminación y muchedum- 
bre, dentro de una raza, el espontáneo arrimo 
de elía al mejoramiento físico y moral; parece 
como que, á medida que se ensanchan el lugar 
y el número, se van atenuando las deformi- 
dades y líxtremos de la complexión física, y se 
liman, por decirlo así, los ángulos groseros del 
alma creadora. Por inverso camino, la reduc- 
ción del mlmero y el estrechamiento del lugar,, 
aguzan y resellan en la raza las deformidades- 
y grosería de lindas, de tal manera, que halla 
un refinamiento y una satisfacción en crearse 
caracteres distintivos é inconfundibles con las 
razas civilizadas. 

Nada hay más engendrador de soberbia que- 
el propio concepto deprimente. Por desidia, ó- 
por conciencia de no llegar, entrégase el ser 
luimano, en ese caso, á la más absoluta negación, 
creyendo ver en ella una fuerza, y dando la 
espalda, con desprecio sin igual, á todo aquel 
semejante que rinde culto y toma parte en la 
universal obra civilizadora. 

Con estos antecedentes que extrae mi dis- 
curso, heme formado la noción de lo que era 
Filipinas cuando hollaron su paradisiaco suelo 
el sacerdote y el soldado de nuestra Patria. Un 
solo embrión, atenuado á través de luchas con- 
sigo mismo en extenso campo de cultivo, por 
igual proceso que las aguas del mar se eneres- 



xn 

pan y enfurecen donde más profundo qh el fondo, 
y van á morir, luego, plácidas y rizadas, al 
borde de la playa. 

El libro de Fr. Ángel Pérez, con partir de 
• una feclia tan próxima, nos dá la historia de 
" «se embrión fermentado por la soberbia en el 
<i8trecho campo á que le ha reducido la empresa 
civilizadora de sus más afortuna<los semejantes. 
Favorece también este juicio, y me dá so- 
lución satisfactoria al intrincado problema de la 
multiplicidad de razas pobladoras del Archipié- 
lago que tanto intriga á calculistas 6 investiga- 
<iores. Tienen jwder el medio ambiente y 1<h 
moldes en que se vacía la vida moral de los 
pueblos, hasta para alterar, de esencia, la con- 
textura física de sus habitantes. La forma de 
la cabeza, el Largo do los brazos, el juego de 
las articulaciones, los rasgos fisonómicos, no ne- 
cesitan de cruce ni comunicación para experi- 
inentar modificaciones alterantes del tipo y de 
la marca. Basta para ello una mayor oblicuidad 
«n los rayos del sol, un grado más ó menos de 
permeabilidad en el suelo que nos sustenta, un 
5iroma de varia intensión en la onda que nos 
iicaricia. La Naturaleza tiene un arte supremo, 
■creador y destructor á la vez, para ir conglome- 
rando el rastro de su acción; y por ese arte, de 
sutileza misteriosa, pone y quita, enmienda y 
corrige las cosas terrenales, para armonizarlas y 
' hacerlas escalar la meta de las perfecciones. 



De los instrumentos empleados por la Di- 
vina Sabiduría para llevar á la humanidad, por 
vías de progreso, al soñado Edén de la felici- 
•dad, ninguno se encuentra de tanta eficacia como 
el hombre. Diríase que la Providencia ordena 
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KUH legione» para la consecución del fin supremo, 
á la manera que el químico realiza la formación , 
del fluido, combinando, á veces, los elementos 
más antagónicos. £n orden más material ¿quién, 
admirando las deslumbradoras luces de un ta- 
llado diamante, puede calcular que aquello fué 
tosco carbón, tan grosero como opacó? Así so- 
breviene la perfectibilidad en los humanos seres. 
Pone Dios en ellos el germen fecundo, enco- 
mienda al hombre educado su pulimento, y el 
<liv¡no soplo, haciendo el resto, vivifica la roca 
del alma embrionaria, bañándola con las infini- 
tas luces del más puro y claro brillante. 

Cupo á España, destacando lapidarios há- 
biles, alcanzar la gloria de esta empresa gene 
rosa. No la discuta, regatee ó niegue ningún 
lector <le estas líneas. Por grato y soñador que 
sea el estado de espíritu á que la pasión em- 
puje, no pasa de ser bienestar artificioso, como 
el de la morfina: la salud, el bien real, el acó— 
modo perfecto, los dan la verdad y la justicia; 
ventanales por que se asoma el alma para as- 
pirar la vida. 

El alma, así llevada,, tiene, necesariamente, 
que reconocer que el edificio moral de este país,. 
oaTüarte sólido que está resistiendo el embate. 
<le todas las concupiscencias, es obra española. 

Quien la examine por lus contornos, ó' la 
critique por su corteza, procede mal. Estos monu- 
mentos guardan en lo más recóndito el secreto 
de su virtud; su consistencia y perpetuidad es- 
tán en el cimiento, bajo la tierra: puede la pi- 
queta más aguzada arruinar cuanto parte de la 
superficie, pero, al llegar al firme, al tocar el 
asiento rocáceo que formaron siglos de labor, 8<^ 
embota y rompe. 

Dígase, si nó. Si la empresa española fuera 
deleznable; si sus materiales y disposición d& 
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fábrica fuesen defectuosos; si en la trabazón de 
sus partes no existiera aquella íntima conexión 
y proporcionado ajuste que tienen los trabajos, 
del orden moral, descarnados de interés, atentos 
íil mañana y de fines altruistas, ¿qué sería boy 
•<le la obra española en Filipinas? ¿Pueden darse 
más golpes, mayores asecbanzas, reactivos más 
enérgicos y sugestiones más estimulantes, (¡ue los 
•empleados para minar y arrancar de cuajo ese 
terco pasado? Haciendo una selección escrupulosa 
•entre todos los pueblos del mundo, ¿so encon- 
traría otro de más favorables condiciones que 
los Kstados Unidos, por el doblo aspecto de sus 
novísimos principios y el natural anlielo do llevar 
«el vencimiento de España hasta sus últimos lí- 
mites, para ejecutar ese destructor propósito? 
Reconocemos como una necesidad política 
•en el Gobierno actual del Archipiélago, ende- 
rezar sus poderosas y destructoras armas allí 
Klonde quiera que anide algo español. Vive per- 
suadido de que en el punto en (jue se esconda 
una raiz del pasado, toda cuanta semilla ame- 
ricana arroje, será perdida. Si yerra ó acierta 
en este juicio, él allá. Para mí, j'erra; porque 
es de razón natural que el movimiento progre- 
ísivo en la esfera humana, se obre por suaves 
recursos; que no hay, ni puede haber, avance 
•en el mañana, sin que el ayer haya preparado 
•el acceso; y que es más fácil y cuerdo aceptar 
-el engarce lógico de los elementos hechos coa 



los que se quieran añadir, qué remover el foiido 
•de los siglos para hincar en lo más profiindo* 




en finvde'quieii siembra es él fruto'V 
j niostraríame más necio que *^ báaíTo '. pretbfi-' 
<iÍé^hcío poner, tacha' á los actos' dé un' pueblo 
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<le plena, capaoidad} de grandes , alientos . y do 
prooadas energías. Si toco el incidente,, es para.' 
mi objeto, haciendo resaltar, al par do lo s61ido '. 
y firme de nuestro trabajo pretéritOi. la, razón 
de ser del alejamiento en que. se nos tiene y 
del desden con que se nos mira. 






Ahora bien; ¿en qué proporción y por qué ca- 
minos han concurrido los elementos españoles ! 
á hacer las Islas Filipinas? Dividamos el 
conjunto en cuatro partes : de ellas, dos, ín- , 
tegras, pertenecen ¿ la Cruz; una, á las dulzuras, , 
de sentimiento del corazón español, y la parte ; 
que resta, sea para repartir entre la espada y las. 
artes de gobierno. . , 

La Cruz encierra el secreto de su poder 
infinito en ser, á ' un tiempo, luz, fuego y, 
brisa. Toca al espíritu, atándolo, para Que, , 
realice la misteriosa comunicación; fortalecién- 
dolé, para que haga frente á la adversidad de lá 
existencia; inflamándole de caridad, para que < 
ame y perdone. En una palabra; si los resortes'^ 
liumanos y el interés colectivo y. los sueños, 
de gloria tienen poder para hacQ^* <Jel mundo 
una Patria, la Cruz ha<?e dos; la terrena, etapa,, 
de. preparación en que el amor funde ,á los^' 
hombres, y portada en que los agrupa, pava ele- ¡ 
varios, depurados por la amarga pruel)a de, la- 
vida, á la patria celeste, á la Patria eterna. 

La Cruz no distingue de col43r, lii dn, fac*.', 
ciones, ni de (fortuna, ni de refinamientos:" 
nivela rigurosamente al 'grande y al cliico, aíi 
poderoso y al humilde; hace uno do mile9,^y ' 
esa síntesis concentra el espíj^itu más soberano 
3'^ expansivo que puebla tierras y'' espacios, ti- 
ñ¿ndo con su divina púrpura, én tonó^uhi^'. 
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forme, el claro obscuro v el contraste de color 
que reviste la liumanidad entregada á la sola 
Naturaleza. 

Si, creado este fundamento social, con- 
curren luej^o los factores secundarios ú sostener 
la obra inicial, ¿qué I duda tiene que esa obra 
puede arrostrar, con \ posesión de sí misma, el 
crujido de los siglos? 

Allá, lejos, sobrevino la compenetración y 
ajuste de partes tan desiguales, por estos derro- 
teros. Imprimió el español, en el rostro de la 
indir, un beso. No era el deseo sediento y co- 
dicioso quel encuentra el asco á la salida del 
placer; era el amor tierno y candoroso que so 
engendra en el concepto cristiano, indiferente 
<le la forma y atento solo al alma que la alienta. 
De ese ósculo de unión, de esa compenetración 
de gemelos espíritus, sellados por Dios con in- 
tensidad idéntica, surgió un míls sólido eslabón 
«le la cadena: el hijo del amor, fórmula recon- 
centrada de un antagonismo deshecho. 

Y ya hubo hogar, el refugio predilecto de 
la dicha, en que teje la red de sus ilusiones y 
carifios. Y el hogar hizo la sociedad, y la so- 
ciedad creó el pueblo. Formado de esta guisa, 
penetró en la corriente del mundo provisto de 
aquellos componentes que le hacen apto para 
ganar altura: costumbres ordenadas, moralidad 
estrecha, sentimientos nobles, concepto conclui- 
do de honor y patria; y como elocuente é ine- 
quívoco síntoma de la madurez del instinto y de 
la fermentación del orgullo, en el sentido de 
excitación de amor propio, llegó hasta el esta- 
llido de la rebelión, creyendo posible una exis- 
tencia sin yugo. 

Es de rigor que para encender este sen- 
timiento de independencia en pueblos cuyas 
capas sociules * no han adquirido todavía nna 
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misma y máxima temperatura, se le estimule 
con los ardores de una pasión mordente, botón 
de fuego que transforma el ser, precipitándole 
en direcciones ignoradas, con las cuales, tal vez, 
no soñara nunca. 

Y como ese veneno cunde más y hace mayor 
estrago mientras más baja es la capa en que se 
vierte, ha tenido que darse el fenómeno de que 
el natural que nunca viera á un español, sea el 
que más le odie, y que aquellos que caminaron 
del brazo de España por las sendas más floridas 
del pasado, compartif3ndo el favor y el regalo, 
sean ahora enemigos manifiestos do quien les 
dio la mitad del beneficio. Así han llegado á 
ser dirección y brazo de la revolución contra 
España, como lo son en todos los pueblos, tiempos 
y ocasiones, los que más la deben y los que 
mí'nos la han conocido,_ — — 

Pero este oleaje, esto turbión que promueven 
los huracanes traídos por la insistencia de los 
dias esplendorosos y la acción intensiva do 
los rayos solares, se extingue, á su vez, aunque 
lo sostenga un agente j)oderoso interesado en 
que subsista; y aun cuando barra y destruya 
todo el aparato externo que caracteriza la obra 
del vencido, si ésta encarnó en las almas, nunca 
será extirpada en sus raices. 

Residiendo el sentimiento hostil en aquellos 
que, por azar ó por obediencia, dirigen y eje- 
cutan la obra política de destrucción, se concibe 
que el grado mayor de la enemistad y el esr 
fuerzo más (hícidiJo de la acción se encaminen 
contra aquel elemento que mayor participación 
ha tenido en la obra condenada. Por esta razón 
se disparan los dardos en tanto número v fuerza, 
cuanto exijo la proporción que antes estable- 
cimos Doble cantidad y redoblada violencia 
contra ol fraile, factor principalísimo de la em- 
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prjsa (^s]>añola; y luego, u granel y conforme 
se adelanten y salgan el paso, contra todos aquellos 
del mismo origen que crucen el camino. 

Si nos asustáramos de este movimiento, 6 
mostráramos por él la menor sorpresa, tendría- 
mos que soportar el dictado de imprevisores 
6 ignorant(»s. Ello vieiie por orden natural, per- 
fectamente eslabonado, y es copia fidelísima de 
lo (|ue, en igualdad de circunstancias, ocurní en 
todas partes. 



Sin ir á más razonamituitos ijue agotarían 
!a tolerancia cUd loctor, con lo [)oco apuntado 
por mí y lo mucho que é\ supla, pululo lanzarme 
á la aseA:i',n*ci6n jje cjue la Religión Católica, con 
sus UMiguas do fuego y sus riísortes amorosos, 
ha elevado al pueblo filipino, ayer áspero y de- 
sarticuhido, á la (;minencia de un conjunto uni- 
forme, propicio á la perfección y de ella ansioso, 
íntimamentíí soldado en todos sus componentes 
y manif(ístaciones. Más y mejor, no existe. No 
andan por aquí, ni están á nuestro alcance en 
la jornada did mundo, h)s verjeles deliciosos cmi 
(jue el alma s(í espacía y reposa. 

Llego (MI esto á límites extremos. Kn aras 
díd reconoe¡ini(Mito del pais hacia ese beneficio, 
(jUe le ha dotado de un espíritu tan bien dis- 
puesto ])ara mayor(»s empresas, sin herir su sello 
nacional y mullipl ¡cando sus huestes ])ara lo^ 
grarlas, retuerzo y d(*voro en mi interior el im- 
petuoso sentimiento (pie rtícaba para mi Patria 
una parte de gloria. 

S(» la discute v rei:at(MU... Enhorabuena. Bór- 
rtMila porí^M>mpl(*to. El tienipo, cpie es crisol irn?- 
sistible, funde en estos momentos el pasado para 
darle nueva forma. El nos dirá, en su dia, el 
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oro que contiene, ó dará razón y pábulo á los 
que solo vén escoria; pero, sea lo que sea en 
punto secundario, es de realidad tangible y sen- 
tencia firmo, que la ley de Dios es autora prin- 
cipalísima ó, si se quiero, exclusiva, de lo que 
Filipinas es hoy. 

¿Qué le dicta, pues, su propio interés? 
¿Dónde vá á buscar estrella más peregrina que 
le sirva de guía? Tal vez, distraído de la Cruz 
y de su infiujo, presuma el país de más robus- 
tez y corpulencia; (|uizás, aligemdo de su peso, 
(|U(^ abruma las conciencias á nuMÜo hacer, en- 
tienda ({Ue camina más liviano por las vías del 
progrt'so maiteíial que, en su movimiento ince- 
r^ante, es la gota de agua en las fauc(*s del se- 
diento; pudiera ocurrir (¡ue la influencia <lel mal, 
decorada con sugestivas brillanteces, le ense- 
nara el falso principio de (pie la <M>nciencia in- 
dividual ó colectiva se moldea á capricho, y ol 
alma vuela mejor y nnls rápida cuanto más la 
empujan las ])asiones y estímulos terrenos; todo 
eso está en lo posible y abocado; se ha de en- 
sayar, ha de consumir muchas almas y muchos 
cui^rpos.,.. Por un tributo á la fuerza disfrazada 
de razón, sumado á causas va debatidas, si* ha 
de ir contra la (h'uz en lodos los easos en que 
nmnos c*sj)anolas la alc(M).... Vendrán detras otros 
sacerdotes y apóstoles con la misina divina in- 
signia: sobrevcMulrán en ellos iguales limitacio- 
nes, frenos idénticos: ])or(|Ue la autori<lad de Dios 
y de SU iglesia se hací* pagar los bieiíes con sa- 
crificios. ..;, Qué sucederá entonces? ¿Por dónde 
tirara ese bando del pais (h>minado por las in- 
(piietudes, y j)osei<lo de la fiebre de llegar ... á 
ílonde no ha de llegar nunca? 

Que se olvi<le de España, <le sus c- tambres, 
de sus fugaces horas sonrientes v de sus eterni- 
da<les amargas; que* are y pueble de maleza el 



rastro, que tengo j)or imperecedero, de su her- 
niosa historia. Todo oso se tira y recoje, si es 
menester y posible. Pero lo que, ya" arrancado, 
huye para siempre y no es sustituible en el 
hueco del alma, es la bendita creencia que nos 
hermana haciéndonos grandes en la adversidad 
é ínfimos en la fortuna; es la santa Religión, 
que no la recibimos de nuestros padres y tras- 
pasamos á nuestros hijos incluida en el inven- 
tario de los bienes materiales, sino como el 
principio vital de nuestro sustento en el mundo, 
como la personificación de los que fueron y de 
quienes venimos, á través de la muerte; como 
escala misteriosa por donde la humanidad que 
fué, es v será, realiza un solo destino. 



Dos palabras, y no detengo más al lector. 
Pienst», para ser benévolo, (jue de esta intempe- 
rie á que le someto, le ha de indemnizar el 
abrigo del libro que la sigue. A él voy (i refe- 
rirme. 

Paréceme, ])or cuanto antece<le, (|ue el deber 
de los esjmfioies se cumple, en mayor grado y 
con más acierto, siendo relatores sumisos de la 
verdad é historiadores severos, que enzarzán- 
dose en la controversia ardiente que prende 
el fuego de ])asiones encontradas. De ahí viene 
el mérito y los ]>rovechos que procura el libro 
del 1*. Ángel Pérez. 

Cumple á nuiravilla en todas sus partes el 
precepto moratiniano, en cuanto casa armóni- 
camente el claro juicio con el caba! discerni- 
miento y lá inteligencia equilibrada. Sirve tam- 
bién á la perfección el modelo de prudencia re- 
comendado al escritor que refiere sucesos en que 
ha intervenido, empleando el justo y moderado 
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elogio para aquolloB que le han acompañado eu 
la escena. No adula, ni se rebulle en las ante- 
salas de la lisonja; y de la primera á la última 
línea descubre un espíritu mal templado para 
la pelea, reservado siempre y osado jamás, de 
osos que, al presentárseles la contrariedad, bus- 
can en el silencio su refugio. 

De su manera de hacer, son principales dis- 
tintivos la naturalidad, la extrema sencillez, 
desprovistas del ardor calenturiento que acom- 
paña á las ]m)(lucciones imaginativas. No in- 
venta, cojiia. Ni siquiera disfraza la realidad, co- 
loreándola con los matices de artística paleta: 
su obra es de fotografía. 

Despréndase de a(}UÍ cuánta utilidad ha de 
reportar á los hombres de estudio <pie, por obli- 
gación, se han impuesto la tarea de concluir, 
redondeándola, la empresa de tres siglos. VA 
apremio de la labor exige la compilaci<m de 
materiales de buena ley: ])rácticos y tangibles 
recursos (pie permitan al legislador, sin salir <h* 
las cuatro paredes de su gabinet^^ levantar un 
ediHcio tangible y práctico. 

Aquí los tiene. Paso al libro del ntodesto 

Ta<lr(< AgustiiMi. 

José M.a Romero Salas. 

Manila Stíptiembre — 11K)2. 






Pr. Manuel Gutiérrez, 

Provincial Ahsolito y Vicahio Provincial dk la dkl 
Santísimo Nombrk dk Jkhuh dk Filipina», dkl Ordkn 
DK LOS Ermitaños dk N. P. S. Aoustlx. &. 



Por Ins presiMiti'H, y i»or lo quo á Nos co- 
rresponde, concedemos licencia al R. Fr. Án- 
gel l*érez, religioso ele nuestra obediencia 
para que pueda imprimir y publicar el ma- 
nuscrito titulado ^'Igorrotes. Estudio üei)gra- 
lico y Etnográfico sobre algunos distritos del 
Norte de Luzon." (Contiene, además, la obra, 
copias de las Memorias inéditas sobre los 
igorrotes de llocos Norte, Benguet y parte 
central y la estadística general de los infieles" 
en atención á babernos manifestado los 
II R. PP. lector jubilado Fr. Juan Martín y 
Fr. Pedro Martínez, á quienes comisionamos 
IMira su examen y censura, que no se con- 
tiene en él cí)sa alguna contraria á la fé y 
sana moral. 

Dadas en este convento de S. Pablo de 
Manila á 10 de Septiembre de 1902. 

* 

Fr. MaNCKL (JlTIKRRKZ. 

l*or iiiiiiMliulti lie N. M. R. 1*. Vicario l*rovinoiiil 

Fr. Ceflllo (¡iieiiRss. 
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SECRETARIA 

l»KL 

Arzobispado de Manila. 



S. K. Umu. el Obispo de Cebú, Adminis- 
trador ApOHtiSIico de esta Archidiócesis de 
Manila Sede Plena ^ se ha servido decretar con 
esta fecha lo siguiente: 

'*Por las presentes y por lo qíie á Nos toca, 
concedemos al M. R. P. Fr. Ángel Pérez, re- 
ligioso Agustino, la licencia qué solicita para 
que pueda imprimir y publicar el manuscrito 
• titulado *'Igorrotes, Estudio Geográfico y Kt- 
nognitico sí>bre algunos Distritos del Norte 
de Luzón" Contiene, ademáis, la obra, copias 
de lus Memorias inéditas sobre los igorrotes 
íle llocos-Norte, Henguet y parte central: y 
la estadística genenil^deJflíiJnlieles" en aten- 
ción á que habiendo sido examinado por 
dos UR. PP. de la misma Orden, estos, según 
consta de su censura, no hallaron en él cosa 
alguna contraria al dogma católico y sana mo- 
ral. En su virtud y ])ara los efectos de este 
nuestro Decreto, líbrese por Secretaría copia 
de él ai referido Padre, con encargo de que 
remita a la misma dos ejemplares impre- 
sos del expresado manuscrito, y archívese 
original. 

Lo quo trascribo tí V. R. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde lí V. R. muchos años. Ma- 
nila, 18 de Septiembre de 1902. 

¡(SNAcio Ampueko, Pbro. 

Secretario. 

B. P. Fr. Ángel Pérez, religioso Agustino Oalzado. 
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DOS PniIS PL lETOI. 



* Llamado por mi misión sagrada, y por las 
reiteradas instancias de aquellos cuyos deseos 
eran para mi mandatos, á ilustrar un tanto á 
los Superiores, que vivamente anhelaban la crea- 
ción do nuevas misiones en los Distritos del 
Norte de Luzon, me decidí á consignar datos 
y apuntar ligeras observaciones, para no care- 
cer en absoluto de norma alguna en la futura 
instalación do las que so trataba de crear, con 
el objeto do reducir á vida civil, y cristianizar, 
á los desgraciados habitantes de tan dilatados 
territorios. 

El trabajo que hoy presentamos al público, 
no fué bosquejado ni escrito con ánimo de im- 
primirlo; era, lisa y llanamente, una "Memoria 
de la Misión de Cayán", escrita con sencillez 
suma y sin adornos literarios, y hecha en cum- 
plimiento de los deseos, que abrigaba Nuestro 
Rmo. P. Fr. Manuel Diez González, de feliz 
recordación, de que nuestra Provincia siguiera 
secundando y extendiendo más y más la luz 
del Evangelio que en todo tiempo difundiera 
por el Archipiélago magallánico. 

El interés (|Uo despiertan los infieles, pocos 
por fortuna, de Filipinas, y la avidez con que 
se busca y lee cuanto á ellos pueda referirse, 
por los que han asumido la responsabilidad de' 
llevarlos por las vías de una civilización ver- 
dad, y otras poderosas razones, me han movi- 
do á adelantar estos datos, inconexos é incom-; 
pletos, y susceptibles, acaso, de alguna rectifica-^ 



cion, pero fruto de mis excursiones por los lu- 
gares que so describen, é hijos de mi afán para 
el mejor logro de cuanto so proponían hacer 
mis Superiores y el Gobierno Español en pro" 
de aquellos infelices. . . vV 

Tal cual entonces los escribí, se publican hoy, 
sin más variación que la del título do "Memo- 
ria de la Misión de Cayán" en "Estudio geo- 
gráfico y etnográfico sobre algunos Distritos del 
Norte de Luzon" 

Comprende este estudio los llamados Distri- 
tos de Lepanto, Tiagan y Bontoc y gran parte 
del Quiangan. 

Tampoco estará demás advertir que el Dis 
trito de Lepanto está descrito con mayor mi- 
nuciosidad i|ue los de Bontoc y Tiagan. 

Dividimos nuestro trabajo en tres partes. 

Primera: Relación histórica y Catálogo de 
los Sres. Gobernadores de Lepanto. 

Segunda: Descripción general do los Distri- 
tos de Lepanto, Bontoc, Tiagan y Quiangan. 

Tercera: Razas que pueblan dichos Distritos. 
- A continuación de nuestro humilde trabajo- 
daremos á conocer una serie de estudios de la 
misma índole que vendrán á ser un magnifico- 
complemento y avalorarán más y más el nues- 
tro, porque en ellos se ponen de manifiesto las 
costumbres de otros Distritos del Norte de Lu- 
zon y se hace una cumplida y fiel narración 
del estado de las regiones y sus habitantes. 

Con esto satisfacemos los deseos de algunos 
de nuestros hermanos, y el público podrá juz- 
gar con mayor fundamento y más abundante 
copia de datos lo que son ciertos habitante» 
de Filipinas, y vislumbrar lo que fueron ea 
mayor 6 menor grado los del Archipiélago,i 
antes de que España ejerciera sobre ellos su 
benéfica y regeneradora influencia. 



En el "ayer y hoy" está cifrada la Historia 
toda de un pueblo. Éste último, á la vista está 
de todo observador y es el que queremos dar 
á conocer, en cuanto se refiere á las tribus in- 
fieles que vagan por las cordilleras de las Is- 
las. Del "ayer" del Archipiélago, que no pocos 
han pretendido reconstruir, mejor dicho, han 
querido historiar á su manera soñando civili- 
zaciones prehistóricas (con bajaque y tpdo), nada 
hemos de decir; el lector podrá apreciar en 
su conjunto cuanto dicen y omiten los valiosos 
escritos que ahora ofrecemos á la publicidad y 
que corroboran nuestras afirmaciones; ellos dan 
un solemne mentís á escritores reñidos con su pa- 
sado, y vienen á patentizar una vez más los 
"desafueros y tropelías? de ominosas dominacio- 
nes" que ya fueron para no volver jamás. 

Los trabajos á que aludimos son los siguientes: 

I. "Memoria de los Tinguianes, Apayaos, Ca- 
lanasanes, Balioananes y Cabugaoanes do la pro- 
vincia de llocos Norte. 1890;" debida á la pluma 
de un religioso agustino, tan conocedor del 
asunto que trata, como humilde en su proceder. 

n. "Monografía de la Misión de San Agustín 
de Banna, costumbres y propiedades de estos 
infieles", por el P. Fr. Manuel Alvarez, Misio- 
nero de la misma. 1760-04. 

III. "Relación del establecimiento y estado de 
las nuevas Misiones en la nación de igorrotes: de 
lo sucedido desde Febrero de 1755 hasta Abril 
de 1756." 

Fsta interesante "Relación," es debida á la 
bien cortada pluma del R. P. Fr. Pedro Vivar, 
conocido historiador de la "Relación de los Al- 
zamientos de la Ciudad de Vigan, cabecera de 
la provincia de lloco», en los años 1762 y 1763" 
publicada en el volumen IV de la "Biblioteca 
Histórica Filipina." 



IV "Memoria descriptiva de Benguet y sus 
Misiones", por el P. Antonio Lozano. 

V. "Breve insinuación de la tierra y caríc- 
ter de los infieles llamados Igorrotes, sus usos, 
rflodales y costumbres", por el 1'. Jlisioncro de 
San Nicolás y Tayug, í'r. Benito Hcrosa. 

VI. "Breve reseña estadística de los infieles 
y salvajes que existían en la administración 
espiritual de los RR. l'P. Agustinos Calzados, 
según los datos de 1898". Este pequefio trabajo 
so remitió al Mayor Sr. Millard J. Walts, para 
el Departamento del Cuartel general del Norte 
de Filipinas. 

No dudamos que han de ser del agrado 
del público, merecerán su aprobación y, uni- 
dos en el mismo volumen que el nuestro, qui- 
tarán el fastidio que íste pudiera causar en 
cuantos desean conocer de lejos los morado- 
res y regiones que se describen. 



L 



PRIMERA PARTE 



Relación histórica de la Misión de Oayán 



No es i^osible escribir la historia politica 
Introducción, de las Islas Filipinas, durante la domina- 
ción española, separada de la historia de 
las Ordenes Religiosas; tal ha sido la unión y enlace que ha 
existido en todas las épocas entre ambas. 

Generales y religiosos, auxiliándose mutuamente, rea* 
lizaban una de las epopeyas más heroicas y gloriosas 
que registra la historia de la Patria española. Con esta 
unión y concordia tejían la preciosa guirnalda que con 
tanta gloria ha orlado sus sienes, llegando á ser la 
admiración de projiios y extraños. Cuantas veces' se ha 
roto esa unión y concordia, queriendo sobre|)onerse el 
elemento iK)lítico al religioso, otras tantas se ha marchi» 
tado la corona de verde laurel, que tantos dias de glo- 
ria había dado á la Madre Patria, á Filipinas y á la 
Religión Católica. 

A toda discordia entre ambas autoridades se ha se- 
guido siempre el estancamiento, cuando no el retroceso^ 
en lo ya conquistado; })ero volvía á renacer la paz, y 
la bandera española y la cruz del misionero descubrían 
nuevos horizontes y sometían al cetro de España y á la 
fe de la Iglesia nuevas y numerosas tribus de salvajes. 

I)o(iuiera que leáis un hecho de armas, ó que una ex* 
pedición militar ha salido á los montes para sujetar al 
trono español tribus que todavía noHETabían rendido su 
rebelde cerviz al pabellón ibero, ó que el Gobierno de 
la Metrópoli ó de las Islas ha planteado alguna reforma 
digna del progreso y civilización cristiana y, por consi- 
guiente, útil y beneficiosa para el pais, allí veréis el nom* 
bre de algún religioso, que, habiendo abandonado sus 
bienes y roto los lazos de la carne y de la sangre y dado el 
último adiós á sus padres, hermanos y al suelo do pa- 
saron los encantos de su niñez, se despide para siem-* 
pre, no en busca de tesoros, que ha renunciado, sino de 
ovejas perdidas, de las cuales dice Jesucristo, que están 



fuera de su rebaño y que le conviene traerlas al redil 
de su Iglesia. i 

I Con cuánta propiedaa podríamos aplicar á esta con- 
cordia, unión y harmonm de las. autoridades civiles y 
eclesiásticas de Filipinas, aquellas palabras de la Sagrada 
Escritura, en que Josué representa el poder y la fuerza, 
y Moisés la autoridad eclesiástica! 

"Y dijo Moisés á Josué: — Escoge hombres de valor y 
'Vé á jxílear contra los Amalccitas; mañana yo estaré 
"en la cima del monte, teniendo la vara de Dios en mi 
"mano. — Hizo Josué lo que Moisés habia dicho, y tra)>ó 
"combate coi\ Amalee. Y cuando Moisés alzaba las manos, 
"vencía Israel; mas si las bajaba un poco, Amalee tenía la 
"ventaja." Y los comentaristas añaden: "Y así se vé que esta 
"victoria se debió á los ruegos ardientes de Moisés y no á 
"las armas y fuerza de los hebreos." Y Moisés concluye 
"diciendo: "Ciertamente que la mano del Señor se exten- 
"derá desde su solio contra Amalee; y guerra le hará el 
"Señor en la serie de todas las generaciones." 

Ahora bien: ¿quién duda ([ue, mientras há existido esta 
unión y harmonía de las autoridades españolas en Fi- 
lipinas, éstas han i)rogresado y España ha cumplido con la 
misión que le señalara la Providencia, educando á su 
hija predilecta en las ciencias, artes y oficios, y en cuan- 
tos progresos ha permitido el estado de su cultura y 
civilización? Y, por el contrario, ¿quién ignora (pie, tan 
pronto como se ha quebrantado y roto este sagrado lazo, 
la Patria Española ha sido despreciada, y algunos de 
BUS rebeldes hijos comienzan ya á levantarse contra ella, 
hoy solapadamente, y mañana, ó sin tardar mucho, con 
el mayor descaro y la más cruel ingratitud? 

Esto consignába mos en Se ])tiembre de 1891. Los he- 
chos han venido, por desgracia, á confirmar nuestros tris- 
tes presentimientos. Pero dejemos correr el tiempo, que 
la Historia se encargará de hacer luz sobre los aconte- 
cimientos que se han desarrollado en Filipinas desde 
1891 hasta Noviembre de 1898, en que volvemos á 
¡continuar nuestra "Relíición histórica de la Misión de 
Cayán", lo que hacemos con el maj^or gusto, para darla 
mejor orden del que primitivamente tenía, y aumen- 
tarla con datos de que no disponíamos en 1891, que 
fué el año en que la bosquejamos. A ello nos convida, 
tambiéh, la tranquilidad de esta ciudad hospitalaria de 
Macao. Y, sirviendo lo dicho como de pequeño prólogo, 
entremos de lleno én nuestro asunto. 



•7-* 



CAPITULO I. 

Varias han sido las expediciones militares 

Trímera expe- que, en distintos tiempos, se han llevado á 

dición. término, aunque otras muchas fracasaron, 

en los montes habitados por los igorrotes; 
pero sólo me fijaré en aquellas que tienen relación con la 
•Misión de Cayán. 

La primera de que nos habla la Historia es la eíec«^ 
tuada en los años de 1665 á 1668, siendo Gobernador 
Oeneral D. Diego de Salcedo, y viniendo al mando de 
las tropas expedicionarias el Almirante D. Pedro Duran 
•de Monfoite, hombre valeroso y de pundonor, pues no 
}>ermitió que hus soldados molestaran, ni de ninguna ma- 
nera vejaran, á los habitantes do estos montes, si se 
mostraban dóciles y juraban obediencia á la Corona de 
Castilla, como efectivamente lo hicieron muchas rancha- 
rías y pueblos que al presente fíguian entre los igorrotes 
4ilzados. Y algunas de aquéllas, no solo rindieron obe- 
diencia, sino que también tributaron; contándose, entre 
otras muchas, Fidelisan y Tanulon, de Bontoc, temibles al 
presente por sus continuas correrías á las rancherías li- 
mítrofes, y aun algunas veces á las de Abra y Lepanto. 

Veamos lo que sobre esta expedición dice 

P. Oasimiro el d(x;to Cronista R. P. Fr. Casimiro Diaz: 

Días: ^^Habiendo tenido noticia el Gobernador 

D. Diego de Salcedo de las dilatadas 
naciones que, exentas del yugo de la política sugecion, 
habitaban la mayor y mejor parte de la isla de Manila, 
poseyendo las mejores tierras de llocos (1); siendo lo 
peor, que vivian ciegos en las quiméricas tinieblas del 
•gentilismo perdiéndose tantas almas por nuestro descuido y 
negligencia; y viendo que las Islas, tan vejadas tantos años 
con sublevaciones de sus naturales y guerras y amenazas 
•de los extraños, cerrándose en su tiempo las puertas del 
templo de Jano, que tan abiertas habían estadcii todo el 
tiempo de sus tres predecesores, quiso emprender aíguna 
conquista que cediese en honra de Dios y dilatase el Es-? 
pañol Gobierno. . •.* 

''Hizo junta de los más experimentados capitanes y 



1 No es exacto que sean las mejores tierral da noco.i, L^ contrario es 
la verdad 



{)ráctico8 de estas Islas, y de los Provinciales de las Re- 
igiones, como á quienes había de caber la mayor parto 
en la connervación y continua producción de lo que so 
conquistase. Pareció á todos que el mejor campo de con- 
quista, para emplear con alguna utilidad las armas, eran 
los montes de llocos, donde habitan los Igolotes en latas- 
tierras, fértiles (1) y abundantes, no sólo de bastimentos^ 
sino de ricos minerales de oro, que ellos mismos traen 
á Pangasinan é llocos con mucha abundancia, para trocar 
por ropas, sal y otros géneros de que carecen 

"Son los Igolotes gente bárbara y de 
Descripción de pocos ánimos, más blancos que los dé- 
los ifforrotes más naturales, así por ser nacidos en 
por el 1?. Diaz. clima menos caliente, como por descen- 
der, según sus tradiciones, de chinos^ 
que náufragos aporJLaron á aquellas costas, mucho an*- 
tes que llegasen á estas Islas los españoles, según su» 
cómputos bárbaros y confusos. 

"Y lo verifica lo mucho que simbolizan (2) sus cos- 
tumbres con las de los clñnos, aunque no cultivadas 
con la política, como estos; porque son falaces, astutos 
y crueles, señal de ser cobardes; y así nunca empren- 
den facción (le guerra, que no sea con mucha seguridad, 
y tanto, que basta ver cíier á uno solo para que todoa 
se pongan en salvo con la huida. Y así solo hacen mu- 
cho daño en los pueblos de Pangasinan c llocos, pegando 
fuego, ó con emboscadas muy seguras. Son poco tenace» 
en BUS falsas religiones, pero muy superticiosos y ago- 
reros; y en esto muy semejantes á los Apayaos y Ca- 
lañasas, arriba mencionados, y en todo muy opuestos 
en costumbres á los Abacaes é Italones de nuestras Mi- 
siones de los montes de Santor, en la Pampanga. Usan 
la bigamia, casándose con muchas mujeres; tienen el 
hurtar por grande habilidad. Sus armas ordinarias son 
flechas, y algunos principales traen lanza y balarao (3),, 
que compran con el oro en otros pueblos. 

"Entre esta nación padeció martirio el P. Fr. Esteban 
Marin, religioso agustino, el año 1601, como puede verse 
en la primera parte, lib. 3, cap. 22, fol. 502 de la obra, 
del P. Gaspar de San Agustín, '^Conquistas de las Is* 
las Filipinas." 



(1) Dilatadas, extendidas. Repetimos lo dicho en la nota anterior. 

(2) Se parecen. Advierto que el P. Dias, aunque buen historiador, eoma- 
tscritor pertenece á la época de la decadencia del idioma castellano. 

(8) Palabra tagala: pufial. Hoy han cambiado mucho los iiaoa j costiifl» 
Uteñt como se verá más adelante * 



''Hechas las prevenciones para esta conquistai nonH- 
bró el Gobernador por Cabo superior de ella al Almi* 
rante Pedro Duran de Moníorte, soldado valeroso y ex^ 
perimentado, y de quien se deja hecha repetida men-- 
cion en esta historia. Dióle título de Teniente de Capi* 
tan General, y le dio bastante número de españoles y 
soldados pampangos. Acompañáronle los Sargentos ma- 
yores Blas Rodríguez y José de Robles Cortés, los Ca^ 
pitanes Gabriel de la Jara, Francisco de Espinosa, Pa? 
b^o de la Piedra y Lorenzo Rubio, y los ayudantes 
Pedro Brabo, Juan Mercado y Francisco de la Jara. 
Todos cabos y soldados veteranos. Pidió á N. P. Pro- 
vincial Fr. Alonso de Quijano nombrase los ministros 
evangélicos que habían de ir para la predicación y en- 
señanza de los pueblos quS se fueran conquistando; el 
cual nombró para este ministerio al P. Fr. Lorenzo de 
Herrera, Prior que era de Narvacan, en llocos, al P. Luis 
de la Puente y Fr. Gabriel Alvarez. Nombró también el 

Gobernador al general D. Felipe de 
Muerte de don lígalde por Proveedor y Pagador de 
Felipe de Ugal* estas tropas, dándole cuatro mil pesos 
de. para este efecto. Pero este no fué en com- 

pañía del Ejército, sino después, siendo 
BU confianza causa de su muerte, porque en el punta- 
lón de desiH)l)lado le salieron al encuentro los Zambales, 
v aunque se defendió con mucho valor, le mató un va- 
liente Zamba!, llamado Tumalang, que, después del su- 
ceso de Pignauen, se hizo cristiano y se llamó D. Alonso." 
Este fué el valiente Zambal que le cortó la cal>eza. 

"Marchó Pedro Duran con su gente á jornadas cortas^ 
por la incomodidad de la Infantería y bagaje, y por 
recelo de las emboscadas que se le podían armar en los 
muchos desfiladeros que se ofrecían en el camino, lie-* 
vando siempre espías pnicticos de ellos, y batidores pam- 
pangos y zambales amigos con el Saigento mayor Blas 
Rodríguez y ayudante Francisco de la Jara, con algu- 
nos españoles. Y sin haberles ocurrido suceso digno de 
reparo, llegaron á los dos primeros pueblos de los Igo- 
lotes, llamados Cayáng (Cayán) de 150 casas, y Lobing 
( Lubung), de pocas menos. Halláronles sin gente, i)ero hi* 
cieron allí alto, esi)erando lo restante del convoy. 

*Era el sitio de Cayán muy ameno, y á propósito para hacer 
allí plaza de armas, \)ot más vecino á los pueblos sujetos. 
Y así determinó Pedro Duran hacer una fuerza para su de- 
fensa, mientras, por medio de los Zambales é llocos, se iban 
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aquietando los Igolotcs y se reducían á hus casan, agai^aján- 
doles Pedro Duran y castigando á los soldados que se des- 
mandaban en hacerles la menor vejación. Poco á poco 
vinieron muchos principales Igolotcs, y se mostraron 
obedientes y amigos de los españoles y muy inclina- 
dos á profesar la ley evangélica, y bautizarse. Hízone 
una Iglesia de la materia que se podía hacer en aque- 
llos montes^ por la dificultad de no hallarse cañas por 
allí cerca. 

"La misma y mayor hubo en fabricar una fuerza de 
estacas y terraplén, por ser toda tierra pehida y sin mon- 
tes de maderas (1); y así costó mucho trabajo á los 
soldados buscarlas y traerlas de muy h»jos, como lo hi- 
cieron, sin haberles sucedido desgracia alguna. 

"Este descubrimiento se fué i>rosiguiendo hasta el año 
1668, que fue el tiempo que estuvieron los españoles en 
estas partes, de cuyos sucesos, en particular, han quedado 
muy cortas noticias, sino solo que se descubrieron ciento 
y cincuenta pueblos desde los altos de Cayán hasta des- 
cubrir los montes de Cagayan. Los más de ellos en ri- 
beras de grandes rios, que todos se juntan en el rio 
grande de Cagayan, que desemboca en Lalo, ([ue es el 
mayor que se conoce en todas estas Islas Filipinas, pues 
dicen que es mayor que el Danubio. 

"No se descuidaron los españoles en buscar minas de 
oro, para cuyo beneficio llevaron mineros y bastantes 
instrumentos. Pero, aunque hallaron muchas en altura 
de 17 grados, de las cuales sacan los Igolotcs oro muy 
subido, no pudieron nuestros mineros lograr alguno en 
muchos ensayos que hicieron, porque todo se les iba 
en humo. Y esta fué una de las razones que atrasó esta 
conquista, por ser muy costosa y muy remota. Los nom- 
bres de los pueblos que dieron la obediencia, fueron los 
siguientes: C.ayáng, Lobing, Masía, Sumader, Ancjuiling, 
Balügan, Maquimey, Tadian, Balococ, Caaguitan, Otocan, 
Bilac, Cagubatan,, Guindajan, Banaao, Payao, Agaoa, Jyibo. 
Madagnen, Balicoey, Bilogan, Balicnong, Biacan, Pam- 
paiiavil) Gamban, Mogo, I^éodan, Duguñgan, Suyoc, Ca- 
lilimban, Sanap, Sabangan, Alap, y un valle llamado 
Loó, con nueve pueblos. Pero los que pagaron reconoci- 
miento, fueron: Peglisan, Tanon, Mainit^ Guinaan, An- 
tadaOy Malibuen, Bucog, Balignono, Balian, Majiibcon, 



(l) No estamos conformes con el historiador, por cuanto, entonc}s, como 
ahora, debían de existir los seculares y airosos pinos, que coruniiu las cresr 
del monte. Landoc» desafiando al rayo y A la tormenta. 



DingWi Datalaiii Agaoa, Talabaoy otros, cuyos nombres 
clejo por importar poco, y que pasan de ciento (1). 

'''El fruto que en* esta conquista hicieron los Pa* 
dres fué mucho, reduciendo á pueblos enteros al cono* 
<3Ímiento de nuestra santa ley, logrando, al principio, 
que muchos niños y viejos moribundos tuvieSv«)n la 
dicha de morir cristianos. Pero se portaban con gran- 
de cautela y prudencia, i)or recelarse había de ser 
muy difícil de conservar esta cristiandad, si no se redu- 
cían á mudarse á lugar más acomodado y seguro de las 
continuas guerras que tenían unos pueblos con otros. Y 
asi muchos se redujeron á los pueblos de llocos, y otros 
á los de Zambalcs. Pero lo que atrasó más esta reducción 
tan importante, fue el haberse frustrado las esperanzas de 
las opulentas minas de oro, que tanto movieron la co- 
dicia, pues todos los que fueron á este descubrimiento se 
soñaban ya Cresos y Midas. Lo cierto es, que hay mi- 
nas riquísimas, y lavaderos en los rios, de donde sacan 
los Igolotes el infinito oro que han bajado á vender á 
las provincias de llocos y Paiigasinan; i)ero parece que 
no quiere la divina Sabiduría que se logren en nuestras 
manos; porque lo miisVcíertó; eSj que habíamos de usar 
mal de este lieneficio. Y asi .no en balde ocultó este me- 
tal, tan apreciado de los hombres, en las escondidas entra- 
"'Itas de la tierra y camino del infierno, como dijo Itálico: 

Iturque ad viscera teira 
Qxiasque recondiderat 
Stygusqiie opcs aveserat undia 
Effodiuntur opes irritamenta wiaíorwm." 

Pesada, sin duda alguna, habrá parecido á nuestros 
lectores la descripción del cronista agustiniano; ])ero bien 
se le puede perdonar su difusión en obsequio á los pre« 
ciosos datos que a[)orta. 

¡De cuan diferente manera se hacen hoy las expedi- 
ciones! Para bien poco, ó mejor dicho, para nada se 
toma en cuenta la religión, y por eso mismo es tam- 
bién pequeño ó nulo el fruto de tanto sacrificio. 

Prescindamos, por ahora, de otras expediciones que se 
han realizado en los dilatados territorios que ocupa esta 
Misión, por cuanto pensamos ocuparnos de ellas al ha- 



. (1) Como 86 verá más adelante, muchos de estos pueblos figuran hasta 
.h^y dia en los DiHtritos de Lepanto y Boutoc, aunque alguu tanto mo- 
llineada su ortografía. 
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blar de cada uno de loe Sres. Gobernadores Político- 
Militare?. 

Mae no me parece conveniente prescindir de la que 
tuvo lugar en Mayo de 1886, siendo Comandante P. M. 
de Bontoc D. Manuel Torres. 
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CAPITULO II. 

En el mes de Abril de dicho aflo de 

Expedición de 1886| algunas rancherías de Bontoc, en- 

1886. tre ellas Fidelisan j Tanulon, hiciefon 

una de bus excursiones y correrías á 
las de LepantOy cortaron doce cabezas, los pies y manos 
de los asesinadoSi ó hirieron á otros muchos. 

Salió la e3(pedicion en Mayo del mismo año, para cas* 
tigar estos desmanes, yendo la fuerza reunida de los tres 
Distritos al mando de D. Manuel Torres. Este, cómo no 
halló ningún ser viviente en las rancherías, quemó las 
inmundas chozas que tienejí el nombre de casas, des- 
truyó algunas sementeras, y cuando ya regresaba, le sa- 
lieron al encuentro varios Igoi rotes con pollos y huevos, 
implorando clemencia y i)erdón para los culpal^les. Aceptó 
ol Comandante el mezquino regalo, otorgó el perdón y 
se dio por terminada la expedición. 

Pero ¿cual fué el fruto que se consiguió de las ci- 
tadas rancherías con este, al parecer, terrible castigo? 
El que en el día 1. o de Noviembre del mismo año 1886, 
las mismas Fidelisan y Tanulon no se contentaran coi 
í^olo bajar al Distrito de Lepanto á cortar cabezas, sino 
que también pasaron á la Provincia de Abra, en cuyos 
puntos, y aun en el mismo Bontoc, cortaron unas treinta 
cabezas, más los pies y manos, como es su costumbre,- 
llevándoselas á sus rancherías para celebrar con gran 
solemnidad sus fiestas religioso-guerreras, y con estos 
tan inhumanos cultos aplacar al yl?uíü ó principo malo 
y tenerle propicio para que la cosecha de arroz sea buena 
y abundante 

Todavía me j)arece estar viéndolos. Descendía con gran 
velocidad por la escarpada y iKíndiente Tobnlina^ cuan- 
do de pronto veo brillar los relucientes aceros de las 
agudas lanzas y de las afiladas y cortantes aliuas. Eran 
los de Fidelisan, que cual ágiles almogávares descen- 
dían saltando de peña en peña por el asjx^ro Oad-^iyan para 
venir á caer sobre el ¡xíqucño é indefenso barrio de 
Barbaracbac, de la rancheria de Tacbac. Apresuré mi 
descenso, cuanto pude, tomando las precauciones que la 
])endiente del terreno exige, y pronto me hallé con mul- 
titud de gente, que procuraba ponerse á salvo con la 
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huida. Eran los habitantes de Angaqiii y Tacbae, que 
se alejabcín del peligro, en vez de ir á prestar auxilio 
H sus compobhmos (le Barbaracbac. Todavía tenía que 
bajar el ultimo escalón 6 rei^echo para llegar á Angaqui» 

Desde allí, ya divise las llamas que consumían al an* 
tes pintoresco barrio, y aquellos relucientes aceros, que 
se habían embotado y apagado el brillo con la humeante 
sangre de las víctimas que causaran. Llegué^, por fin, 
H Angaqui, y me encontré con tres guardias civiles in- 
dios que, olvidando su deber, i)ermanecían muy tranquilos 
en el Tribunal,, sin prestar auxilio a los vecinos, cual era 
su obligación. Si hubieran cumplido con la ordenanza de 
su instituto, se habría salvado seguramente el barrio con 
8US habitantes, v los de Fidelisan hubieran recibido un duro 
castigo. 

Contando con la circunstancia de ser indígenas los 
guardias, y dadas las buenas relaciones que yo tenía^ 
tanto con el capitán de la fuerza como con el Sr. co- 
mandante P. M. del Distrito, rogué á los referidos guardias 
que me siguieran hasta la orilla del rio para que, desde 
allí, hiciesen unas cuantas descargas; con lo que conseguí 
poner en precipitada fuga á aquella manada de fieras, que 
todavía seguían cebándose en los dispersos y fugitivos ha- 
bitantes, y los que, sin duda alguna, hubieran pasado el 
rio, si la presencia de los guardias no les impusiera res- 
peto. 

Conseguido mi intento, proseguí mi marcha hacia la 
cabecera, á donde llegué a las nueve de la noche, des- 
pués de ocho hora a \\í\ jorm ulftj unas veces á i)ié, otras 
á caballo; y, á ixísar de hallarme bastante fatigado, no 
quise retirarme á descansar sin antes dar conocimiento 
de todo al capitán y al Comandante P. M. del Distrito. 

Como la política de Manila, en aquel 

Política de entonces, era de atracción^ quedaron sin 

atracción. correctivo algunos de aquellos horrendos 

crímenes. En vista de esta impunidad^ 
los igorrotes se hicieron, desde entonces, cada vez mtls osados; 
y las mencionadas rancheiías y algunas otras estaban de- 
seando que llegase el tiempo de la siembra ó recolec- 
ción, para emprender sus correrías con el mayor descaro, 
pues contaban con la seguridad del éxito, y que sus crí- 
menes habían de quedar sin el debido castigo. 

Por eso las vemos que continuamente están desafiando 
á las rancherías, víctimas de sus excursiones, diciéndoles: 
'^ A nosotros nos podrán quemar las casas, pero prontim 
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hacemos otras; má» vosotros no tenéis las cabezas que os 
cortamos. Estad preparados, que muchas más os hemos de 
cortar en la próxima cosecha.'' Este es el fruto que se ha 
sacado de las últimas expediciones, y del fatal sistema 
de atracción, aplicado con tan mala inteligencia como 
poca cordura, mayormente tratándose de incultos y sal- 
vajes igorrotes. 
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CAPITULO III. 

« 

Expediciones han sido la de 1886 y otraB 
"Misión de Oa- que ahora no refiero, en que se ha , 
yán desde 1668 prescindido en absoluto de la espada de 
á 1810, dos filos, como llama el Salmista á la 

predicación del Evangelio. Y yendo sola, 
y sin la compañía de hi fe y de la civilización, la espada 
militar ha sido impotente para producir algún bien só« 
lido y duradero. Toda su obra era quemar las casas, 
destruir algunas sementeras y recibir el regalo de unos 
cuantos pollos, en señal do reconocimiento y amistad. Con 
razón decía un Capitán General de Filipinas: "La tropa 
sirve para conquistar, más no para civilizar." Así vemos 
que el igorrote ha permanecido como antes; y nada le 
importa que le quemen sus casas y destruyan sus se- 
menteras, porque el arroz que necesita para su alimento 
lo tiene asegurado en la cumbre de los montes ó en la 
espesura de los bosques. 

No se efectuaban (le la misma manera las antiguas ex* 
pediciones, pues á ninguna jmrte iba sola la espada, sino 
acompañada de la ci uz del celoso misionero, quien con su pre- 
dicación j)ersuadía á los infieles, aún no sometidos, que 
dejaran su vida salvaje, y rindieran ol)ediencia á la co- 
rona de Castilla. Comj)rendiólo así el celoso don Diego 
de Salcedo, y sabiendo que la espada pasearía triunfante 
el pendón hispano, lo mismo i>or los elevados montes que 
j)or los imiienetra])les bosques, pero qué esto no pasaría 
de ser un triunfo efímero si á la fuerza expedicionaria no 
acompañaba algún misionero, quien con su palabra con- 
venciese á los igorrotes de las ventajas de la vida civil 
y cristiana sobre la de andar errantes por los líiontes. 
coíno la fieras, estando siempre expuestos á ser victimas 
ó del más fuerte ó del mas sagaz, pidió al Provincial de 
Agustinos algunos religiosos, para que acompañasen al 
ejército expedicionario á los montes de llocos. Accedió* 
gustoso N. P. Provincial, y designó á los ya citados 
(Capítulo I.) PP. Lorenzo de Herrera, Fr. Luis de la 
Puente y Fr. Gabriel Alvarez, ministros de las provincias 
ilocanas. 

Desde el año 1668, en que los mencionados PP. abando-. 
no ron estos montes, no han faltado celosos misioneros ^^ 

2 



—18— 

que, con más ó menos frecuencia, han visitado estos mon* 
tes y distritos de igorrotes, como puede verse en el Ca- 
tiilogo de Religiosos Agustinos, escrito por el R. P. Fr, Gas- 
par Cano, obra notablemente corregida y aumentada 
por el R. P. Fr. Elviro Jorde. 

Los Provinciales de Las Ordenes escribían todos los años 
una Memoria, en la que daban conocimiento al Gobierno 
General de los progresos de las misiones; y siento de 
veras no tener esas memorias á la vista, aunque para 
poder seguir la historia de esta Misión de Cayán no 
me faltan otros datos, dignos de entero crédito. 

En una exjwsición que N. P. Fr. José López hizo al 
Excmo. Sr. General en 1702, pidiendo el aumento de dos 
misioneros para los Italones, Abacaes é Isinais, dice: 
''Quedándose los Religiosos de mi Orden con la cristian- 
dad competente al numero de operarios, y puerta franca 
para nuevas conquistas, en que se han ocupado, sin ser- 
les impedimento los contratiempos que en muchas oca- 
siones han ex[>erimentado, especialmente de cincuenta 
años á esta parte, en que el enemigo común sembró la 
cizafia, valiéndose de aquellos que habían nacido de 
padres católi<'os, y donde está la fé en lo más acrisolado 
de su ser... Y aunque en varias ocasiones y tiempos la 
Majestad Católica ha sido siniestramente informada, de 
que en estas Islas no se daba paso adelante, en orden 
á reducir á la Santa Iglesia la multitud de gentes que 
viven en su paganismo... Siendo cierto^ piibliro y notorio 
qvr inresant emente se han empleado en traer mas y mus almas 
al Señor j esporialmenfe los Afinistrof: relifíiof^os de los pne^ 
hlos circunvecinos á dichos infieles, de los libros de bau- 
tismos parecerán en todo tiempo los muchos convertidos^ 
sin estrépito de guerra ni gasto de la Real Hacienda"... 

De las cuales palabras, claramente se desprende que los 
religiosos ministros de llocos no cesaban de convertir in- 
fieles, y que los ministros de Candón y de otros pueblos 
no muy lejanos de Cayán, irían á esta ranchería de 
cuando en cuando, así para predicar á los igorrotes- 
como para consolar é instruir á los convertidos á la fé, 
desde 1665, en que con gran fruto se predicó allí por 
primera vez el Santo Evangelio. 

En la exposición de N. P. Fr. Juan Bautista de Ciarte, 
la cual se escribió en 1704, se lee: ^^En estos dos últimos 
afios 86 han bautizado en la provincia de Ilocog ciento 
cincuenta y seis infieles adultos igorrotes/' Y N. ?• Fr. 
FrancÍECO de Zamora, en 1707, decía: "En llocos se han 
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bautizado ciento sesenta y tres inñeles habitantes de 
los montes en estos tres últimos años." Fundadamente 
suponemos que algunos de los bautizados serían de la 
Misión de Cayán, pues los religiosos no dejaban de vi-* 
sitar nunca los lugares donde ya habían sembrado la 
semilla de la íé. Esta era su costumbre. Ni permitía 
tampoco otra cosa su apostólico celo. 

Nos confirmamos más y más en que de la ranchería 
de Cayán y algunas otras, no llegó á desaparecer el 
cristianismo, por cuanto en los años 1753,1754 y 55 fue- 
ron catequizados en Hangar y Tagudin por el R. P. Fr. 
Carlos del Horta ochenta y tres adultos, y después de 
consignar los nombres, apellidos, edad y estado, pone la 
nota siguiente: 'Todos estos recientemente bautizados y 
catecúmenos han bajado de los pueblos de Cayán, Ta- 
dian, Vila, Lubung, Cagubatan, Otucan y Magaymey." 
Siento infinito no haber podido hallar las listas de los 
años anteriores y posteriores, para seguir el hilo de la 
historia año por año. 

En el de 1760 se comenzó un largo expediente para 
'sutísanar los desaciertos é injusticias que el Sr. Arandia 
cometió, destruyendo nuestras misiones de Benguet y Ton- 
gló y no dando cumplimiento á la Real Orden de 1756. 
Es digna de conocerse, así como algunos de los docu- 
mentos que obran en el expediente, los cuales pondré por 
vía de apéndice (1). 

Terminamos el capítulo manifestando que, desde el 
dia dieciocho de Noviembre del mismo año 1760, quedó 
establecido el misionero de Tagudin, dedicado exclusiva- 
mente a la conversión de los igorrotes; y como ya sa- 
bemos que los de Cayán y demás rancherías acudían 
á bautizarse á dicho punto, no dudamos que, te- 
niendo misionero propio, á él acudirían. Hemos exami- 
nado los padrones de dicho pueblo desde el año 1773 
en adelante, y en ellos hemos podido ver que casi todos 
los años se bautizaron de 40 á 50 adultos igorrotes, si 
bien no se hace constar el origen y procedencia de los 
bautizados. 



(1) VCüse el apéndice urtu 1. 
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CAPITULO IV. 



Un títnlo de 

Maestre de 

Campo. 



Un famoso expediente, á que dio lugar 
el título de nombramiento de Maestre 
de Ca^po, hecho por D. José García 
en la persona de un tal Solimán , ca- 
pitán de igorrotes mónteseos del pue- 
blo de Cayán, en doce de Abril de 1811, el cual título 
era reproducción de otro expedido en 1700, nos suminis- 
tra algunos datos sobre los pueblos de aquellos montes, 
estado de guerra en que se hallaban y gestiones que 
se hicieron para establecer misionero permanente en 
Cayán. 

Comienza por insertar una lista de las rancherías (1), 
que habían permanecido fíeles,, y otra de las que se ha- 
bían alzado contra la autoridad del viejo Maestre de 
Campo Deidie, padre de Solimán. Sigue después el men- 
cionado ex{)ediente y, entre otras cosas, dice: •'reconocien- 
do que los igorrotes del pueblo de Cayán fueron en 
años antecedentes cristianos, y que en ellos predomina 
un género de evidencia natural, y haber parecido ante 
mí un igorrote cristiano llamado Miguel Mestizo, al 
euaí le tienen suma obediencia, así los naturales de di- 
cho pueblo de Cayán, como los de otros pueblos cir- 
cunvecinos, y por parecerme convenir á las dos Majes- 
tades .••. en cuyo nombre he tenido, por bien^jle nom- 
brar, y nombro, por Maestre de Campo al dicho, el cual, 
á su usanza y su juramento, y aun á la nuestra, res- 
pecto de tener formalidad en sus costumbres, mediante 
I). Lucas del Castillo, Intérprete de este Juzgado, el 
cual se lo hizo presente, y dijo: Que por el Señor del 



(1)KAncherU8que Numero 
uu 8c alsaron. de casas. Rancherías que se alearon. Numero de casas. 
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cielo y tierra, y por el que mueve la luna, de estar 
en todo obediente.... y que si faltare á lo que como 
leal vasallo del Rey nuestro Sefior le fuere ordenado, 
lo parta un rayo." 

La fórmula del juramento, como se ve, es muy igo- 
rrotil, y Ujada cristiana. 

Con estel título se presentó en Manila Solimán, que 
era el nombrado Maestre, con su i>rimo Saquiod, supli- 
cando al General le diese verdadero título con juris- 
dicción en toda aqvella provincia de nvros igorroteSy y 
tropas que debería comandar I). José García, por es- 
tar práctico en las entradas y salidas de los montes y 
pueblos de aquellas regiones, y haber sido bien recibido 
desús habitantes. Suplicó, además, que los nuevos cris- 
tianos que fueren conquistados no pagasen más tributo que 
dos reales ]K>r cada individuo, y que los Alcaldes Mayo- 
res, ú otro alguno, no pudiesen (luitarles la posesión de 
tierras y lugares que tenían heriMlados de sus mayores. 

El Excmo. Sr. Brigadier D. José Gardoqui, decretó lo 
siguiente: 

"Respecto á que el documento que pre- 

DecretO del sentan los interesados está supscrito por 
Brigadier Gar- I). José García, informará éste del mo- 
doqai. tivo que tuvo para exiK?dirlo; qué so- 

licitud le hicieron cuando entró en sus 
jmeblos; si observó en ellos buena fé y deseos de re- 
ducirse á nuestra Religión y dominación; si intc^rvino 
en las disensione s d e uno y^ueblos con otros, y todo lo 
ocurrido durante su permanencia; y con qué pueblos se 
comunican y tienen comercio los Igorrotes." 

García contestó á todos los puntos con mucha clari- 
dad y extensión, elogiando á sus protegidos, y dando 
curiosas noticias de aquellos habitantes. Es su contes- 
tación un documento que reproduciremos \yoT vía de 
apéndice (1). 

En el mes de Marzo de 1814, entregó García, por or- 
den del General, á N. M. R. P. Proviticial los dos igor- 
rotes Solimán y Saquiod, para que los examinase y viera 
si de buena fé deseaban el bautismo, así como los de- 
más igorrotes; y si sería factible instituir en aquellos 
pueblos Misionero. 

Del interrogatorio que N. Padre - hizo á los igorrotes v 
de las respuestas de estos, se deduce la buena disposi- 



(1) Véase el apéndice numero 2. 
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<^ión en que eptonces 'Be hallaba Cavan para recibir un 
ministro evangélico. Pero, respecto del bautismo de Soli- 
mán, el Provincial opina que podía ser interesado, por el 
deseo de ser confirmado Maestre de Campo; que la mejor 
solución era que se remitiesen Solimán y Saquiod al Dio- 
cesano, para que éste resolviera con arreglo á los sagra- 
dos cánones. En cuanto á nombrar Misionero, dice: En 
el año de mil ochocientos diez, el Teniente coronel don 
Francisco Mayoné instruyó expediente sobre la pacifica- 
ción de los igorrotos, que desde luego estará en Secre- 
taría; en él verá V. S, cuanto se expuso para que tu- 
viese efectos, porque, sin allanar este paso, es difícil em- 
prender la conquista espiritual- por los M isioneros fervo- 
rosos, que hubiesen de acompañar á los pacificadores. Ma- 
nila, 7 de Marzo." 

P]l Asesor, por su parte, pedía se dieran instrucciones 
al señor Alcalde de Vigan, para que venciese las dificul- 
tades, y viera la manera de sacar todo el partido posible 
de la propuesta y pretensiones de los presentados Soli- 
mán y Saquiod. Recomienda tam))ien al Provincial pro- 
teja este establecimiento con los auxilios cristianos, en- 
comendándolo á algún Religioso. Cita una nueva realcé- 
dula, \x)T la (^ue los nuevamente reducidos están exentos 
de todo tributo por toda la vida, y solo los hijos que 
nazcan posteriores á su reducción, tributarán cuando lle- 
guen á la edad legal. 

El General estuvo conforme en to<lo, menos en lo de 
nombrar Misionero, queriendo que los curas de Tagudin, 
Bangar, Namacpacan y Balaoan fuesen los que se dedi- 
caran á la catcquesis, sin tener en cuenta que aquellos 
pueblos se hallan á más de dos dias de distancia del 
punto más cercano. 

Si el Gobernador de las Islas hubiera secundado los 
buenos deseos del Provincial de Agustinos, y ^probado 
el brillante informe del Asesor, el Misionero que re 
hubiera puesto en Cayán, hubiera ido reduciendo poco 
á poco á los igorrotes á la vida civil y cristiana, y 
acaso no hubieran dado estos ocasión á las expediciones 
que vamos á referir en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO V. 

» 

Después de la expedición de 1665, de- 

Expediciones que hablamos en el capítulo I, salieron 

de Salazar y otras muchas para el país de que tra»< 

Galbey. tamos, á castigar las demasías de su9 

habitantes y poner un dique á sus 
desmanes. Más no juzgamos oportuno referirlas todas, 
sino tan solo la de 1836, ya por el aparato bélico que* 
en ella se desplegó, ya por los fatales resultados que* 
tuvo. 

Por ese año, el Gobernador General, D. Pedro Salazar^ 
concibió el pensamiento de una conquista militar, que 
se extendiera á las razas pobladoras de las cordilleras 
ilocanas, donde erraban los feroces igorrotes, tan peli- 
grosos y bravios como los demás salvajes de las Islas. 
Dejemos hablar á un ilustrado autor, que nos ha tra- 
zado, á grandes rasgos, una apreciable relación de estos- 
hechos, con una copia grande de pormenores que aquí 
no podemos consignar. 

"Movido el Sr. Salazar, dice el autor citado, por Ios- 
consejos de los ingenieros D. Mariano Goicochea y don 
José Peñaranda, trató de sujetar, no sólo á los mayo- 
yaos y quianganes, sino también á las naciones de igor- 
rotes más temibles de los montes vecinos á las provin- 
cias de llocos. Por Octubre del año 1836, llamó al co- 
mandante D. Guillermo Galbey (hallábase este jefe des-^ 
tacado en Pangasinan), que no pudo llegar á la capi- 
tal hasta Noviembre, y desde luego le propuso su pro- 
yecto, cual era colocar, según decía, la piedra fundamen- 
tal para sujetar de una vez el país de los infieles igo- 
rrotes, encargándole que se viese con Peñaranda, para 
formar el presupuesto y plan de operaciones militares.*' 

"Los cuatro celebraron luego una junta, en la que se 
leyeron los trabajos de Peñaranda, que Galbey no tuvo 
inconveniente en aprobar; pero se opuso fuertemente á 
que se diese principio á dicha empresa por Enero del 
año siguiente, como había dispuesto Salazar..." 

^^Empero Salazar, que temía se le escapase de las ma- 
nos la ocasión de distinguirse, y acreditarse, a la vez, con 
el Gobierno de Madrid, no se conformó con la opinión 
de Galbey, y ordenó inmediatamente á los jefes del Re- 
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:gimiento primero do línea, que ne (liHpusiesen ú mar- 
char, lo {\\\o ejecutaron con la mayor precipitación. 
Este regimiento, con el de ligeros, que guarnecía ix 
Pangasinan, debía distribuirse en cuatro divisiones, se- 
gún el proyecto de Peñaranda; la 1.a, debía de ocupai 
los montes de Bcnguet, la 2.a, los de Cavan, la 3.a, los 
de Abra, y la 4.a división los de Cagayán." 

Va el autor describiendo la marcba que siguió la cuarta 
división, sin más resultado que el de baber ])ogado fuego 
n la rancbería de Maguían, del Quiangan. Al pasar por 
Bagaba, Galbey, que regresaba de Carig, supo que toda 
la guarnición del fuerte de Quiangan estaba enferma; no 
riéndole posible relevarla, i>orque no estaba en mejor 
disposición la tropa de la columna. Desde allí dio parte 
a 8alazar del brillante resultado de su empresa, la «pie 
no podía merecer sino el nombre de un molesto paseo 
militar; y, sin embargo, fué ciertamente la exi)edición más 
funesta á la tropa, más gravosa á los indios, y más cos- 
tosa al erario, (pie se babía becbo basta entonces en las 
Islas. ^_ 

*'Con venía, no obstante, á Salazar y á los jefes de la 
•jornada él darle mucba importancia en sus escritos, para 
que biciesen eco en la corte y fuesen premiados de este 
modo sus costosos dasaciertos. La verdad es, que los 
mayoyaos y quianganes quedaron tan in<lependientes como 
anteSj y los asesinatos se siguieron con más furor." 

Otro tanto podemos decir de las demás divisiones; 
jmes la primera, que operó en Bengu(^t, nada bizo, por- 
que hasta 1846 no se creó acjuel Distrito. La segunda 
sólo dejó como recuerdo un destacamento en Tiagan, que 
después dio origen á la Comandancia militar actual; y 
la tercera, que realizó su paseo militar en Abra, me han 
asegurado algunos ancianos que sólo sirvió para remon- 
tar á muchos que estaban antes sometidos. 

Lo que más debe llamar la atención, es la conducta 
verdaderamente cómica, que D. Pedro Salazar observó con 
los Provinciales de Agustinos y Dominicos. Luego que 
tuvo noticia del regreso de las divisiones y fuertes que se 
habían levantado, les ofició para que, sin jiérdida de tiempo, 
destinasen dos misioneros cada uno á los puntos ya pa- 
cificados, significándoles que ya todo el país de los in- 
fieles reconocía el Gobierno de S. M., y sólo faltaban 
misioneros que los instruyesen en la. verdadera religión 

La verdad era que los infieles estaban más orgullosos 
<lVLe antes, y la tropa de los fuertes se moría sin reme- 
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«dio. Por lo cual ^^bien pronto se fueron replegando todoB 
los destacamentos sobre los pueblos cristianos, donde, si no 
había })eligros ni batallas que librar, en cambio había 
comodidades, que tan bien saben estimar en su valor 
los militares," 

Cundió en la conciencia pública el éxito desgraciado 
de tan ponderada exi:)edición, y para evitar la vergüenza 
del ridículo, ocurrió al General el luminoso pensamiento 
<le arrojar sobre la frente de los religiosos todo el peso 
de su propia confusión. En efecto, obedeciendo á tan poco 
afortunado pensamiento, pasó una comunicación á los 
Prelados de los mencionados institutos, haciéndoles un 
cargo muy severo, porque no habían enviado misione- 
ros ai los infieles. subyugados, y preguntándoles, á la vez, 
•que medios ])odrían adoj)tarse para remediar los males 
que se deploraban. 

Tal fué el éxito desgraciado de aquella infausta expe- 
dición. Este proceder anómalo ha sido bastante general 
en las Islas. Tratábase, por ejemplo, de un proyecto, mal 
concebido ó inconveniente, por carecer su autor de la 
^sindéresis y del gran sentido práctico que dá el conoci- 
miento del pais, acumulado por la ex))eriencia de los 
«iglos de una corporación que nunca muere. Combatía 
iísta corporación el j)ensamiento, como descabellado y 
hasta absurdo. Pues bien, se desi)reciaba su consejo pru- 
dente y desinteresado, y se procedía á la obra, á pesar 
de la corporación y sus informes. Malográbanse estos 
planes, como era natural, y aun solían producir frecuen- 
temente males y conflictos al país; y cuando el mal 
éxito de una empresa venía á demostrar lo absurdo 
-de aquel fatal pensamiento, y á dar la razón á los Pre- 
lados, que lo. combatieron en su origen, entonces se re- 
curría á su experiencia, para remediar los males que so- 
lían ser la consecuencia de estas empresas funestas, por ha- 
ber desdeñado en un principio sus prudentes y sabios 
•consejos. 

Una mirada sintética sobre los hechos que constituyen 
la historia de Filipinas, bastaría para darnos la eviden- 
<^ia más completa de esta observación. 

Confesamos ingenuamente que, casi cuanto consigna- 
mos en este capítulo, está tomado de la Historia de la 
Provincia del Santisivio Rosario del Sagrado Orden de 
Predicadores de Filipinas. 
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CAPITULO VI. 

Todo el territorio de LepantOi Bontoc» 

Oreación del y gran parte del Quiangan dei)endió de 

Distrito de Le- la provincia de Abra, con el nombre de 

panto. ''Valle de Cayán/' hasta que Lepanto fué 

declarado Distrito independiente en 1852. 

Pocas noticias tenemos de aquella época, acaso por- 
iiue Abra estaba todavía en los principios de su organi- 
zación. Lo cierto es que la acción de sus Gobernadores 
se dejó sentir bien poco en Lepanto y Bontoc. 

Cuando aún estaba la cabecera de Abja en Bucay, sa- 
lió una expedición militar para castigar á los igorrotes 
de Besao. Acompañaba á las tropas expedicionarias 
como capellán el R. P. Fr. Saturnino Pinto, misionero á 
la sazón del pueblo de Bucay, el cual con gran sentimiento 
de su alma, se vio precisado á retroceder, después de 
dos jornadas, por haber fallecido uno de los oficiales 
de las fuerzas, y querer darle cristiana sepultura en 
Bucay. 

Siguieron los expedicionaiios su marcha hasta imponer 
duro castigo ?* los de Besao, y á los de otras ranche- 
rías que se manifestaron hostiles, llegando en su explo- 
ración hasta Bontoc, y retrocediendo por Cayán. 

Entre los frutos que se recogieron de esta expedición, 
puede contarse la creación del Distrito del ''Valle de 
Cayán" (hoy Lepanto). Establecióse, al mismo tiempo, un 
destacamento en Bontoc, el cual, á los pocos años, se de- 
claró Distrito independiente. 

Con la creación de estos Distritos y el de Tiagan, las 
vías de comunicación comenzaron á tomar otro rumbo, y 
desde esta fecha adquirieron suma imix)rtancia los pue- 
blos de Santa María y Candon, como puntos de partida 
para el interior de los montes. 

Abrióse, al efecto la vía del Tila, muy difícil por «u 
mucha inclinación; y, miís adelante, la de la Tobalina, de 
tan difícil y áspero ascenso como la anterior. El Sr. don 
Ángel Maldonado, que se tomó gran interés por la aper- 
tura de la vía de Tagudin, y, en general, por todo el distrito, 
por resentimientos, mal entendidos, con D. Luis Salazar 
<lel Valle, Comandante Político Militar de Tiagan, aban- 
donó la vía de la Tobalina, con sumo perjuicio del comer- 
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cio, (le la civilización y del progreso, pues siendo mucho 
el tráfico (jue este Distrito tiene con Vigan y Abra, el 
viajero se vé precisado á dar un rodeo de dos jornadas. 

La inacción de don Blas Pérez Royo, sucesor del señor 
Maldonado, y la acción del tiempo, concluyeron con aque* 
lia importante vía. 

El Sr. tnalazar, hombre de acción y amante del progreso,, 
abrió el camino que, partiendo de Tiagan, iba á unirse 
en Lingey con el del Tila. Mejoró asimismo el que, 
píirtiendo de Tiagan, ponía en comunicación el Distrito 
con la provincia de Abra, y lo mismo hizo con el que 
conduce á Sta. María. 

No se puede negar que la sociedad "Cántabro— Fili- 
pina,'* que desde el año 18fi3 comenzó á explotar las 
minas de cobre de Mancayan, ha contribuido de una 
manera esjXTial á la civilización de estos distritos. Cuan- 
do en el íiño 1874 seh.allíiba aquella sociedad en su apo- 
geo, solicitó de N. P. Provincial un misionero, y consiguió 
fuera noml^rado caixíllan de la colonia minera el R. P. Fr* 
Marcelin^) Ceballos, el cual permaneció allí desde Octubre 
<le 1874 liasta Mayo de 1875, habiendo bautizado en di- 
cho tiempo cincuenta y cuatro párvulos y cuarenta y 
cuatro adultos. 

Ignoramos las causas que motivaron la retirada del 
P. Ceballos; pero en verdad que fué muy sentida por Ios- 
cristianos, y hasta por los mismos infieles. Dcísde esta, 
época, los que qu erían bap tizarse, tenían que acudir á los 
pueblos de llocos, y así lo hicieron hasta Enero del año 
1881, en que el R. P. Fr. Rufino Redondo subió a estos 
Distritos, como misionero accidental, con las tropas y 
auxilios que mandó el Excmo. Sr. D. Fernando Primo- 
de Rivera; recibiendo el nombramiento de misionero in 
terino, en 3 de Abril del mismo año, y fijando su resi- 
dencia en Cayán, por ser la cabecera del Distrito de Jje^ 
panto y punto más céntrico. 

En 1884 se trasladó el misionero, juntamente con toda 
la colonia y empleados, á Cervantes, cuya población au* 
menta desde entonces considerablemente, siendo hoy más: 
de mil el número de cristianos. 
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CAPITULO VII 

Hemos tenido en nuestro poder losin*- 
Expediente de formes toílos que dieran los señores Go- 
1877. bernadores y Comandantes Político-Mi- 

litares, contestando á la Real Orden de 
27 de Diciembre de 1876, que disponía se abriera una 
amplia información sol)re la conv eni e ncia y medios de 
reducir ú la formación de pueblos y parroquias las tri-, 
bus de infieles en la Isla de Luzón. 

En lo único en que estaui conformes todos los Gober- 
nadores y Comandantes P.-MM., es en la necesidad de 
dotar li las tribus de misioneros que las evangelicen. 

Hay informes muy buenos y bien hechos; hay otros- 
que nada tienen de humanitarios. Yo no dudo en ad- 
mitir que, los destacamentos, si el comandante es hon- 
rado y moral, contribuyen mucho si la civilización, no- 
solamente conteniendo las excursiones armadas, sino- 
también impidiendo otros crímenes, con lo que se sua- 
vizan mucho las bárbaras costumbres de estos salvajes. 
Pero ya lo he dicho antes: la espada no debe ser más- 
que un auxiliar; lo principal es la cruz. 

IjOS Reverendos Prelados regulares, así como los Ilus- 
trísimos Señores Obispos, informaron favorablemente so- 
bre el establecimiento de misiones y la ocupación mili- 
tar del país, sin violentar las conciencias y obligar á. 
nadie; recomendando todos la i>olítica cristiana y noble 
de la antigua España. \ 

Prescindiendo de lo que informaron los demás Gober- 
nadores, veamos cómo opinaban los señores que se ha* 
liaban al frente de las Comandancias del territorio que 
nos ocupa. 

El Comandante P.-M. de Ijepanto, dice: ^^Con arreglo- 
ai espíritu de las leyes, por las cuales vienen gobernán* 
dose los infieles sometidos, las ocupaciones militares en 
nada, ó muy poco, han modificado sus . usos y costumbre», 
tradicionales, limitándose, tan sólo, á evitar las colisiones 
armadas. No hay un solo montes de Ips de este Distri- 
to, que desconozca los extraordinarios privilegios de que 
disfruta, y al cjmpararlos con los deberes que la Re- 
ligión y civilización imponen ¿ los habitantes de los. 
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pueblo8culto8, es extraño se consideren felices con los erro- 
res de sus supersticiones, y con la omnínunla libertad de 
•que gozan en sus agrestes lugares. 

"Hora es de que esta situación varíe, y la Real Or- 
den viene á llenar esta necesidad-, "las misiones religio- 
8as, cuyo celo evangélico ha sido sellado con martinas, 
y grandiosos resultados en la mayor parte del Archipié- 
lago, no ha podido sembrar la fe en estas comarcas con 
carácter estíible." 

ProsigUü..diciendQJiue la runc^luíría que se scMlale ]iara 
pueblo, sea la más céntrica... que reúna de seis á ocho 
€al>ecerías; que se agrupen los igorrotes en el término 
de seis meses y, panado este tiempo, que se proceda á 
•quemar las casas qne tienen por las sementeras; final- 
mente, que se marque solar para iglesia y convento y 
flemas edificios públicos... Informaba también que se des- 
tinara á cada jnieblo un misionero, y no tardarían en 
abrazar nuestra Religión. "No haya temor alguno — afíadía — 
á que se remonten, al ignalíirles con los cristianos en 
la tributación, por el odio que se profesan tinguianes é 
igorrotes, y estos entre sí mismos." Con dicho sistema 
de tributación, estos. pueblos podrían, según el informante, 
sostener las parroquias. 

"Son, continua, muy necesarias las misiones, ya i>or el 
número de cristianos viejos que hay, ya por la colonia 
y Guardia civil." 

Para las tribus independientes j)roj>one la ocupación 
militar, y dominadas aquellas, entonces sería la ocasión 
para crear las misiones que se creyesen precisas, siendo 
•<;omo son éstas el más poderoso auxilio para la reduc- 
ción y constitución de las tribus en familia v sociedad 
cristianas. 

"Ijíi civilización de cuarenta mil almas que, por lo me- 
nos, serían comprendidas en la dominación, había de pro- 
ducir gastos de alguna consideración, si bien todo el 
sacrificio estaría remunerado con la gloria de halxT sacado 
de la densa oscuridad del salvajismo á multitud de seres." 

El Comandante de Tiagan basa su informe en el anterior. 

Kl de Bontoc, dice: "Estos igorrotes son salvajes, es 
cierto; jxíro, ni tan malos como se supone, ni tan re- 
fractarios á la civilización como se' cree. 

."La única divinidad que reconocen tiene en sí los dos 

principios, el mal y el bien. Una religión tan sencilla y 

•exenta de supersticiones allana en gran manera los obs* 

táculos que puedan oponerse á su conversión al Cristii^- 
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nismo, como Be vé por la facilidad con que algunos Be han 
bautizado y tienen it gala ol Bcr cristianos." 

En estas palabras debo perdonarse la inexactitud his- 
tórica y teolíSKÍca, en gracia de la buena intención. 

"Ks necesario avanzar puestos militares, )>ara atraer 
á la olK.>dicncia de su legítimo Gobierno á los aalvajeB 
que la desconocen toilavia, sin lo cual se sacrificarían 
muchos minioncros, sin conseguir un catecúmeno. Creo, 
. pues, en mi conciencia, Kxcmo. Sr., que lo mejor es pro* 
seguir la conquista resiwcto ú los alzados, hasta obtener 
su completa sumisión, mientras los misioneros empren- 
den la conversión de los ya sometidos." 

Que este tan largo como voluminoso expediente, no 
produjo efecto alguno positivo y práctico, induce il creerlo 
el observar que . íroste riormen te nada se hizo, en 
harmonía con lo informado; si no se quieren tomar 
como resultados del exx>edientu, las instrucciones que traía 
el Excmo. Sr. 1). Fernando Primo de Rivera, cuando vino 
por primera vez al" país, quien onlonó la agrupación de 
rancherías en IXjcreto de 14 de Enero de ISHl, el cual 
Decreto se tradujo en 1884 en una Real Orden. Pero 
tanto el Decreto, como la Real Orden, no pasaron de ser 
letra muerta, y basta un filón de riqueza para algunos 
caciques, que supieron explotar la credulidad de igorro- 
tes y tinguianes. 

Con lo (pie damos por terminado este capítulo, y pasa- 
mos á tratar en el siguiente de la creación de la Mi- 
sión de Cayán, y de las causas que motivaron su fun- 
il ación. 



« . 



f 't 






) ■>. 



t \ 



"*% 



. . I 

* . 

r* 



# 
« 



4 • '' 






* 



• . • • . 



35. 



CAPITULO VIII 

Queda consignada en el capítulo VI la 

CMaoitfn de la fecha en que, por primera vez, subió á 

Misión estos montes el M. R. P. Fr. Rufino Re* 

de Oayán. dondo. Fué en Enero de 1881. 

Para muchos de nuestros lectores serán 
desconocidas las circunstancias generales, y mucho más los 
pormenores que motivaron la elección de este Padre para 
capellán accidental de las fuerzas que habían de recorrer 
los Distritos de Tiagan, Lepanto, Bontoc y alguna parte 
del Quiangan. Vamos, pues, á ponerlos en antecedentes. 

Era el P. Rufino Redondo sabio é ilustrado religioso,, 
de carácter dulce y trato amable, y hasta en algunas oca- 
siones expansivo y ocurrente. Adornado con tan bellas^ 
-prendas, luego supo captarse las simpatías de su com* 
barcano el Excmo. Sr. D. Fernando Primo de Rivera, y 
fuera por las conversaciones que á borJo tuvieron, fuera 
por las instrucciones que el General traía de la Me— 
trópoli, lo cierto es, que tan pronto como llegó á Ma- 
nila, comenzó á tratar de la reducción de los infieles de 
Luzón; 

Organizóse una junta de nobles damas españolas y 
filipinas, bajo la presidencia de la digna esposa del Excmo.. 
General de Marina. Abrióse una suscripción, á la que* 
todas contribuyeron con su óbolo, para la conversión dé- 
los infieles, lográndose en poco tiemix) reunir la canti- 
dad de 24,000 pesos, é infinidad de telas, ropas y otros ob- 
jetos para las Misiones. En el reparto no le cupo la me- 
nor parte al P. Rufino, quien, desde luego, fué señalado* 
por el General para capellán de las tropas, y para expli* 
car el superior Decreto de reducción de infieles á los ha- 
bitantes de aquellos Distritos. Con estos auxilios, pudo 
hacer el referido Padre su entrada en la nueva Misión 
de Cayán, con explendidez nunca vista en aquellos mon- 
tes, pues repartió ropas y dio de comer á cuantos igo- 
rrotes se le presentaban, como de sus propias cartas se 
deduce. 

Dice así: ^^Despues de ocho dias de penosísimo viaje, 
continuas lluvias y grandes privaciones, he llegado tí 
Cayán sin novedad. 

^^En dichos dias he recorrido, en compañía de la co-^ 
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lumna de operaciones, las veintiocho rancherías de al- 
zados de este Distrito, lí quienes he dado á conocer el 
Decreto del Excmo. Señor Gobernadoi general, y sin hacer 
uso de las armas, y con la persuasión y dulzura, he- 
mos conseguido la sumisión completa de todos sus ha- 
Tjitantes, en número de treinta y dos mil. 

"He repartido ropas, dinero y tabaco, (juedando todos 
«líos sumamente agradecidos." Esto comunicaba el pudre 
Redondo á N. P. Provincial. Más, en carta (Íirigi<la lí 
varios Padres, y que vio la luz en el volumen II de 
la "Revista Agustiniana," decía: '*E1 9 de Enero del pre- 
€ente año, salí de Bucay con dirección á los distritos de 
Lepanto y Bontoc, llevándome á dichos puntos múltiples 
'<iel)eres; cuales son, cumplir con mi misión de predicar 

• H los infieles el Evangelio de Jesucristo, exhortar á los 
alzados a la sumisión de nuestro paternal Gobierno y 
repartir los regalos que el Excmo. Marcpies de Estella 
me mandó para los igorrotes, obsequio do la junta de 
señoras que, bajo la presidencia de la digna esposa del 
Excmo. General de Marina, han allegado infinidad de 
telas y otros objetos destinados para la reducción de 
infieles. 

"En Lulunud, última ranchería de Abra por el S. H, 
hable con varias comisiones de las principales rancherías 
de los alzados que habitan en la gran cordillera; entre 
'ellas estaban los de Jjaboagan, Hauriao y IJalatoc, á quie- 
nes, después de exhortar á la obediencia de nuestro ca- 
tólico monarca, les di mantas, telas, abalorios, buena ra- 
ción de carne y arroz y una moneda de plata á cada uno. 

"En Tiagan se me presentaron las principalías de las 
17 rancherías de la Comandancia... repartí ropas á más 
<le 700 igorrotes y Una buena comida." De su entrada 
«n Cervantes, dice: "Mi entrada en dicho pueblo fue una 
ovación completa; aqui, veía á todos los niños de la es- 
ijuela en jwrfecto orden; allí, infinidad de igorrotes bai- 
lando al sonido de las gansas, y en todas partes un gen- 
tío inmenso, manifestando en sus semblantes la alegría 
que les ocasionaba mi venida." 

Si grande fué el entusiasmo de los cervantinos, no fue 
tnenor el de los habitantes de la cabecera del distrito. 

"Seisdias permanecí en Cayán, ocupado en bautizar á los 
niños de los cristianos y algunos igorrotes, predicar á unos 
y otros y administrar los sacramentos de la Penitencia 
y Comunión. Aquí, como en Tiagan, di de comer y repartí 

• ropas y otros objetos de joyería á más do mil igorrotes.'^ 
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Lo mismo hizo en Bontoc, desde donde retrocedió, pa<^ 
sando luego á Benguet por los montes, y descendiendo 
á la Unión, donde dio á conocer el estado del país en va* 
rías conferencias. 

No pudo, pues, el P. Rufino entrar en la Misión con 
mejores auspicios; lo malo era, que se le señaló una ju- 
risdicción extensísima, pues comprendía los tres Distritos, 
ó sea Lcpanto, Bontoc y Tiagan. Una gran parte del 
primero pasó, después, á formar la Comandancia del Quian- 
gan. 

Su población, entre cristianos é infieles, no bajará de 
100,000 hí se hiciera un padrón verdadero.. Afíádaso, ade- 
mas lo áspero de los caminos, yendo tiulos ellos forzosa- 
mente por las faldas y laderas y hasta por las cumbre» 
de los montes, desde donde descienden á estrechos y pro- 
fundos valles, surcados por caudalosos' rios ó rapidísimo» 
torrentes, los cuales se hacen intransitables la tercera parte 
del año. 

Por todas estas razones, se deja sentir más y más la 
ncce>sidad de misioneros, pues uno solo, como existe al pre- 
sente (1), no basta j>ara atendei á los nuevos cristia- 
nos, diseminados por los cuatro Distritos, ni á la con- 
versión de los que aún permanecen en las tinieblas de 
la infidelidad y de la barbarie; así que su administracin y 
vigilancia es poco menos que imposible. 

Dejemos al P. Rufino establecido en su Misión da 
Cayán, donde no tardará en recibir un gran susto, como 
vamos á ver en el capítulo siguienle. 



(1) Be consiguió por Real Decreto de 1802 Que fueran doa en Tiagan, cinco 
en Lepanto, cmatro en Boiitoc y dos en el Quiangan. 
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CAPITULO IX. 
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Viaje relámpa* 
go del Oeneral 



cias del Norte. 
Sublevación de 



El Exorno. Sr. D. Fernando Primo d^ 

Rivera, queriendo como recoger el fruto 

de las brillantes expediciones que ha* 

Primo de Rive- bfan recorrido los montes de Luzón, y 

ra á las provin- sometido il todo£L.£u&jnoradore8y salió de 

Manila, y en poco más de veinte dias, 
recorrió las provincias de Bulacan, Pam*- 
Bontoc y otros panga, Tarlac, Pangasinan, Unión, Abra 
• Distritos. y ambos llocos, de donde pasó á Caga* 

yan, Isabela, Nueva Vizcaya y Nueva 
Ecija, derramando y ofreciendo á manos llenas privilegios 
y gracias, a cuantos infieles se presentaron á su paso^ 
Llegó á tanto su descabellada idea, que formó un subido 
presupuesto para mantener á todos los infieles sometidos, 
por todo un año. 

Pero de todo este estudio sobre el terreno, sólo se sacó 
en provecho de la civilización el establecimiento de la 
Misión de Cayán. 

Muy contento y satisfecho estaba el General de sus 
gestiones en pro de la reducción de infieles; más no bien 
hulx) retirado algunas tropas, cuando los indómitos sal« 
vajes volvieron á su independencia con más bríos que 
antes. Véase cómo se expresaba el P. Rufino en carta 
que escribió al P. Tirso lx)i)ez, fechada en Cayán á l.o de 
Septiembre de 1881 y (¡ue vio la luz pública en la **Re- 
vista Agustiniana" vol. III: \ 

"Despr^s de esta relación, ^no dudo deseará saber la 
verdad de lo ocurrido. Pues' bien> le complaceré. Hace 
tiempo que los habitantes de Bontoc abrigaban la idea 
de la inde|)endencia. Para conseguir sú fin, mandaron 
comisiones á las rancherías de Lepante con objeto de 
que les secundasen en sus designios. 

Estos pacíficos habitantes, más fieles que aquéllos, re* 
chazaron con valor y dignidad tan criminal proposición, no 
obstante las amenazas por parte de l^s de Bontoc. Viendo 
éstos que nada podían obtener de las rancherías de Le« 
panto, se decidieron por fin á dar el golpe y realizar su 
bello ideal. Al efecto, el dia 9 de Mayo, á las cinco de 
la tarde, incendiaron la casa de una cristiana llamada 



Vicenta, sita en la misma calnícera del mencionado Dis- 
trito, con el fin de asesinar al Comandante, guardias ci- 
viles y demás cristianos, tan pronto como acudiesen al 
lugar del siniestro. 

"Acudieron, efectivamente; pero en la actitud de los igo- 
rrotes, en la desobediencia al Comandante de no querer 
prestar el auxilio que se les pedía, manifestaban sus cri- 
minales intentos. £1 alférez de la Guardia Civil, viendo 
la falta de resiHíto cometida por los igorrotes ante el 
jefe del Distrito, les emjtuja para que acudan al incendio; 
pero uno^c estoSt..JDás atrevido, empuña su aliva para 
asestar un goli)e mortal al alférez ; éste, al verse rodeado de los 
insurrectos, saca el revolver, y disparando al asesino, cae 
éste muerto. A esto, cunde la alarma; los igorrotes se qui- 
tan la mascara, y precipitándf>se sobre la Guardia Civil 
se traba una horrible lucha. Una lluvia de piedras y 
lanzas arrojan sobre nuestros soldados y demás cristianos 
que se hallaban en el lugar mencionado. 

Indefenso el Comandante P.-M. y guardias civiles, da 
aquel la voz de ¡á las armas! y, retirándose al cuartel para 
hacerse fuertes y castigar á los atrevidos, consigue, no sin 
dificultad, llegar á él. Más apenas empuña el Kemington 
en compañía del alférez y guardias que pudieron acudir 
a la voz de ¡á las armas!, vé con sorpresa que muchos 
de los guardias que no estaban de servicio y que acudieron 
al incendio, caen á los pies de los igorrotes vilmente ase- 
sinados. 

"líl fuego comienza, los igorrotes huyen; pero el valor 
de nuestros soldados en aquel momento no impidió que 
fuesen asesinados cuatro guardias civiles, dos heridos 
gravemente y muertos, tamlnen, el intéri>rete, el vacu- 
nador y un criado del íilférez. Entonces, los igorrotes, 
envalentonados por las muertes que i)eri>etraron, á jH^sar 
de las bajas que constaniementc sufrían, incendiaron 
todas las casas de los cristianos, la enfermería y fac- 
toría con todos los víveres del ejército exi>edicionario^ 
y después de llevar la desolación jmr toda la cabecera* 
robaron todas las vacas de la Guardia civil, de la In-, 
fantería y de los cristianos, en numero de oelienla, todo 
el arroz, tocino y anisado de la factoría, y aun se apor 
deraron de dos Remingtons, de los cuales, afortunada-, 
mente, por desconocer el mecanismo de estas armas y 
carecer de municiones, ningún uso pudieron hacer, 

^También prendieron fuego á la casa Comandancia con- 
tigua al cuartel, por dos sitios; pero el heroísmo de la 
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Boñora del Comandante y demás, que acudieron á soío* 
car el incendio, hizo que no se propagase... 

^^Los igorroteSy li i)esar de las pérdidas que tuvieron, 
(que fueron de* 60 á 80 muertos), se retiraron en alga- 
zara con las cabezas de los .asesinados, para bailarlas 
y comer cuanto robaron. Al tiempo que estos crímenes 
cometían los habitantes de Bontoc y Samuqui, los de 
Sacasaeun y Antadao les secundaban: aquéllos, matando 
á tres soldados é hiriendo á cuatro, y éstos, asesinando 
de la manera más inaudita al maestro y maestra de 
la ranchería de Sujíada." 

K\\ Beii^uet, si no fueron tan sanguinarios, no por eso 
dejaron de cometer grandes crímenes, como pegar fuego 
á la casa (Jobierno, al Convento é Iglesia, precioso tem- 
])lo que acababa de. construir el R. P. Fr. Baldomcro 
Real. 

De Nueva Vizeaya é Isal)ela nos dice el P. Buena- 
ventura Cami)a: '^Aun no habían abandonado sus cuar- 
teles las fuerzas exi>edicionarias i)ara retirarse á Manila.,, 
cuando los igorrotes empezaron de nuevo á hacer de las 
suyas con tal decisión y descaro, como en mucho tiem- 
¡K) no se había visto.'^ 

¿Quién había de decir al P. Rufino que á los cuatro 
meses de aquellos paseos triunfales, se había de ver tan 
apurado en Cayán ctm motivo de la sublevación de Bon- 
toe? Aquellos incwentes alardes deque, '•sin llegar á dispa- 
rar un tiro", se consiguió someter á 32.000 almas, como 
^l decía en la carta al Provincial, eran puras ilusiones, 
y nada más. En realidad, quedaron los igorrotes tan 
igorrotes é indeiRíudientes como antes. Así lo demuestran 
los hechos de Bontoc, Benguet, Isabela y Nueva Viz- 
caya, los cuales encerraban muchas enseñanzas, y por 
eso el P. Rufino no termina su carta á la "Revista Agus- 
tiniana" sin añadir: *'Yo no dudo que con los avanza- 
dos jíuestos militares para la custodia de los fieles ha- 
bitantes de estos Distritos, en esi>ecial los cristianos y 
misioneros que instruyan á estos salvajes, haciéndoles 
deponer sus sanguinarios instintos, se conseguirá, no so- 
lamente la completa sumisión, sino hacerlos hijos fíeles 
de nuestra Madre la Iglesia." 

Si las leyes hubieran favorecido algún tanto la reduc- 
ción y conversión de los infieles, no dudo que el celoso 
P. Rufino Redondo hul>iera conseguido bautizar mayor nú- 
mero de ellos desde el año 1881, en que se hizo cargo 
de esta Misión, hasta el l.o de Mayo de 1886, en que 



tuve el honor de sustituirle. Pero tropezaba su apostó* 
lico celo, no solo con la remora de las leyes, si que tam- 
bién con la torcida interpretación que los señores Go- 
bernadores daban á aquellas que podían favorecer la con- 
versión, como era la exención del trabajo {)ersonal por 
diez años. 

El Gobierno, que jamás ha conocido sus propios in- 
tereses en este asunto, ha querido agravar la situación 
de los que abrazaban la Religión católica, con cargas y 
tributos que no ha tenido valor para im{>oner á los que 
permanecían infieles; y este es el principal error, que con 
tanto tesón y constancia se ha rebatido por los misio- 
neros, sin que hasta el presente nada se haya conseguido. 

El Estado so ha contentado con dar la exención de 
tributo y polos por diez años (l)á los que se bautizasen, 
de cuyas gracias pocos han gozado por completo, por- 
que á las autoridades locales nunca les han faltado pre- 
textos para no concederlas. Con esto se creyó que atrae- 
rían al seno de la Iglesia y á la vida civil todos los in-^ 
fieles del Archipiélago, y no ha podido darse mayor ab- 
surdo. 

El que permanece infiel, no puede llegar á pagar más 
de cinco pesos en toda su vida; y el nuevo cristiano, 
aun dispensándole los diez años, puede llegar á pagar 
hasta noventa pesos. ¿En que ley económica cabe llamar 
á esto gracia, y venderlo como favor? Añádase la con- 
tribución de sangre y el vestido como seres civilizados, 
y la diferencia será mucho mayor. Con estas mismas ó 
parecidas imlabras tuve el gusto de exponérselo al Excmo. 
Sr. D. Emilio Terrero, quien, no solo me dio las gra- 
cias por mi escrito, sino que ordenó á los señores Co- 
ibandantes, que no molestaran á los nuevos cristianos, 
haciéndoles trabajar so protesto de servicios concejiles, 
ni de ningún género; y que los que habían cumplido 
lüs diez años de bautizados, pagaran el mismo tributo 
que los infieles. 

A pesar de todas estas trabas, y otras dificultades que 
no Bon del caso referir, el P. Rufino prestó un gran ser- 
vicio á la Iglesia y al Estado, en el largo tiempo que 
permaneció en la Misión, como vamos á ver en el ca- 
pítulo siguiente. . 







(t) NnncA estuvo en rigor/ por lo inenoii en el Norte de Lni6n, la Real 
ce dala que les concedía éstas mismas gracias pot toda la Tlda. 



CAPITULO X, 



Labor eTángélica del P, Rufino Redondo y otros 

Misioneros. 



Los datos que vamos ¿ consignar y que están saca- 
dos de los libros canónicos, vienen á confirmar y demos- 
trar , una vez más, la gran necesidad que había de res- 
tablecer la antigua Misión de Cayán, donde con tanta 
ié y abnegación trabajaron nuestros mayores, y que la 
falta de personal impidió por muchos años la continua- 
ción^ de su trabajo apostólico, no obstante las favorables 
circunstancias que sé presentaron en algunas ocasiones. ' 

Relación de los casamientos; bautismos y defunciones que 
hubo en esta Misión durante el tiempo que fue Misionero 
d R. P. Fr. Rufino Redondo. De Enero de 1881 á Mayo 
de 1886. 



Años 


Casamientos 


Bautismos 


Defunciones 

m 


r 

Párvulo» 


> 

Adultos 


1881 
1882 
1883 
1884 
'1885 
1886 

Total. 


12 
4 

10 
21 
11 


65 
35 
39 
57 
40 
17 


42 

7 

7 

5 

22 


5 
12 
18 
22 
24 

4 


68 


253 


83 


85 



Estas cifras y aunque pequeñas, son más elocuentes que 
muchos razonamientos; los ochenta y tres adultos arran- 
cados al salvajismo, y puestos en eí camino de la ci- 
vilización y progreso, así como los ochenta y cinco que 
murieron recibiendo los auxilios de la Religión y cris- 
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liana sepultura, 8on, indudablemente^ almas redimidas del 
cautiverio del demonio, y, por consiguiente, hablan al 
corazón cristiano, con más elocuencia que yo pudiera 
hacerlo, en favor de aquel Misionero que, á jxísar de 
BUS ya muchos años, quiso j)ermanecer al frente de su 
jK^quefia grey cristiana, hasta que la obediencia lo man- 
dara sucesor. 

En Octubre de 1885 tuve el gusto de subir li esta Mi- 
sión, y en verdad que al ser destinado con el P. Ru- 
fino, sentí grandísimo placer, no solo por hal)erle cono- 
cido en Espafia, sí que taml>ien por ir li ser misionero 
de los infieles. Poco, tiemjm disfruté de tan cariñoso como 
buen maestro, pues en Diciembre de aquel mismo año bajó 
á Vigan, para atender a la quebrantada salud del Ilus- 
trísimo Sr. Obis]>o, y ya puede decirse cjue no volvió má» 
que para despulirse. 

En 1.0 de Mayo de 1886 me hice cargo oficialmente de 
la Misión, la que venía interinamente administrando 
desdo Diciembre del año anterior. Desde un principio com- 
prendí la necesidad que había de aumentar el número 
do Misioneros, para mejorar la situación de los nuevos 
y viejos cristianos, y en ese sentido hice varias exposi- 
ciones, tanto á mis superiores, como si los Gobernadores 
generales. Excite á los señores Comandantes de los Dis- 
tritos ]>ara que hicieran lo mismo, y, por fin, conseguí que 
las Misiones fueran projuiestas. ¡Dios ((uiera que el (io- 
bierno (decíamos en nuestros jjrimeros apuntes,) com- 
prendiendo sus verdaderos intereses, las apruebe y le- 
gisle cual conviene, j>ara la vida y desarrollo de esta» 
nuevas cristiandades!" Así nos expresábamos en Septiem- 
bre de 18í)2. 

El Gobierno aprobó todo lo propuesto, pero no 
cambió de sistema, y siguió con su absurda legisla- 
ción (1). 

• (1) VéHso rAmo 9o. oxprofsnhn el lluRtrnflo mnitnrrtoTí Muniicl SehoMimifol 
••hl igorrottt i{\n\ ron Iiim firriitiHtMtirliiK niitrrinr mente i«xpn»sM«hin, ha 
venido cliHfnitHn<1o del (toblerm^ pnternal do KMpnfln fiiompro tKMiIpno pura 
todoR loKqne fto hiilliiu Ac*of(ido.s bajo nu noble I'iii»fdl6n, y Ion cniíIeM durante 
tanto tiempo han podido gozar de una libertad completa en huh eontumbrea 
y en pu eomerelo, híu verMe nunoa oblipub^n para eUo, A otra eona mA» 
y en nbKoluto, que pagar un exiguo "Keeonoeimiento" do Vanallaje, que 
asciende il O*^') de pesos anuaten por eada habitante, oin ninguna otra clase 
de contribuciones ni dolieres, han comprendido p«.»rfectaineute, que su con- 
versión hftda la lux del Kvangello era para ellos tan s<do un verdadero 
perjuicio A sus intereses materiales; pues, A la par que adtiulrian muchas y 
nuevas obligaciones, se encontraban, también precisados A satisfacer un tri-r 
buto pecuniario infinitamente más excesivo. 

Hé aqui la verdadera cansa por la cual he manifestado en diferentes oca» 
siones a los centros respectivos, que, según mi '*hutailde opinión", se com* 
baten aqni uno. al otro los dos principios fundamentales que deben orga- 
nizar estas razas, y son, Kzcmo. Sr.» el **ramo religioso*' y el "ramo «d 
ministrativo." 



Aunque lio me toca á mf hacer la apología de los 
frutos eonseguidoRy la naturaleza de este estudio exige 
que consigne los datos que arrojan los libros canó- 
nicos: 



• 




• 

Bautismos 




Años 


Casamientos 


r 

Párvulos 


Adultos 


Defunciones 


1880 


6 


82 


U8 


1 

19 


1887 


50 


87 


130 


28 


1888 


47 


121 


64 


41 


1889 


23 


80 


110 


137 


1890 


23 


57 


81 


89 


1891 
Total. 


30 


91 


94 


50 1 

1 


179 


524 


597 


304 



Seria muv injusto, si no aprovechara, cual debo, la pre- 
sente ocasión, para manifestar que mucha parte del fruto 
aquí consignado, es debido á mis dignos hermanos de 
habito que, en calidad de Misioneros auxlliares^^^irestaron 
sus servicios en mi compañía. Son, pues, dignos de ala- 
])anza por su abnegación y laboriosidad los RR. PP, 
Fr. Baldiimero Arranz, Fr, Policarpo Ornia y Fr. Ci- 
rilo Avala, que tanta participación tuvieron en aquellas 
apostólicas tareas. Conste así, para satisfacción de los 
mencionados PP. y para que la verdad ocupe su lugar. 

La falta de los libros de bautismos, me priva de 
poder consignar los que perteneceu á cada uno 
de los Distritos y rancherías; por donde pmlrían verse 
las mucbísimas expediciones q:ie he tenido que hacer, 
para catcíjuizar y atraer al rebaño de Jesucristo los 
<(liinientos noventa y siete adultos; debiendo tanil)¡én anotar 
<iue muchos de los que figuran entre los (piinientos vein- 
ticuatro párvulos, son hijos de nuevos cristianos, cuya 
edad no pasaba de ti es á cuatro año . 

No terminaremos este capítulo, sin hacer constar que 
al culo apostólico del R. P. Fr. Rufino Redondo es de- 
bida la creación de las escuelas siguientes: Mancayan, 
Besao, Banaao, Namitpit, Sacasacan, Talubin, Ananao, 
Lingey y la de niñas de Cervantes. 
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Desde 1886 a 1892 se abrieron lau BÍguientes: Bagnen, 
Banco, Lubun Guinzadan, Faitee, Sibsibu y dos de ni- 
ñas en S. Emilio y Sibsibu. Tenía propuestas y pen- 
dientes de aprobación siete más. De modo que, al salir 
de la MiMi^n, dejaba en su territorio establecidas 24 es- 
cuelas de nifioB y tres de niñas; más siete en expediente, 
y otras siete particulares sostenidas por los mismos igo- 
rrotes. Vean, pues, los eternos detractores de la domina- 
ción Española y de la gestión del fraile en Filipinas, 
cómo no todo era explotar al pueblo, sino que se. aten- 
día il BU cultura y civilización. Si ésta no llegó á ob-^ . 
tener mayores resultados, y no correspondió á los sa- 
crificios hechos, cülpese á la desidia y nbandorw de 1& 
raza, más no á la Nación. 



\ 



. . •. r 



CAPITULÓ XI. 



I» • • • • • 



>\ 



Catalogo de los sefiores Oomandantes Politioo-Militares 

de Lepant e. 

El primero que tuvo el mando del Dis*' 

D. Antonio Pe- trito, fué don Antonio Perea, quien tomó 

rea. posesión de él en 1852, y lo desempeñó 

hasta Febrero de 1856. 

* 

Mucho fué lo que trabajó este señor para dar forma y or- 
ganizar todos los servicios del Distrito, el cual entonces se 
extendía hasta las rancherías de Sacasacan, Sa« 
danga y su comprensión. En Abril de 1853 emprendió 
una expedición á la parte Este del Distrito, siendo jefe 
de todas las fuerzas, las cuales llegaron, después de mu-* 
chos padecimientos, efecto de la falta de vías de comu- 
nicación, de triunfo en triunfo hasta la ranchería de Te- 
tepan, que hoy pertenece á la agrupación de Sagada^ éñ 
el Distrito de Bontoc. Regresó por Alap, Gunugun y Sa- 
bangan, y tuvo que castigar y medir sus armas con los 
indómitos habitantes de Pingad, los que se vieron obli-* 
gados á doblar su cerviz, y fueron, en lo sucesivo, los 
mejores servidores que tuvo el Estado. 

Los habitantes del valle de Sápao, como vecinos de 
los de Pingad, aunque divididos por el elevado ^ata, no 
llevaron á bien la sumisión de éstos ti la nueva auto<¿ 
ridad, así que procuraron vengarse, matando á algunos de 
ellos; pero pronto acudió en su socorro sü nuevo señtírr, 
y en Febrero de 1854, las tropas, con gran número dé 
lanceros de Pingad, dominaban la cumbre del Bactan 
para caer sobre Sápao, logrando, tras ligera resistencia^ 
que todas las rancherías prestaran sumisión y obediencia 
al Gobierno de S. M. \ ' 

Deliemos advertir, que, según con$ta de las actas y 
documentos del archivo de la Comandancia de Lepanto, 
hasta aquel dia ni Sápao ni las rancherías limítrofeB 
habían reconocido ni dependido de Gobierno alguno. Así 
que, á nuestro humilde entender, no está en lo firme 
el R. P. Fr. Julián Malumbres cuando dice en el ^'Co- 
rreo Sino-Annanita:*' 
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"Como (le ]X)Co tiempo lí esta parte, Bontoc y Ix*- 
panto han tomado muchas rancherías de las vertientes 
orientales de la gran cordillera, las que en otro tiempo 
pertenecieron lí Nueva Vizcaya é Isabela, de aquí re* 
sulta que mientras no se coloquen las dos Comandan- 
cias de que se habla en el informe, y se deslinden 
bien sus límites, no se iM>dní calcular bien el verda- 
dero número de infieles que hay en la cordillera cen- 
tral d<4— Norte de-jjuzon." 

Con gusto hu])iéramos suprimido las advertencias que 
seguirán, j)or carecer hoy de interés, no sólo i)ara el, 
público, sino aún i)ara aquellos i>ara quienes fuenm es- 
critas. Pero, habiéndonos propuesto, por una parte, re- 
producir nuestras notas, y siendo, por otra, públicas las 
palabras que hemos coj)iado, bueno será <iue el público 
sepa también nuestra humilde opinión. Decíamos, pues, 
el año 1801: "Cuantas rancherías se han agregado, tanto al 
distrito de I^epanto como al de Hont4)c, desde el año 1854, 
ha sido por la S(»ncillísima razón de que dichas ranche- 
rías estaban alzadas é independientes y jamás habían re- 
conocido Cfobierno. alguno, ni el de Nueva Vizcaya ni el 
de la Isabela, como quiere el P. Malumbres. P>an ran- 
cherías trre nnlliuSj si es lícito hablar así. 

'^Ademas, bien S'.\bc el P. Malumbres que los Gober- 
nadores de Filipinas podrán ser más ó menos activos y 
laboriosos; pero en lo que toca á la integridad del te- 
rritorio que les está encomendado, no les ha ganado na- 
die en solicitud y celo por conservarla, No podrá señalarme 
el referido Padre ni uno solo, que en este punto se haya 
manifestado indiferente. Creían jHírder toda la Insvlay si 
se les quitaba un jaieblo 6 ranchería. 

''Ahora bien, ¿cómo se explica ese interés y celo con 
tanto silencio?; porque, en verdad, no hemos podido ha- 
llar ni una sola comunicación reclamando el territorio 
invadido y anexionado (ó tomado, según el P. Malum- 
bres) por Lepanto y Bontoc. 

"Los archivos de estos dos Distritos, mayormente el del 
primero, conservaban entre sus legajos desde la primera 
á la última comunicación, y en ellos no obra documento 
alguno de protesta 6 reclamación por parte de las men- 
cionadas provincias de Nueva Vizcaya é Isabela. Posible será, 
que en los archivos de estas existan documentos y pla- 
nos, que prueben las pretensiones del citado Padrear 

7'En ol decreto rde creación del distrito de Bontoc »e 
le señalaban por límites: por el Sur y Oeste, Lepanto; 
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>lK>r el Norte/Ahra, y por el Eete/ las raiicheriaB que 
fuera sometiendo y conquistando hasta llegar á las bo*- 

'metidas por Nueva Vizcaya. En virtud de estci decreto 
y órdenes, posteriores, fué Bontoc extendiendo su juris- 
dicción, no solo por el Esté, sino también por el Norte 
hasta que encontró rancherías que reconocían él Gobier- 
no de Nueva Vizcaya ó de Abra. (1) Esta última ce- 
dió oficialmente (1886) hasta Labuagan, que se halla 
enfrente de Nanen (hoy Itabes), por lo que hubo nece- 
sidad de crear la Comandancia Militar de B^isao (con 
el antiguo nombre del Saltan) j Á cuarenta y seis kiló- 
metros norte de Bontoc. 

• "Cuantos han permanecido algún tiempo on los distri- 
tos de igorrotes, saben muy bien que, tan pronto una 
expedición armada penetraba en alguna ranchería que 
no fuera de su respectiva provincia ó distrito, por ejem- 
plo una expedición de Bontoc en rancherías de Abra ó 
Nueva Vizcaya, si celosos eran los Gobernadores, como 
hemos dicho, los subditos no lo han sido menos, y han 
sabido acudir á sus legítimas autoridades, á quienes habían 
reconocido y de quienes dependían, para no ser agiegados 
ai ningún otro distrito ó provincia, 
i "Todas las rancherías del alto Mayoyao que pertenecían 
¿ Bontoc, y hoy han pasado al Quiangan, pagaban tri- 
buto, si llevaban diez años sometidas; en cambio las que 
pertenecían á la Isabela gozaban de plena lihertad. ¿Es, 
•por lo tanto, creíble que se hubieran sometido de buen 
grado á un Señor, ((ue les cobraría el tributo, dejando 
otro que nada les exigia? 

"En corroboración de lo que llevamos expuesto, adu- 
ciremos el testimonio del Sr, Comandante de Bontoc don 
Juan Alfaro, «piien con fecha 2 de Marzo del año 1888, 
decía al Capitán General: "Excmo. Sr.: Como continua^ 
ción de mi escrito núm. 28 de 13 del pasado, ten^oel 
honor de dar cuenta detallada' á V. E. de las operacio- 
nes llevadas á cabo contra las rancherías alzadas de Guini- 
san, Ambayugan y Talbó, de la región de este- Distrito, que 
V. E. me ordenaba en su resi)etable telegrama de 9 dtel mismo. 



' (t) U. Maximino Lillo pii hii informí* lirinHdo on ir>- de Mnyd d^' 1877 4111*6: 
*'Iahí lUníivH ttl KKte y Súdente de ente dlHtrUu (lA>pantu), ¿on Indetennl- 
'iMdoH. Oende la linea militar formada imr Ioh i>iie»to8 de LIpatnn. Saban- 
ifa\ií y Ue^ao hanta los HuilteH dentimiimdoH .di>l. Norte de t Nueva • Vizcaya, 
i|Ueda eompren<lida una zona cruzada p<>r las cordilleraH centrales, mu vuk 
«•xtiinnaK y abruptaH ramiílcacioneN «lUi». hm V^tlalMinan yeruxan.conHtltuyi^ililo 
.una Héric no interrumpUla tie profuudoM preelptcioM, torrentes. im||e|yi{|ofi, 
•dincllcH dcHhladeroMp boHouen virgen en, y algunos valWH y cuAadttb Pi\(;4táii 
eif eultivo por la raza salvaje que habita fL*staK inH^rUAtü .X V^v^ esüpioxa^ViB 
Vomareas." 
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'^El 14 salió la fuerza de Bontoc, y el 18 se reunió 
toda en Banaue. El 19 emprendí la marcha para Dalican, 
a cuyo punto llegamos á las cinco y media de la tarde, ha* 
hiendo pasado por las rancherías de Poquitan, Baininan 
y Quinaquin. ICl 20 emprendimos la marcha para Batad, 
llegando á las seis de la tarde á Camhulo. El 21 á las cin- 
co de la mañana salimos para Guinisan, primera ranchería 

alzada á la que dimos vista á las nueve y media '^ 

Sigue relatando el largo y reñido combate que tuvo 
lugar en Guinisan, logrando alejar y dis{)ersar al ene» 
migo; pero '^á las tres de la tarde logran rehacerse, y 
unidos á los de Ambayugan, acometen bruscamente á la 
columna, y vuelven á ser rechazados, los cuales se re— 
tiran hacia los Mayóyaos de Nueva Vizcaya é Isabela. 

"En este punto, Excmo. Sr., debo hacer mención del 
gobernadorcillo de la ranchería de Dublican (Nueyu 
Vizcaya), quien deseoso también de vengar agravioí^ 
recibidos de los alzados de Ambayugan y Talbó, salió 
de su ranchería con treinta de los suyos, presentándose 
en nuestro campamento con un muerto y dos herido» 
graves, y manifestándome haber sido atacados por aque- 
llos poco antes de incorporarse á nosotros, sin haber 
tenido tiempo para defenderse, y rogándome les per- 
mitiera tomar parte en el castigo de los de Talbó, á 
lo cual accedí gustoso en vista de su buen comporta* 
miento." Luego no cabe duda, que si el Sr. Alfaro 
hubiera hallado alguna otra ranchería de las mencio- 
nadas provincias de Nueva Vizcaya e Isabela, las hu* 
biera consignado como lo hizo con la de Dubligan. 

"Prosigue: **E1 23 llegamos á Dubligan, ranchería per- 
teneciente á Nueva Vizcaya, hasta cuyo punto fuimos 
acompañados por el gobernadorcillo, quien á la vez se 
prestó voluntario á facilitarnos el arroz y víveres para 
la fuerza, rehusando el pago de su valor. 

"El 24 descansamos en el monte Pandujan¿ donde 
se presentó la ranchería alzada Anhaba á prestar obe- 
diencia á nuestras banderas, llevando arroz, pollos y 
huevos que regalaron á la tropa, é invitándome á que 
visitáramos su ranchería, ofrecimiento que creí oportuna 
aceptar, llenando así los deseos de aquellos infieles, por 
quienes fuimos obsequiados á porfía; habiendo procedido 
á nombrar los justicias j gobernadorcillo, al igual que en 
las rancherías ya sometidas, cuyos nombramientos reci«- 
bieron con muestras de alegría." Y más adelante, dice: 
^'BI castigo realizado en las mencionadas rancherías, ha 
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influido para que las de Bañgan y Nabian se hayan 
apresurado á presentarse sumisas, prestando obediencia 
á nuestras banderas. 

^'Deseoso de conocer la situación é importancia de to» 
das las rancherías del Sur del Distrito, dispuse verificar 
mi regreso á Banaue, pasando por todas ellas; el 25 He* 
gamos á Gua-guaguen, el 26 pasamos por Babuyan. per* 
noctando en Uon. £1 27 recorrimos Lugo, Anguay y Pugo, 
y el 28 dormimos en Banaue." Vea, pues, mi paisano el 
P. Malumbres, cómo no han sido tomadas por Lepanto 
y Bontoc las rancherías que antes eran de Nueva Viz* 
caya y la Isabela, sino aquellas que estaban alzadas é 
independientes, y que pudiéramos llamar veré nullius.^^ 

"Hagan en buena hora los señores Gobernadores de 
Nueva Vizcaya y la Isabela una estadística verdad de 
-)oa~ infieles que hay en su jurisdicción; que, por su parte^ 
los de Lepanto y *Bontoc« cumplirán con su deber, y se 
podrá calcular con exactitud el verdadero número de in* 
fíeles que hay en la cordillera central del Norte de Luzón, 
como desea el mencionado Padre.'' 

Hemos creido conveniente hacer público este parte mi* 
litar del Sr. Alfaro, y las advertencias que le preceden, 
más que por el deseo de rectificar las frases del P. Ma* 
lumbres, por hacer constar que en todo tiempo nuestro pen-^ 
don se ha paseado triunfante por las más recónditas ran* 
cherías del Norte de Luzón« como por todas las demás 
Islas del Archipiélago, y que difícilmente se hallará un 
pequeño poblado, á donde no haya llegado la influencia 
civilizadora de la cruz y de las armas españolas. 

Larga en verdad ha sido la digresión, que nos perdo* 
narán nuestros lectores. Volvamos á ocupar su atención 
diciendo cuatro palabras sobre el mando del primer go- 
bernador. Fué justo y enérgico, y así lo reconocían los 
ancianos á quienes preguntamos. Organizó los servicios 
y dio algún ensanche á las primitivas veredas de los 
igorrotes; estableció, también, los destacamentos del no 
gratule (en la confluencia del Catcatencon el Abra), y el de 
Angaqui; consiguió, además, que se agregara á lepanto 
el distrito militar ó partido de Tiagan, y puso algunos 
otros destacamentos. 
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Habiéndose hecho cargo del mando del 
* Don Joaquín Distrito, en Fe)>reró de 1856^ I). Joaquin 

Prát y Pa- Prát y Parelhi, tomó con verdadero in - 
relia. teres cuantas obrns había empezado su 

predecesor, dotando lí los destacamento» 
de edificios de tabla, y mejorando las mismas vías de co- 
municación; pudiendo decirse de él que desempeñó el 
mando con bastante celo y utilidad del Distrito hasta 
Julio de 1859. 

Luego que llegó al Distrito, tomó parte en las oi)era- 
ciones que dirigía, por el Norte y Este como primer jefe, 
el Sr. coronel D, Bernardo Ruiz de Lanzarote. Esta ex- 
pedición avanzó hasta más allá de Bontoc. 

En el diario de oi)eraciones se hace constar el buen 
resultado de la exi)edición, y los nombres de los pueblos 
que entonces dieron la obediencio. 

Mas, en Enero de 1857, salió á operaciones D. Joaquin 
Prát, para castigar á la ranchería de Sadanga, que se 
Halla á 25 kilómetros al Norte de Bontoc. Recorrieron 
las fuerzas las rancherías sometidas en el año anterior, 
8Ín grandes dificultades, hasta llegar á Sadanga. Los ha- 
bitantes de Sadanga prestaron obediencia, así como otros 
muchos pueblos de la parte Norte. 

En Marzo tuvo que volver otra vez á Sadanga, para 
contener á sus moradores, jmes, aún cuando el diario de 
oi^eracipnes solo dice, "para contener las depredaciones," por 
documentos que hemos examinado y por cuanto nos ha 
ilicho D. Mariano Domingo, comandanta}, teniente corcmel 
retirado (que en aquel entonces era cabo l.o), el inme- 
diato regreso de las fuerzas obedeció á que la gua'rni- 
ción que había quedado en la ranchería de Sagada, 
h<ibía sido pasada a cuchillo. 

El castigp fué cual se merecían los de Sadanga y cual 
era necesario para levantar el prestigio de las armas 
españolas entre aquellos salvajes. Lo cierto es, que hasta 
hoy, no se han repuesto los de Sadanga, pues es la ran- 
chería más insignificante del Distrito. Pero conservan* el 
fjiror bélico, como Ío demuestra' el hecho que tuvo lugar 
en 1888, dentro del mismo cuartel de Sagada, dónde 
cuatro sadangueños hirieron al Sr. 'temente Molina en 
pleno dia, salvando después, con la rapidez del rayo, el puente^ 
sobre el foso, y precipitándose por aquellos abismos, sin 
que se supiera si el fuego del remington les diera alcance. 

Vio el Sr. Prát que no era posible atender desde Ga- 
yan á tan dilatadas conquistas, y propuso á la su^k^ 
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rioridad la creación de una nueva Comandancia con el 
nombre de Bontóc. 

Nombrado, para suceder al Sr. Prát, don 
D, Manuel Mi- Manuel Mijares, el delicado estado de sa- 
jares, lud de este señor no le permitió hacer nada 

de utilidad y provecho que sea digno de 
consignarse en estos apuntes, así que, habiendo tomado po* 
sesión en Julio de 1859, presentó su renuncia é hizo 
entrega del mando en Octubre del mismo año. 

Comenzó á gobernar en Octubre del men» 

D. José Ma- clonado año 1859 D. José Marina, y en 

ñna. los dos años en que se halló al frente del 

distrito, visitó los rancherías, conservó 
la paz 6 introdujo algunas mejoras dignas de consideración. 
Hizo entrega en Octubre de 1861. 

Poco más de un año gobernó el Distrito 

D. José Nava* D. José Navarro, pues, habiendo tomado 

rro. posesión en Octubre de 1861, hizo entrega 

de él en Noviembre del siguiente año^ 
sin que se registre, ni se haga memoria, de sublevación 
ni expedición alguna. — 

Posesionado del mando D. Juan Mar» 

D. Juan Mar- tín Ferrer en Noviembre de 1862, no 

tin Ferrar. pudo completar el año de su gobierno, 

pues vemos que hizo entrega á su sucesor 
en Agosto del siguiente, sin que se hubiera alterado la 
paz en su tiempo, si bien los de Sápao comenzaban á co- 
meter algunos crímenes. 

Era D. José Urbano y Montero, oficial 

D. José Urba- instruido, activo y diligente, y tan pronto 

no Montero. se hizo cargo del gobierno (Noviembre 

de 1863), comprendió que era necesario 
sacudir aquel marasmo en que habían vivido sus más^ 
inmediatos antecesores, y que era necesario reprimir loa 
crímenes que cada vez iban en aumento, si no se quería 
perder por completo la influencia que en un principio 
se había conquistado. 

Los habitantes de Sápao, que desde el año 1854 habían 
permanecido sumisos y obedientes, hicieron algunas co-* 
rrerías, inquietando á las pequeñas rancherías de Gayan ^ 
y Namatec. Véase lo que decía el Sr. Montero al G< 
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bierno Gjpneral en l.o de Enero de 1865, al pedir au- 
torizacióii paia castigar á los rebeldes y criminales de 
Sápao: "De poco tiempo á esta parte, los habitantes del 
valle de Sápao, si bien cumplen con algunas órdenes, 
desobedecen otras, y han cometido muchos asesinatos en 
las rancherías de Gayan y Namatec." No se hizo es- 
perar la autorización, dadas las vías de comunicación que 
entonces existían. P«ro mucho más práctico hubiera 
sido que el castigo se hubiese efectuado, como dicen los 
militares, sobre la marcha, inmediatamente, sin esperar 
órdenes de nadie. 

El 25 de Marzo daba cuenta de su expedición, y del 
diario de operaciones tomamos los apuntes siguientes: 

"Día 11: Concentrada la fuerza de este Distrito, más 
un oficial V 16 soldados de Bontoc, á las seis de la mañana 
se emprendió la marcha, descansó la fuerza una hora 
en Maguey mey (hoy Balaoa), llegando á las cinco á 
Ibanao." 

"Dia 12: A las cinco salimos y llegamos á las once 
á Pingad; descansamos dos horas, y continuamos para 
Gayan, á donde llegamos de noche, habiendo tenido que 
vadear el rio de JRontocíí— 

"Dia 13: Desde las cinco de la mañana hasta la una 
duró el ascenso de la cordillera Cauitan; el descenso no 
fué menos difícil, pues duró hasta las seis y media, ha- 
biendo vadeado los rios Ligligan y Aligdio, acampándose 
en las márgenes de este." 

^'Dia 14: A las cinco empiézase la subida de la gran 
cordillera, cubierta de corpulentos robles: cincuenta igo- 
rrotes preceden, abriendo camino; á las once se dio un 
descanso en medio de la espesura. Continua la marcha, 
con más trabajo por emiiezar la bajada; á la salida del 
bosque, se halla una senda cubierta de püas, hiriéndose 
dos soldados; hallamos una corona de caña manchada 
de sangre, señal de guerra entre estos bárbaros. A las 
tres de la tarde se terminó la bajada, llegando á las 
cuatro á Sápao, donde se pernoctó." 

*^Dia 15: A las once de la mañana me dirigí contra los 
de Tabat, batiéndolos é incendiándoles las casas, y des- 
pués de un pequeño descanso, llegué á Tugal>e á las cuatro." 

*'Dia 16: Al amanecer se dirigió la fuerza á ocupar 
las posiciones del dia anterior; á la una, se emprendió 
la marcha para el valle de Asin, pasando por Sun-* 
duang, Naboyao y Bacong, haciendo noche en el úl- 
timo." 
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^^Dia 17: Salimos de Bacong á las seis, y pasamos 
Bañaban, Saguel y Abatan, llegando á las seis ¿ Asini 
donde pernoctamos/* * 

'^Dia 18: A las seis empieza una penosa subida; 
descansa la fuerza en la cumbre, y llegamos á las 
seis y media á Lipatan, habiendo-pasado por Bafigan 
y Loó." 

^^Dia 19: A las tres de la tarde salimos para Man* 
cayan, llegando á las seis," 

^^Dia 20: * A las seís de la mafíana se dirigió la fuerza á 
esta Cal>ccera, pasando por Baguyos y Gambagio, llegando 
á las tres." 

De muy pocos resultados debió de ser esta expedición, 
\yoT cuanto en Febrero de 1866 volvió á salir el Sr. Mon- 
tero, con todo el número de fuerzas que pudo reunir, y 
dirigió sus operaciones al mismo valle de Sápao, recorriendo 
todas sus rancherías, asi como las de Banaue, las cuales, 
ante las armas, prestaron sumisión y obediencia, quedando, 
]>or entonces, unidas á Lepanto, y pasando después al 
Distrito de Bontoc. 

En Marzo de 1868 se organizó una expedición mu- 
cho más formal y numerosa, al mando del comandante 
de £. M. D. Juan Alvarez Arenas, la que debía de 
operar en las rancherías alzadas de los Distritos de Le- 
panto, Bontoc, y provincias de Nueva Vizcaya é Isabela. 
Tomaron parte los señores Comandantes Político-Milita* 
res de los mencionados Distritos, y otras coluíiinas vo- 
lantes. Una de estas, compuesta de dos compañías, la 
mandaba D. Peilro G. Montero, y en cuarenta dias re- 
corrió las rancherías de los Gaddanes, Bungianes, Ma- 
yóyaos, Sili[>ane8 y Quianganes, y otras muchas depen- 
dientes de Bontoc y Lepanto. De esta expedición resul- 
taron sometidas, y agregadas deñnitivamente al Distrito 
de licpanto, las diez y ocho rancherías siguientes: Bem- 
benga. Balaois, Tiigaui, Buquiagan, Buques, Panique, Du- 
yon, Tacbac, Sápao, Dayan, Sunduaii, Pulet, Bacon, Ba- 
guinay, Bamban, Cabulao, Bañgaoiin, Pacauel con las . 
de su valle, así como los valles de Asin, Quinga y 
Sagut con las suyas. 

En cuanto al valle de Banaue, fueron muchas las 
rancherías que de nuevo se sometieron, y se creyó opor- 
tuno agregarlas al Distrito de Bontoc. 
^ Contribuyó mucho el Sr. Montero á la organización 
del Distrito y lí su engrandecimiento, dividiéndolo, para 
fiu mejor administración, en comprensiones, nombre que 



todavía se conserva, aunque debieran llamarse parti- 
dos ó agrupaciones, dotando á cada una de estas de 
un directon*illo, que hiciera cumplir á los igorrotes las 
órdenes del Gobernador. 

:^TÍmado de los mejores deseos, tomó 
D. Víctor Sanz el mando I). Victor Sanz y Cantero, en 

y Cantero, Mayo de 18(>9, y lo desempeñó con gran 

acierto y i)rovecho do sus administra* 
dos hasta Enero de 187(i. Abrió nlgunas vías de comu- 
nicación, aunque, como liemos podi<lo observar, con poco 
estudio sol)re el terreno, por lo que han tenido que su* 
frir grandes reparaciones y rectificaciones en muchas 
partes, y en otras fué necesario abandonarlas; pero no 
cabe duda que, por algún tiempo, sirvieron para comu- 
nicarse con relativa facilidad. 

La huerta de la Comandancia de Cayán era, en su 
tiempo, un precioso jardin, por la variedad de plantas, 
flores y árboles de adorno y de gran utilidad, como li- 
moneros, naranjos de varias clase, cidros y cafetos. Es- 
tos últimos, aumentados por sus sucesores, vinieron á 
producirles, andando el tiempo, una buena gratificación 
¿ los señores (ínbernadores. 

En Mayo de 1870 giró una visita a los valles de Asin, 
Sagut, Quinga y Sápao, y quedó muy s.itisfeclio del com- 
portamiento de sus moradores. Estableció el cuartel de 
Sápao, cuyo primer oficial fué D. Basilio L<>puz la Plana, 
el cual trabajó mucho en la confección de los padrones; 
pero, por más celo que desplegó, no pudo hacer que la 
suma total de los emjíadronados llegase á las 30.000 
almas que había calculado D. Victor. 

Hemos tenido el gusto de conocer y tratar á D. Ba- 
silio, hallándose de capitán de la Guardia civil en Ba- 
tangas. Dicho señor me aseguró que, según sus cálculos, 
no habría en los mencionados valles más que de 14.000 
á 15.000 almas. Preguntámosle sobre el aspecto que 
, presentaban los habitantes de aquellos valles en el año 
1870, y nos dijo: *'Cuando conseguimos llevar el primer 
caballo, se reprodujeron las escenas, que nos refiere la 
docta pluma de Solís en su ''Historia de la conquista 
de Méjico." No había igofote (aún hoy mismo sucede)^ 
que no huyera de la pres ñ^ia del caballo. Pasó, mucho 
tiempo, hasta poder conseguir que algunos de aquellos 
salvajes se acercaran á tan noble animal. £ran muy es* 
casas las ropas; la inmensa mayoría de los bajaques eran 



de corteza de árbol; la camisa no la gastaban ni las mur 
jereSy y muy pocos cubrían su cuerpo con sucias mantas.'^ 

Si -así era, en verdad podemos asegurar que hoy 
han progresado algo, por cuanto sus bajaques son de 
tela, y más anchos que los usados en la vertiente sep- 
tentrional de la gran cordillera. 

En Diciembre de 1873 emprendió D. Víctor otra ex- 
cursión á las rancherías alzadas de Tubuc, Folian y Ba«^ 
yucan, del valle de Asin, á fín de capturar á varios cri-- 
mínales igorrotes de las mencionadas rancherías, que ha- 
bían atacado bruscamente á una patrulla de la Guardia 
civil, matando á uno é hiriendo á otro do los guardias, 
y habían cometido otroH crímenes en geute indefensa. 

La exi^ídición no pudo ser más infructuosa, pues no 
hallaron igorrotes que castigar. Sin duda se habían co- 
rrido á Benguet. 

Con motivo de unos asesinatos acaecidos en Lipatan 
y Loó, establecióse un puesto en la primera en 1872, 
para que vigilara aquellos lugares. Mas, en 1882, se 
retiró aquel destacami^nto, dando lugar á que aquellas 
escabrosidades se convirtieran otra vez en nido y mo- 
rada de todos los íoragidos de Benguet y Lepante. 



Hombre activo e inteligente, D. Mariano 
Don Mariano Lillo y García, gobernó el Distrito desde 
Lillo y García. Enero de 1876 hasta Febrero de 1879. 

Profundo conocedor del carácter del igo- 
rrote y de todas sus prácticas, supo informar, con verr 
dadero conocimiento de causa, sobre el famoso Real 
Decreto, de que hemos hecho mención, de 26 de Di- 
ciembre de 1876, Indudablemente que su Informe es 
uno de los mejor escritos, y casi estamos por asegurar 
que vale más que su Memoria sobre Lepante. 

Consolidó más y más el dominio de las conquistas 
hechas por sus antecesores, y comenzó á construir edi- 
ficios cómodos para el elemento militar y civil,* por cuen- 
ta del Estado, pues los hasta entonces construidos ha- 
bían sido de materiales ligeros. Hizo de tabla los cuar- 
teles de Gayan y Lipatan. Creó varias escuelas, las que 
construyó de tabla y techo de cogon. 

Levantó un mapa del Distrito, y escribió una Memo- 
ria del mismo que le valió el grado ó empleo de co-* 
mandante. £1 mapa está bastante bien y exacto, en la. 
parte que hoy comprende Lepante; mas no podemos de- 
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cir otro tanto de la parte de Sápao, pues hemos podi- 
do apreciar algunas inexactitudes. 

IjOS igorrotes llamaban h D. Luis Sa- 
D. Luis Sarela reía y Figueroa el Comandante rayo Sal-it^ 
yFigneroa. por su actividad y movimiento. Nom- 
brado en Febrero de 1879, gobernó hasta 
Agosto de 1883. El igorrote, con ese gran sentido prác- 
tico de que se halla dotado por la naturaleza, dióle 
nombre muy propio y adecuado, por el gran impulso que 
supo dar á las vías de comunicación, estudiando el te- 
rreno, y visitando los trabajos con mucha frecuencia, 
por lo que siempre estaba en constante movimiento. 

Fomentó la instrucción primaria, y construyó de tabla 
los cuarteles de Sabangan, Besao, y Mancayan, y la gran 
casa Gobierno de Cayán, así como las escuelas de An- 
gaqui y Cervantes. 

Promovió la traslación de la cabecera á Cervantes, 
(si bien hubiera estado mejor en las lomas de Cayus, 
antes de bajar el rio Catcaten); trazó el camino desde 
Cervantes hasta el límite del Distrito, con objeto de po- 
nerlo en comunicación con Tagudin ; pero luchó con la 
remora de los Sres. Alcaldes de llocos Sur, los cuales 
pedían un presupuesto de 4,000 j)esos por kilómetro. Y 
aún cuando los Excmos. Sres. Capitanes generales Jove- 
llar. Terreros y Weyler ordenaron la apertura de dicho 
camino, los buenos deseos del Sr. Figueroa y sucesores 
se estrellaron siempre ante las dificultades que presen- 
taron los mencionados Alcaldes de llocos Sur. 

El Excmo. Sr. General Weyler creó la Comandancia 
de Amburayan, con ánimo de que se abriese dicho ca- 
mino, pues nos consta que dio órdenes terminantes, a 
raiz de su creación, para que se continuasen las obras. 
Pero lo cierto es que, hasta la fecha, nada se ha he- 
cho por parte de dicha Comandancia de Amburayan. 
D. Clemente Domínguez, confiado en las órdenes del 
General Weyler, mejoró y amplió el trazado del señor 
Sarela y Figueroa. 

Debemos hacer aquí mención de otra jomada que 
hizo el Sr. Figueroa, además de la que ya queda re- 
ferida, (cuando fuó acompañado del P. Rufino, en el 
mes de Enero de 1881). Salió con fuerzas de Lipatán, 
y en Pacauel fué bruscamente atacado, viéndose en la 
precisión de formar el cuadro, después de gastar casi 
todas las municiones. Gracias al socorro que recibió de 
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los igorrotes de Pingad é IbanaOi que yenfan al mando 
dal eapitan Lao-lao, eonsiguió romper el cerco en que 
8e hallaba. Fuera de este desagradable incidente, en 
que varios guardias civiles vendieron caras sus vidas, 
en defensa del honor de la patria y de su instituto, 
la expedición tuvo brillantes resultados, según los par- 
tes diarios. 

En Febrero de aquel año tuvo lugar otra expedición, 
en que tomó parte el P. Rufino, y de la cual queda hecha 
mención en los capitulos anteriores. 

Nombrado D. Julián Fernandez Visaires 

r Julián Fer- en Agosto de 1883, procuró sostener las 

nandez Visai- buenas relaciones estipuladas con los 

res. igorrotes por su digno antecesor, hasta 

. que entregó el mando en Marzo de 1885. 
Construyó los cuarteles de Cervantes y Sápao, la En- 
fermería Militar, que fue suprimida antes de terminarse, la 
cual sirvió luego provisionalmente de Casa Gobierno. Con- 
tinuó el trazado de las calles de Cervantes, e hizo la bonita 
plaza, adornada de rosales, naranjos, limoneíos, cidros, 
árboles de fuego y otras muchas plantas. 

Tomó posesión D. Ángel Maldonado y 

D. Ángel Mal- Soler, en Marzo de 1885, y gol)ernó con celo 

donado y So- y acierto hasta Abril de 1888. Impulsó 

1er. con fe y verdadero interés el progreso 

del Distrito, si bien algunos de sus pro- 
yectos no pudieron realizarse en su tiempo por falta de 
apoyo oficial, y otros no pasaban de ser bellas utopias, 
producto de su imaginación, más que del cálculo y del 
estudio serio y racional. De tal podemos clasificar el des- 
arrollo de la descabellada idea de hacer al Estado agri- 
cultor y copartíciiM) de los frutos agrícolas de los igo- 
rrotes. Se proponía hacer grandes plantaciones de café, 
las cuales habían de trabajar los igorrotes, y después de 
ser explotadas por el Estado por espacio de diez años, 
aquellos entrarían en el goce y disfrute de las plantaciones. 
Para poner en práctica esta utopia, pedía un crédito de 
150,000 iwsos, prometiéndose á los diez años un ingreso 
para las arcas del tesoro de 1,380,000 pesos. Así soñaron 
los fundadores de las colonias de la Virginia. ¿Y qué 
resultado dio? Bien lo sabe quien haya leido la historia. 
En el mes de Agosto de 1887 hizo el Sr. Maldonado 
una salida con fuerza armada, para castigar a la ran- 



—60—. 

chería de Balaois, que había atacado á una patrulla de- 
la Guardia civil de tíápao. Excusado es decir que no ha- 
llaron moradores, y el castigo so hubo de reducir ¿ que- 
mar algunas cíisas, que los igorrotes no pudieron tras- 
ladar, pues la inmensa mayoría ya lo había sido en 
previsión del castigo. 

En Al>r¡l del siguiente ano 1888, reunió numerosas 
fuerzas de Ix?panto, Bontoc y Nueva Vizcaya, para cas- 
tigar á la indómita Pacauel y su valle del Distrito de- 
Iiei)anto. Las fuerzas, que mandaba I). Juan Alfaro, sos* 
tuvieron el fuego casi por dos horas, hasta que consi- 
guieron tomar las posiciones del enemigo. Hallaron ras- 
tros de sangre, pero ni un muerto ni un herido». Todo 
se lo habían llevado en su huida, hasta los víveres de 
la ranchería. 

Regresó el Sr. Maldonado, no sin antes dejar esta-» 
blecido el puesto de Nueva Sabañgan, para que dominase- 
en todo tiempo á los díscolos de Pacauel. 

No pasó un uño sin que estas fuerzas de Nueva Sa- 
bafigan sufrieran un gran descalabro. Doce soldados y un 
cabo ]>asaban el caudaloso rio con el agua hasta el pe- 
cho. En ambas orilhis había multitud de igorrotes con 
lanzas. lia confianza de los soldados y la imprevisión 
del cabo, hicieron que todos á una se metieran en el río.. 
Cuando estaban en lo mas profundo, una lluvia de lan- 
zas cayó sobre ellos, quedando cuatro muertos? y los de- 
más mal heridos. El cabo, que se había quedado á re- 
taguardia, fué el único que jmdo hacer fuego. A sus dis- 
paros acudió el rosto de la fuerza, y así se pudo sal- 
var á los heridos de una muerte cierta, recoger á lo& 
muertos, y castigar á los igorrotes, que pagaron tambiéu 
cara su perfidia y atrevimiento. 

Concluyó el Sr. Maldonado de trazar y arreglar la» 
calles de Cervantes, dotando á la cabecera de cárcel pú- 
blica, aunque muy reducida, y de tribunal. Construyó las- 
escuelas de Besao y Sabañgan, así como el cuartel de 
este }mnto, y solicitó la creación de las escuelas de Guin* 
zadan, Lubun, Baguen y Bauco, y una Escuela Normal 
en la cabecera, á la que deberían concurrir dos ó tre»^ 
niños de cada ranchería. Las cuatro primeras fueron con- 
cedidas, pero no la Escuela Normal. 

i* 

Por corona de sus trabajos, consignaremos que hizo el 
camino de Tadian ¿ Baguen ó Bauguon. 
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Se hizo cargo del mando D. Blas Pérez 

!>• Blas Pereí Royo en Abril de 1888, y loi desempeñó 

Royo. hasta Mayo de 1890. Las únicas obras 

que se hicieron en su tiempo fueron la 
termír ación de la escuela de Cayán y del cuartel de 
Sabañgan, que no pudo concluir el Sr« Maldonado; ade- 
más, un puente colosal sobre el Catcaten, que resistió 
muy poco. No así el segundo, que levantó en el mismo 
sitio, dándole mucha más luz. 

El Excmo. Sr. General Weyler, en su visita á estos 
distritos, quedó tan poco satisfecho, que lo relevó del cargo, 
antes de cumplir los tres años que acostumbraban á estar 
los Gobernadores y Comandantes P.-MM. 

Tomó posesión D. Clemente Domin- 
Don Clemente guez Cuesta en Mayo de 181)0. Hombre 

Domínguez activo y diligente, conocedor del Distrito 
Guesta. y de sus cualidades, como capitán de 

la Guardia Civil qujg^había siilo, amante 
de las antiguas costumbres y de aquellas leyes que obli- 
gaban á que cada indio tuviera una di c ^na de gallinas 
y un gallo y una cerda parendera, las puso en práctica 
en el Distrito, y merced á la aplicación de tan sabias le- 
yes, se remediaron, en gran ¡mrte, los estragos que causara 
la epizootia. 

Una de sus primeras obras fué el ensanche de la Casa 
Real, haciendo en ella un espacioso salón para las ofí- 
•tainas. 

Abrió la vía del Tila, suavizando de tal manera las 
ásperas cuestas, que los caballos suben sin gran fatiga; 
en la de Tagudin, como ya se ha dicho, varió muchos 
trozos de la antigua, rebajando muchas pendientes. 

Realizó en el Distrito grandes i)lantaciones de cafe 
sin necesidad de que el Estado hiciera gasto alguno. 
Construyó las escuelas de Angaqui, Lubun, Baguen, 
Rauco, Guinzadan, Namitpit, Mancayan, y Banaao; y por 
ñn, contribuyó, de una manera muy activa y eficaz, á 
i|ue la iglesia se terminase. 

Propuso al Gobierno una Misión para Maslá. Decía 
así en su exposición: "pos medidas conceptúa el que sus- 
cril)e de inmediato planteamiento en el Distrito para su 
progreso moral y material. La creación de cuatro Misio- 
nes, á más de la que existe en la Cal)ecera; una en An- 
gaqui, otra en Mancayan, otra en Sabañgan ú Otucan y 
la otra en Lubung ó Maslá; y el fomento de la Agri- 
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cultura, base de toda prosperidad pública, más la crea* 
ción de escuelas de niñas donde las hay de niños." 

No cabe duda que tenía mucha razón en todo cuanto 
proponía el Sr. Domínguez, pues de ese modo queda- 
rían regularmente atendidas las necesidades espirituales 
de todo el Distrito; pues es do advertir, que en el ex- 
pediente de la creación de las Misiones sólo se propo- 
nían tres nuevas, y la traslación de la de Gayan á Cer- 
yantes, y por una mala inteligencia, sin duda, vinieron 
aprobadas cuatro. 

Nos haríamos interminables si fuéramos il referir todos 
y cada uno de los viajes que este señor hizo, ya visi- 
tando las escuelas, ya las obras de las calzadas, ya las 
roturaciones de terrenos, ya loa semilleros y plantado* 
nes, permaneciendo en la cabecera tan sólo el tiempo 
preciso para despachar los asuntos oficiales. 

El canal de riego para la vega de Cervantes, era una 
obra colosal, la que no tuvimos el gusto de ver terminada. 

Solo necesita el Distrií o-de Lepanto dos ó tres Gober- 
nadores de las dotes del Sr. Domínguez, para que se ponga 
á la cabeza del progreso de todos los Distritos poblados 
de infieles. 

Pero, por desgracia, la enfermedad del cafeto vino á 
deshacer las halagüeñas esperanzas que todos habíamos 
concebido de tan magníficos principios. 

Confiamos, no obstante, en que la enfermedad del ca* 
feto ha de cesar, y entonces los lepantinos ÚBhen de apro» 
vechar la ocasión, para comenzar de nuevo las planta» 
ciones con más fervor y constancia. 

Por lo que relatado queda, podemos inferir que Le^ 
panto ha tenido, en general, muy buenos Gobernadores, 
y que si no han hecho mayores obras, ha sido por no 
disponer de medios ni recursos. 

Con esto damos por terminada la primera parte de 
nuestro humilde trabajo. 
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SEGUNDA PARTE 



CAPITULO I. 






Descripción general de la Misión de Gayan. 

Antes de entrar en la descripción de cada uno de los 
Distritos que componian esta Misión, nos parece oportuno 
consignar los límites generales, dentro de los cuales se 
hallaba antiguamente comprendidas 

Estaba, pues, circunscrita: al Norte, por la provincia de 
Abra y Comandancia P.-M. de Itaves; al Sur, por el 
Distrito de Behguet; al Este, por las provincias de la Isa- 
bela y Nueva Vizcaya, y al Oeste por la provincia de 
llocos Sur y la Comandancia de Amburayan. 

Su extensión de Norte á Sur. en su parte máxima, no 
bajara de 140 kilómetros, y de Este á Oeste, de unos 
100 kilómetros. 

No pasaremos á la descripción de los distritos, sin 
hacer antes algunas advertencias. Sea la primera que debido 
tt la poca estabilidad y constancia de los igorrotes, su* 
cede que rancherías ayer numerosas hoy no existan, ó 
hayan quedado reducidas á muy corto número de habi- 
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tantcs. Tal ha sucedido en Tiagan, de donde ha desapa- 
recido más de la mitad de la pohlacion del Distrito, y 
en la -^manda«wi de Biisao, que dejaron • de existir 
cuatro rancherías, sin que hasta la fecha hayan vuelto 
IX figurar en los padrones. 

Segunda: Muchas de las plantacicmes de café que 
«e hicieron enlósanos 1890-91, nos consta que han des- 
aparecido, dehido á la enfermedad que atacó á las plan- 
tas y al ahandono de sus dueños. Hacemos esta obser- 
vación, porque bien pudiera suceder que alguno de nues- 
tros lectoies, que con fecha posterior ha visitado aque- 
llos montes y no ha visto las mencionadas plantaciones, 
HC extrafiani de cuanto vamos á decir. 

Tercera: Otra de las advertencias que nos parece 
oportuno consignar, es que, al describir las costumbres 
de cada una de las rancherías no queremos significar 
que sea ))ropia y exclusiva de aquella ranchería. Mus 
aun; confesamos que bien pudiera suceder que no sea hoy 
conocida la tal práctica ó costumbre en aquella localidad, 
8Í bien hemos procurado, en lo posible, irlas acomodando 
H los lugares donde eran, en 1891, más conocidas las 
dichas costumbres. 
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CAPITULO II. 



Distrito de Lepanto. 

Deicripcién generul^SItunclón y limites— OrogrftflA i* rícM^Cliinttologlii 
jr Balubrldüd;— Flora y fHUiia.—Miiitth y Hgaa» inedk>lnaleB¡— Vían de coniii* 
iilcaclón,— Instrucción primaria, y timides de los Gobernadores ^en. la 
creación de escuelas para niftas.—Rasonamicntos de uq igorrote fllósofo, 
5' de otriM qu<t no lo Aon.~DivÍHión civil y eclesiástica.— Industria y agri- 
cultura.— Reformas y objeciones. 

Kste Distrito se halla situado en el centro 

Situación y 11- del Norte de la Isla de Luzón, prós^ima- 

mites. mente entre los !€• 45^ latitud Norte, 

y entre los 124* y 125* longitud Este, 
<ler meridiano de Madrid. 

Lo forman, un barrio de cristianos, que es Cervantes, y 
treinta y seis ranclierías sometidas, ó que pagan tributo 6 
reconocimiento de vasallaje. Hasta hace muy poco tiempo 
l)ertenecían á este Distrito las diez y nueve rancherías 
.sometidas, |)ero no tributarias, del valle de Sápao, más 
los valles de Asin, Quiñga y Sagut, con sus pequeños 
poblados, que lian pasado á formar parte del nuevo Dis- 
trito d^'l Quiangan. Consignamos estas rancherías, á pe- 
Bar de hal>er pasado a otro Distrito, por cuanto en la 
extensión superficial de dos mil ciento sesenta y siete 
kilómetros euadrados, que se señalaban al Distrito de Ixv 
panto, estaban incluidos estos valles y rancherías. 

Confinaba este Distrito: por el Norte, con la provincia 
de Abra; por el Este, con el Distrito de Bontoc; \x)t el 
Sur, con los distritos de Benguet y Quiangan, teniendo 
4il Oeste los de Amburayan y Tiagan. 

■ 

Sus principales cordilleras y montes son; 

Orografía J El Baclauj que sirve de límite á este 

rica. Distrito con los de Bontoc y Quiangan, 

y mide, en algunos puntos, 2,200 metros 

isobre el nivel del mar. Esta cordillera parte del nudo 

eentral, llamado en el distrito Data, y Caraballo central 

por los geógrafos, y sigue la dirección Este, inclinándose 

luego al Norte, jíara internarse en el Distrito de Bontocí 

con el nombre de Polis. 

No lian faltado Gobernadores de Bontoc, que la han 

5 
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confundido con la cordillera central. Su mayor altura e^; 
la del Pico Puquis, llamado a^í por carecer en absoluto 
de vegetación. 

Sale del Data otra cordillera, que se)>ara á Súyoc del 
valle de Asin, y corre al Sur, internaindose pronto en el 
Distrito de Benguet. Sus aguas de la parte Este ferti- 
lizan Á dicho Distrito de Benguet y ala Provincia de Pan- 
gasinan. Aunque de segundo orden, sale por el Norte la 
sierra de Pingad, que, pasando por Namatec Gayan se* 
interna en Bontoc, frente á Sabañgan. La verdadera cen- 
tral, arranea también del Data y se extiende en direc^ 
ción Norte formándolos montes Polis, elevados entre 1,400 
y 2.000 metros, tomando diversas denominaciones, y se- 
gún los ).untos que recorre, y derivándose de ella algu- 
nas ramificaciones de consideración, como la de Begnen? 
y Besao. 

Más secundaria es la llamada Malaya, Tila ó Tobalina,. 
que saliendo en dirección meridional, penetra en el Dis- 
trito de Benguet, describe violenta curva hacia el Norte, 
y marca la divisoria entre este Distrito y los de Tiagan 
y Amburayan. Próximo al pico del Tila, que mide ÍS!y¡> 
metros de altura, esta el puerto de su nombre, que dá 
paso al Distrito, viniendo de Candon, Sta. Cruz ó Santa 
Lucía. También hay otro en la Tobalina, que facilita la co- 
municación con Tiagan. Frente á Cervantes, y mirando para 
las play&s ilocanas,se halla el monte Malaya, que dá nom- 
bre á QB\)a cordillera y mide 1,800 metros de elevación. 

De todas estas cordilleras salen innumerables ramifi- 
caciones que reciben, como luego veremos, variqs nom- 
bres, según los sitios y puntos que ocupan, pero gene- 
ralmente sólo conocidos en aquellas localidades. 

El territorio, en general, es muy montañoso, y las abrup- 
tas ramificaciones se eslabonan y cruzan el país, cons- 
tituyendo una serie no interrumpida de profundos pre- 
cipicios, torrentes impetuosos en tiempo de aguas, y los 
impropiamente llamados valles, que apenas si llegan á 
cañadas, y que suelen ser algunos recodos, ó i)equeñas y 
estrechas fajsis de tierra que se forman en las márgenes 
de los ríos ó torrentes. 

Del gran monte Data y de las cordilleras Malaya, Tila y. 
Polis, así como de los montes de Besao y Pingad salen y se for 
man los principales ríos, que cruzan y fertilizan el Distrito, 
y vienen á unirse en el Abra y en el Caycayan 6 Río Chico 
deCagayan. 

De las vertientes del primero, se deslizan, en preciosa» 
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caBcada», un considerable númeio de arroyos, que pre^ 
cipitándose entre angostas cañadas y enormes rocas, cons*» 
tituyen en la parte Sur y Norte los llamados Súyoc, 
Tubo, Mancayan, Panquican y Baguyos. Todos ellos se 
unen y forman el Abra; el cual, antes de llegar á Ger* 
vantes, recibe, por la derecha, el Gagubatan, formado, á 
8U vez, por las cascadas que salen del Datti por la parte 
Norte, y de la pequeña laguna que le dá nombre, así 
— como de las aguas que descienden de Guinzadan y Ba* 
laoa, teniendo su confluencia con el Abra dos kilóme-p 
tros antes de llegar lí Gervantes. Pasado este pueblo, 
recibe el mismo Abra, por la izquierda, el Gatcaten, que 
tiene su nacimiento en el Malaya, y los llamados Nava* 
sen, Namitpit ó Suagayany Dagman, que nacen en la 
cordillera del Tila; y por la derecha, los llamados Mai- 
lec y Dicapen, que nacen en los Polis de la cordillera 
. central, el Balasian, procedente de las lagunas y mon- 
tes de Besao, y el Dilong, que tiene su origen en los 
montes de Bontoc. 

En la misma vertiente Norte del Data, nacen los ríos 
Buduyan, Namatec y Otucan, que, reunidos todos en Sa- 
bañgan, entran en el diotrito de Bontoc por en medio 
de la ranchería de Gunugun. £1 Ligligan se interna pronto 
en Bontoc por la ranchería de Talubin, teniendo su na- 
cimiento en el Bactan. 

Todos ellos mantienen durante el año sus corriente» 
miis ó menos caudalosas, y en el tiempo de aguas ne- 
cesitan balsa el Gatcaten y Abra. En las grandes collas, 
queda imposibilitado el paso hasta dos ó tres dias des- 
pués, y en ese tiempo se pasa la correspondencia por 
medio de grandes cables. 

En el ángulo que forma el Gatcaten con el Abra, há- 
llase* la Gabecera del Distrito, que suele quedar inco- 
municada durante las collas, como queda dicho. Y aún 
cuando se ha construido un puente de madera sobre el 
Gatcaten, es de suponer no resista mucho tiempo. Harían 
un gran bien al Distrito los señores Gobernadores, si 
propusieran la construcción de puentes mas sólidos y 
permanentes sobre ambos ríos. 

La temperatura en todo el Distrito, si 

Olimatologia y se exceptúan las cuencas de los ríos, 

salubridad. mayormente la del Abra, es, por regla 

general, templada; si bien en las men- 
cionadas cuencas, á ciertas horas del dia, se nota un calor 
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Sofocante, en algunas épocas del año. Es fresca, y hasta 
fr{a,en Lipatan, Guinzadan, Sahaftgan, Bagnen y Besao, 
así como en las demás rancherías que se hallan en lan 
cumhres de las sierras; pudiéndose afirmar que, según ob- 
íiervaciones hechas en algunos de estos lugares, el ter- 
mómetro ha marcado 4.« y 5.* centígrado en las ma- 
ñanas de los meses de Diciembre y Enero, que es la 
^poca de más fresco. 

• Cavan y Mancaran son los puntos de temperatura más 
Constante y agradable; así como Cervantes y Angaqui 
fion en los que se notjín más variaciones atmosféricas, 
<?n donde en el verano más caluroso ha llegado el ter- 
mómetro á 26.* y 28.* centígrado, y en el más crudti 
invierno ha bajado á lO.* á la sombra. 

La humedad no es grande en la estación de secas, 
mavormente en las alturas. Pero son permanentes las 
nieblas bajas, hasta las ocho de la mañana, en tmla 
la cuenca del río Abra y en los pequeños valles; retirán- 
dose ílespués á las alturas, y evaporándose la mayor parte, 
üx bien algunas ¡xírmanecen todo el dia solare los más 
elevados montes. 

La salubridad es buena, particularmente en los lu- 
gares altos, como son las rancherías ya mencionadas; de- 
jándose sentir el paludismo en la cabecera, Angaqui y 
Namitpit, sobre todo de Octubre á Marzo, y especialmente 
desde hace tres años. 

¿Obedecerá á los grandes desmontos, que se hacen, pre- 
cisamente, en esa misma época? ¿No podían tener aque- 
llas calenturas, igual causa que la que tantos estragos 
origina en las demás provincias del Archipiélago? Ijo 
cierto es, que cuando en 1888 se desarrollaron las fie- 
bres de un modo extraordinario en este Distrito, reinaba 
igual enfermedad en todas las provincias. 

Sintiéronse los efectos de la epizootia, no solo en Iji 
4ilimentación, sino también en la agricultura; pues la 
falta de animales obligó á la gente á jxírmanecer dobh» 
tiempo en el campo cultivando sus sementeras. Y esto, 
indudablemente, debió de influir en la mortandad de aquel 
año, en que hubo una tercera parte más que en los an- 
teriores. 

Por un aumento de tan poca consideración en las 
<ÍQfuncione8y (mayormente si se tenía en cuenta que igua- 
les estragos causaban las calenturas en las provincias lí- 
líiitrofes,) propuso el Sr. Comandante D. Blas Pérez Roy<>, 
ai la Junta de Sanidad del Distrito, la conveniencia de 
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trasladar la Cabecera á otro punto. Formábamos la Junta^ 
el citado señor, el Sr. Médico Titular don Manuel Mur* 
eianoy el capitán de la Guardia Civil don Clemente Do*^ 
mingues, el Sr. Interventor de Hacienda y el que esto es- 
cribe. Efectivamente, el paludismo se había cebado de 
una manera extraordinaria, pues, al decir del Doctor, ^^de 
mil almas que había en la población, más de dos terce* 
ras partes estaban sintiendo los efectos del paludismo etc.'^ 

Este hecho fué razón suficiente para que el Sr. Go*- 
bernador y el Médico opinasen por la traslación de la 
Cabecera. Yo, sin embargo, juzgué tal medida como poco 
conducente para mejorar la triste situación del vecin-* 
dario, puesto que, aun cuando la colonia se trasladase, 
los vecinos á quienes se trataba de remediar, no lo ha- 
rían, por cuanto no podían abandonar sus sementeras é 

intereses; así que era de opinión que nada debía pro- 

|)onerse á la Superioridad sobre el -punto de-4a trasla* 
ción, )>ero sí suplicar mandasen de Manila sulfato de qui- 
nina para combatir la enfermedad reinante, y que se adop- 
tasen otras medidas, que el Sr. Doctor creyera necesarias, 
para el saneamiento de la localidad. El Sr. Murciano 
estuvo muy acertado en sus' consejos^ 

La Dirección de Administración Civil, con una prontitud 
digna de todo elogio, remitió cinco mil gramos de. qui* 
nina, con los cuales se logró cortar aquellas calenturas 
que tan alarmantes se habían presentado y han dado 
lugar á esta digresión. 

Las lluvias son abundantes, y . casi diarias desde Mayo 
á Noviembre. En Marzo empiezan las grandes tormentas, 
que algunos años se adelantan. Graniza también con al- 
guna frecuencia, mayormente en las primeras tormentas, 
siendo el tvmaño del granizo como el de una avellana, 
poco más ó menos. 

Mucíio pudiéramos decir de la Flora de 
Flora y Fauna, este Distrito, por ser taii notablemente 

distinta de la que se desarrolla en el. 
litoral. En los elevados montes del Data, como en los de 
Bactan, Malaya, Polis y Besao, abundan extensos pinu'^ 
res^ y en la parte más elevada la encina y el rooie. y 
otra clase de árboles que no adquieren gran desarrollo. 
Es notable contemplar las faldas de aquellos elevados 
montes. Parece que la mano del Hacedor ha trazado una 
línea horizontal, marcando perfectamente cada una de 
las distintas vegetaciones que en ellos se desarrollan. 
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En lag cañadas de las inmediaciones á la cuenca del 
Abra, hay algunas narras, molavcs, bañaba, saluñgen, 
cañaren, búlala, canela, aro6, tomaden, olivan, dui y 
agañan, con otros muchos árboles de mayor 6 menor 
utilidad para la construcción. En estos mismos lugares 
^e hallan algunas cn/>a8 grandes^ y en las laderas creco 
el rogón y el runOj especie le carrizo, que tiene muchí- 
sima aplicación, ya para cercos, ya para la edificación 
de casas. 

De plantas parásitas y flores, es tal la variedad que 
-existe en las espesuras de sus bosques, que cuantos in- 
teligentes las han visitado, h.an quedado verdaderamente 
admirados de su abundancia y variedad, haciendo gran 
acopio de algunas, hasta la fecha desconocidas de los 
49abios, pues no figuran en los catálogos de las plantas 
del país. L¿ístima es que-estos estudios sean hechos, casi 
•exclusivamente, por extrangeros; ingleses y alemanes. Yo 
me he contentado con admirar aquellas preciosidades, sin 
detenerme á tomar nota, y mucho menos á clasificarlas. 

La Fauna, asi como la Ornitología es más variada y 
abundante que en las provincias del litoral; riqueza 
^«studiada, principalmente, por ingleses y alemanes. Uno 
i»ólo de estos señores halló en el Distrito veintiséis cla- 
í^es distintas de aves, que no había podido conseguir en 
todo el Oriente, y cuenta que había recorrido varios rei- 
nos é islas. 

¡Cuantas veces me he parado, en mis excursiones por 
•entre aquellos impenetrables lx)sques, á escuchar el dulce 
«canto de multicolores avecillas! Otras veces, el tétrico y 
melancólico canto del rojo ralao^ venía á sacarme de 
aquella contemplación en que me había sumido el ar* 
monioso canto de 'os pajarillos, para volver á abismarme 
<'n más tristes consideraciones. 

. Es el mino (Bucero Bicorne), ave de los bosques; de 
?cuerpo grande, cola y alas de poca extensión, patas re- 
gulares, cuello y cabeza largos y abultados, color rojo 
V o'ácuro, vuelo pesado y corto, el pico grueso, puntia- 
gudo y muy encarnado, con una prominencia en la parte 
Superior, igualmente encafnada y sumamente dura, en 
forma de casco ó coraza, que le cubre todo el pico y 
parte de la cabeza. Dichas . aves tienen la particularidad 
de indicar con su canto (que es un graznido fuerte y 
f^onoro), todas las horas del dia, desde que amanece hasta 



(t) Vétie el **VoctbuUrto ilocano" del P. Carro. Agustino 



—71 

<iue anochecei con admirable exactitud. Habitan en los 
«itio8 más innaccesibles, huyendo de los lugares poblados^ 
y andan an bandadas más ó menos numerosas* (1) Ase*, 
guran que en el Data hay faisanes. 

Donde se hallan los venados y jabalíes más grandes 
€8 en la cordillera del Bactan, ya sea por ser menos 
frecuentados estos montes^ ya porque en ellos abunda 
la bellota, fruto muy codiciado por dicha clase de animales» 
muchos de los cuales, en estos lugares, llegan á hacerte 
nlunadof. Cuando los igorrotes cazan alguno de estos 
vlunadoa, aprovechan los colmillos para pulseras, unién- 
dolos por las puntas con alambres, y en las raices intro* 
<lucen vistosas plumas de gallo ó de otras aves. Guardan 
también la hiél, como guardan la de todos los animales 
que matan; la que usan como medicina para varias en- 
fermedades, pudiendo decirse de ella, que es la panacea 
universal, y el único medicamento, que se halla en todas 
las casas de los igorrotes. Los cráneos de cuantos ani- 
males matan, los cuelgan debajo del piso déla casa, yes 
entre ellos, señal de riqueza y, por consiguiente, dfe nobleza. 

No es de poca importancia la riqueza 

Minas minera que la zona orográfíca de Le- 

y panto guarda en su seno. Además de los 

aguas medici* conocidos y explotados criaderos de '^oro" 

nales. de Süyoc, existen otros yacimientos del 

precioso metal, délos que .no faltan ves- 
tigios en distintos puntos del Distrito, y lavaderos en los 
ríos de Pilipil y otros. Su beneficio es primitivo, y^ por 
consiguiente, á mano, valiéndose dé gamellas que puede 
manejar una sola persona. 

Los criaderos de cobre de Mancayan, que, explotados 
con todos las adelantos modernos, hubieran sido un te<i 
soro para sus dueños, por falta, sin duda, de maquinaria, 
han sido la ruina de la Compañía. Quiera Dios que la 
nuevamente formada sea más feliz. 

La pirita, tanto de hierro como de cobre j abunda por 
todas partes. Junto á los filones de cobre^ se hallan gran- 
des¡ criaderos de amianto^ que nadie se cuida de reco- 
f>^^9 y V^^ ^on suma facilidad y utilidad podría benefi* 
ciarse, ya que tantísima aplicación tiene ¿en la industria 
moderna. ¿Quién sabe si, por su poco peso y por su incom- 
bustibilidad, estará llamado á resolver el gran problema 
de las techumbres de los edificios en Filipinas? Los chi: 
nos lo usan para encajes y mantelería, que resiste el 
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fuego ordinario. Los Estados Unidos lo emplean para 
la fabricación de papel. Se han destinado también teji- 
dos' de este mineral, para túnicas de los obreros durante 
los incendios. 

Maíianticdes ferruginosos los hay en abundancia, y ellos 
son prueba de que las rocas y capas por donde pasan^ 
encierran hierro y otros metales, hasta hoy desconocidos. 

Aguas medicinales] las hay en Cervantes, Comillas y 
Angaqui, reconocidas y analizadas por los señores Cen- 
teno y Vera, y recomendadas como de suma utilidad 
para ciertas enfermedades. 

Existen otros muchos manantiales en otras rancherías. 

Las vías de comunicacicSn, aunque no de 
Vías de coma- gran importancia por sus condiciones^ 

nicación. puesto que no pasan de ser caminos de 

herradura, suponen mucho trabajo, ya 
por lo accidentado del terreno, ya por no contar con ele- 
mentos adecuados para su apertura. En el último capí- 
tulo de la primera parte, hemos consignado los nombres 
de los sefiorcs Goliernadores que dieron más impulso a 
estas vías, hasta lograr ponerlas en el estado que se 
hallaban en 1891, que es el siguiente: 

La del Norte, que sale de Cervantes, pasa por Namit- 
pit y Angaqui, donde se bifurca, yendo, una al puerto 
del Tila, y mide 26| kilómetros, y la otra, al puerto de 
la Tobalina, y mido 32 kilómetros, próximamente. 

La del Sur, arranca de Cervantes, y pasa por Comi- 
llas, de donde parte un ramal para Pilipil, Cagubatan, 
Cadanaanan, Banao, Pandayan y Lefíga, continuando la 
principal si Mancayan y Súyoc, hasta internarse en el Dis- 
trito de Benguet por liOÓ. Mide 28 kilómetros. De Súyoc 
sale un ramal para Li patán y Lahutan, Quiñga y Asin, 
hasta Sitpao, que es vereda de igorrotes. 

La tercera sale para el Este, y pasa por Cayan y 
Tadian, de donde arranca otra vía, que pasa por Lu- 
bung. Masía, Sumadell, Banguitan y Besao, terminando 
en Sagada (Bontoc). Mide desde Cervantes 38 kilóme- 
tros. Del mismo punto sale otro ramal para Bag- 
nen, siguiendo la cordillera de los Polis hasta Sagada; 
mide 36 kilómetros. La principal continúa hasta el alto 
de Bauco, de donde arranca otro ramal á Guinzadan y 
Lebseby y, por una difícil vereda, se pasa el nudo del 
Data, para caer en Sápao. Del mismo Guinzadan sale 
otra vereda para Ibanao y Pingad. De Bauco continúa la 
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vía principal A Vila, Otucan y Sabafigan, bifurcándose 
aquí en dos: una para Bontoc, y otra para Sápao, pa-* 
Hando por Gayan. 

Hay otras vías, como la que pone en comunicación a 
BcBao con Sabafigan, pasando por Baguen y Dátá; y la 
que, partiendo de la Cabecera^ debería comunicart^e con 
Tagudin ó Bangar, por el Distrito de Amburayan; pero 
fefi bien Lepanto tiene hecho el camino por segunda vez 
en cambio, los Gobernadores de Amburayan y los de llo- 
cos Sur nuda han hecho por su parte; lo que es causa 
de que no se utilice más que por los igorrotes de Malaya 
y Dain. 

Aun cuando pudiéramos decir que por par- 
Instrucción te del Gobierno, estaba regularmente 
primaria, Ti- atendida la instrucción pública de los 
midez de los niños, si se considera el numero de ha- 
Gobernadores hitantes del Distrito, sin embargo, to- 
en la creación niendo en cuenta, por una parte, la íor- 
de escuelas ma en que se baila distribuida la po* 
para niñas. Ra- bhición, y por otra, lo defíciente del per- 
zonamientosde sonul escolar, podríamos también decir^ 
los Igorrotes. que no estaba suficientemente atendida. 
'Antes de pasar adelante, debemos de ha^^er constar 
i^ue no había ningún maestro nomalista, y que, por con- 
siguiente, toílos eran habilitados, sin hábitos ni educa- 
ción alguna preparatoria para la recta instrucción de los 
niños. En vista de esto, ¿qué tiene de extraño que, sal- 
vas algunas excepciones, como D. Sabas Gaerlan, Getu- 
dio Lambinicio y algún otro, no supieran despertar en 
sus discípulos la afición al estudio? Otra de las causas 
que hacía que los sacrificios del Estado y el interés 
del maestro no dieran los apetecidos resultados, era el 
que niños que se hallaban á 8 y 12 kilómetros debían 
concurrir á una misma escuela. Esto dio origen á que 
alternasen por semanas, olvidando en una lo que habían 
aprendido en la anterior. Otra causa es la que apunta- 
remos en el párrafo siguiente. 

Trece son las escuelas del Distrito de Licpanto que 
en la actualidad paga el Gobierno: doce de niños, y una 
de niñas. En Tiagan son cinco de niños, y dos de ni- 
ñas; y en Bontoc, cuatro de niños. 

El número de los que, por término medio, asisten, y 
de los que saben leer y escribir, es, relativamente, muy^ 
escaso, y mucho más con relación á los matriculados» 



La instrucción, pues, hállaHc muy atrasada y no corres- 
ponden BUS frutos al sacrificio que el £stado hace. Las 
causas que nnís generalmente se oponen á su desarrollo, 
ú más de las ya apuntadas, como son la defi<»iencía del 
|)ersonal y la falta de afición en estas razas, más hien pu« 
dieran calificarse do concausas lí obstáculos. 

Mientras el igorrote considere la concurrencia á la 
cuela, como una carga que el Estado le imi)one, y no 
como un deber que de consuno lo dictan la naturaleza 
y la sociedad, procurará por todos los medios posibles, 
rehuir, ó cumplir á medias: mandando los niños en la 
forma indicada, no es posible que las letras y enseñanza 
hagan progresos en sus inteligencias. 

Ademáis; de las treinta y nueve rancherías de Lepanto, 
|)0r ejemplo, solo once tienen escuelas, y de las restan- 
tes, quince distan tanto del centro docente, que les es 
imposible á los niños su asistencia. 

Para la enseñanza del castellano se valen los maestros 
del ilocano, que es el idioma que más entienden los niños. 

Sería necesario, para que la instrucción alcanzara á to- 
<los por igual, que cada ranchería tuviera un maestro; 
pero muchas de ellas no tienen el numero de habitantes 
<|ue el reglamento exige; y además, para gozar de este 
privilegio deberían pagar y tener los mismos deberes 
que los cristianos. 

Si lamentable es el estado de instrucción congelación 
á los niños, el de las niñas es mucho más incalificable. 
No hay más que una sola escuela, dedicada para la 
enseñanza de estos seres desgraciados, y ésta, en Cervantes, 
a donde ninguna niña puede concurrir \yoT la gran dis- 
tancia. 

Una compasión mal entendida, un temor sin funda- 
mento, habían hecho que no se prestase más considera- 
ción á un deber tan sagrado. 

En los informes emitidos en el año 1877 para la re- 
ducción de los infieles, sólo el Sr. Gol^ernador de Bon- 
toe se acordó de la instrucción primaria. Decía asi: "2.o 
Orupo: Infieles cuya conversión al cristianismo es aun 
difícil. — Forman este grupo los igorrotes de licpanto y 
Benguet no comprendidos en el anterior; todos los de 
Bontoc, y rancherías más altas de las otras provincias. 
La mayor distancia de las poblaciones cultas y menos 
iroce con los cristianos, hacen que los adultos no estén 
tato ' bien preparados como los Tinguianes para oir la voz 
<c1e los sacerdotes. Allánase esta dificultad (ya que nó 
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«8 posible de otro modo por la falta de riquezas natu* 
rales que aleja de sus riscos el comercio y el tránsito) 
fomentando la instrucción . primariai enseñando á los ni- 
ños el catecismo traducido á sus dialectos/^ 

El Sr. Maldonado se concretó á consignar esta necesi- 

-^«d, pero no promovió los competentes expedientes. Decía 

«en el famoso cuestionario: ^^2.o Establecer, también, igual 

numero de escuelas para niñas, ó, por lo menos, ocho, en 

los mismos puntos donde están las de niños." 

El Sr. Domínguez descorre algo el velo de las verda- 
<leras timideces y temores, por los cuales no se habian 
X)edido formalmente escuelas para niñas, pues dice así: 
•^También sería conveniente el establecimiento de escue- 
las para niñas; pero si la asistencia de los niños la 
<^onsideran como una carga, la de las niñas mucho más, 
porque ellas son las que ayudan á sus madres en los 
trabajos de las sementeras, y costaría muchísimo el que 
asistiera alguna, pues suplican y piden por Dios que 
no se las obligue á esto, cuando, aconsejándolas el bien, 
;se les ha indicado fueran á la casa del maestro para 
que su mujer las enseñe á cortar, coser, y hasta leer, si 
lo desean". Véase, pues, cómo, por timidez, carecen las 
niñas de la instrucción que, sin duda, es muy necesa-* 
ria á la mujer igorrota. 

Según la legislación vigente, Lepanto debería tener vein* 
te escuelas de ambos sexos; pero, á nuestro juicio, para 
$;ozar de este beneficio y privilegio, debería someterse á 
los . igorrotes á la misma tributación que pagan los cris- 
tianos. Igual número necesita Bontoc, y Tiagan alguna 
más de las que hoy tiene. 

En una de mis visitas á estas escuelas de igorrotes, 
^0 me presentó un niño, bastante despejado, por cierto, 
y, con la mayor sencillez, se atrevió á formular la si- 
guiente proposición: "Señor; suplico á V, se digne decir 
ál Sr. Gobernador, dispense á mi padre del oficio de 
polista." Hay que tener presente que la generalidad de 
los igorrotes, si no son capitanes, justicias ó cabezas, cuando 
¿e les pregunta qué oficio tienen, dicen: polistas. 
No dejó de llamar mi atención la singular petición del 
niño, y le pregunté,— ¿porqué me suplicas que tu padre 
no sea polista? ¿no sabes que todos los igorrotes están 
obligados á ser polistas, y trabajar dónde la autoridad 
tes mande, siempre que sea en beneficio público? — Es cierto, 
«contestó el niño, pero debes ' de saber que la concurrencia 
ú la Escuela es también uno de los trabajos, y mientras 
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yó concurro, otros niños como yo van de polistas, mien- 
tras sus padres se quedan en sus casas, así que, si no 
dispensan á mi padre, yo dejara de venir á la escuela, 
por lo menos cuando mi padre tenga que ir á trabajar 
como polista" 

Mientras el igorrote tome la Escuela como un servi- 
cio personal; mientras en el no se despierte la verdadera 
afición al estudio, será muy poco lo que pueda adelan- 
tar en la instrucción, y mucho menos en la civiliza- 
ción. 

Excusado es decir cuanto me esforcé en aquella oca- 
sión por hacer ver á todos los igorrotes allí reunidos, la 
obligación que tenían de mandar ú sus hijos ¿ la 
escuela, así como á líis niñas, no ix)r turno y como si 
fueran polistas, sino todos los dias. Que deberían estar 
agradecidos al Gobierno de S. M. por haberse dignado 
ponerles maestros para su educación, para que sa- 
lieran del estado en que vivían, y para que pudieran 
un dia regirse y gobernarse por sí mismos, sin necesi- 
dad de' maestros i lócanos; que si ellos aprendían el cas- 
tellano, serían maestros y Directorcillos, y podrían en- 
tenderse con todas las autoridades. 

Estas y otras reflexiones, que entonces se me ocurrie- 
ron, cayeron sobre aquellos salvajes, como sobre unas du- 
ras rocas. Atento siempre el igorrote á su capricho, li- 
bertad y utilidad presentes, cierra los oidos a cuanto se 
le dice, con referencia á lo porvenir. 

Cuando yo creí haber convencido á mi auditorio, me 
salió un nuevo Cicerón, haciéndome una serie de obje- 
ciones que merecen consignarse, para que se vea hasta 
dónde alcanza la utilitaria lógica igorrotil. — ''¿Para qué quie- 
res, me decía, que los niños pierdan tanto tiempo en la 
Escuela, si, después de todo, no han de aprender nada 
útil, ni es posible que sean Maestros ni Directorcillos 
mientras sean igorrotes? ¿No es mejor que trabajen las se- 
menteras^ ya que nada de aquello pueden conseguir? Además, 
¿no somos felices sin necesidad de saber leer y escribir? 
Si gozamos con nuestras costumbres, ¿porqué hemos de 
abrazar otras que no podremos satisfacer ni cumplir, dada 
nuestra pobreza? Es materialmente imposible andar por 
estos montes, y trabajar nuestras sementeras con los ves- 
tidos que vosotros usáis; luego, ¿para qué sacrificarnos en 
trabajar, para poder adquirir esos trajes, que no hemoB 
de poder usar? Dios ha puesto al' igorrote libre en esr. 
tas selvas, le ha dado sus doctrinas y leyes, conservada^ 
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por medio de sus costumbres, las cuales nos han enseftado 
nuestros ancianos y antepasados. De estas costumbres te- 
hemos que responder; y como quiera que vuestras enseñanzas 
se oponen á nuestra tradiciones, no nos es posible abrazarlas 
V abandonar lo que por tantos años ha hecho la felicidad de 
mnumerables igorrotes. ¿ Cómo, pues, hemos de emprender un 
nuevo género de vida, tan distinto del antiguo, y que, por 
ahora, nos es imposible practicar? Veis palpablemente qui^ 
estamos atados y sacrificados, si nos i>onemos pantalón y 
demás piezas de vestir; y todavía insistís en que debe- 
mos vestirnos. 

"Entre nosotros, es tenido por débil, y hasta por cri- 
minal, todo aquel que sabiendo quiéu-u'.s el qu£L.ha ma- 
tado, no digo á un pariente, sino á un simple vecino de 
la ranchería, no toma inmediatamente la venganza \yoT 
su mano, sin esperar á que el consejo de ancianos, y 
mucho menos los extraños, tomen parte en nuestras con- 
tiendas." Ante esta corriente, me río yo del linchamiento 
moderno de la» nuevas teorías políticas. "Hay muchos 
crímenes, proseguía diciendo el filósofo igorrote, que de- 
ben ser vengados en esta vida: diente por diente, y ojo 
por ojo; y vosotros no obráis de esa manera. Por ejem- 
plo; el adulterio lo castigamos nosotros, inutilizándole 
un ojo al adúltero por medio de un hierro candente. 
Entre dos individuos que no se sabe cual dice verdad, 
les aplicamos también, á un mismo tiempo, un hierro 
ardiendo á la cabeza, y el que más pronto y más can- 
tidad de sangre echa, ese es el qué dice la verdad ó 
el inocente. 

"Si se trata de averiguar un crimen, tenemos otros pro- 
■cedimientos y cosas que vosotros nó toleráis; por lo que 
nos es muy difícil abandonar nuestro modo de ser.'^ 

Así se explicaba este Cicerón y nuevo Licurgo del igorro- 
tismo. 

Fácil me hubiera sido ir resolviendo todas y cada una 
•de sus fútiles aserciones y raciocinios medio salvajes, me- 
dio civilizados, en los que se revelan algunas de sus creen- 
cias, y el apego que á ellas tienen. Pero, apesar de todo 
ello, poco á poco van perdiendo sus costumbres, sus tra- 
diciones y su autonomía, sin usar, para conseguirlo, de 
violencia alguna, y puede asegurarse, que en los Distri- 
tos de Lepanto y Tiagan, son pocos los asuntos, ver- 
daderamente graves, cuya resolución definitiva sea la que 
<iá el consejo de ancianos, porque si el condenado* 
no está conforme, aoude á las autoridades del Distrito- 



—78— 

en queja contra 8us jueces. Se traiiin en aquel sa* 
nedrin, 8e ventilan y discuten por ellos, hasta las me- 
nores órdenes y consejos de las autoridades españolas. Sut^ 
dictámenes, rara ve/, están de acuerdo con el espíritu de 
las órdenes gubernativas ó judiciales, por creer que éstas- 
He oponen á sus costumbres. Así es que, con unir frecuencia, 
ó no las acatan ó retrasan su cumplimiento, hasta que 
sufren por ello algún castigo. En este caso, hacen un sa- 
crificio al Dios universal, creador de todo, y con esto, 
creen haber hecho lo suficiente para poner á salvo su 
resix>nsabilidad ante el; diciendo mientras sacrifican el 
perro, cerdo, caballo, vaca« carabao ó i)ollo, que todos es- 
tos animales sirven por el sacrificio: "¡Oh, Dios de las al- 
turas, ya ves que no es nuestra voluntad desatender tus 
mandatos; hemos puesto de nuestra parte cuanto hemos 
])odido; se nos obliga, sin embargo, á ir contra nuestro» 
sentimientos y tus santas órdenes; más no pudiendo re- 
sistir por más tiempo, hemos cedido á obrar contra nues- 
tros propios sentimientos!'* 

En otras ocasiones, sucede que las órdenes y conse- 
jos de la autoridad en nada se oponen á sus creencias, jiero 
sí á sus costumbres que, por regla general, son el tra- 
bajar lo menos posible. Por lo cual, acaece, que cuanta 
se les obliga á trabajar, ya sea para el Estado, y para 
algún particular, aun cuando sean bien retribuidos, en todo» 
los casos hallan las mismas escusas y dificultades de que no 
en rostumhrr^ y que nada necesitan para hu felicidad. De 
aqui el rehuir, de una manera muy tenaz y constante los 
trabajos, ya sean estos públicos, ya en su propia utilidad. 
Así sucede, cuando se les aconseja que planten café por- 
que en pocos años podrán obtener grandes capitales, con- 
tando, como cuentan, con magníficos terrenos; ó cuando» 
se les dice que trabajen para los españoles ó indios que 
se dedican á plantar café ó á la explotación de las minas 
etc. Solo cuando se ven acosados por el Ixambre, es cuanda 
se presentan voluntarios para el trabajo. 

Aun cuando no encaja en este lugar, no dejaremos de 
consignar los curiosos razonamientos que hacen, siempre 
que se les obliga á arreglar los caminos, ó á abrir al- 
guna nueva vía de comunicación, ó corregir algunu pe- 
nosa y difícil subida por medio de zig-zas. Como su ro- 
busto y fuerte pulmón se fatiga menos, subiendo y ba-> 
jando cuestas, que en camino llano, no pueden compren- 
der la ventaja de que un camino tenga más ó menos in- 
clinación. 
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En cuanto ge entra en el pafs de igorroteBí Be observa 
que cuantos zig-zas ha trazado la mano del hombre, para 
vencer las difícultades que la naturaleza . oponía y de 
este modo ascender con alguna comodidad, ó con má» 
facilidad, á los elevados montes, otros tanto» se hallan- 
cortados por la recta trazada por la planta y huella 
del igorrote. 

Al contemplar su empinada y estrecha vereda, que ja- 
mas necesita arreglo, se dicen los unos á los otros; ^^á 
que conduce, y qué utilidad nos reporta este camino, que 
sólo sirve para los castilas é indios." ¡Guantas veces hu- 
bieran abandonado la apertura de los caminos^ si no hu- 
bieran temido el castigo á que se hacían acreedores I Cnanto 
no han tenido que luchar todos los gobernadores que han 
querido hacer algún camino ó variar los existentes! 

Por eso son dignos de elogio los que tanto se han dis* 
tinguido por su celo en estos últimos tiempos, tales coma 
Torres y Alfaro,en Bontoc y Quiangan; Mald^nado y 
Dominguez, en Lepanto; Salazar y Yanguas, en Tiagan, 
logrando, ai íuerza de sacrificios, poner los caminos en es-^ 
tado de poder ir á caballo lí la mayor parte de las ran- 
cherías; y, no obstante, aún hay difícutades que vencer en 
muchas partes. 

Nuestros lectores dispensarán que hayamos mez«* 
ciado con la instrucción primaria ésta serie de considé*^ 
raciones sobre costumbres y vías de\ comunicación. 

Sucede con las costumbres de los fgorrotes lo que con 
un cesto de cerezas, que rara vez puede cogerse una sola. 
De tal manera se enlazan las unas con las otras. 

Para su mejcr administración, tanto civil 
Divisiiin civil como eclesiástica, hallábase dividido el 
y eclesiástica. Distrito en once agrupaciones civiles y en 

cinco Misiones. Las cabeceras de las agru*^ 
paciones son Angaqui, Namitpit, Cervantes, Mancayan, 
Banaao, Cayán, Lubung, Besao, Bauco Guinzadan y Baguen; 
siendo la residencia de las Misiones, Angaqui, Cervantes,. 
Mancayan, Cayán y Otucan. A cada una de las agru— 
paciones dedicaremos un capítulo, para seguir el orden 
de nuestros primeros apuntes. 

En las cabeceras de estas agrupaciones reside el Direc- 
to reillo, puesto por el Gobernador, de quién es represen- 
tante, y sirve ])ara interpretar á los igorrotes las órde- 
nes de la autoridad, y hacérselas cumplir. Cuida tam- 
bién del arreglo de los caminos, maneja los polistas y 
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cargadores, despacha la correspondencia postal y ofiíñal 
y es el encargado de redactar los padrones tributarios/ 
Como, por todos estos servicios, no tienen los Directorci- 
lios retribución alguna del Estado, reciben de las ran- 
cherías un i)esó, ó medio, mensual por cada cabecería. Es- 
tas no deben de pasar de cien individuos; pero, algu- 
nas veces, los Directorcillos, con objeto de ganar algo 
máS; han aumentado el numero de cabecerías, aunque no 
numentase el de- tributantes. El cargo de Directorcillo 
lo vienen desempeñando, por regla general, los maestros de 
Instrucción primaria, contra cuya práctica y costumbre han 
protestado oficialmente en machas ocasiones los inspectores, 
<i sea los Misioneros, porque veían cjue algunos de ellos, 
se tomaban más interés por el desempeño de todas es- 
tas obligaciones, que por la instrucción de los niños. Por 
fortuna, en alguna» ocasiones, han sido atendidos en sus 
reclamaciones, porque no han faltado autoridades que toma- 
ban con empeño la civilización de estos salvajes. Pero como, 
por otra parte, es justo confesarlo, no había personal más 
idóneo, ha sido necesario transigir con que los maestros 
fuesen Directorcillos. 

Estos están admirablemente, pues no hay cañan en la 
agrupación, de que ellos no participen; así que nunca 
les falta carne fresca, ya de vaca, carabao ó cerdo, y en 
la caza, que en algunos meses es frecuente, siempre ob- 
tienen la mayor y mejor parte. 

Es, desde luego, de poca importada la 

Industria, CO- primera. Los principales artículos in- 

mercio y agri- dustriales, son: Tejidos bastos, (lue solo 

cultura. hacen en Angaqui, Cayán y en algunos 

otros pueblos; las ollas de Vila y 
Otucan; los sombreros^ (jorros j carteras y maletas de cana y 
hejucoj i\we se hacen en casi todas las lancherías; las7r??i- 
zaSy bolos y barretas para la labranza; los aiiitos de oro de 
Mancayan y SúyoCj'alguncas calderas de cobre, y las 
«artenes sin mango ó panderetas, llamadas gavsas^ que 
fiirven de instrumentos músicos en todas sus fiestas. 

El comercio tiene alguna mas importancia, aunque 
no mucha. Arroz, sólo se exporta de Angaqui, Tacbac y 
Namitpit. De otras rancherías se exportan patatas, repo- 
llos y alubias en pequeñas cantidades. Cafe, llegaron á cc- 
secharse hasta 300 quintales, pero la enfermedad vino 
¿quitar las grandes esperanzas que se habían formado. 
í)e cobre llegaron a beneficiarse de mil i» dos mil quin- 
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.talesi y. el máximun 4,000; y de.otOi de mil á dos' 
•onzas. De tabaco, alcanzó la coaecha al valor de 20,000 
pesoa en* tiempo del Estanco; pero hoy apenas llega para 
•ti consumo de sus habitantes. 

Su mayor importación consiste en cerdos, cuando, dada la 

;gran producción de camote, debieran exportarlos. Sal, telas, 

acero en barras y grandes calderas, son los principales ar* 

. tfculos de comercio explotados por chinos y por indios, prin* 

•cipalmente por los de los pueblos de Candón y Santa, llocos 

Sur. 

Las clases de cultivo que se hallan en todas las ran« 
•cherías son: arroz^ Cümote^ matz, legumhrea^ diferentes cía- 
.^ses de tubérculos, y algo de caña-dulce tan necesaria para 
Ja fermentación del vino baH. Patatas, llegan á expor- 
.tarse hasta 2.000 arrobas, además del consumo que se 
huce en el Distrito. Hay también alguna exportaoión, como 
•hemos dicho, de repollos y alubias de exquisita calidad. 
Kn toilo el Distrito sólo existen dos pedazos de terreno 
llano: el de Cervantes, en el que los cristianos cosechan 
lunos 2.000 cavanes de arroz, pudiendo cosechar el máxi- 
mum de unos 6.000; y es el de Comillas, bonita finca, 
«•([ue mide GOO hectáreas, aunque no todas ellas laborables. 
Dadas las condiciones del terreno, creo que la produc* 
voión de arroz nunca pasará del necesario para el consumo 
.del interior; porque, aun cuando hubiera tierras que pu- 
dieran producirlo, lo difícil de su exportación y el poco va- 
AoT de la mercancía, harían que no tuviera cuenta su cultivo. 
En cambio, el café está llamado á ser la verdadera ri- 
queza agrícola de estos Distritos, por su excelente cali- 
dad, por la facilidad con que se produce, y por el ele- 
vado precio que obtiene en el mercado. Este artículo 
compensa los gastos todos, y deja un producto muy grande. 
Pero hay que luchar con la indolencia propia de los 
naturales de este país, mucho mayor en el igorrote que 
puebla estas montañas; porque, á causa de su ai)ego al 
.cultivo de los artículos de pronta cosecha, como el arroz, 
camote y algunas verduras, con que atiende á todas sus 
necesidades, el natural de aquí presenta gran resistencia 
ú todo progreso ó paso que se dé paia mejorar su con- 
dición. Ahora bien; como el café no dá cosecha formal 
.hasta los tres años, son pocos los igorrotes que, compren- 
diendo sus propios intereses,' secundan las órdenes de 
la autoridad y los consejos del misionero. ^ • , 

Por el contrario, son muchos los que dicen que el 
«café no se .come y para nada sirve, y que ellos son fe- 

6 
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lices con lo que tienen. De ahí que cueste mucho tra- 
bajo el conseguir que entren por 8U cultivo. 

La falta de personal que con verdadero interés vigilé* 
las plantaciones, siquiera hasta obtener las primeras c o- 
sechas, es otra de las dificultades con que se tropieza^ 
una vez vencida la primera. Por otra parce, desconfiados- 
en sumo grado, dudan los igorrotes de cuarto se les acón* 
•seja, oponiéndose, como ya hemos dicho, á su cumpli- 
miento, alegando mil supersticiones, que sostienen y ali^ 
mentan los ancianos, diciendo: qve d rarinn sus costuw^ 
hres y obedecen cuanto se les manda y aconseja, sus diof^es^' 
se irritaran y les enviaran mnrAni enfermedaaes y castigos^, 
.cuyas iras con nada podran aplacar. 

Esta resistencia la presentan á t<Hlo, y sólo ceden ante- 
una asidua vigilancia, y cuando ven en las autoridades- 
una decidida e inquebrantable voluntad. 

Con castigos pruien tes y comedidos, jwro oportunos, y 
nada de malos tratos; con hacerles trabajar, por ejemplo,, 
en las obras públicas, se vé que ceden esas resistencia y 
oposición. Sabido el remedio, aplíqueseles, y podrá con- 
seguirse el cultivo del café, que tantos l>eneficios les habrá 
de reportar, así como otras muchas mejoras. 

La venta de tan estimado como valioso artículo atrae- 
ría el comercio, y con él vendría la lenta y pausada ci- 
vilización de estos infieles, desapareciendo, al fin, sus cos- 
tumbres salvajes, y ese cúmulo de su})ersticiones que los- 
mantiene sumidos en lamentables inacción y marasmo in- 
telectual. 

La exjMíriencia ha demostrado que el café se produce- 
con mucha facilidad en estos Distritos; i)or cuya razón, 
cuantos se han interesado por el bienestar de estos ha- 
bitantes, les han aconsejado su cultivo, y de una ma- 
nera especial las autoridades, si bien hasta hace dos 
afíos fueron muy escasos los resultados de tales consejos. 
Más, al tomar el mando del Distrito de Lepanto D Cle- 
mente Domínguez, imprimió gran impulso á las plan- 
taciones y á la agricultura en general. 

Al trazar nuestros primeros apuntes, de- 

Esformas y ob- ciamos: '^No dudamos que á la crea- 

Jeciones. ción de las Misiones, se seguirá la de 

las escuelas necesarias, tanto de niños 
como de niAas, y éstas podrán ser un poderoso auxiliar 

{' )ara catequizar, no sólo á loe párvulos, sino también á 
os adultos, y visiblemente crecerá esta^nueva cristiandad* 
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. "Eb de urgente necesidad la agrupación de rancherías 
á pueblos, pero sin cambiar sus residencias actuales, de- 
jando muchas reducidas á barrios. 

"Los igorrotes de Tiagan y casi todos los de Lepante 
han perdido muchas de sus costumbres bárbaras y sal- 
vajeSi que todavía conservan los de Bontoc y Quiangan. 
Estos hacen sus correrías en busca de cabezas humanas, 
para ofrecerlas á sus dioses, y hasta llegan á xetaráe, 
señalando lugar, dia y hora para el combate. 

^^Estas agresiones 6 luchas tienen lugar en puntos dis** 
tantes, y sólo se tiene noticia de ellas cuando los que 
han perdido 8C presentan dando cuenta de haber sido 
acometidos por los vencedores; así que nunca se puede 
precisar quién haya sido el criminal ó el agresor, tanto 
en estos combates, como en los crímenes parciales. 

"Lo cierto es que, en unos y otros, todo el pueblo se 
hace cómplice, desde el momento que toma parte en el 
regocijo público y en las fiestas que se celebran, donde 
se exponen las cabezas cortadas, teniendo todos buen 
cuidado de ocultar tí la justicia el verdadero criminal. 

"Como nada se hace entie ellos sin el consejo de los 
ancianos, y éstos son los que fomentan el odio entre 
las rancherías, sería muy conveniente, para evitar estas 
agresiones ó que las que se cometen no c|ueden sin castigo, 
deportar dos ancianos por cada muerte que cometa la 
ranchería (siempre que no se pueda averiguar el verda- 
dero criminal,) y agrupar más y más los poblados, hasta 
reducirlos á pueblos vigilados por la autoridad. 

"Este castigo, nada sanguinario, evitaría las colisiones 
entre ellos y los asesinatos aislados, máxime si las de- 
portaciones fueran perpetuas. No dudamos, tampoco, . que 
esto exigiría una ley excepcional; pero téngase también 
en cuenta que excepcionales son las costumbres y grado 
de cultura de las personas á quienes se aplicaría. 

"Ya queda manifestada la inmoralidad que reina entre 
los igorrotes en cuanto á la cobranza del tributo. Las 
escandalosas y frecuentes bacanales también necesitan 
remedio y leyes represivas. 

"Otras mucñas reformas pudiéramos indicar, para el 
mejoramiento y progreso de estos Distritos. Pero creemos 
que basta reproducir las que consijgnábamos en nuestra 
exposición al Excmo. Sr. D. Emilio Terrero en 1887. De- 
cíamos: '^Excmo. señor: En conformidad con loque V. E. 
me encargó referente á estos infieles, sobre si convenía' 
aumentarles el tributo, reformas que se podían introdu- 
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cir y privilegio» que convenía conceder á los infieles que 
atarazasen nuestra Sacrosanta Religión , debo manifestar 
á V. E. que los señores Comandantes Político-Militares de 
Tiagan y Lepanto están conformes en que, por ahora, se 
imponga á los habitantes de ambos Distritos una cédula 
personal de un peso: cuatro reales como vasallaje y cuatro 
cono impuesto provincial. Este mismo tributo se puede 
imponer á los infieles sometidos del Distrito de Bontoc; 
I)ero lo más prudente sería reducirlo á 50 céntimos. 

"En la conciencia de estos señores está, como en la de 
todos cuantos conocen la riqueza y modo de ser de estos 
habitantes, que los de Tiagan y Lepanto pueden pagar 
los mismos impuestos que los cristianos; y así lo infor- 
maron ya en 1877 los Comandantes Lillo y Rojo, de Le- 
panto y Tiagan, respectivamente; jxjro que la prudencia 
Hconseja, que se les aumente poco á poco sobre lo que 
al presente pagan. El aumento que se haga debe ser 
general, y comprender á los igorrotes y tinguianes de 
Benguet, Unión, llocos Sur y Abra, para evitar que los 
de esi^tos Distritos se marchen á las mencionadas pro- 
vincias, donde no son tan vigilados ccnio en estos montes. 

"Al . imponerles estas cargas, debe dotarse á las ran- 
cherías de Directorcillos, pagados \yor el Estado, á razón 
de diez pesos mensuales. En la actualidad las rancherías 
pagan el Djrectorcillo; y dosem|)eñaneste cargo los maes- 
tros de instrucción primaria, por lo que está muy des- 
atendida la enseñanza en estos Distritos, siendo la causa 
de ello la responsabilidad que los señores Gobernado- 
res exigen á los maestros como Directorcillos, olvidán- 
dose de que al mismo tiempo son maestros. 

"Es de absoluta necesidad que V. E. determine si los 
(xobernadores tienen ó n<5 derecho á cobrar dos i)esos 
por cada nombramiento de gobernadorcillo, justicias y 
cabezas de barangay, obligándoles á renovar los títulos 
todos los años, y extendiéndolos en papel de barba con- 
tra lo dispuesto por la ley del Timbro y papel sellado. 
Esto, Excmo. Señor, es causa de que se multipliquen 
las rancherías) por el aliciente de cobrar mayor nume- 
ro de títulos, habiéndose dado el caso de erigir en nue- 
vas rancherías á barrios que no distan de sus matrices ni 
un kilómetro, sin que mediara ni monte, ni rio, ni ra- 
7.ón alguna para tal separación. Por lo expuesto, juzgo 
conveniente que las elecciones las presidan los señores 
Gobernadores, pero la confirmación deben recibirla de ese 
Gobierno general: que abonen Ips derechos en papel se- 



liado; que los cargos de gobernadorcillo y justicias sean 
por dos años, y el de cabezas por el tiempo que marca 
la ley, y que no se hagan divisiones sin el corréspon-^ 
diente expediente, 

"Me parece, también, conveniente que el Distrito dé 
Tiagan se reduzca á cuatro pueblos y que éstos seah 
administrados por dos PP. Misioneros, residiendo el uno 
en la cabecera y el otro en Ananao. Este Distrito de- 
biera agregarse á Lepanto, pues ni por su población, ni 
por BU distancia é importancia merece estar separado, 
y de subsistir, debían de agregársele muchas de**lás ran- 
cherías de llocos Sur, mayormente del partido de Am- 
burayan. 

"Lia parte tributaria del Distrito de Lepanto podría 
reducirse 4Í ochó 6 diez pueblos, administrados por cinco 
Misioneros, con residencia en Namitpit, Cervantes, Man» 
cayan, Sabañgan y Besao. En la parte no tributaria del 
mencionado Distrito, que comprende ios llamados Valles 
de Asin, Sagut y Sápao, se procurará organizar las ran- 
cherías, y, por ahora, hace falta un Misionero en Sápao, 
como punto más céntrico, de más importancia y guar- 
necido por la Guardia civil. 

''El Distrito de Bontoc puede seguir con la organi- 
zación que hoy tiene, por la enemistad que reina entre 
unas y otras rancherías, pudiendo ser administrado por 
cinco Misioneros, con residencia en Sagada, Bontoc, Sa- 
casan, Basao y Bonaue; prohibiendo además, terminan- 
temente, el .que se creen nuevas rancherías en la parte 
sometida, y procurando por todos los medios posibles 
la unión de las existentes. Esta unión no debe hacerse 
usando de* medios violentos, sino declarando barrios á 
las que se supriman, sin obligarles á trasladar sus 
casas. 

''Si á los infieles de Tiagan, Bontoc y Lepanto se 
les impone una cédula de un peso, á los que abracen 
nuestra Religión se les impondrá dos reales anuales 
|K)r toda la vida, más la exención, por diez años, de 
toda clase de trabajos de la prestación personal, quedando 
los hijos, posteriores á su conversión, obligadps, al cum- 
plir los 18 años, á todas las cargas que al presente 
satisfacen los cristianos. Esto último se podría hacer 
extensivo al infiel que én el espacio de 18 años no sé 
haya convertido. 

''¿Qué ventajas se le conceden al nuevo cristiauo eu 
la actualidad, Excmo. Señor.? 
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''Se le exime de pagar un real anual por espacio de 
diez años, y, en cambio, se le obliga tí gastar vestido, y 
pasado dicho tiempo, debe satisfacer las mismas cargas 
que los cristianos viejos. Esta es la causa, Excmo. Sr., 
de que todos nuestros esfuerzos para atraer á estos in- 
fieles al camino de la religión y civilización, sean in- 
útiles. 

''Otra de las gracias que se les concede, es la exen- 
ción de toda clase de servicios de la prestación perso- 
nal por diez año s (ésta "Tío se la quieren reconocer, ni 
cumplir, muchos de los Gobernadores.) Tampoco está com- 
pensada con esta gracia la diferencia de tributo á que 
se les sujeta pasados los diez años. 

"La razón es muy sencilla. El infiel, en toda su vida 
tributaria, no paga mus que cinco pesos, y el nuevo 
cristiano, suponiendo que tributa desde los 18 años hasta 
los 60, pnga más de 90 pesos. Añiidase á esto que los 
cristianos del^en de vestir como corresjwnde á su estado, 
y la diferencia resultará mucho mayor. 

"En vfsta de estas diferencias, que el igorrote comprende 
muy bien, ¿cree V. E. que habtá infiel que quiera bau- 
tizarse? 

"Hay que aumentar el tributo al infiel, dispensar al- 
guna más protección al que se bautice, y esto adelan- 
tará. De lo contrario, permanecerá en el mismo ser y es- 
tado que hasta aquí. 

"No obstante, Excmo. Señor, lo defwtuoso del actual 
sistema, he conseguido, con la ayuda de Dios, bautizar 
desde Agosto del año pasado cerca de trescientos adultos 
infieles, y no me cabe la menor duda de que muchos de 
ellos se habrán movido á bautizarse, después de la gra- 
cia de Dios, por la conducta que se ha observado 
con los que se hicieron cristianos el año 1874, á los 
cuales todavía no se les ha equiparado á los viejos cris- 
tianos. Pero desde el momento en que á los nuevos cris- 
tianos se les iguale con los viejos en la tributación, si 
IX)r otra parte á los infieles se les deja con el mismo 
tributo que hoy tienen^ se cerrará, sin dudaalguna, la 
puerta á la conversión de los demás. Por consiguiente, 
ó más tributo al infiel ó más privilegios al que se bau- 
tice. De esa manera ise resolverá la mayor de las difi- 
cultades que ellos nos ponen, cuando se les habla de 
abrazar la Religión Católica. 

"Nosotros, nos dicen, estamos dispuestos a bautizar- 
nos, pere lo que nos retrae es que, pasados los diez aftoe. 
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tenemos que pagar un tributo que no pagaríamos si per« 
maneciéramoB infieles, y las quintas; pero si, pasado diúho 
tiempo, pagásemos el mismo tributo que los infieles, al 
momento nos bautizaríamos todos. 

''Esta es, Excmo. Sr., la respuesta que vienen dando 

•ostos infieles, desde hace muchísimos aflos; por donde. 

-verá V. E.. la ventaja de que desaparezca la di-^ 

ferencia que hoy existe entre el que abraza la Religión 

y el que permanece infiel. 

"Es de sentir, Excmo. Sr., que esta diferencia resulta. 

««n perjuicio de los que se hacen cristianos, como queda 

•demostrado, cuando debería ser todo lo contrario, á fin* 

•de que estos infieles entrasen de lleno por el camino de 

la civilización. \ 

"Se necesita examinar muy de cerca á estos infieleS' 
para convencerse de que no son tan ]x>bres como se les 
viene suponiendo. No hay infiel que no haga, por lo 
menos, un cañao cada año, que son 8us fiestas, verdaderas 
¡bacanales, y como en todos se invita á todo el pue^ 
blo y algunas veces á los límitrofes, biep se puede su* 
poner el gasto de treinta pesos, por termino medio, en 
•cada ca/7ao, gasto que no harían cbn tanta frecuencia, si 
pagasen más tributo y se les obligase á cubrir sus des* 
nudas carnes." I 

^^Otra de las razones que hay para que estos infieles 
paguen más tributo es, que así como los cristianos vie- 
jos de esta Cabecera de Cervantes que, en su mayoría, 
;son braceros que carecen de toda clase de propiedad rus* 
tica y pecuaria, y que, no obstante no poseer más bie* 
nes de fortuna que los que ganan con el sudor de su 
rostro, pagan religiosamente todos los impuestos; del mis^ 
mo modo y mucho mejor puede pagarlos el infiel, pues- 
to que posee ricos terrenos, bastante ganado, y muchí- 
;simo más que podría tener, si desapareciese la perjudicia-» 
Hsima costumbre de no enterrar sus muertos, hasta* qne 
•en continua orgía han terminado con cuantos bienes dejó." 

^^Al finalizar el año 1888 terminará la contrata de la 
limpieza de matanza de reses, en cuya época podría implan- 
tarse la cédula de un peso, suprimiendo esta contribución 
•ó cor trata, que sólo produce 336 pesos, y el contratista, 
¡siiX' gasto ni molestia alguna, saca más de 3.000. Los 
igorrotes de Tiagan, pagan en la actualidad á sus ca- 
bezas y Gobernadorcillos, doce reales; los de Lepanto, un 
I>eso. De todo lo cual el Estado recibe un real, poi per-; 
sona tributante, y la pequeña cuota que entrega el con-« 
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tratista de la matanza. He pucBto sumo cuidado en ave»* 
ríguar las cantidades que pagaban estos infieles, y el re- 
saltado, ha sido el indicado, debiendo hacer constar que 
hay bastantes rancherías que pagan mucho más. IjOs in- 
fieles de varias rancherías me han manifestado que pa* 
garían gustosos un peso al Estado, si les quitaran la obli- 
gación de pagar los derechos de matanza y á los Direc- 
torcillos;" 

**Es necesaria la creación de doce escuelas de niñas,, 
porque solo existe la de Cervantes. En Bontoc hacen falta 
cuatro más de niños, y ocho de ñiflas; y en Tiagan, cinc<v 
de nifms, si es que se quiere civilizará estos incultos sal* 
vajes." 

''Necesitan éstos Distritos otra vía de comunicación por 
el Amburayan á Tagudin." 

"Es cuanto tengo el honor de exponer á la considera- 
ción de V. E." El general me contestó muy atento y ca- 
riñoso, prometiéndome que haría cuanto pudiera para 
implantar las reformas, en cuanto se viese libre de la 
campana de Mindanao; y tan á pechos tomó lo de la vía 
de Tagudin, que nos consta escribió al Sr. Gobernador* 
de llocos Sur y al R. Párroco de Tagudin. 

Vamos á contestar á una observación que, sin duda, se- 
le ocurrirá á todo aquel que tenga la paciencia de leer 
estos desaliñados apuntes.-— ¿Cómo se explica, nos dirán, 
que siendo relativamente ricos y gozando de un bienestar ,« 
casi mejor que el que disfruta la mayoría de los indios^ 
cristianos, sigan viviendo en completa desnudez y con 
una suciedad la más repugnante, los habitantes de Tia-* 
gan y Lepante? Esto demuestra la suma pobreza de sus* 
moradores. 

Vamos á contestar por partes. El vestido ío considera 
«1 igorrote como un estorbo para andar por sus escar- 
padas montañas, y solo lo usa para contrarrestar el frío* 
Cuántas veces hemos visto á las pobres igorrotas, meti- 
das en el barro de las sementeras hasta la rodilla y los 
brazos hasta el codo, decirnos con doloroso ademan: "¿Qué* 
te parece; pueden vestir el traje de las cristianas, las que 
trabajan las sementeras en la forma que nosotras lo ha* 
cemos?'' Y, al verlas con los brazos, piernas y pechos lle<- 
nos de barro, nos veíamos precisados á contestar que nó^ 
Aquí tenemos una razón, por la cual la igorrota no entra, 
por . el uso del traje de la india. Obligada, como se halla^ 
por la* costumbre, más que por la necesidad, á revolver 
la tierra con sus propias . manosi sin valerse apenas de 
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mBtnimento alguno; metida en la sementera de palay en* 
la forma indicada, le estorba hasta el más ligero baja-^ 
que. Así que, tan pronto llegan al campo, guardan cuanta, 
ropa llevan sobre su ouerpo, KntidnuaHOi si tienen que* 
trabajar en el fango. Para las demás labores, se quedan 
con la ropa, según el frío que hace. 

Por otra parte, no existe entre ellos la pasión del lujo^ 
ni idea alguna del aseo y limpieza. Su duro y áspero- 
cutis no siente ni el roce de cuerpos cstraños; pues so- 
ven igorrotes é igorrotas que parece que jaxiás se quie- 
tan do su cuerpo el lodo que sacan de las sementeras^ 
Duermen con frecuencia sobre la tierra ó ceniza caliente.. 
Salen, como es natural, tiznados y empolvados; pero, al 
contemplarse mutuamente cubiertos de aquella forma, nO' 
se hallan ni asquerosos ni repugnantes, como á nuestra 
vista aparecen. 

Hemos visto niflos, así de pecho como mayorcitos, que^ 
estaban cubiertos, de pies á cabeza, con una capa de- 
suciedad tan espesa, que apenas se distinguía la carne;.; 
y creemos que para lavarse ellos y lavar á aquellas cria- 
turas, no necesitan ningún capital. De modo, que no por* 
falta de riqueza dejan de vestirse, sino por sus repug- 
nantes costumbres y malos hábitos. 

Hemos (preguntado muchas veces á los padres dé lo9* 
niños— ¿porqué no bafíais á vuestros hijo&? ¿no sabéis que 
la suciedad es causa de las calenturas, viruelas y otras- 
muchas enfermedades? Las contestaciones han sido muv 
propias del estado de salvajismo en que todavía se ha- 
llan: — "¿Para qué quieres que los bañemos, si se han 
de ensuciar otra vez? Bien están así.'' Y no ha faltado* 
quien me ha dicho-*-"¿qué había de ser de nosotros, si 
nadie se muriera?; nos tendríamos que morir de hambre."*' 
Tales son las contestaciones que acostumbran á dar. A 
los que no están enterados de sus medios de vivir, les^- 
alegan la suma pobreza. Pero ya unas, ya otras con-* 
testaciones, descorazonan al más animado, pues no sir- • 
ven consejos ni ejemplos para sacarlos de su modo de- 
pensar. Sólo una acción constante podrá ir dando un 
tinte de suavidad y urbanidad á sus bárbaras eos* 
tumbres. 

Si bien es cierto que poseen riquezas, más que sufi-- 
cien tes, para poder vestir y pagar casi el mismo tributo* 
que los cristianos, existen causas para que aparezcan 
como pobres en su aspecto físico, moral y social. La. 
razón es muy sencilla. Han llegado á persuadirse de^ 
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<{ue 8Í 86 visten, dirán que son ricos, y les impondrán 
las mismas cargas que á los cristianos; así que optan — 
por ir desnudos, para poner de manifiesto uu pobreza. 

Véase cómo se expresaba D. Mariano Rojo, al hablar 
•del empleo que daban á sus riquezas los moradores de 
Tiagan, ''Viven en la más completa y asquerosa desnu- 
•dez; son, en sumo grado, aficionados á las bebidas, y ce- 
lebran con frecuencia y por el motivo más insignificante 
verdaderas bacanales, que duran muchos dias, y en las 
«que, ademán de embriagarse todo?, sin excepción, comen 
toda clase de animales, entierran los cadáveres debajo ó al 
frente de sus casas, y los tienen expuesti)s, con perjuicio de 
la salud jmblica, semanas enteras y aun más tiempo, el que 
pasan celebrando sus orgías, y tanto mayor es el numero de 
dias que permanecen expuestos, cuanto mayor es el número 
•de animales y la cantidad de bebidas que la familia del 
•difunto puede facilitar." Quítese tan solo esta costumbre, 
y el igorrote tendrá riqueza. Contestando más directamente, 
•dice el señor Rojo: ''Es creencia muy general y admi- 
tida, que los igorrotes de este territorio son tan extre* 
madamente pobres que no tienen lo suficiente para sa- 
tisfacer la i)equeña cuota que los está señalada como re*- 
•conocimiento de vasallaje, lo que no es cierto en abso- 
luto, pues si bien existen cuatro ó seis rancherías en la 
parte alta que son pobres en efecto, no les falta, cuando 
menos, cierto número de carabaos, de los que dedican al- 
jjunos á la venta y otros á las continuas orgías que ce- 
lebran; y las demás rancherías del Distrito disfrutan de 
mayor riqueza, comparativamente á las necesidades que 
tienen, que muchos de los pueblos cristianos del llano, 
pues, como queda manifestado al principio de este in- 
forme, hay abundancia de ganado en ellas, y solo el 
producto de la venta de estos se calcula en unos ocho 
mil pesos etc." 

Ya veremos, más adelante, cómo el Sr. Lillo opinaba en 
•el mismo sentido respecto de los habitantes de Le- 
panto. 

En todo pais montañoso, aun en los que no 
abunda la dulce ó amarga bellota, alimento del cerdo y 
^e los pastores de la Arcadia, y hasta de aquellos que 
<>bsequiaron á D. Quijote, dando motivo á que Cervantes 
lios describiera la ¿dad de pro, es sabido que la prin- 
«cipal riqueza la constituye él ganado, en todas sus es- 
pecies. Pues bien; el igorrote, como buen montañés, cria 
muchos cerdos; pero, en vez de ser su primer artículo d^ 
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exportación y comercio, como sería lógico y consiguiente 
«n un país algo civilizado, resulta todo lo contrario. Tiene 
«que importar bastantes cientos de cabezas, por no bastar 
las que él cuida para sus sacrificios. Y no se crea que 
los animales sacrificados son consumidos por el luego, 
como sucedía en el pueblo judío y otros; sino que sus vora- 
ces estómagos se encargan de consumirlos. 

Gran parte del camote y maiz que cosechan, y los 
•desperdicios del palay, son para cebar los numerosos cer« 
•dos. Ahora bien, si en vez de entrar en estos montes 
más de dos mil cabezas de ganado de cerda todos los 
^ños, se exportaran cuatro mil, ¿no sería un pais riquí- 
simo? Muchas de las rescs, que se consumen en sus 
«aerifícios y frecuentes bacanales pudieran exportarse, y 
desaparecería esa aparente pobreza. Y aun cuando es cierto 
que su religión no les exige sacrificios determinados, nunca 
íles falta á los ancianos pretexto para obligar á cada uno 
•de los vecinos, á que cada año haga su cañao 6 sacri- 
ficio, con el fin de saciar los estómagos de los imperti- 
nentes viejos; y eso que entre ellos no hay caracterizado 
sacerdocio. 

Si el que hace la fiesta es principal, no puede bajar 
<le doce el número de cerdos, con, ítem más, alguna vaca, 
•carabao ó caballo. Si á ésto se pueden agi^egar algunos 
I>erros, la función es completa. 

En todos los sacrificios, ya sean de pobre, ya de rico, 
lel vino ha de ser abundante, menudeando las libaciones 
y el culto á Baco, tanto en la comida como entre baile 
y baile, hasta que la concurrencia se rinde y son lle- 
vados á sus casas unos en pos de otros, guiados \)Ot sus 
mujeres, que siempre tienen más cuidado con la bebida. 

Con este sistema de vida ¿pueden hacerse capitales, 
por más rico que sea un país? Jamás, aunque sea de 
."gran importancia la riqueza i)ecuaria, natural y agrí- 
cola. 

El tributo es un gran recurso para los principales. El 
igorrote, como ya se ha dicho, no paga al Estado más 
que un real de reconocimiento y vasallaje, y otro real 
para Directoreillo y limpieza da reses. Pues bien; pocos 
iteran los que no paguen uno ó dos pesos, por ambos con- 
ceptos. Véase esto mismo confirmado oficialmente. 

^^ Mucho deja que desear este Distrito (decía el Gober- 
nador en 1890) en la parte moral y material, pues habitado, 
en su mayor parte, por igorrotes, sin personal que los ^ 
\'igile, todo se hace según sus costumbres y de acuerdo 
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con el consejo de ancianos, sin que signifique nada para 
ellos el Gobernadorcillo y demás justicias, que si bien re* 
candan y entregan el arbitrio de matanza y reconoci- 
miento de vasallaje, consta al que suscribe que no reina 
la mayor moralidad en dicha recaudación, pues exigen 
mucho más de lo que corresponde, imponiéndose y cas- 
tigando por sí mismos al que los denuncia. Se hace casi 
imposible corregir ese abuso, y prueba de que existe, es 
que cuando algún individuo desea trasladar su residen- 
cia por haber contraido matrimonio en otra ran^ 
cherfa, ó )>or huir de las trabajos y cargas, se oponen al 
traslado, presentande una cuenta que asciende, á veces, á 
dos pesos 6 mus, todo por el tributo de un afío, cuando- 
entre todo no debiera pasar de 25 céntimos." 

Con lo expuesto hasta aquí, creo que queda suficiente- 
mente demostrada la riqueza de los igorrotes, y el por- 
venir que pudiera esperarse de estos montes, una vez c¡* 
vil izados sus habitantes. 

Esperamos que los misioneros, con su predicación, pru-^ 
dencia y buenos consejos, les irán convirtiendo poco á 
poco al Cristianismo, les estimularán al trabajo, á que 
el igorrote, fuera del arreglo de caminos y construcción 
de sementeras, no está acostumbrado, porque obliga al 
sexo débil á llevar el peso de la agricultura. Con su celo 
y constante vigilancia, harán también desaparecer sus eos*- 
tumbres salvajes, las supersticiones y glotonerías, con otro» 
vicios de que ya se ha hecho mención. En una palabra, 
emprendida con fé y celo la obra evangelizadora, y apo- 
yados, como es de esperar, por la autoridad, pronto será 
un hecho su conversión, y entrarán en las vfaa de la cí^ 
vilización y del progreso. 




CAPITULO III. 

Angaqni: panorama que ofrece; la^ensefiania^en las 

escuelas. 

Al penetrar en el Distrito, ya sea por el puerto del 
Tila, ó Tirad, como, con más propiedad, dicen los ver* 
•daderos ilocanos, pues significa punta larga y aguda y en 
tal forma termina el mencionado monte; ya sea por el 
de la Tobalina, deseúbrense desde aquellas elevadas cres- 
tas dos hermosos, encantadores y vistosos panoramas, 
ambos agradabilísimos. £1 primero es el gran precipicio, 
que pone espanto y causa vértigo á cuantos no están 
acostumbrados á andar por tales alturas, precipicio por 
donde, forzosamente, hay que bajar á la ranchería de An*» 
:gaqui. Repuesto del vahido el inexperto viajero, contem* 
pía los pintorescos barrios que se hallan en la termi- 
nación de cada uno de los estribos de la cordillera; y en 
lo más profundo del valle, el caudaloso Abra 1)añando 
Tarias islctas; y allá, en lontananza, un laberinto de sie- 
rras y montañas, cada vez más elevadas, cubiertas á ve- 
ees por ondulantes nieblas. 

A la espalda hemos dejado el otro panorama que ofrece 
vista más deliciosa y variada, si se quiere, y desde allí 
se divisa el* ancho y proceloso mar de China, bañando 
las playas de ambos llocos y la Unión, pues á tanto 
alcanza la vista desde aquellas eminencias en dias claros. 
A lo largo de aquella playa, y en las faldas de los montes, se 
divisan los pueblos civilizados, con sus iglesias y conven- 
tos, las abundantes zanjas de riego, brillando como si 
fueran cintas de plata, y fecundando antes estériles cam- 
pos, todo ello obra de los celosos curas regulares, quienes, 
no solo las han dirigido, sino que también han contri- 
buido con suH fondos á su construcción, en beneficio de 
sus feligreses. Dígalo el pueblo de Santa Lucía, ciue, agra<- 
decido á su cura Fr. íJxequiel Lanzagorta, que dotó al 
pueblo de abundante riego para todos sus campos (1810), 
ha venido celebrando todos los años con misa cantada 
•el aniversario de su defunción. 

Continuemos nuestra marcha, y sin gran esfuerzo com* 
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prenderemos que nuestro avance es para separarnos cada 
vez miis del centro de la civilización y del progreso;; 
mais no por eso hemos de retroceder: con la luz del 
Evangelio y de la ciencia iluminaremos el salvajismo y 
las densas tinieblas del error en que viven estos seres- 
desgraciados, que sólo hallan placer en lo que más re-- 
pugnancia encuentra la humanidad civilizada. 

Hora es ya do quo ha blemos de Angaqui. 

Esta ranchería se halla li 22 kilómetros de Cervantes 
y al Noroeste. Tiene escuela de niños (últimamente la 
tenía también de nirias)| ala que, por termino medio^ 
concurren ochenta, habiendo épocas del año en las que* 
llegan á ciento cuarenta: es cierto que están obligados á 
concurrir todos los niños de la agrupación, cosa poco* 
menos que imposible, si se atiende á la gran distancia* 
de sus domicilios. 

Ahora bien; ¿cómo se explica, ó cómo es posible que 
habiendo tal concurrencia á las escuelas, sea tal cual 
nos le pintan, el grado de embrutecimiento en que vi- 
ven estos infíelesf Muy sencillamente: además de las ra« 
zones aludidas en otro lugar, añadiremos aquí que ni el 
maestro trata de instruirlos, más que en leer, escribir y 
contar, ni ellos tratan de aprender esto poco que se Íes- 
enseña, ya sea \*ot su poca afición, ya porque, como he- 
mos dicho, los niños no concurren á la escuela con la 
frecuencia que fuera de desear; así c^uo lo que apren- 
<len un día, lo olvidan en otro; y si algunos llegan á apren- 
der á escribir, no pasa mucho tiempo sin que lo olvi*- 
den por completo. 

A la escuela concurren materialmente por semanas ó^ 
por dias, y para librarse de las multas que se impo- 
nen á los morosos; más no han faltado maestros que 
les han cobrado cierta cantidad, para librarlos de la asis- 
tencia, figurando en las listas de los asistentes; así que* 
con este sistema de enseñanza, nada se puede progresar 
en el camino de la civilización de esta raza. Por otra* 
parte, como los maestros no han estudiado en la Nor- 
mal, dejan mucho que desear, porque ellos mismos care- 
cen de hábitos y principios pedagógicos; y aunque algunos- 
tenían buena voluntad, no sabían despertar en los discí*^ 
pulos la afición al estudio, y la limpieza, aseo y urba- 
nidad no entraban en sus programas. En mis visitas^ 
como inspector, he ordenado siempre que los niños en* 
traran en la escuela con todo el cuerpo limpio y el pelo 
cortado, ya que. exigirlea .veatido exa imposible. 
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Pues bien; cuantas veces He visitado lína escuela s}n 
previo aviso, he hallado á los nifíos con todo el cuer{M> 
tiznado y sucio, con Ifis manos manchadas de barro y coh 
unas greñas, que todos ellos parecían unas fierecitas del 
bosque. 

Es Angaqui, cabecera de agrupación y de Misión» y 
está situada en lugar ameno v delicioso, en las faldas^ 
ó primeras estribaciones del Tila v Tobalina. Su» 
pintorescos barrios, así como el pueblo, están poblados- 
de algunos cocos, que, además de la utilidad que reportan 
á sus dueños, hacen más agradable el panoramaA Sus mu- 
chos arroyos y cascadas fertilizan las más espaciosas se*^ 
menteras del Distrito, en las cuales no sólo se cosecha, 
palay para sus vecinos, sino que les sobra muchísimo,, 
y lo exportan para los pueblos de Sta. Mearía y Candóii^ 
á cambio de telas que suben á vender los ilocanos de los* 
mencionados pueblos. Los habitantes de Santa sostienen 
el comercio de cerdos, recogiendo cuantos pueden en 
ambos llocos, siendo uno de los puntos de más venta, 
esta ranchería, si bien, en algunas ocasiones, llegan 
hasta Bontoc con su mercancía. 

La tem]>eratura de la agrupación es la más alt& 
.del Distrito, i)or hallarse en la parte más baja, 
de el, pero no llega á subir tanto como la de lloco» 
Sur. 

Los ríos principales, son: el Motón, que nace en la 
cordillera del Tila y al Sur dé la ranchería, entrando- 
en el Abra á un kilómetro de distancia; el Dagupan, que* 
también nace en la misma cordillera y montes de Navasen^. 
uniéndose al río Abra á dos kilómetros de Anga((ui, hacia 
•el Norte. Por la derecha afluyen al Abra los siguientes: 
el Balasian, que nace en las lagunas de Besao, eleva-- 
das más de 2000 metros sobre el nivel del mar, y en la 
longitud que recorre, (unos 24 kilómetros), se precipita 
entre rocas enormes, formando en varios puntos bonitas y 
altas cascadas, hasta entrar en el Abra á seis kilómetros^ 
Sur, frente al barrio de Barbaracla; y el cuarto y úl- 
timo, el Dilon, que tiene su origen en los montes de 
Tubtuba, de la ranchería de Máyabo (Abra,) y desem- 
boca á cinco kilómetros al norte de Angaqui. 

Los montes más conocidos son: el Tila, al Oeste, con 
varias ramiñcaciones y colinas, el cual mide 18(X) metros,, 
el Paltec y Nagog-hó, qué son má? bien sierras que 8e< 
-unen al Tila; y, * últimamente, la Tobalina. 
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Son BUS barrios Legleg, Matón, Dagman, Batiotio y 
Matuquin, todos ellos situados en las faldas y laderas 

• del Tila. 

Su población total es de 826 almas: 60 cristianos y 

766 infieles. 

La Misión del)erá comprender las rancherías de An- 

¡"gaquiy residencia del Misionero, Tacbac, Mansiqui, Na- 
mitpit y Quinali, que, entre todas, podrían dar un total 

^de 4,000 almas si se hicieran los padrones con alguna 

•diligencia e interés. 

Organizada esta Misión por el P. Antonio Blanco, pri- 
mer ministro de Angaqui, á él corresponde la construc- 

•ción del cementerio provisional. Comenzada i)or el mismo 
la casa misión, de madera, fué, en su mayor parte, edi- 
ficada y terminada por el P. Gumersindo Pelaez. 
De esta ranchería parten varios caminos; el general, 

•que viene de la Cabecera y se bifurca, saliendo uno para 
Lingey ó Candon y el otro para Tiagan ó Sta. María; 
y otro, que es más bien una mala vereda, que sigue ge- 
neralmente el curso del río Abra y del Dilon. Recorrí 

•este, llamado camino, en los días 8 y í» de Enero de 1892. 

I Salí de Bucay muy temprano; en San José hice una buena 

(parada, ya para almorzar y buscar caballo, ya para que 

i se prepararan los guardias civiles que habían de acom- 

I pafíarme, por ser esa la voluntad del Sr. Teniente del des- 
tacamento, y en verdad que me i)restaron muy buenos 

; servicios en tan infernal viaje. 

Puestos en marcha, pronto vadeamos el río Abra, ))ara 

. subir una pequeña i)endiente, y dominada x»sta, comen- 

: zamos á descender, y hallamos ti Barit, pasando de largo 
para Luluno, á donde llegamos á las doce del día; des- 

« cansamos hasta lastres de la tarde, hora en que reem* 

prendimos la marcha, abandonando la margen izquierda, 

<londe se hallan las dos rancherías dichas, y vadeamos 

• el rio por frente de Antuagan; subimos un monto cubierto 

de espeso y alto cogonal, hasta llegar á los camotales 

i de Máyabo, ranchería numerososísima. que paga cuando 
«<iuiere, y lo que quiere; continuamos hasta las ocho do 
la noche favorecidos por la hermosa y clara luna del 
mes de Enero, y conseguimos pernoctar en un barrio 
•de Máyabo, habiendo dejado otro atrás á las cinco de la tarde. 
Jí las cuatro de la mañana del siguiente día, reanuda- 
mos el viaje, y después de dos horas largas de constante 
'"vadear, el Dilon primero y luego el Abra, conseguimos 
llegar á Angaquii descalzos y maltrechos de tan infernal 



jomada; pero yol vía alegre y gUBtoso. Á mi amada Mísoin, 
transcurridos doce dfa^ de audencia, porque iba á bendecir 
la nueva iglesia que, después de tres años de constantes 
fatigas^ había logrado construir, lo que no pude realizar 
porque la obediencia me obligó á ausentarme doce días 
antes del í?eñalado para su bendición. Nuestros lectores 
sabrán dispensar esta digresión, en obsequio de darles á 
ronocer tan ddirioHo camino. 

Estas vías de comunicación dan lí Angaqui mucha 
vida, no sólo porque insensiblemente recibe mucho dinero, 
si que también, y más principalmente, por los muchos 
cargadores y conductores (pie se emplean en trasportar- 
los equipages de tantos y tantos viajeros como por allí 
pasan, viniendo esto á demostrar, una vez más, que las 
vías de conuininición llevan consigo la riqueza y el 
progreso. 

Ya en estos habitantes no se vé hi cortante alina^ que 
es nuestra antigua hacha de armas, c(ni sólo añadir ala. 
parte su|)erior del anillo un pico ó punzón de diez ú 
quince centímetros de hirgo, donde (según dicen) clavan 
las cabezas humanas después del combate; ni la rodela, 
del salvaje de Bontoc; ya no llevan consigo más que el 
industrial y doméstico bolo, ó, cuando más, la recrea-» 
tiva jabalina, si salen á dar una batida alas piezas ma- 
yores. 

Por eso vemos con gusto, que es una de las rancherías 
niiis laboriosas; y, de entre las razas (lUe imebhin el 
Distrito, de las más activas, aseadas y limpias en 
i^uanto cal>e y relativamente á las otras, j)ues ves- 
tirán pantalón, cuando más, un veinte por ciento, y casi 
todos se cortan el pelo dejándolo un poco más largo 
que los cristianos, conforme h) quy permite la tijera 
que usan, ó sea el bolo, en la mayoría de los casos, dando 
goli>es contra una tabla dura. 

J)urante el embarazo de . la esposa, es muy general 
la costumbre de que el marido no se c<n'te el pelo; y 
cromo de ordinario lo tienen algo largo, á los nueve 
meses les llega á los hombros ó, mejor dicho, á la es- 
palda. También al «luedarse viudos, dejánse crecer la 
(cabellera por espacio de un año, en demostración de 
duelo y luto, así que, los que se ven en esta ranchería 
y en otras muchas con cabellos largos, se puede ase- 
guiar que, ó tienen la mujer embarazada, ó está ya des- 
carsando en el sepulcro. ' . 

* Las mujeres peinan espesas y cerdosas cibelltfras, no 

7 ^ • ' 
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muy largas, las que recogen en forma de lazj, suje-- 
tándolo con un rosario 6 collar de cuentas de color, 
mezcladas con ágatas, algunas de gran tamaño, cuyo 
valor oscila entre uno y veinte pesos, según las dis- 
tintas clases V variedades. 

Todas gastan pendientes, y muy pocas de oro. La ca» 
misa se aproxima a la de las indias, en cuanto que e» 
terrada, pero bastante más estrecha de mangas; no obs-- 
cante que es más ancha que en el resto del DistritOi^ 
y muy ajustada al cuerpo. Kn las otras rancherías, má» 
que camisa, gastan chaqueta, abierta, y con hiladillos, eo 
vez de botones; cuando no sienten frío, la al)ertura la 
hacen coincidir con la espalda, para de ese modo cu- 
brir los pechos, caso de encontiarse con algún curiosa 
ó extraño; pues en la sementera ellos y elhis se ali- 
geran de ropa, dando al viento cuanto el lector puede 
suponer en personas, que gastan el traje de Adán ino- 
cente. 

El terreno es calizo y silíceo, y sin duda á eso obe* 
dece el •*bocio", que padece más de un veinte \K)r ciento 
de sus habitantes, siendo más general en las mujeres^ 
que en los hombres. Es también muy general la enfer» 
medad llamada "empeine," la que jx)drían combatir con 
las muchas aguas medicinales, que hay en aquella ju- 
risdicción, entre ellas las analizadas ])or los señores Cen* 
teño y Vera; y son las de Tiquen ó Cabab, clasificadas 
como: 

''Aguas minerales hipertermales, sulfhídricas, sulfatadas 
módicas nitrogenadas" y las de Malidec;, sobre el Dilon* 
"Hipertermales sulfhídricas sulfatadas sódicas." Y sobre to- 
do, teniendo, más asco y limpieza en sus casas. 

En las faldas del Tila cultivan el café, cacao, y el coco 
en pequeña escala; y, en los sitios no destinados al palay 
el maiz, otong, calabaza, camote y algo de tabaco para 
BU consumo. 

En vista de lo bien que se portaron, haciendo toda la 
cal que necesite por la construcción de la iglesia, ade* 
más del correspondiente pago, les regale mil plantas de 
coco, compradas en Candón. ¡Quiera Dios que no las 
hayan abandonado, porque, unidas con las que ellos te- 
nían, pueden ser suficientes para atender a las necesi* 
dados del Distrito, y aun para sacar de ellos alguna 
utilidad más. 

^ Tejen telas may bastas de las cuales hacen mantas 
y tapis, únicas sayas que gastan, así como algún pan** 



talen de rayadillo y b&jaques. £1 telar no puede ser 
más primitivo, ni más sencillo: tres tablitas, de cinco 
centímetros de anchas, conservan la trama. • Puesta de 
canto la más inmediata á lo ya tejido, abre camino ¿ 
la lanzadera, y sirve después de peine, para apretar» 
Colocada de plano, se saca esta primera, se pone de 
canto la segunda, y pasa á ocupar el tercer lugar para, 
de ese modo, cons<er var la trama y formar la urdimbre ; 
el estambre ó pié se amarra por un extremo a un pié 
deiecho, que,' por regla general, es un árbol, á cuya som- 
bra se sientan, y el otro extremo, ya tejido, se lo ama- 
rran á la cintura, la que constantemente está recibiendo 
los golpes del peine ó tabla; y menos mal, que el pala 
que sirve para estirar y arrollar la tela, es el que más 
directamente redbe los golpes. Estas son todas las pie- 
zas de que se compone él telar igorrote; y excusado 
es decir, c^ue entreteniéndoles tanto el cambio de las ta* 
blas, para conservar la trama, la urdimbre avanza muy 
poco, así que las más diligentes kí51o tejen media vara 
al día, y gracias que lleguen á esa extensión. Las hilaB 
de estos monteses tienen muy poco parecido con las 
descritas j)or la incomparable pluma del eminente Pereda» 

Aquí se reúne más gente, pero con menos dosis de 
inteligencia; acostados los rapaces, se reúnen en una pe* 
quena plaza los hombres y las hilanderas; los primero? 
se encargan de encender una gran fogata y de conser-» 
varia; y ellas, armadas de su rueca y huso, empiezan la 
tarea poniendo en rotación el huso, frotándolo contra e) 
desnudo muslo, logtando a8Í torcer el algodón, y conti— 
núan frotando . hasta que termina la hila, ellas en silencio, 
y ellos desollando al Gobernador, al directorcillo y a 
cuantos se acercan á sus rancherías. De cuando en cuando 
hurgan el fuego para ver si el camote está asado, y así 
van dando pábulo á la gula v á la murmuración, sin 
ocuparse en nada ütil. Allí no hay que buscar inventiva, 
ingenio en los chistes, cuentos y acertijos, porque nada 
de esto hay, ni nada que revele cultivo de la inteligencia. 
Por otra parte, falta el elemento principal que pudiera 
dar alguna animación á estas hilas, pues las solteras^ 
tan pronto concluyen de cenar, deben de reunirse en 
el tribunal, llamado de solteras, para ser vigiladas por las 
viejas agoreras, encargadas, á su vez, de su custodia. 

En otro lugar hablaremos de las escenas que tienen 
lugar en estos dormitorios del pudor y de la inocencia. 
Desgraciado del joven que se acerque por sus inme- 
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diacioneft, y sea visto y conocido por la vieja, porque 
pronto recibirá el castigo digno de su atrevimiento. 

No dudamos que llamará la atención de nuestros lec- 
tores, el que hayamos mezclado entré la descripción geo- 
gráfica de las rancherías, la narración de 1«« costuml)res. 
Indudablemente que, si hubiéramos atendido á la ver* 
<ladera estética del trabajo, debiéramos halK3r separado 
una de otras, pero nos ha parecido más conveniente pro-^ 
cenler en la forma indicada, ya para dar más amenida<l 
á la narración geográfica, ya también porque muchas de 
las costumbres no son generales, y sí locales; y, por con- 
siguiente, nos veríamos precisados á hacer muchas sub- 
divisiones, si fuéramos á reunir en un sólo capítulo to- 
das las costumbres. 

£s la segunda ranchería d(^ la agrupa- 
Tacbac. ción de Angaqui, de la cual dista tres 

kilómetros. »Se halla situada al Norte de la 
misma, en una meseta que forma una de las ramifica- 
ciones ó estribos de la Tobalina, con pintorescas vistas 
si río Abra, mayormente por las poéticas isletas y del- 
tas que forman las desembocaduras del Matón y Dag- 
man cor el mencionado río Abra. Están emplazados sus 
barrios entre cocos y bambúes, formando un panorama 
agradabilísimo, ya por la j)osición que ocupan, ya por su 
variada, aunipie no muy abundante, vegetación. 

IjOS principales montes son: Varias estril)aciones de 
la Tobalina, que se ])roIongan más órnenos j)or el Oeste 
V por el Este, pasado el río Abra, donde se hallan los 
barrios de Barbarabac y Banco; y los de Oad-ayan y 
Maspi-il, que son sierras unidas á la gran cordillera central. 

IjOS ríos que fertilizan sus campos, son multitud de 
torrentes, que se forman en cada una de las muchísi- 
mas cañadas, y se derivan de las quebradas y estribos 
de la Tobalina. 
- El barrio de Barbarabac, con escuela de niños cos- 
teada por los mismos igorrotes, se halla en la confluen- 
cia del Balasian con el Abra* 

Banco, con fértil y bonita vega, fecundada por uno do 
los múltiples arroyos que salen de los montes de Oad- 
ayan. Estos barrios han sido siempre muy castigados 
))or los igorrotes de Bontocu 

< Véase lo que queda dicho en la parte primera. Si- 
guieron cometiéndole, estos crímenes, hasta que- el. Co- 
mandante don Jual^ Alfaro dejó sentir su dura mano 
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Bobre los belicosos y díscolos habitantes de Fideliáany 
Tanulon y Mainit, obrando con muy buen sentido prác- 
tico cosa que no hubiera podido hacer obrando de una 
manera oficial; i)ero procedió tácitamente de acuerdó con 
el General Weyler; vengó ofensas é^thpuso iBtnre8j)eto 
á las leyes v á las )>ersonas. Política muy necesaria donde 
es imposible sep;uir todos los procedimientos del código 
civil y ley de enjuiciiimientb; porque obrar de otro 
modo con seres que no solo desconocen nuestras leyes, 
sino que tienen leyes propias, y, por desgracia, contrarias 
á todo derecho de gentes y aun al natural, es darles mo- 
tivo á que juzguen y traduzcan nuestra generosidad 
por miedo, cobardía é impotencia para castigar sus crí* 
menes. Así lo ha demostrado la exi)eriencia. Las expe- 
diciones militares, cuanto más numerosas, han dado peo- 
res resultados; en cambio, los destacamentos permanentes^ 
bien combina(iiis y con jefes de probidad y honradez, y 
gobernadores decididos á dominar la guerra con la guerra, 
y á no dejar impune el crimen, son los que han con- 
seguido ir domando á estas tribus salvajes. A este pro- 
pósito decía el Sr. Lillo: "Los valles de Quiangan, La- 
hutan, Asin, Sápao y otros de los más cercanos al te- 
rritorio sometido, han sido dominados por la fuerza de 
las armas...; sino se ha conseguido la dominación estable, 
é imponer la obediencia y respeto á las autoridades, por- 
que, no bien se hallaban libres de las fuerzas arma- 
das, se olvidaban de todas sus promesas de sumisión, 
al menos se castigaron crímenes y se obtuvo la garan- 
tía de que no invadiesen las pacíficas tribus." Kl es- 
tado del más abyecto salvajismo de estas tribus rebel- 
des, sus instintos de devastación, la zona internada y 
escabrosa que ocupan y el número de seres humanos 
que en tan lamentable estado viven separados de todo 
trato con sus hermanos civilizados, motiva el que seles 
considere en situación totalmente distinta de la de las 
tribus sumisas de esta parte occidental del territorio. En 
este mismo sentido obró en la Isalicla el Sr. Oscáriz, 
habiendo obtenido muy buenos resultados; y en Bontoc, 
))ara no buscar ejemplos fuera de la misión, D. Juan 
Alfaro. Antes de tomar el mando del Distrito este se- 
ñor, era muy peligroso, mayormente para los cristianos, 
el transitar por él, y, aun fuera, eran temibles las par- 
tidas de feroces salvajes, que, armados constantemente 
de lanza, rodela y «//wn, recorrían todos los montes ha-- 
ciendo víctimas de su ferocidad á cuantos hallaban en 
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»u marcha; así que imponía el andar por aquellos ca- 
minos sin escolta. Llegó dicho señor, dio la orden de 
que todo vecino al que se le cogiese con lanza:, rodela y 
iUiuaj no sólo perdería las armas, sino que se le impon* 
dría la multa de veinte tablas para los edificios públi- 
cos (muchos fueron castigados con esta benigna pena); 
y aunque tal m e dida p r od ujo algún resultado, hubo ne- 
cesidad de otra más dura. Se anunció, que todo grupo 
de mais de tres personas armadas sería disuelto á tiros, 
y no hubo necesidad de que se repitiera la orden: un 
sólo ejemplo terminó con aquel estado de terror. 

Tuvo lugar entonces la gran hecatombe de San Gui- 
llermo, en Abra; y tan pronto como volvieron á la ran- 
chería, veinticuatro de ellos pagaron con la vida su au- 
dacia, y los que sobrevivieron, tuvieron que facilitar la mi- 
tad de los materiales para el nuevo cuartel de infan- 
tería. Este castigo, puesto muy á tiemi>o, dio tan buenos 
resultados, que no se volvieron á rei)etir los asesinatos 
y asaltos en cuadrilla, ni se volvió lí ver gente arma- 
da por los poblados y caminos. 

Estos salvajes espían y observan la conducta de los 
Gobernadores, v 8Í ven que se inclinan á seguir los pro- 
cedimientos judiciales de las leyes espaíiolas, multiplican 
los crímenes con la mayor sangre fría, y con toda la 
seguridad de que no han de ser descubiertos, ni, por con- 
siguiente, penados. Aun hablando de las tribus sometidas, 
decía el señor Lillo: '^Queda indicado que la adminis* 
tración de justicia se hace difícil por la facilidad con 
que puede eludirse su acción, y los procedimientos se 
ven en su curso detenidos por los inconvenientes, que 
se prestan para su ; pronto despacho. La ocultación de 
los bienes de un reo es general, y así mismo es común 
que la autoridad desconozca muchos hechos punibles, 
siempre que entre sí y y privativamente, por medio de los 
viejos y de sus prácticas juramentarlas, consigan algún 
arreglo, en el que la legalidad no suele salir triun- 
fante. 

i De qué distinta manera se juzga, viendo las cosas 
desde el teatro mismo de los sucesos, á contemplarlas 
y considerarlas en teoría! Que la política de atracción 
es un bello ideal que reina en todos los corazones é in-* 
teligencias, nadie lo pone en duda ni lo rechaza, cuando 
se emplea como medio de amonestación, y se acompa- 
ña de obras que verdaderamente atraen las inteligencias 
uniéndolas á las de sus bienhechores. 
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Pero ¿qué deberá hacer la autoridad cuando, despuéB de 
haber empleado por tantos años la política de atracción, note 
que no obtiene resultado alguno favorable para la ci^ 
vilización y para la administración de justicia? Usar 
la justicia en la misma forma que ellos la usan. Oiga^ 
mos Á un Misionero: ^^Én las epidemias y calamidades 
públicas; en las guerras 6 venganzas para castigar ene* 
migos; antes de empezar la siembra del arroz;, al come n« 
isar este ú florecer y espigar; cuando ya la cosecha e^tá 
en disposición de ser recogida, en sus casamiento, en sus 
«nfermedadeá, en sus defunciones; de todo hacen 
misterio, para todo ofrecen sacrificios, y ha de correr 
la sangre de víctimas propiciatorias, sea para aplacar la 
cólera de lo alto, sea para inclinar á su favor el buen 
éxito de los suceso». Creen que ciertos crímenes y de- 
litos — entre ellos, quitar la vida á uno sin grave motivo, 
faltando á las paces solemnemente asentadas, — hay nece* 
¿^idad de vengarlos aquí en la tierna, no de otra manera 
•que ojo por ojo y diente por dieii!te, so pena de expo- 
nerse uno:^ y otros li sufrir pestes, i)erdidas dé cosechas 
y otras calamidades en castigo de tales culpas." Así se 
«xpresa el P. Buenaventura Campa, hablando de los Ma- 
yoyaos; y esto mismo podemos decir de los habitantes 
de Bontoc y aun de algunos de I^epanto, con la par« 
ticularidad de que llevan la estadística de las cabezas 
que les han cortado con una religiosidad admirable, y 
todo vecino debe de acechar la ocasión oportuna para 
vengar á sus muertos, ya sean enemigos, ya desconoci- 
dos los individuos víctimas de su furor. 

Los sucesos de 1886, de que acabamos de hacer mención, 
-son, indudablemente, la prueba mtls evidente de 
•cuanto pudiera decirse sobre la teoría de atracción entre 
estas incultas gentes, bien entendida por ellos, y mal 
4iplicada por algunos de nuestros gobernantes; porque es 
muy distinto tratar de. atraerlos con halagos y buenas 
obras, administrándoles justicia, que dejar de castigar los 
crímenes y delitos, mayormente cuando se sabe que son 
.•cometidos de mancomún, como vamos á ver, y esto solo 
porque no es posible hallar ó probar cuál sea el verda 
dero criminal. 

Los crímenes que estas razas cometen, no son hechos 
por individuos aislados ó particulares, aun cuando en 
algunos casos el crimen haya sido cometido por un solo 
individuo. Decimos esto porque, antes ó después, es cóm-- 
plice toda la ranchería; unas veces es designado el in« 
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divíduo que lo ha de cometer; otran, la costumbre exifje 
una cabeza, ya para proceder á la siembra del palay 
ó para bu corte; en este, y otros mil casos que pudié» 
r amos citar, es muy aplaudido el miserable que la pre- 
senta, y en todos los casos hay fiestas públicas para 
celebrar la vil acción: luego se hacen solidarios todos 
ellos, y todos, por consiguiente, son dignos de castigo. 

No digamos nada si se trata de las grandes calami* 
dades 6 guerrns; jorque en e^tos casos todos los hom* 
bres , que pueden empuñar las armas, deben salir al 
campo; caen, por reg'a general, sobre una ranchería me- 
• nos numerosa, siendo preferidas, para saciar sus crueleí* 
instintos, a<iuellas que les del)en algunas cabezas, deuda 
para ellos tan sagrada, que no se puede redimir sino 
con otra cabeza. Caen, pues, estas masas salvajes sobre 
un pueblo indefenso y descuidado; matan y mutilan;, 
cortan y hieren hasta en troncos de cadáveres, cuando 
no los halhin con vida, como si fueran una manada de 
inmundos chacales 6 fieras sanguinarias; cuando en hi 
ranchería no queda hombre sobreviviente, entran al sa* 
queo, y, después, al incendio, como cosas secundarias. 

Vuelven á sus aduares cargados de calwzas, manos y 
pies, que componen el sagrado botin, mas el profano, <|ue 
se compone del palay, carabaos, cauas (calderas), y cuanto 
han podido robar. 

Mientras las autoridades se enteran, y dan conocí* 
miento á Manila, pidiendo permiso para castigar á los 
culpables, y la superioridad tiene á bien ordenar que 
se proceda por la vía ordinaria, esto es, que se averigiie 
quiénes han sido los verdaderos asesinos, y que, una 
vez capturados, se entreguen á la jurisdicción ordinaria 
del juez, para que dicte la sentencia con arreglo á las 
leyes; mientras tanto, digo, la ranchería toda, hombres, 
mujeres y nifi<^s, se entregan á la más repugnante orgía, 
\a gansa y el^ batintin no cesan, aquel infernal baile 
sigue su vertiginoso movimiento, que sólo para cuando 
algún Demóstciliies toma en una mano la ensangrentada 
lanza y en la otra una de las ca))ezas cortadas, que, 
como trofeo, están en una percha, ó madero ron puntas, 
clavado en tierra; hace el panegírico de alguno de los 
guerreros; zambulle en el depósito del vino-budang el 
cráneo; y un estrepitoso alarido, un grito feroz, suena en 
la montaña y reiMírcute en los vecinos valles. Es la se- 
ñal para que todos beban de aquel vino, en que ha sido 
bañada la cabeza humana de su enemigo. Vuelve á eo* 
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locarla en la percha^ hat^Ui que etro repita la operación,, 
y 8Ígue aquel demoniaco aquelarre, mientras se consume 
todo lo robado. 

No he visto igorrota que haga el menor asco á estas 
repugnantes escenas. Consigno el hecho para que los* 
fílÓ8ofos saquen las consecuencias sobre la delicadeza y 
humanituYios sentimientos del bello sexo igorrotil, y para 
que deduzcan que, así la mujer como el hombre, deben 
mucho lila educación cristiana. Por el contrario, he cono* 
cido ai algunas heroínas que, con decisión y arrojo, con 
ánimo resuelto, han cogido en sus manos las cabezas^ 
y como buenas bachilleras han brindado por sus héroes, 
como pudiera hacerlo el más salvaje igorrote. Pero vol- 
vamos á nuestra interrumpida relación. 

Son los habitantes de Tacbac en un todo semejanteíj^ 
ai los de Angaqui, en sus usos, haibitos y costumbres,, 
ccinio que debieran formar un sólo pueblo; pero el 
aliciente de cobrar los goliernadores los títulos de go- 
lernadorcillos y justicias, ha hecho que aquellos trata* 
ran más de separar ((ue de unir muchas rancherías que 
debieran de estar unidas. El üeneral Weyler vino ai cor- 
tar, en parte, estos incíinvenientes, ordenando que los tí- 
tulos fueran gratis y por dos años. Pero, después de to- 
do, biifu pudo haber ordenado que el importe de los^ 
títulos ingresara en las arcas del Tesoro, ya que el igo* 
rrote estaba acostumbrado á pagarlos, ya por ser tan in- 
signifícante el tributo que satisfacen. 

El terreno en las faldas de la Tobailina es idéntico* 
al del Tila, produciéndose los mismos frutos. El que 
pohfeen á la margen derecha del río Abra es de aluvión 
en la parte baja, y volcánico en la parte altai. Cosechan 
ba}^tante palay y demais frutos para su alimentación y 
venta. 

Su población, con los barrios de Malideg, Navailes,^ 
Tumbaga, Barbaracbac y Banco, es de 18 cristianos- 
v 072 infieles. 

Es la tercera ranchería de la agrupa* 
Mansiqui. ción, y se halla á unos ocho kilómetros- 

ai Norte de Angaqui y en la margen 
derecha del río Abra. 

A pesar de la corta distancia que la separa de las 
jíre(edentes, sus moradores participan de las tres clases^ 
de gentes con quienes confinan: de la indolencia del Tin- 
guian de la ranchería de Máyabo, Abra; peínantíe la eo* 
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leta, y son tan sucios y poco aseados como los semi- 
alzados de Guinaan y Mainít, de Bontoc; y algunos pai- 
ticípan al};un tanto de la escasa cultura de los de An* 
gaqui y Tacbac. 

Es gente sumamente pobre, debido, más que al terreno 
que ocupan, á su apatía y abandono, y á su poca esta- 
bilidad; porque tan pronto están en jurisdicción de Abra 
como en la de Lepanto. Pudieran ser mucbo más ricos, 
puesto que las faldas de sus montes presentan más ve- 
getación y no son tan ¡xíndientes como las de la Toba- 
lina, y el terreno es mejor y más extenso, toda vez que 
su jurisdicción es el doble que. la de las dos anteriores; 
pero no han querido reducirlo á cultivo, contentán- 
dose con lo más preciso para cubrir sus pocas necesi- 
dades. 

El abandono en que han vivido hasta el presente, ya 
por parte de las autoridades, que jamás han reparado 
en ellos por su poca importancia, ya |X)r estar fuera de 
las vías generales de comunicación, y hasta sin camino 
de herradura, ó ya porque el Directorcillo no se ha 
molestado en visitarla, hace que esta ranchería figure 
en el padrón con una exigua parte de su verdadera po- 
blación. 

En mi expedición de Bucay á Cervantes, de que ya 
queda hecha mención, puede contar en el barrio de Ma- 
tibuey hasta veinte casas reunidas, y observé que había 
algunos pequeños grupos de cuatro y de seis en otros 
puntos; por lo que sólo en el barrio pueden calcularse 
en ciento cincuenta lo« habitantes; y como quiera que 
el grupo, donde está la ranchería, y el tribunal, es mu- 
cho mayor, su población puede calcularse en 350 almas, 
todas ellas infieles. 

Siembran muy poco arroz, el necesario para su sustento 
y para hacer el viro para sus fiestas. Su principal ali- 
mento es el camote y maiz, carne de cerdo y tapa de 
venado y jabalí. Su única exportación es el bejuco, y 
en muy pequefia escala. 

Posee esta agrupación mucha riqueza en ganados caba- 
llar, caraballar, vacunoy de cerda; siendo abundantes las 
aves de corral, así como el sabroso i>escado del Abra y 
demás ríos. 

En 1891 compré en Candon quinientas plantas de coco, 
que regalé á la ranchería de Tacbac. ¡Quiera Dios no 
las hayan abandonado! Si las cuidan, completarán su 
situación ya floreciente, y llegarán en poco tiempo á 
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poder dedicarse con ahinco á su cultura y piogreso, te* 
niendo abundantes recursos, no sólo para cubrir sus ne* 
cesidades, sino también para atender ¿ su civilización ; y 
si no lo hacen, será por querer consen^ar sus tradi-- 
Clones y costumbres. 

Muchas veces me han asegurado, que la ranchería de Man- 
¿siqui no sólo es amiga de las de Bontoc, sino que les 
paga tributo. Me inclino á creerlo, y me fundo en que 
no registran casos de asaltos ni asesinatos, tan frecuen- 
tes en las otras rancherías que positivamente se sabe 
<{ue no son amigas. 

Tiene esta agrupación un total de 1.816 almas. 
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CAPITULO IV. 

I 
« 

Eé cal)6cera do agrupación, a la que es- 
HHW^.^i. tan agregadas Ululin y Quinali; tiene 

escuela de niños y dista de Cervantes 
■ ^ V ^Mtt^tros al Norte. 

X h^lla situada á la izquierda del tantas veces uien* 
v'vv wdo río Abra, sobre una meseta de i)ooa elevación y 
m^s'níx^ la vía general. 

Kn 1875 se trató de dar nueva organización a los Dis- 
irito> de Gayan y Tiagan, y el asunto llegó hasta la 
iVrtiS de donde salió un Real decreto trasladando la 
calHMora lí esta ranchería. Decía la soberana disposición: 
**La residencia del Comandante Político-Militar, será Na- 
initpit; queda suprimida hi Comandancia de Tiagan y sus 
ranclierías se agregarán al Distrito de Lepanto. Se crea 
una Comandancia Militar en Cayán, dependiente de Na* 
niitpit.'* ¡Lástima grande que no hubiera desapare- 
i'ido del mapa la liliputiense Comandancia de Tiagan! 

Los habitantes de esta ranchería son algo indolentes 
y monos aseados que los de Angaqui, así que abun- 
dan entre ellos las enfermedades consiguientes á la falta 
de aseo y limpieza. 

Poseen espaciosa vega en la cuenca del caudaloso Sua- 
gayan, así como muchos y buenos terrenos en las már- 
genes del Abra, donde cosechan abundante palay, que 
<*xportan los ilocanos de Candón y Sta. María, y íegum- 
lires, maiz, camote, calabaza y demás verduras, que uti- 
lizan, en su 'mayor parte, para la alimentación de gran 
numero de cerdos, que compran á los traficantes de Santa, 
y que, una vez cebados, los consumen vorazmente en es- 
candalosas orgías. Aparte de esto, su alimentación or- 
ilinaria, como Ja de todos los igorrotes, es pobrísimí. 

Tienen algunos cocos, cuyo fruto lo venden en Cervan- 
tes, porque ellos no hacen gran aprecio ni uso de el. El 
ultimo año que estuve en la Misión, logró que casi todo 
el fruto lo dedicasen á la reproducción. Yo les repartí 
por valor de más de treinta pesos, que les compre en 
(Jandón. Si todos los años hicieran lo mismo, en poco 
tiempo lograrían tener una riqueza inmensa, y no solo 
ptKlrían alumbrarse, cosa que ahora no hacen f'si bien 
es verdad, que para las casas que tienen, \yocii falta les, 
hace '^np.3 les basto v roI raí*on la llama del resinoso pino) 
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y utilizarlo en mil usoí?, que hoy desconocen. Mas en tanto 
que su grado de c ultura m r^aumente y bus ocupaciones no 
sean otras que las que hoy tienen^ poca falta les hace la luz. 
Es necesario despertar antes en ellos otras necesidades y afi- 
ciones, para que de una vez salgan de ese estado de embru* 
tecimiento en que vegetan, haciendo una vida más ani- 
mal que de seres racionales. 

8u industria es muy escasa, concretándose á tejer al* 
gunas mantas, tapis, bajaques, sombreros, carteras y ma- 
letas (tampipis), para su uso. 

El comercio está reducido al cambio de palay por cer- 
dos y algunas telas, asi como de instrumentos de la- 
branza. * 

El ünico río que tiene la ranchería, además del Abra 
os el 8uagayan, que nace en los montes de Navasen^ 
y entra en el Abra á un kilómetro de la ranchería, al 
Norte de la misma. 

IjOS montes principales son: Bacungan y Lacog-o, al 
N. E., los cuales ofrecen la particularidad de que en 
la parte Este carecen casi de vegetación, derrumbándose 
y desplomándose con frecuencia, efecto de su mucha in- 
clinación y desmantclamiento, ó ya |)or la falta de cohe* 
sión de los elementos de (jue se componen dichos montes^ 
pues esUn formados de grandes bloques, areniscos unos, 
berroquefios otros, y en algunas partes se ven cantos ro-^ 
dados, aunque son en las menos; y entre estos aglome- 
ramientos cíe piedras y tierra de distintas clases, parece- 
extraño que á una altura tan respetable se hallen sedi- 
mentíiciones de productos aluviales. En otras, los bloques 
presentan muy visiblemente los efectos físicos y quími- 
cos de la acción del agua y el aire, pues, gradualmente, 
sus capas se van disgregando hasta convertirse en tie- 
rra, fenómeno muy general en estas montafías; así que 
es muy grande su denudación. 

Al Sur hállanse los montes Dalican, conocidos en los^ 
mapas por lomas de Cayus, las cuales serían un venera 
de riqueza si hubiera brazos para sembrar el cafó que- 
en ellas se puede plantar. En la derecha del Abra y al 
Este de la ranchería se hallan los montes Nacao*caoa y 
Oclangan, que son sierras y ramificaciones unidas á la. 
cordillera central. 

Son sus barrios: Camuan, Bongbongian y Bacongan^ 
El primero se extiende al pió del Dalican y en la mar» 
gen derecha del Suagayan, y los dos ultimes al pió^ 
de los montes Lacog-o y Nabanco, y á la izquierda del 
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mencionado río« Estos montes sirven de divisoria ¿ la 
ranchería I v en la parte más alta« se unen al Tila y 
sirven también de límite al Distrito, teniendo una ve- 
reda que se comunica con la ranchería de Viipi y de 
la cual se valieron los americanos para atacar, ipor re- 
taguardia, a los defensores del paso del Tila. 

Su )X)blaci6n la componen 32 cristianos y 619 in- 
fieles. 

Es la segunda ranchería de la agrupa* 
ülttlin: ción, situada en la margen izquierda 

del río Abra, y dictante de Namitpit 
cinco kilómetros y ocho de CervantesL siguiendo el curso 
del río. I 

A instancias, ó por influencia, de la sociedad ^^Cán- 
tabro Filipina," de las minas de Mancayan, se mandó 
abrir un camino que, partiendo de Angaqui, había de 
pasar por .Namitpit, Ululin, Cervantes y Comillas, si-» 
guiendo la margen izquierda del Abra, hasta encontrarse 
con el que dicha compañía estaba haciendo desdo Man» 
cayan. Al efecto, establecióse el destacamento del río 
grande en la misma confluencia del Catcaten con el 
Abra, el cual cambió bien pronto su nombre por el de 
presidio de Cervantes; pero el sitio eia tan propensa 
al paludismo y tan poco sano, y los presidarios enfer* 
marón de tal modo, que hubo necesidad de retirarlos» 
))or lo que el cumino no llegó á terminarse. Todavía 
se conservan algunos trechos que indican haber sido 
trazado por mano inteligente. 

Siguió el detjtacamento, á cuya sombra se alzó una 
barriada, que es la que dio origen al pueblo de Corvan* 
tes; pero volvamos á Ululin, ya que el camino viene tí 
ser hoy las orillas del río. 

Ríos: además del que nace en el Polis y recoge laa 
aguas de Masía y Sumadell, hay varios torrentes, que 
salen de algunas cañadas y que tienen su origen en loa 
montes del Dalican ó lomas de Cayus. 

¿Obedecerá este nombre á las muchas quemas que, sia 
duda, ha habido en todas las lomas de Cayus hasta áe^ 
jarlas casi limpias y escuetas de vegetación? Dalicán 
significa fogón portátil, y tómase también por toda clase 
de fogones. La misma palabra Cayus debe de tener su 
origen de la palabra Cayo, que significa árbol. Ahora 
bien: conservándose todavía en algunas partes restos de 
antigua vegetación (la que volvería, indudablemente, á su 
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antigua exuberancia, si no ne repitiesen tocios los años las- 
quemas), fácil es deducir que estos restos indican la pre- 
existencia de arbolado, así como su actual desnudez pued^ 
explicarse con el nombre de Dalican, que envuelve la idea 
de hal)er sido reducida á cenizas aquella vegetación. 

Además del Dalican, hállanse al Este, á la derecha del 
Abra, los montes de Nasico. Estos forman una sierra 
que se unea la cordillera central. Sin dúdales han puesto 
ese nombre por la violenta curva que forma una escua- 
dra ó codo, ' significado de la palabra mm. Al Norte 
•distingüese el Bátog, nombre que le conviene con gran 
propiedad, ya por estar enfrente de la ranchería, ya 
por servir de divisoria con Quinali y Besao. Al Oeste 
el Dalican, y al Sur el Ululin, que se une al ante- 
rior, completan la zona orográfica de esta pequeña re- 
gión . 

Tiene esta ranchería dos barrios en la cuenca del 
Suagayan tan sumamente apartados de ella, que hay 
que atravesar líis lomas de Cay us, y descender á las már- 
genes del mencionado río, para llegar á ellos. Son gente 
de mal vivir; entre ellos se albergan muchos que se 
dedican al robo de ganados, que luego exportan por 
una escabrosa vereda que hay en la cordillera del Tila 
y, como ya hemos dicho, se comunica con la ranchería 
de Vito, del Distrito de Tiagan. 

El primero de los barrios expresados, es el Maluson, 
que se halla á la derecha, comi)letamente rodeado de 
montes: por el S., N. y É., el Dalican; y por el O., 
-el Nacagan. El segundo barrio es Dugaean, y se halla 
al pié de una de las estribaciones del Tila, con la 
mayor inclinación posible. Teniendo los montes Dan- 
coy, Paoec, Lamagan y Navaneo y al Oeste el Lacog-o. 

El Sr. D. Luis Sarcia logró, ai>rovechando el decreto 
de reconcentración de igorrotes, formar un barrio dc^ 
alguna consideración en los altos de Cayus con \o^ ve- 
cinos de estos barrios y otros de Dain. Aun e>ci-tían 
en 1885 quince casas, las cuales poco á i>oco han sido 
trasladadas á las profundas eafiadas del Dalican. Si 
los Sres. Comandantes quo sucedieron al Sr. Sarcia en 
el mando del Distrito, liubieran secundado, con decidido 
espíritu y constancia, su obra, hoy se verían poblada*^ 
de casas y de cafetos las desiertas planicies de las lomas 
de Cayus. 

[Tiene Ululin la fórtil y frondosa vega de su nombre, 
donde se cóKocha palay en gran cantidad, por lo que 
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laoii más escaé^s la» demáB eiembraB, fueía del camote 
y* verduras ordinarias y comunes. '1 

No obstante ser una ranchería relativamente rica,/ sus 
moradores han adelantado muv poco en el camino de la 
civilización, siendo muy pocos los hombres que usan pan- 
talón y camisa. Las mujeres visten como las de Angaqui. 
8u educación moral y política corre parejas con la que 
tienen los de su ealiecera, Namitpit. 

Tiene esta ranchería con sus barrios la población d«.' 
8 cristianos y 387 infieles. 

Es la tercera ranchería de la agrupa- 
^ttinali. ción de Namitpit. Se trataba de unirla 

li la de Besao, por hallarse en la mar* 
^en derecha del Abra y sobre el Balasian, aunque algo 
separada de ambos riois, pero en mejores condiciones para 
comunicarse con Besao. Su distancia de Cervantes será, 
próximamente, de 18 kilómetros al N; E. 

Esta ranchería ha cambiado muchas veces de lugar, 
{)or haber sido muy castigada y reducida á cenizas por 
los feroces habitantes de Bontoc. 

Tenía ' escuela particular de niños, siendo treinta los 
matriculados, diez de los cuales sabían leer y escribir 
el ilocano y alguna palabra de castellano. Dignos de 
consideración por Uxlus conceptos son los pocos habi* 
tautes de Quinali, pues, ú fuerza de sacrificios, han sos- 
tenido su escuela, no obstante hallarse constantemente ame- 
nazados por los sanguinarios habitantes de Bontoc. 
¡Cuántas veces se me han presentado en Cervantes 
diez ó veinte de esas treinta criaturas, con su maes- 
trillo á la ciibeza, para que los examinara y les diera 
libros y papel para escribir! Andaban gustosos las siete 
leguas de ida y vuelta, y llenos de regocijo volvían á sus 
hogares con el papel, plumas y libros, y con algunas 
cosas nuis que siempre les facilitaba, para aficionarlos 
al estudio. El maestro estaba contratado en especie y 
dinero, viniendo á recibir unos diez pesos mensuales, ó poco 
más, según era el numero de niños. 

Tomando por base los niños matriculados y su edad, 
sacamos en consecuencia, que el padrón oficial de esta 
ranchería es muy deficiente, pues sólo figuran 139 indi- 
viduos, cuando siendo treinta los matriculados, la suma 
total no debe de bajar de 300, y no creemos exagerada 
la cifra. Teniendo en cuenta lo que he dicho sobre la- 
población de Mansiqui y esta de Qirinali, v que en las 

6 
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demás rancherías no bajan de un 25 por ciento las ocul* 
tacioneSy bien podemos calcular en 3.5(X) las almas de la 
futura misión de Angnqui. ^ 

Debieran formarse dos pueblos civiles: Angaqui, con loe 
barrios de Tacbac y Mansiqui; y el otro, en Namitpit, con 
Ululin y Quinali. De ese modo se ayudarían mutua* 
mente y )K)drián progresar en el camino de la civiliza- 
ción. 

Sus montes son: Nacao-cáoa y Odafigoan, que son las 
sierras que forman la cuenca del Balasian, hasta unirse 
á Besao. Su principal río es el mencionado Balasian, 
con una infinidad de torrentes que salen de aquello» 
elevados montes, y que se unen á dicho río, antes 'de 
entrar en el Abra. 

Gozan de relativo bienestar, y lo prueba el que, siendo 
tan insignificante el número de sus habitantes, tienen 
escuela particular. 

Cosecha bastante palay, maíz, camote y otras legumbre» 
y verduras para su consumo; muy poco para la venta. 
Participan de las costumbres de los de Anga^ui,y si do 
se hallasen tan separados de las vías de comunicación, per* 
derfan pronto los resabios, que todavía les quedan, de 
J9U vida salvaje. 
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CAPITULO V, 



Por una mala inteligencia, del Minis^ 
Cerraatei. tro, ó de los que formaron el exna^! 

diente, resaltó una Misión masque las 
pedidas en la exposición, puesto que se decfa: 'Tras* 
Jación de la Misión de Cayán á Cervantes con juris* 
dicción en las siguientes rancherías^/'; y entre ellas 
4fstaba Cayán, Pero, en fin, sea Dios l>endito, y que 
el aumento de esta Misión sea para su mayor gloria^ 
y para que se aumente el número de sus fieles servi- 
dores. ¡Que El ilumine las inteligencias de tantee seres^ 
como todavía duermen en la.s tinieblas de la infidelidad, 
y de espíritu y verdadera vocación a los Misioneros, 
para que puedan sobrellevar con resignación, y hasta 
í*on alegría y gozo, las tareas de su penoso ministerio! 

Es Cervantes cal)eeera del Distrito y, como tal, re- 
sidencia de las autoridades. Hay un Comandante Po- 
lítico-Militar, que es el Gobernador, de la clase dp Ca- 
pitán del ejército, con atribuciones gubernativas, judi«* 
<;iales y administrativas. Un oficial cuarto, Interventor 
de Hacienda; un Miélico titular, un Capitán de la Guar- 
dia Civil y el Reverendo P. Misionero con un compa- 
fí<To auxiliar ocupan los demás puestos oficiales de im- 
portancia. Últimamente se creó la plaza de Asesor-Le- 
trado i)ara lo» tres Distritos de Lepanto, Bontoc y 
Tiagan. 

üi población se com{)one de cinco cabecerías, con un 
Teniente absoluto, por no llegar á la categoría de Gober- 
nadorcillo, y los subalternos de justicia, con arreglo á 
la importancia del barrio, el que, |>or negligencia de 
unos y otros, nunca llegó á ser pueblo civil. 

Sus* límites son: por el Norte, las lomas de Ca- 
yus; por el Sur, coge toda la hermosa hacienda de 
Comillas; }>or el Este, el río Abra, confinando, por el 
Oeste, con las rancherías de Dain y Malaya. Los cris- , 
tianoM, lo mismo que los igorrotes, pueden ocupar cual- 
4|uier terreno que estc^ inculto por espacio de tres años, 



Hi 8obre él no se ha obtenido título de propiedad, asi 
como hacer ó cortar leña en cualquier monte, nea 6 
no de BU jurisdicción, y extraer las maderan necesarias^ 
para sus casas. 

fista situado Cervantes en una pequeña colina domi- 
nando la vega, y formando un cuadrilongo, dividido eii 
tres calles paralelas á lo largo de la loma, con cuatro 
transversales. La central se halla cortada por la plaza, ú 
la que, por razón del desnivel del terreno, se le ha agre- 
gado, por la parte Norte, un gran terraplén, cuyo muro 
de contención, así como la escalinata, es de piedra ^y 
tierra, idéntico á los que forman los igorrotes para alla- 
nar sus sementeras. 

Parte del pueblo la vía general para Angaqui en di- 
rección Norte; sale para el Sur la que, pasando por Man-. 
oayan, se dirige' al Distrito de Benguet; en dirección 
KsU», la de Bontoc; finalmente, para el O. la de Amburaj'an. 

Tiene, en general, buenos edificios, aunque pequeños, 
casi todos de, tabla, menos la iglesia, que es de piedra 
V ladrillo con techo de hierro, v mide 43 metros de 
largo por 10 dé ancho, incluidos los muros, con cam- 
panario en la fachada, en forma de espadaña. Comunica 
con el interior, además, una pequeña capillita para bap- 
tisterio, espacioso coro, tres altares sencillos, parte de 
piedra y los retablos de madera; el altar mayor está 
ocupado por el Sto. Niño de Cebú, que es el Patrón 
del pueblo; en el lado de la P^písU^la, una bonita imagen do 
San José, regalo dé D. José Mills, y en el lado del Evan- 
gelio la de Ntra. Sra. del Rosario, Patrona del Distrito. 
Detrás de los altares colaterales, hay dos )>equeñas sa- 
cristías. Cuatro años de fatigas y sudores me costó poder 
realizar la obra; aun cuando pequeña en su género y falta 
de mérito artístico, hay que tener en cuenta las mil dificul- 
tades, que hubo que vencer, además de la falta de recursos; 
porque un pueblo de mil almas, poco Sanctorum podía rendir. 
Ija falta de obreros inteligentes, y el tener que conducir to- 
dala cal á hombro ddsde 22 kilómetros de di^tanciai fueron 
dificultades que retrasaron muchísimo su terminación. 

Debo de hacer constar la eficaz cooperación del se* 
íTbr Dominguez, sin la cual hubiera tardado miis tiempo, 
y no la hubiera visto terminada. No dudo que Dios le 
tendrá en cuenta tan meritoria obra. 

Dispensen nuestros lectores que haya molestado su 
nTtéijciónl con los detalles de una , obra en sí de tan poca 
valW,; .p^ro que, para mf^ era de sumo interés. 
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' El ' bonvento medía 20 metros de íréiite; y doQé de laclo, 
con un mirador adosado á la fachada, qué medía ciiico pié*^ 
troB de saliente» * < 

Un brazo que formaba escuadra, de quince metros pioi 
cinco/ servía de cocina y otras dependencias, y fué .'cómen-^ 
lado por el R. P, ^r, Rufino Redondo y se terminó en 
1887. Hemos saf>ido que el P. Gregorio * Palicio, utilizando 
parte de los materiales de esta misma '¿bra, hizo * otro 
convento dándole distinta forma. ' ^ 

Eil cementerio, espacioso y ventilado, se bendijo en 188)^,' 
poniéndole cerca de piedra sin argamasa. 

La escuela de niños es de tabla, muy capaz; la de 
ñiflas, está en una casa particular. La actual casa 6o-> 
# bierno fué construida para enfermería militar; pero su* 
primída ésta y trasladada la cabecera, los señores Gober- 
nadores la han venido ocupando, aunque con alguna in* 
comodidad, hasta que don Clemente Domínguez le dio su* 
fíciente ensanche * para poder colocar en ella todas 
las oficinas con bastante desahogo. 

El tribunal, asi como la cárcel, son dos bonitos edifi- 
cios, aunque el segundo es pequeño y bajo, hechos por 
el 8r. Maldonado. El cuartel de la Guardia Civil y la casa 
para el Sr. Capitán, de tabla, ocupan todo un frente de 
la plaza, y están separados por un jardín. 

Nada diremos de la plaza, por haberlo consignado ya 
en otro lugar. 

Sabemos que el 8r. Yanguas, último Gobernador del 
Distrito, trabajó mucho en la nivelación de las calles.' 

La poblaciones cosmopolita; pues, aun cuáüdo esUi^or* 
madá, en general, con gente de llocos y Abra, casi todas las 
provincias del Archipiélago tienen sus representantes. Obe* 
dece esto á que muchos de los guardias licenciados ha-* 
bían contraído algunos compromisos, ó creado algunos 
intereses durante el tiempo de su servicio, y les fué más con- 
veniente radicarse, que volver á su pueblo. No obstante 
los elementos tan heterogéneos de que se compone, puede 
decirse que reinan la paz y harmonía, si bien en las 
ultimas elecciones se iniciaron tres partidos, que son el 
Ilocano, el Tagalo y el Abreño. Hasta la fecha en que 
salimos de la Misión, no habían dado grandes muestras 
de vida estos incipientes partidos. 

Siempre nos merecieron gran confianza todos los fili- 
pinos principales, cuyos nombres con gusto consignaría^^ 
mos, si no temiéramos olvidarnos de alguno; bien sabeVi 
todos ellos que les conservamos eterna gratitud. 



Cábenos la satisfaoción de que, en general, jtodos se 

rrtaron bien con loe prisioneros españoles, fuera de uno 
dos, á quienes la historia se ha encargado de anate--^ 
matizar por su inicuo proceder, mientras son unánimes 
ios aplausos tributados á los que se condujeron bien. 

Si las plantaciones de café no se desgracian y siguen 
en aumento, como es de esperar, crecerá este pueblo de 
una manera considerable. Las plantaciones, por una parte, 
y el car al de riego que el Sr, Comandante está abriendo, 
por otra, harán que en breve se dupliquen sus moradores. 
Esto, decíamos en 1891. 

Más vino la enfermedad del cafeto, y casi todas aquellas 
grandes esperanzas desaparecieron, y Cervantes, si bien 
ha crecido, no ha sido mucho. i 

Riegan la vega del pueblo los ríos Malaya y Cusucus^ 
que se unen para tomar el nombre de Catcaten, que desem- 
boca en el Abra por la izquierda, y en su confluencia, como 
ya se ha dicho, estuvo el destacamento del río grande y 
la colonia ])enitenciaría. Estos, elementos, agregados á al^ 
gunos otros, dieron principio á esta hoy culta población. 

Antes de la epizootia, había mucho ganado vacuno v 
caraballar, siendo el Sr. Aguirre el que tenía mayor nu« 
mero de cabezas; más hoy escasean uno y otro, aun 
cuando se ha repuesto bastante. El caballar es abundante, 
por cuanto es necesario para el transporte del café, pa- 
tatas y cobre, con más algunos otros artículos de expor- 
tación é importación; pero este ganado es importado del 
Abra, por ser muy pocas las yeguas de vientre que hay 
en el Distrito. 

Hay algo de comercio con los igorrotcs, en telas, ape* 
ros de labranza y licores, efectuándose la mayor parte 
de las transacciones por. cambios de frutos. Los cristia- 
nos sacan muy buen partido de la familia canina, por 
ser ésta muy apreciada de los igorrotcs para sus ca- 
líaos; pero quién se lleva todo el fruto del comercio, 
es ,fl chnio. 

^ lia plaza suele estar bien surtida de patatas» ber- 
zas., ó repollos, colinabos, habichuelas, camote y otras 
véráur^s^ y legumbres que . traen . de Malaya, Dain y 
otras rancherías, todo, ello á precios muy* baratos, siendo 
de exquisita calidad. 

Las cristianas, aunque tejen algunas telasi no llegan, 
nji'con mucho/ para cubrir sus necesidodesi cuándo, si 
fuerain dilijgentes, podrían quitar mucha ganancia al 
chinó. V * . . . . 
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Las aguas potablm son escasa» y de. no muy bii^énaC 
calidadr Son tres los manantialeSi y el que está más 
inmediato al convento ofrece la particularidad ' de que^ 
á una vara del manantial potable^ hay otro termal. Lx 
colonia y gente pudiente se surtía del Catcaten, . 

Las aguas minerales de CervanteSi que salen de una. 
roca junto á la orilla del rÍ0| son: hipeitermalesi sul* 
f atadas calcicas clorurado-sódicas; y 4as de Comillas soii; * 
hipertermaleSy cloruradas^ sódicas, fwruginosas. . 

La finca de Comillas, que se halU al Sur, mide seis* 
•cientas hectáreas de terreno, casi todo ¿1 do buenas 
condiciones. Hoy pertenece á D. Ángel Moreno. En ella 
ha habido siempre muy buena y numerosa ganadería, 
que D. Francisco Bona supo salvar de la epizootia^ 
tomando algunas precauciones. 

Es Dain la primera ranchería de la* 
Dain y Camba- agrupación de Cervantes; se halla al Oeste i 
guio. y á seis kilómetros de distancia, en una 

meseta de lag ramificaciones del Malaya, 
€on muy bonitas vistas á los llamados llanos ó plani*- 
cies de Cayus y de Cervantes. 

Su^ principales montes son: Nabasen y Pico del Fraile 
en lo más elevado de la cordillera, y que viene á caer 
entre Tagudín y Sevilla, desde donde se divisa perfecta^.- 
mente; y el monte Dain. 

Tiene los barrios siguientes: Nabasen, que sé halla en 
una profunda cañada; Mac -le, donde reside ún europeo/ 
poseedor de extensa plantación de cafe y de ba^itnte nú- 
mero de vacas de la propiedad de D. Pedro Alario, y 
está situado en una colina que se eslabona; con la cor* 
dillera del Malaya, y por la cual pasa el- camino para 
el Amburayan. 

Cuando en Mayo de 1891 hice el estudio de este ca-* 
mino, salí de Cervantes á las cinco de la mañana; reco*- 
rrí á caballo la vega y unos cuatro kilómetros monte 
4irriba {)or el trazado que hizo el Sr. Sarcia, quien, por acor* 
tar distancias, le dio en muchos puntos pendiente más que ' 
regular; por lo que hubo necesidad de formiir' algunos' 
'zig*zas, y faldear por otros sitios: merced á estas' reetifi* 
eaciones, suben los caballos, hasta dar vista á las playas' 
ilocanas, sin necesidad de darles descanso. 

Llegué á un paraje en el que' ya era una temeridad í 
<>ontinuar á cabuüo, y ño hubo más remedio que échárT 
pi^ á tierra; un igorrote- cargó con mitléta' y montura* 
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y otro «e encargó de voWer el ,|;nlmllo. Diez igorrotes? 
del Malaya, que debieran haber estado en aquel «itio^ 
brillaron por su ausencia, presentándose en Tagudín dos<^ 
dias después de mi llegada, cUafido de nada me podían . 
servir. El trazado del 8r. Sarela^ hasta el límite de su 
jurisdicción, se había cubierto de tal manera, que en me- 
dio del caLiino había pinos de cuatro y seis metros; en * 
otros puntos las aguas habían abierto profundos ba* 
rrancos, que tuve que salvar bordeand(» con mucho cui- 
dado inmensos precipicios. En uno de estt)S, i)erdió la vida 
un igorrote. Al hacerse el ensanche, estaba una brigada 
de trabajadores ^socavando una enorme roca, para hacerla 
rodar á la profunda cañada, mientras otra brigada, por 
medio de (enormes palancras, forxaba li la misma roca. 
Esta, por ñn, obedece li las palancas y emprende ñw des» 
censo al valle con tal velocidad, que uno de los de la 
primera brigada, fue arrollado hasta lo profundo. Sólo se 
pudieron recoger algunos miembros de attuel desgraciado^ 
que, ien Qiedio de su aturdimiento, no supo retirarse a 
tÍ9m)K), como lo hicieron sus compañeros. 

Comencé mi descenso, pasando por los ))equeños barrios 
de Rutruno y Burayo, cuyos moradores huyeron como 
si hubieran visto caer en bus dominios algún mal espíritu; 
y mi ünico acompañante, después de muchos alaridos y 
gritos, consiguió que apareciera uno de ellos. Sie agregcV* 
Á nosotros, y nos indicó la sabida al escabroso Paiua, por 
camotales y rúñales, hasta llegar li la cumbre, teniendo 
en muchas partes que echar mano del l)olo para poder 
pasar adelante. 

El Paiua termina en una roca con varias puntas muy 
afiladas, y mide de largo de 300 á 400 metros, cuyo 
dibtancia se tarda en recorrer, por<iue en muchos pasoH 
los pies no hallan casi punto de apoyo, y hay que. 
aplicar también las manos, para no ir á parar á los abis* 
mos. En lo más alto, hay un grupo de seis casas; y 
después de descender algún tanto, se* halla otro de ocho; 
sigue el descenso, y se llega á la confluencia del ría 
chico de Amburayan, con el que desciende de Rutruno» 
El camino deberá seguir el curso de este arroyo, sin ne-* 
cesidad de subir al Paiua. Pocas cuestas nos quedan para 
llegar á la ranchería de Suyo: pero en cambio hay que vadear 
diez veces el caudaloso río chico, y como en alguna» 
parteij tiene bastante profundidad y no hay balsasi He* 
gué* completamente calado á laa ocho de la noche. El 
maestro me obsequió con buena oena, y me preparó una 
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silla de manos para emprender mi marcha muy tem* 
prano al día aiguiehte. 

En la ranchería de Quempusa me facilitaron ún'ca^ 
bailo, y llegué a Tagudín á las nueve de la mañana;, 
conferencié con el P. Mariano Qrtiz; le hice ver la» 
grandísimas ventajas que obtendría el pueblo, si se Ue«^ 
gara á aponer en comunicación con Cervantes. Convino*, 
en que él prestaría todo su apovo para tan gran empresa ; 
pero, por desgracia, era ya tarde. Puesta la cabecera del^ 
nuevo Distrito en Alilen, y viniendo el camino en pro-' 
yecto ¿ Súyoc, y estando trazado otro que ponía en^^ 
comunicación á éste (vpn la cabecera, con dificultad sé 
le haría variar de parecer al Sr. Salazai del Valle,.* 
quién, por otra parite, tenía intención de unir Alílen 
con Bangar. No ojistante estas dificultades, me decidí 
á marchar á Alílen, para tratar el asunto con mi buen 
amigo; me dio buenas palabras para más adelante, ade- 
lante que no llegí», y el camino se quedó en provecto. 
Triste y desconsolado volví á mi Misión, y hallé al. 
Sr Dominguez, que seguía reformando el trazado del 
Sr. Sarehí según mis indicaciones. Ahora bien: ¿ha 
liecho otro tanto en bien del país, alguno de esos que- 
creen que el fraile se pasaba los dias en vida y dul- 
zura? ¡Cuántos valles y bosques vírgenes se han dado 
á conocer y se han reducido á cultivo, merced á e^tas* 
exploraciones de los frailes, alzándose hoy pueblos ,ci* 
vilizados donde ayer, ó nada había, ó sus moradorcí^^ 
eran fieras del bosque! 

El tercer barrio de Dain es Cambaguio, situado á la dere** 
cha del río Abra y á dos kilómetros de Cervantes; de modo 
que, para comunicarse con la ranchería, tiene por nece* 
sidad que ser vadeado el río, y pasar por la cabecera. 
Los habitantes de este barrio, así como los de la ranchería,, 
están muy molestados con el servicio de cargadores; pero 
esto mismo les facilita su progreso y civilización, puea 
visten va la inmensa mayoría, siendo mucho más aseados 
y limpios que los de Angaqui. 

Si la autoridad civil les dispensase alguna más pro-^ 
tección, se bautizarían muv pronto todos sus habitanteSp 
No obstante, en estos últimos años se han bautizado 
treinta adultos. 

La población de esta ranchería es de 30 cristianos y 
590 infieles. 
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Es Malaya la segunda ranchería de la 
Malaya. agrupación, aunque la primera en im-^ 

portancia, y se halla á siete kilómetros 
al Oeste de la cabecera. 

Esta ranchería, que pudiéramos llamar de las siete co- 
linas, por tener sus barrios en otros tantos montea 6 es- 
tribos, que se unen a la mencionada cordillera del Malaya, 
mide, en su parte más elevada, 1800 metros sobre el ni-« 
vel del mar. 

Los siete barrios de que se compone, están cada uno 
en un picacho, separados de sus vecinos por inmensas 
profundidades. Los más bajos se hallan á 600 metros so« • 
bre la vega de Cervantes; se dan en todos ellos muy 
buenas legumbres y verduras, las que traen á vender á 
la plaza de Cervantes; cosechan bastante tabaco, de que * 
surten á otras rancherías y exportan para Amburayan 
hasta 600 ú HOO quintales. El palay es muy escaso. 

La industria está reducida á las maderas y tablas^, 
que venden á los cristianos^ así como á la confección de ba- 
teas (no crean Vds. que son de las que tienen incrusta- 
ciones), y utilízanse estas para fregar, lavar, y comer los 
de la vista baja, y las hay tan grandes, que sirven para 
bañarse las personas. 

•El sistema para hacer y labrar las tablas es el si- 
guiente. Cortan ó derriban un pino hasta de treinte me- 
tros de largo; lo dividen en trozos, según lasdimcnsione*« de 
que quieren sacar las tablas, y después, á fuerza de cufíate, 
los rajan. Si el pino se abre en lírica recta, sacan hasta 
cuatro tablas de cada pedazo; pero se dan casos en que 
no sale ninguna. El grueso suele ser de dos dedos labrándolas 
á bolo ó aliua. Las tablas, así fabricadas y conducidas 
á Cervantes, las venden á real las de primera, á diez 
céntimos las de segunda y á seis las de tercera. He tra^ 
bajado muchísimo para enseñarles á manejar la sierra, y 
aunque algunos han aprendido, es de suponer que se- 
guirán con su costumbre,, por no comprarla. 

Esta ranchería pertenece á la raza de los Büriks; y, 
no obstante su proximidad á los de Dain y su frecuente roce 
y trato con la gente de la cabecera, permanecen muy 
apegados á sus tradiciones y costumbres. 

Como buenos büriks, todos se tatúan 6 ^pintan, como decian. 
los antiguos. En ilocano la palabra buric, significa! ^Es^ 
cultura; esculpir, entallar» cincelar, labrar haciendo dibu- 
jos; pintarfiguras.—^Incrustación; incrustar, guarnecer coh* 



marfil, etc,| mesa ú otra cosa;" y, eegun las partículas qué 
ee usen, así puede significar otras muchas cosas. Igno- 
ramos si al clasificar esta raza con ese nombre, se tuvo 
en cuenta su significado en ilocano. 

Por regla general se tatúan en los brazos, aunque mu*^ 
chos lo hacen también en las piernas y pecho. Las mu** 
jereSy en los brazos solamente. 

Al trasladarme á la provincia de Abra, perdf la co- 
lección de tan caprichosos como variados dibujos. Abun- 
dan en el pecho las escuadras ó ángulos, unos de puntos 
y otros de líneas; y en los brazos, círculos en la misma 
ío^ma, ó sea unos de puntos y otros de líneas, más una 
gran variedad de efigies de animales. 

A pesar de los repetidos consejos para que se presenten 
limpios y aseados, ya que no vestidos como la sociedad 
exige y D>os manda, hasta ahora son muy pocos los 
que se cortan el pelo; todos lo dejan crecer sin orden 
ni concierto, y sin arreglo alguno. Jamás se lavan ni 
se peinan aquellas enmarañadas greñas, así que les dan 
un aspecto mucho más salvaje que el que en realidad^ 
tienen; visten pobre baag (taparrabos), de corteza de 
árbol la inmensa mavoría, no porque sean pobres, sino* 
por su abandono v desidia; pues, como ya hemósí dicho, 
sacan mucho de las verduras y legumbres, tabaco y de- 
más artículos que venden en Cervantes y en el Dis-> 
trito de Amburayan. 

Llevan un turbante, que suele ser, como el bajaque, de 
corteza de árbol; y, si es de tela, prefieren el cundiman 
percal encarnado; se dan con él dos ó tres vueltas á la 
cabeza, y dejan colgando las dos puntas. 

Crían una clase de ceidos muy grandes, que alcanzan 
el desarrollo de los de España; son de cerda negra, y 
tienen poca grasa y mucha carne, por lo que no sirven 
para manteca, y por esta razón los indios no aprecian 
esta raza, ni han procurado propagarla. 

Su }K)blación está compuesta de 745 infieles. 

« 

Es la tercera ranchería de la agrupa- 
Pilipil. ción, si bien últimamente parece haber 

sido agregada á la Misión de Mancayan 

{' agrupación de Banaao. Hállase situada en una meseta 
vastante elevada sobre la derecha del río Abra, á 7 ki«> 
lómetros al Sur de Cervantes. 

Tiene una pequeña y frondosa vega en la cuenca de • 
Baguyos, que desciende de Mancayan. Todos los años 
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obtienen t\m fio^echm de pnl^iy. Tienen, a^f .piíf^mo, espH* 
c'ipsoB terrenos para cafe y camote en .los faldas del 
mon^c Pilipil, y otros no menos fértiles ú orillas de Ca; 
gubatan, que son los ríos que fertilizan con sus aguas- 
toda su jurindicciÓB. 

Pertenecen ú Io8 Búriks, y son tal, vez, los menos ape- 
gados lí sus tradiciones, pues se hallan algunos sin ta- 
tuar y sin la larga caítellera, tan típica y usada entre 
los de su raza y que tanta suciedad y miseria origina 
p4)r su fiilUí de aseo. 

Visten pantalón y americana los ricoSt aunque no 
Bon muclms; y esto cuando vienen a la Cabecera. E» 
el Bürik extremado en sus coe<a8 y costumbres: si viste 
pasa de la más repugnante desnudez al pantalón, camisa, 
chaleco y americana, botitos y reloj; si gastan camisa, 
que son los menos Á muy contados y raros dias, la lle- 
van Á la europea, con chaqueta 6 americana y recogida 
por dentro. 

Tienen bastante riqueza en sanadwi y en palay^ que 
exportan para Mancayan y Huyoc; cosechan todos lo» 
demás frutos ya mencionados al hablar de otras ran- 
cherías, aumentando su bienestar el oro que sacan do 
los lavaderos det Abra y ríos mencionados. 
' Son f)UB moradores 18 cristianos y 224 infieles. 
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K9 Mancayan cabecera de agrupación, }' 8e halla al . 
iiur de Cervantes y á 17 kilómetros de distancia , con esr 
<)uela y puesto de la Guardia civil. 

Creada Misión en 1892, ha sido eu ministro el Pa- 
dre Fr. Sotero Redondo, quien, además de haber cons- 
truido la casa-residencia y preparado el material para 
la iglesia, gestionó y consiguió la creación de la escuela 
<le niñas que tan necesaria era. Todos estos edificios se 
hallan en la loma llamada de Cruz, que se une al monte 
Datti á 1600 metros de altura sobre el nivel del mar, 
según observaciones practicadas por los ingenieros del Es- 
tado Mayor. 

Grandes han sido los esfuerzos del actual (iobernador 
(I). Clemente Dominguez), para reunir el diseminado ca- 
serío de esta ranchería. Después de rei)etidas órdenes y 
amenazas, despueá de haber quemado algunas iñrAundas 
chozas de escasísimo valor, apenas si se ha conseguido 
•<iue sus moradores se reúnan en ocho barrios. De estos 
notaremos los más principales. 

Colalo, que se halla cerca del camino de Cervantes, 
con l)onita plantación de café, propiínlad de un chino, 
más las plantaciones de algunos igorrotes y cristianos, quie- 
nes, además, cultivan el palay y camote. Parto del caserío 
4>eupa una meseta de la colina, que desciende de Man- 
cayan y muere en la confluencia del Sápit con el Dilón,' 
(este ultimo tiene su nacimiento próximo á la casa ad-* 
ministnación de las minas), y el resto se halla pasada la 
cuenca del Dilón, en la prolongaoioH-de otros estribos- dtf 
Data, que viene á parar en Baguyos, punto en dondtí se. 
halla el barrio de este nombre, compuesto de crif^tiunos' 



—126— 

viejos y nuevos y de igorrotes, con la extensa y bien cul* 
tivada hacienda del ^Tiírmen", propiedad del español don 
Diego Muñoz, quien trabaja el terreno y cuida el café 
con mucho esmero. 

Desde que se entra en Baguyos, el r{o Siipit forma es- 
trecha y fértil vega muy bien cultivada. El camino se 
acerca msls 6 menos al río, según lo permiten los montes. 
Hay puntos donde la empresa ^'Cántabro Filipina'' voló 
grandes rocas é hizo grandes desmontes, para abrir paso 
a) camino entre el monte y el rfo; y merced á estos 
desmontes, se recorren mas de siete kilómetros por camino 
completamente llano, sin necesidad de realizar el molesta 
vadeo del río. 

Sigamos la descripción de los barrios. Siipit es el ter* 
cero. Estii metido en una profunda cañada debajo de las 
boca-minas de cobre. Bastante miis arriba se hallan unas 
quince casas de los colonos del español don Federico 
Lo|H5z, quien tiene sus plantaciones de café en aquel lugar 
y en las faldas de Cruz, hasta los llanos de Mateo, donde 
han comenzado las suyas los nuevos cristianos. En este 
mismo sitio tiene una buena vacada el mencionado es* 
pañol. 

Sigue el barrio de Cruz, sito en una meseta artificial 
donde se halla el horno de fundición, dos ó tres cama- 
rines, restos de la antigua grandeza de la mencionada 
empresa, y las viviendas de los pocos chinos que quedan, 
de más de seiscientos que allí se habían establecido. 

En otra meseta más elevada se hallan las escuelas, 
el cuartel, el tribunal, las casas de la Sociedad y del' 
Sr. Mills con sus colonos, que trabajan más de cincuenta 
mil cafetos; y últimamente, la Casa-Misión en terreno 
cedido por el Sr. D. José Mills. 

Otro de los barrios es Túbuc, sobre el camino para 
Süyoo. Este es el que se ha considerado como la verda- 
dera ranchería, así que, oficialmente, se le llama indis- 
tintamente Túbuc ó Mancavan. Parte considerable de su 
terreno, que tendrá unos 50,000 pies de café, está plan- 
tado por el mencionado señor Mills. 

Siguiendo el camino se pasa el río Túbuc, que desciende 
del Data por diversos ' arroyos y cañadas, y á corta dis- 
tancia se le une el que sale de las minas de oro de 
SúyoCí y corren hasta Lomboy, en cuyo sitio se une al 
Abra. • 

Pagada la meseta de Túbuc, y elevándose cada vez más, 
se llega al barrio Balili, agrupación dé unas veinte casas, 
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.donde vive el espafiol don Martín MüIb, dedicado i la 
agricultura. Hay algunos otros pequeftoe grupos de casaB 
diseminadas; que se tratan de agrupar^ reduciéndolas tí 
los barrios ya mencionados. 

. Sus montes son: el que, arrancando del nudo del 
Data en dirección Oeste, se bifurca ep. Túbuc; un ramal 
. corre al Norte por las . lomas de Mahcayan y Grus, y el 
otro describe un semicírculo, torciendo también al Norte, 
para dar sus vertientes al Abra, al Sápit y Baguyos, 
viniendo á morir en frente de Comillas. 

No abandonaremos á Mancayan, sin dedicar un grato 
recuerdo al establecimiento minero y á los señores que 
estuvieron al cuidado de él. 

Pero, dejemos que lo hagan los Sres. Prat y Ruis, 
quienes visitaron aquel establecimiento en mejores tiem- 
pos que los . que nosotros alcanzamos. Dicen así; - 

''Llevados del firme propósito de corresponder digna* 
mente al cometido que se nos ha confiado, hemos re* 
corrido con todo detenimiento los vastos y distintos 
departamentos que componen este valioso establecimiento 
y cuya visita transcribiremos con toda exactitud." 

Grandiosamente imi)onente debía de ser el aspecto de 
aquellos cerros en Enero de 1869, y aún algunos años 
después. T(xlavía lo recuerdan con entusiasmo los an<* 
cianos de Cervantes c(ue, como restos de un naufragio, 
se han retirado á vivir en la cabecera, para no ver 
tanta ruina como se halla por doquier. Pero, dejemos 
continuar á dichos Señores, quienes, hablando de los edi- 
ficios, dicen: "Sobre la más alta meseta se halla la casa 
administración: se vigila fúcílmente desde ella la coló-* 
nia china, el barrio de cristianos, las carbonizaciones y 
cortes de leña que practican los igorrotes en los pina* 

res inmediatos en una palabra, desde esta atalaya, 

el ojo del administrador alcanza á todas partes... .•' Y 
continúan diciendo: '*Se construyó otra casa llamada de 
los empleados, en una meseta artificial inmediata ¿ lo^ 
talleres de fundición." 

Hablan luego de varias dependencias, del almacén 
de pólvora, depósito de arroz y demás provisiones, de 
la fábrica de ladrillos refractarios y comunes. "Por úl-» 
timo, en las mesetas cercanas á las fundiciones, hemos 
visto grandes depósitos de carbón y leña, destinados ¿ 
alimentar los hornos de fundición y las distintas calci* 
naciones durante la temporada de lluvias...'' 

"El celo de los administradores es bien ostensible, y 
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por ello son acréedorefir al* aprecio de nuestra Socitnlad, 
tan sólo val considerar los esfuerzos que habrán tenido que 
«emplear, para hacer salir á estos salvajes de sus tradi-^ 
€ÍonaleH costumbres transformándolos en unos constantes 
-servidores de este establecimiento. La paciencia, lu perse- 
verancia, la dulzura y una religiosa exactitud en el cum- 
plimiento de los contratos estipulados con los igorrotes, 
no tan sólo han hecho que los habitantes de las rancherías 
inmediatas miren á este establecimiento como á su Pro* 
videncia, sino que i también alcanza esta l^enéfíca influen- 
•cia á comarcas lejanas, cuyos salvajes acuden á buscar 
trabajo..." 

Dicen luego: "Hemos visto con la mayor complacen- 
cia dos cosas: primera, la prontitud con que son religiosa y 
puntualmente pagados los igorrotes que conducen com- 
bustible, fundentes, arroz, ú otros efectos, ó bien que han 
terminado cualquier jornal; y segunda, el caritativo in- 
terés con que son atendidos los desgraciados y los 
enfermos de todas clases. No es, pues, extraño, que 
hayan cambiado en tan ik>co tiempo las condi- 
«ciones de estos habitantes, pues no hay ser, por sal- 
' va je que sea y por corrompido que tenga * su corazón, que 
nó se conmueva á los ejemplos de honradez y de ca- 

• ridad." 

"Hemos podido informarnos por los mismos indios que, 
\á la perspectiva de la instalación de un capellán, sos- 
tenido por la Sociedad en esta zona minera, recibirá 
•grande impulso el naciente barrio de ilocanos." 

Laistima grande que hayan desaparecido aquellos her- 

• mosos ejemplos de caridad y verdadero desprendimiento, 
*con que supo la empresa captarse las simpatías, y que 
' \yoT su precario estado económico no siga siendo la Pro- 
videncia de aquellos igorrotes. Aquel establecimiento, que 
llegó á remediar tantas necesidades en todo el Distrito, 
hoy no es ni sombra de lo que fué. Apenas si hallan 
trabajo cuarenta personas, y éstas no siempre retribui- 
das con puntualidad, por carecer de fondos el adminis- 
trador. 

El malogrado ingeniero IX José María Santos, que, 
*'Con su actividad, tulento y fé, supo organizar admirable- 
««mente todos los trabajos, y poner en movimiento cuer- 

po6 inertes por voluntad, cual eran los igorrotes á' su 
•llegada á estos montes; que én breves afios removió más 

de 15,000 metros éübicos de durísima roca, descansa 
i^odayfa fuera «de. sagrado, bajo modesta losa, sin^ que 
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liudie se haya atrevido á quebrantar su áltiniat volun- 
tad ( 1 ) ni á molet^tar ó profanar sus 8agrad())a restos,, hb 
obstante que yacen bajo aquel frondoso ^ pino' que 'tanta 
veceti^ Je dio sombra; y desde donde veía todas las* labo^ 
reb, animando con su presencia á los. obreros más * neglis^ 
gentes^ «• . f 

Bajo este pino y bajo modesta losa, sin cerco alguno 
y cubierto de maleza, descansan en paz los restos de 
nquel ingeniero que supo montar un establecimiento 
minero, y ponerlo á tal altura, que fue la admiración 
de cuantos lo visitaron en su tiempo.. 'Reciba este pe- 
4(ueAo tributo el ((ue fué alma y vida de la empresa. 
Pero, dejemos continuar ú los Sres. Prat y Ruiz. **E1 
laboreo de las minas de Maneayan, bajo la inspección 
y vigilancia de un capataz y dos celadores españoles, 
se eíectüa por medio de cbinos en lo concerniente al 
arranque, conducción á la boca de las minas, partición 
y claijifícación; Ix trituración del mineral, que debe 
pasar al lavado, para el cual bay varías múciuinas, lo 
efectiian mujeres de igorrotes; por último, la conducción 
do los minerales (lessde las minas basta las fundiciones, 
con una distancia intermeilia de cuatrocientos metros, 
tiene lugar por medio de igorrotes. En las mesetas 
artifíciales formadas en la entrada de las minas se en* 
cuentran, una berrería, el camarín del partidor, tres ca* 
marines resguardando los lavaderos, un clasificador de 
madera, y, por último, el almacén de berramientas, can* 
diles, aceite y demiís necesario para la explotación.'^ 

¿Qué existe boy de todo esto? Varias veces he visi- 
tado las galerías, y, cuando más, he visto quince ó 
veinte igorrotas y algún chino partiendo y clasificando 
el mineral, dentro de la misma galería, dejando en ejla 
la parte del cuarzo que carecía de él, sirviendo esto para 
obstruirlas y cegarlas de tal modo, que en algunas partes 
había «lue ir poco menos que arrastrándose. De edificios, 
solo subsistia una meilia agua en la que había una mala 
fragua y el eamarin para las herramientas. 

''Kn Súyuc se explota la mina de pirita, tan indispen- 



(I) NiiH liuu aKOKiiraihi niie, halUiidtist* muy grnve, le -acó iistí Jurón sal i^m' 
para raiid6n en busi'a «le la nalud |K»r<lida; poro, temiendo un pronto y fa- 
tal dehenlaee en tan dlHeil Jornada, dispuso que si moría antes de pasar 
td Tila, lo enterraran debajo del pino A euyo pié ¿1 solía sentarse; más si 
lograba pasar dicho monte te de|M)8Ítasen en (andón, donde celebrarían los 
funerales por su alma, f 

Ignoramos si llegó ú ponerse en marcha; lo cierto es que losalbacoas cum« 
pli(»riin ^m la vol untad de D, Josi^ Ma. Santos, * •» 

• - i) 
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Hable para la fusión de los minerales del Mancayan.'' 
Hoy se halla casi abandonada. 

''El establecimiento de las fundiciones se baila situado 
de manera que viene á constituir el vértice del ángulo 
obtuso formado por la casa administración, las fundiciones 
y las minas de Mancayan, siendo casi ottuidistante de 
ambos puntos extremos. Dos mesetas artificiales, formadas 
escalonadamente \or medio de cortes practicados en el 
talud de la montafía, donde existen tcnlos los depar- 
tamentos de este establecimiento minero, soportan los 
talleres de la fundición de la manera siguiente: en la 
meseta superior, y con bastante separación del vasto* 
camarín donde se deposita gran cantidad de carbón 
en la actual qioca de sequía, para que no falte en 
la de lluvias, se encuentran, siguiendo una misma lí- 
nea, un camarín, cubierto, como todos los demás, de 
teja-mani, en el que se ctmtiene el horno de afino con 
su depósito de lefia para el servicio del mismo; un al* 
macen para depositar las herramientas^ moldes y lin- 
gotes de cobre; una mesa, taller para confrontar las 
pruebas del afino, v^ por fin, un bien entendido de* 
pósito de agua corriente, para enfriar los lingotes re- 
cien fundidos. A continuación de este camarín, sigue 
otro más espacioso, en el que se amparan tres hornos^ 
de manga para las fundiciones de cobre negro, conte- 
niéndose también en el un almacén pura depositar di- 
cho cobre negro y las herramientas propias de esa ope- 
ración, etc. Siguen los camarines de primera y se- 
f;unda calcinación...; en la actualidad se (construye en 
a meseta inferior un gran camarín, sostenido por pi- 
lares do ladrillo, con el fin de que se traeladeñ á él 
las calcinaciones.... Termina esta meseta sui^erior con 
la carpintería y con el gran camarín, que contiene el 
gran horno de reverbero." Hablan luego d<5 los cuatro 
camarines que existían en la meseta inferior, y pasan 
a describir las ruedas hidráulicas de ocho á nueve me- 
tros de diámetro impulsadas por un chorro do agua. 
''Estos ejes dan también movimiento á los brocartes 
que trituran los materiales necesarios para los crisoles, 
y mueven, además, las ventiladoraS| de mecanismo tan 
* sencillo como ingenioso y suficientemente potentes para 
comunicar á los hornos todo el viento necesario por 
medio de tuberías de hierro que, desde aquéllas, parten 
en distintas direcciones.'' 
^^A no verlo con nuestros propios ojos, dudaríamos^ 
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conociendo la potencia de aquelloB obstaculoBi que con 
esos salvajes y por estas escabrosísimas montafias haya po- 
dido surgir I en medio de esta apartada legión, el estableci- 
miento de las fundiciones de cobre en todas sus com- 
plicadas operaciones." 
Producción de las minas hasta 1869. 



Afios. 


ClaBes. 1 
Cobre negro. 


Quintales. 


Libras. 


1864 


170 


73i 


1865 


id. id. 


411 


69 


1866 


id. id. 


1194 


43^ 


1867 


id. afinado. 


2464 


2H 


1868 


id. id. 


3316 


17 



El año de nuiyt)r producción no IVgó á cinco mil quin- 
tales. 

Tal era el estado de las minas en Enero de 1869, 
estado verdaderamente satisfactorio, sorprendente y hasta 
admirable. Más, ¿qué queda hoy de tanta grandeza? Al- 
guna meseta artificial; un camarín al cual han sido re- 
ducidos los restos de tan vastos departamentos; un horno 
de medianas condiciones, un camarín para la leña, una 
casa recdiñcada por don Pedro Alario. Quien ha leidolas 
memorias sobre las minas, quien ha oido referir á los an- 
cianos el movimiento y la animación que reinaban en estas 
montañas, y visita hoy aquellos lugares, donde la ac-* 
ción del tiempo por una parte y la vegetación por otra 
han borrado las mesetas artificiales donde se alzaban tan 
vastos edificios y hermosos y bien montados talleres, el 
que nuda de esto sabe, llega hasta dudar si existió tan grande 
empresa de la ingeniería moderna. 

Después de tanto apogeo, descendió la empresa hasta 
arrendar las minas por una cantidad insignificante, para 
no perder su derecho, mayormente en los años 1887 y 88. 
Véase cómo se expresaba D. Ángel Maldonado, Gober- 
nador del Distrito, al contestar al cuestionario mandado 
bacer por Decreto de 22 de Noviembre de 1887: 

^'Cuatro son las pertenencias mineras! registtadas y en 
explotación hace muchos años en Mancayan por la ^^Gom- 
pañía Cántabro-Filipina," aunque de algún tiempo á esta 
parte, se encuentran casi paralizadas á causa. . de diséñelo- 
nes entre el gerente D. Juan Balbás y los demiis so- 
cios de la empresa; el caso es, que hoy mismo se encuentran 
sin administrador,* y teniendo allí solamente un espa-* 
ñol, que era antes empleado de la casa, y que, según 
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ilíeé, Sí' encuentra autorizado por I). Juan Halhás para 
comprar iú mineral que los chitios é iy:orrotes quieran 
venderle en cobre negro, y hacer por su cuenta afinos;^ 
y aun en esta forma... encuentra dificultades la t»xplota- 
ción de las minas." 

. Bien pudo dicho sefior poner en mejor lupar á una 
empresa que tanto había contribuido á la civilización y 
progreso, al bienestar moral y material del Distrito. En 
lo poco que hemos copiado, nos hemos visto precisíidos 
á suprimir muchas palabras con que dicho sefior tratcS 
(U^ zaherir la buena fama y reputación de la empresa. 

Estas minas llegaron á producir hasta cinco mil quin- 
tales de cobre fino, pero en el quinquenio de 1883 al 
1887 sólo se obtuvo un producto de 3,200 quintales. 

^En €»stos últimos cuatro años, merced á la actividad 
iW D. Pedro Alario, se han sacado mA% de seis mil. Si 
la empresa contara con capital, no me cabe la menor 
duda, que las minas volverían sí ponerse como en sus 
mejores dias, porque los filones siguen en tanta abun- 
dancia como en un principio. 

* Es verdad que el valor del cobre ha sufrido una gran 
depreciación por haber sido sustituido en las construc- 
ciones navales y en otras artes por otros metales, y, |)or 
consiguiente, ser menor el consumo y la demanda, ha- 
biendo bajado desde 35 pesos quintal, á 14. 

Lo expuesto es más (pu; suficiente para formarse idea 
de lo que fueron las minas de Mancayan, y lo que son 
en la actualidad, i 

. Esixjramos que losl nuevos dueños sabrán utilizar aque- 
llos criaderos; y ¿quién sabe, si serán más afortunados 
que los primeros? ^ 

No pasaremos adelante sin consagrar dos palabras de 
agradecimiento á los señores D. José y I). Martín Mills y 
D. Pedro Alario, quienes, en cuantas ocasiones hemos vi- 
sitado Mancayan, nos han obsequiado á porfía y, sobre 
todoyhari contribuido en gran manera á la civilización^ 
y convereión de aquellos infieles. ' .£i 

■ 

Búyoc— Situación.— Opuestas opiniones sobre sistema 

tributario dé los señores Maldonado y Lillo.—Sus mi-; 

ñas de oro y medios para su explotación. 

Hállase Súyóc á veinticinco kilómetros al 8ur de 
Cervantes y ochó de Mancayan. Es la última ranchería 
del 'Distrito por íá* parte meridional, y sólo di6ta Cuatro 



kildm^troB (le Loó, primera población de Benguet. S^ 
halla situada á 1870 metro^ sobre el nivel del rn^r. 
según las observaciones hechas por los Sres. Sainz dé 
Baranda, D'Almoqte, Schadenberg y los Comandante^ 
de Estado Mayor Huete y Olaguer, que tuvieron la 
feliz idea de dejar consignado en las tablas de la casqi 
del Capitán pasado Oitavi el resultado de sus observa- 
ciones, así barométricas como termométricas. y la fecha. 

La meseta donde está la ranchería * es el remate de 
una cierra que, saliendo del Data en dirección meridio* 
nal, forma una violenta curva en dirección al Oeste, vi- 
niendo á morir en el sitio de I^)mboy. Esta pequeña 
montaí^a dá origen á los arroyos de Suyoc al Oeste, y 
por el Este vierte sus aguas al Abra, casi en su nací* 
miento. De las elevadas cumbres del Data se derivan, en 
todas las épocas del año abundantes, manantiales que 
por diversos arroyos se prc^cipitan de elevadísimas cas- 
cadas á los abismos de cañadas profundísimas, para ve- 
nir á formar en la vega de Süyoc el río Abra. 

Si los moradores de esta rancliería no tuvieran las ri- 
cas minas de oro, podrían sacar una riqueza tan grande 
ó mayor si redujeran á cultivo tan espaciosa vega; pero 
pretieren picar la dura roca, triturarla y lavar las pesadas 
arenas, á rom})er la tierra con el ligero sangat (especie de 
barreta con mango de madera, con que cultivan los 
campos todos los igorrotes de estos Distritos). Así 
que una de las mejores vegas, sólo sirve para pastos de 
los muchos animales que .tienen los vecinos de 8üyiK\ 

Está dividida en los siguientes barrios; Lipatmiy en las 
escabrosidades del Data, con fértiles y abundantes terre- 
nos en las laderas, no obstante lo quebrado y escabroso 
del mismo; linlaeao y Sapangan al Este. Son los únicos 
habitantes que se dedican á la agricultura: los de la 
ranchería son todos mineros, que suelen trabajar unos 
seis meses del año. 

El Sr. Maldonado, queriendo evitar que el Estado im- 
pusiera las nuevas cargas que pretendía imponer á los 
igorrotes de este y otros Distritos, defendió por cuantos 
medios pudo y adujo cuantas pruebas se le ocurrieron, 
para demostrar la suma pobrezar'dff'lüs^tg.orrotes, llegando 
hasta decir que los de Súyoc ^'no podrían soportar el 
tributo de cuatro reales por espacio de cuatro años. Tal 
es la pobreza de ésta y demás rancherías del Distrito 
clasificadas como ricas." Véase de qué distinta manera 
opinaba su antecesor don Maximino Lillo. ^'En lo reía- 
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tivo al régimen administrativo, como á no dudar existirán 
pareceres á cual más discordantes y extremados, siendo 
este punto capital, que afecta en absoluto á la manera ^ 
de ser de estas tribus, al porvenir de nuevos pueblos y 
á las ventajas quede su formación pueda obtener el Es* 
tado, considero de necesidad tratarlo con alguna deten* 
ción, si bien con la concisión posible. 

''Queda demostrado de un modo evidente que el infiel 
montes prefiere su estado actual, porque goza de una li- 
bertad en todos conceptos que no se conoce otra en el 
mundo, pues los pueblos miis libres, cobijados al amparo 
de las leyes y de la Religión y que disfrutan de estos 
inmensos beneficios, cubren por sí los gastos que su bie* 
nestar exige, y ú más atienden á otras obligaciones del 
Estado, sin que esto haya podido jamás considerarse aun 
por los más filántropos como tema de censura. 

"Siendo así que las naciones cultas deben procurar 
conducir por igual camino y con el carácter de una mi- 
sión sagrada u los pueblos sumidos en el estado salvaje 
que se hallen en sus dominios, la nuestra ha cumplido 
con tan alto deber mejor que otra alguna en todas épo- 
cas y circunstancias, no pudiendo exigirse mayor tesoro 
de caridad y bondades que el que ha derramado por 
estos paises con mano pródiga. 

"Así se ve que al natural se le exige una contribu- 
ción tan ínfima que no es menos en ningún otro pue-- 
blo, y que goza de tales derechos, privilegios y liber- 
tades, que envidiarían los habitantes de los paises más 
avanzados en el moderno progreso... 

"El infiel sometido, por lo que relatado queda, se vé 
cuales son sus obligaciones; y, por último, los verdaderos 
salvajes independientes aun á pesar de los violentos ex- 
tremos á que en diversas épocas se han hecho acreedores 
por sus actos sanguinarios de horrible ferocidad, no pue- 
den estar quejosos, porque antes de hacer uso de las 
armas para justo castigo de sus abominables crímenes, 
se les ha tendido una mano protectora que ingratamente 
desdeñan cuando ven lejano ó poco probable el castigo. 

"No puede, pues, exigirse mayor elevación de idea ni 
medidas más benignas, que las sustentadas y puestas en 
práctic a p or los sabios Gobiernos, así de la metrópoli 
como de este Arclupiélago, en beneficio de los indígenas 
de todas razas y condiciones, para levantarlos del salva* 
jismo en (|ue yacían á las luces de la Religión Católica 
y de la civilización. Pero, así como estos esfuerzos son 



jiwtog y considerados como un dewr, ha de traerse al 
propio tiempo en pro de la mismk idea, el evitar el 
abuso por parte de los favorecidos» como acontece conloe 
habitantes de este Distrito, para mantenerse á una al^ 
tura calculada que complazca sus pasiones, disfrutando 
de los goces del salvaje, á la vez que de la protección 
y derechos que sólo debe merecer el hombre civilizado 
y útil en algún modo a la sociedad. 

"Convéncelo, como puede estarlo el Gobierno, de que 
no avanzará un paso más en la cultura de estos pue-* 
blos siguiend> el sistema actual; y habiendo cumplido 
<;on nó escasos sacrificios la primera parte de la sagrada 
misión, que se impuso, resta la segunda, que es, sin duda 
alguna, el vacío, que oportunamente viene á llenar la 
orden de nuestro Soberano (q. D, g.) 

"Por las razones expuestas el informante considera lo 
más fácil, oportuno y conveniente, bajo todos conceptos, 
que los pueblos de nueva creación formados por la reu* 
nión de las tribus sometidas de este Distrito, sean ad- 
ministrados en un todo con arreglo á la legislación 
planteada para los pueblos cristianos y, por tanto, que 
satisfagan bis mismas contribuciones, que por cierto no 
pueden ser más ínfimas. 

"De este modo tal vez alcanzasen á cubrir los gas«- 
tos que su nuevo estado originaría; y, niv;^lados en 
derechos y deberes, no es dudoso que desaparecería el 
principal ulistáeulo por el cual permanecen negándose 
ú abrazar el cati)licismo y la vida culta. 

"Nada, pues, más justo que el igorrote contribuya 
como el indio cristiano á esta parte de la administra* 
eión, que única y exclusivamente redunda en beneficio 
del fomento de los intereses de su comarca, 

"£s opinión general y versión pública, que los mon- 
teses son todos de condición tan mísera que ni aun 
el vasallaje pueden satisfacer, y fundados tal vez en 
esta consideración, que, á ser cierta en absoluto, no 
ofrecería posible objeción, siempre que incidentalmente 
se ha tratado de efectuar algún impuesto justo y le^ 
gítimo I' estos habitantes, se ha opuesto la argumenta* 
ción expresada de su pobreza, que la acusa, ál parecer, no 
sólo los terrenos en que viven, sino el aspecto de sus 
tribus, y la repugnante miseria que aparece en sus 
I^rsonas." 

8igue enumerando el Sr. Lillo la riqueza con quecuen* 
tan los4gorrotes; y, entre otras cosas dignas de saberse^ 
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dice: "La circulación de metálico en este Distrito, á ihí-^ 
sar de las condiciones jioco favorables en que se halla^ 
eSy no obstante, de importancia, existiendo rancherías in*" $ 
ternas, como la de Túbuc, que maneja msis de ocho mil 
pesos al ano, hoy que su industria minera se halla aban- 
donada; y la de Süyuc, lindante, que, por lo menos, oh^' 
tiene de cuatro a seis mil pesos de sus lavaderos de oro;... 
ix)r tanto, no pueden ni deben ser consideradas como jio- 
bres, á pesar de que tienen en absoluto abandono los 
trabajos agrícolas.'^ 

Nos hemos extendido demasiado, llevados del mejor" 
deseo, y por dar á conocer la opinión del 8r. Lillo en 
un todo opuesta \\ la del Sr. Maldonado. Aquél, \\ nues- 
tro juicio, estaba más en lo cierto y conocía mejor las 
fuentes de riqueza de aquellos habitantes y el mal uso 
que de ellas hacían. 

Hablando de las minas de oro de Súyoc decía el se- 
ñor Maldonado: "De los iiprovechamientos auríferos dr 
Stíyoc, se explotan hoy tres excavaciones, pertenecientes 
á igual numero de familias de igorrotes de aquella ran* 
chcría, que por herencia se creen dueños de ellas y dan 
trabajo á los demás igorrotes por medio de convenios á 
partir utilidades, y á veces á jornal, sin que éste exceda 
nunca de diez cuartos. Hav ottas muchas excavaciones, 
l>ero abandonadas ya por su escaso metal ó por el gran 
trabajo que ofrece su limpieza después de una larga 
temporada de lluvias. 

"La explotación la llevan á cabo por medio de pequen- 
ños barrenos, moliendo las piedras en que ven algunas 
chispas de oro, hasta ponerlas en estado de arena tina, 
que. lavan en pequeños artesones formados de cortezas 
de árboles." Es más general que sean de madera y pa* 
recidas á las gamellas. 

"El metal lo funden en cualquier cacharro, sirviéndose 
de carbón vegetal y un soplete, hasta formar la pasta 
que después venden, las menos veces de oro puro, pues 
son muy dados á poner una moneda de plata al fuego 
juntamente con las arenas de oro." No son en esto ellos 
tan culpables como los compradores, que quieren adqui- 
rir el oro al precio casi de la plata^ así, que según ofre* 
cen los compradores así ellos aumentan más plata y otros» 
metales, al volver á fundir los tejos. 

"Los filones son, en general, muy pobres, y en todo el 
año anterior, 1887^ han conseguido sacar de cinco á seis» 
;qí1 pesos. 
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**E1 trabajo qué ésto répreBeh^ta puede calcularse *pór 
el hecho de que una* mujer que lavando arena logro^ 
en todo el día sacar de oro uij real, se * considera muy 
afortunada,»^ ? 

Las minan miis principales se hallan en la concavidad* 
6y mejor dicho, en el vértice del ángulo que forman lá^ 
dos sierras^ por entre las cuales corre el arroyo que nace' 
en los mismos filones y se une al de Túboc á los dos 
ó tres kilómetros. 

Hubo un tiempo en que los igorrotes quisieron abrif 
galerías para seguir los filones (que, dicho sea de paso, 
•y según opinión del Sr. Centeno, que examini variad 
muestras, no son muy abundantes en mineral, pero no 
tan escasos como supone el Sr. Maldonado); pero por 
falta de dirección facultativa, cuando ya tenían abierta 
una buena cavidad, cuando más entusiasmados estaban 
con su boca mina, se desplomó gran parto del monte, 
que cual a^^alancha desprendida de elevado ventisquero,, 
se derrumbó sobre ellos, sepultando á cuantos se halla- 
ban trabajando. Aún lo recuerdan con dolor y lá- 
grimas en los ojos algunos que se salvaron del cata- 
clismo, y que entonces eran jóvenes y quedaron huér- 
fanos. 

Desde aquella época se han concretado á ir removiendo 
grandes masas de tierra en seguimiento de algunos filones, 
que, por. cierto, no son los más ricos, porque los más 
abundantes, ó se internan en la montaña ó profundizan: 
unos y otros son abandonados por falta de medios para 
su explotación. 

A gran distancia se ven aquellos enormes desprendi-^ 
mientos y taludes que, desde su base á la cúspide, me- 
dirán unos 300 metros, con una inclinación mínima de 
cuarenta grados. 

No es posible, en el estado en que hoy se hallan los 
criaderos, y dados los medios con que cuentan los igo- 
rrotes, beneficiar las minas por medio de barrenos de 
pólvora; pues en los mismos filones brotan fuentes aún 
en la temporada de secas; así, que si bien colocan algún 
barreno, es muy poco su efecto, y la principal operación 
la hacen con cuñas, martillos y barretas; recogen todo 
el cuarzo y hacen la trituración y el lavado en la 
ranchería: al pié de la mina forman escalonados ocho 
ó diez estanques con sus compuertas, donde se van de- 
positando las partículas de oro que se desprenden de 
~lffToca, M ser arrancado el mineral, así como el que^ 
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se suele hallar en estado puro en algunos |)equerios de- 
póeitos ó cavidades de los filones. 

Los criaderos de arenas auríferas son verdaderamente^ 
pobres, y sin embargo, los antepone en importancia el 
Sr. MaldonadOy cuando dice: ^^£1 trabajo que esto re-- 
presenta puede C4ilcularse por el hecho de que una mu- 
jer que, lavando arenas logra en todo el dia sacar de 
oro un real, se considera muy afortunada; así que pre- 
fieren estar lavando las arenas del río por mas abajo 
de donde se hallan los estanques, á entrar á ganar jornal." 

£1 Sr. Maldonado no explica bien en que consiste el 
real de oro. Familiarizado con la manera de hablar en 
aquel Distrito, ha creido que todo el mundo entendería lo 
que él quería decir con un real de oro; y para que todos 
le entendieran, debió decir la octava parte de una onza 
de oro. 

Generalmente nunca se habla de onzas, sino de pesos 
de oro, y se ajustan las transferencias á diez, doce posos 
el peso de oro; se pone en un lado de la balanza el oro 
y en el otro se echan pesos mexicanos; y según los que 
entran, tantas son las onzas que hay que abonar. 

£1 precio varía mucho, pues el igorrote sabe muy 
bien el precio del oro; y como son ¡x)cos los compra- 
dores que lo pagan á ese precio, por esto lo hacen de 
varios quilates. 

£s cierto que funden en cualquier cacharro, i^ero no 
por carecer de crisoles. Respecto ú la producción ó ex- 
plotación, sólo diré que el año 1887 fue muy excepcional; 
en primer lugar, fué poco el tiem¡)o que pudieron traba- 
jar, porque las lluvias se prolongaron mucho y hubo 
grandes desprendimientos, por lo que tardaron en poder 
hallar los filones; y en segundo lugar, no hubo compra- 
dores y, consiguientemente, no se realizaron más que seis 
mil pesos. Pero, aun admitido el mal estado en que se 
hallan las minas, y la gran dificultad de no poder se- 
guir los principales filones, no es poco el oro que sacan ; 
pues, tomando por tipo un decenio, puede calcularse en 
diez ó doce mil pesos por año. 

Tampoco es cierto que, ^'la ranchería de Súyoc no se 
ocupa en- otra cosa, pues compra il los demás hasta el 
arroz y el camote para sus necesidades.'' £9 muy poc*a 
ia gente de los barrios que se ocupa en las minas, y aún 
los residentes en la ranchería sólo trabajan los cua-. 
tro ó seis meses de secas; y durante la temporada de 
lluvias cultivan algunas sementeras, no las sufícientest 



para cubrir bub neoesidades, y, bí compran arroz á otras 
«B más bien para la fermentación del vino que han de» 
consumir en bub casi constantes orgías. 

El 1886 murió el padre de Oitavi, uno de los más 
ricos de la ranchería, y entre el tiempo que estuvo en« 
termo y durante los funerales, se pasaron tres meses sin 
trabajar y en continua crápula. Con tal motivo se ma- 
taron más de 200 vacas v un sinnúmero de cerdos, que 
lie consumieron en tan prolongado banquete. 

A los dos años murió Oitavi. Lo que entonces ocurrió 
fué un verdadero escándalo. El Sr. Gobernador, llevado 
de la mejor intención, mandó á la ranchería algunos 
cuadrilleros de Cervantes para obligar á los igorrotes 
á que dieran sepultura al cadáver, que hacía algunos 
días estaba de cuerpo presente. Cumplieron unos y otros 
la orden, pero después se entregaron todos á los ma- 
yores excesos, tanto en la comida como en la bebida; 
y los cuadrilleros, además de realizar otras cosas re- 
probables, secuestraran animales, y el Gobernador se vio 
precisado á castigar á igorrotes y cuadrilleros, enviand 
fuerzas de la Guardia Civil al mando de uno oficial. 

Hallábame en Tiagan, cuando Oitavi me mandó lla- 
mar con ánimo de recibir el bautismo, como me lo 
tenia prometido hacía tiempo. 

Tal vez Dios le haya recibido en su seno. 

Reside en esta ranchería un mestizo de igorrota é in- 
glés: su padre le sacó de los montes cuando todavía 
contaba muy pocos años; residió en Manila cerca de 
veinte años, y se hallaba relacionado con la más alta 
sociedad, como lo prueba el hecho de que, al llegar 
D. Enrique Abella á Sú^'oc, se presentó Guillermo, que 
así se llama el tal mestizo, y saludó al Sr. Abella }>or 
su nombre. Grande fué la admiración de este señor, al 
verse saludado con su propio nombre por un igorrote, 
y en perfecto castellano; y no pudiendo imaginar que 
aquel igorrote fuera el joven que él había conocido en 
Manila, pronto salió de su duda. — Pero, de veras, ¿no me 
conoce V, D., Enrique? 

Soy Guillermo, hijo de , me vine á este s montes 

por gozar de esta libertad, que no se disfruta en Manila; 
y hoy soy tan ingeniero como V., pues deBem{)eño el 
cargo de Teniente de Policía, y tengo que vigilar las 
calzadas.'' 

Ante tan injustificada aberración, sólo se nos ocuren 
los versos • de Horacio: 
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, Nunc adhibe puro 

Poctore verba piier; nunc te melioribiis offer 
Quo semel est imbuta recens, servabit odorem. 
Testa diu (1). 

Ni toda la sangre sajona que corre por sus venas, ni 
la educación de cerca de veinte años pudieron contener ai 
Guillermo, cuando reflexionó, que también tenía sangn» 
igorrota, y ([ue las libertades del salvaje no tienen igual 
si se comparan con las exigencias de lo» pueblos cultos. 

Presenciamos otro ejemplo en 1888, digno de notarse. 
Una señora española sacó de la ranchería de Data en 18BH 
una niña de unos ocho años; se lá trajo á Manila; des-' 
pues de veinte años de vida civil y culta sintió la nos* 
talgia de los montes, y llegó lí Cervantes con recomen^ 
daciones oficiales, para que, desde San Fernando de la 
Unión, fuera restituida por las autoridades Á su propia 
ranchería; y aquella que parecía una señora por su porte 
y eli Rancia, pronto tuvimos el disgusto de verla por 
aquellos cerros, con el corto tapis y cargando cestos de 
camote. No queremos con esto hacer solidaria lí toda una 
raza de estas verdaderas aberraciones, ni sacar la eonse* 
cuencia "Ab uno discos omnes.'* 

Estiin agregadas oficialmente á Mancayan, Lipatan y 
Lahutan, que permanecen alzadas, y que, metidas en las 
escabrosidades del Dittií, viven del camote y del mero- 
deo. Son gente fugacMi de Mancayan, Süyoc y de algunas 
rancherías de Benguet: Su población varía, según hay más á^ 
menos descontentos, ó si se les apura para los trabajos en las 
mencionadas rancherías; calculándose que la de Lipatan 
tendrá 400 habitantes, y Lahutan 600, más unos mil que* 
merodean por aquellos valles. Suelen hacer bastante car* 
bón y tablas, que traen á Mancayan, valiéndose de indi-» 
viduos q.ue no tienen compromiso alguno. 

(1) l/í qti0 tradujo D. JAVfor de Btir^o» de i'8te mndo} 
Ahora, puen, que ere» Jóvku, en tu alma 
Cuida de eHtampar bion enton prercptos 
Y de entregarte A buenos directores. 
De lo míe en él »e cc*h6 cuando era nuevo» 
I^rgo tiempo el olor conRerva el barro. ;. 

Ep. á Ldio. Madrid 1833-tomo IV página 41. 
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BanaiM), capital de los Búriks.-rEl M^gáo y sus adora- 
*■ toríos.<-Analogia9 del cuitó Kami japonés y el 
culto igorrote.— Daiuas y bailes. 
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Hállase Bánaao al Sur de Cervantes y á 18. kilóme** 
tros (le distancia. Es la cabecera de la agrup^icióny y 
aún cuando contiene el mejor ramillete de rancherías^ 
como se halla separada de las vías generales, . ha sido 
muy poco visitada por las autoridades y por los extraños. 

Es el centro de los Búriks, gente soez y de muy pocos 
alcances, los que, al parecer, corren parejas con su c\xh 
tura y civilización, sin duda poi el poco roce y trato 
CH>n el resto de los habitantes del distrito, y, sobre tódO| 
oon gente mas civilizada que ellos, ó ya sea por estar 
más arraigados en sus antiguas costumbres/ Lo cierto es 
que están mucho más atrasados que sus colindantes, si 
se exceptúan los de Malaya. . , 

Banaao se halla situado en terreno relativamente ele^ 
vado, v casi en el nacimiento de uno de los afluentes 
del Cagubatan. Tiene escuela de niños, á la cual deben 
concurrir los do Leñga, Cagubatan, Pandayan y Cadana- 
anan. Esto mismo contribuye á que los habitantes de esta 
agrupación permanezcan más cerriles, pues hallándose á 
bastante distancia de la escuela, sólo entran los de Ba- 
naao, y no todos, y los demás tres ó cuatro de cada 
ranchería y por semanas, como ya se ha dicho, de modo 
<[ue suele tocarles una semana cada año. Y ¿que podrán 
aprender aquellas criaturas en una semana? Absoluta* 
mente nada. 

Tiene Banaao buenas y extensas sementeras de palay 
1* inmensos terrenos para otros cultivos, mayormente para 
café, del que sólo hay una bonita plantación de la pro- 
l>iedad de don Vicente Vargas, indio laborioso, que des- 
t*mpeña el cargo de maestro y Directorcillo de la agru- 
pación. Los vecinos hasta la fecha sólo han puesto al- 
gunas plantas, que les han facilitado algunos cristianos 
V los Gobernadores. 

Tanto *esta ranchería como las demás de la agrupa-' 
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ción, 8c halla rodeada de montes: por el Sur, las altas* 
y elevadas mesetas del nudo del Data, á cuyo pié se 
hallan algunas de ellas; por el Norte, los montes de Ca* 
yán; por el Este, la cordillera central frente á Guin- 
2adan; y por el Oeste, la sierra de Pilipil, que, arran- 
cando del Data, describe un semicírculo, dentro del cual, 
y en la falda oriental, se halla Banaao con su barrio de 
Cayán li muy poca distancia, en terreno más bajo. 

Sus numerosos v pequeños arroyos, muchos" de ellos 
sin nombre conocido, corren todos al más caudaloso, que re- 
cibe el nombre de Cagubatan y entra en el Abra, entre 
Cervantes y Comillas, después de haber fertilizado las 
rancherías de su cuenca. 

Vista la cuenca del Cagubatan y la gran hondonada 
de Banaao desde los altos de Guinzadan ó Bauco, pre- 
sento un hermoso panorama: allá, en el fondo del valle- 
y sin relación ni unión con las demás cordilleras,, 
se eleva majestuoso el esbelto Mfigaoy monte sagrado de 
muy po(*a base, pero de bastante elevación. Es el gran 
templo de los Buriles de esta agrupación: en él hacen 
sus sacrificios todas las rancherías miis próximas, cada 
una en el sitio escogido por sus mayores, con toda in- 
dependencia de las demás. Estos lugares sagrados bien 
pudieran tener igual origen que el observado en la pri* 
mitiva religión del Japón. 

¿Quién no vé en las mesetas de los sacrificios, en los. 
bosquecitos ó árboles sagrados, en los arcos de caña 
donde cuelf];an cocos emplumados ú otros objetos, y en 
otros muchos pormenores, las Mia«, los Tori9j y cuanto re- 
presenta la religión ó el culto á los Kamis? Si prescin^ 
dimos del templo tal, todo nos induce á creer que el 
origen es el japonés. Hasta su trinidad y mitología (pues 
entre los dioses de primer orden veneran ó creen estos 
salvajes en el Dios conservador y Dios remunerador) (!> 
representa la rama de espino japonesa* que se convirtió^ 
en tres Dioses. 

Después de estas tres primeras deidades, hubo cuatro 
parejas^é dioses y diosas en el Japón, y entre estos 
mfieles tenemos otros tantos dioses ó genios tutelares. 



(1) Kl R. P. Raílno Redondo dicé: **y valléndoine de aun creencUn *(pue«' 
adoran á cuatro dionea llnmadoR Lumauig, Hnpran, rabigat y Baflnn), íen 
df á eonooer que también nosotros damoa cnlto á Dloa Uno y Trino, j 
que Bugan, caMUIa con Lumauíg, mo es otra que la Santftima Virgen Maila^ 
•apoaa del Knpirltu Santo y Madre del Verbo eterno: eonehit mi dlaeure» 
exhortándolos A la obediencia y eumislón á la i\>rooa de Xipafta/* 
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encargados de la Infancia^ Puericia^ Adole^eeneia y Virilidad 
más el ^ que pudiéramos llamar ángel tutelar de cada uno. 

Es cierto que no se halla entre ellos el diseo de plata 
de que nos habla la leyenda de Izanaghi y de Izanami; 
y que el precepto de la oración diaria no está muy en 
uso, pero sí la creencia de que los dioses leen en sus 
almas cuanto ellos piensan; y acuden los igorrotes, como 
los japoneses, á la invocación y al sacrificio á sus dio-* 
ses, cuando en su corazón sienten algün movimiento tu* 
multuoso de impaciencia, de avaricia ó de cólera. 

IjOs espíritus venerados bajo el título de Kamis, per* 
fenecen á la leyenda mitológica, y son considerados como 
genios protectores del Japón; los dioses de los igorrotes 
son algo más absoluto y universal. 

I^is Alias 6 iglesias no existen emnoose stntes, pero 
sí los sitios sagrados, que guardan algunos de los por* 
menores de aquellos. Claro es que la liturgia ó ritua-» 
lidad del culto, no reviste aquel los aparato y pompa que 
se v^n en China y en el Japón, donde, ademáis de existir 
leyes escritas para todos sus actos, hay un numeroso 
IKTsonal instruido en sus prácticas. 

^^I^a situación del edificio es, por lo pronto, un punto 
capital: constrúyense siempre las Mian en los sitios más 
pintorescos y más ricos, en árboles de elevadas co* 
pas; algunas veces conduce al lugar sagrado una bonita 
avenida bordeada de pinos ó cedros, y en todos los ca* 
sos debe de haber antes uno de esos Taris ó puertas sa- 
gradas. (1) 

"Erígense de ordinario las Aíins en colinas, algunas 
de las cuales son artificiales y están revestidas de mu- 
ros de construcción ciclópea: se sube por una escalinata, 
al pie de la cual hay una pila de agua para las ablu* 
ciónes.'' En otro lugar, dice, hablando de las puertas Ba« 
gradas llamadas Taris: '^ Estas puertas se componen de 
dos pilares, ligeramente inclinados el uno luícia el otro, 
unidos iK>r dos traviesas horizontales, de las cuales la 
superior tiene ambas extremidades ligeramente letorci-» 
tías hacia el cielo." ^^El Tari anuncia siempre la proxi- 
midad de un templo, capilla ó cualquier otro lugar sa-* 
grado." ¿Quién no ha visto estos Taris entre Tinguianes 
é Igorrotes? Unas veces aprovechan dos árboles, que 
se hallan en fila; ponen una caña de uno á otro, y 
allí cuelgan un coco emplumiulo, un i)ollo, ó pedazo de 



(1) KelacSOn ^^1 ^«r^n por Amadeo Uuinlwri. 
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•carne, etc.; otras veces ])lantan doís canas, poneq una 
horizontal que las una, y queda hecho el arco 6 
])uerta sagrada, Ya Abremos nuís adelante. c<3mo. los de 
•Tiagan adornan estas puertas en las grandes solemnidades. 

Antes de presentarse en ^1 santuario, todo japonés 
45stá ohligado á lavarse y enjugarse la cara y manos; 
y el igorrote, antes de pasar el Tari para entrar en el 
Jugar . dedicado al culto, del>e untarse las plantas de 
ios pies con la sangre de la víctima ofrecida en sacrv 
ficio si la divinidad), 

, ¡Cuántos ilocanos conservan todavía la costumbre de 
«untarse las plantas de los pies con sangre de pollo, antes 
de subir á la casa, cuando vuelven deí entierro de algún 
[)ariente! Y ¿qué diíémos del escandaloso baño, despué¿ 
de los jirimeros dias de luto? Son costumbres que, 
Á pesar de lo mucho que se ha predicado contra ellas, 
no han desaparecido, pero que, á todo trance, deben ha- 
cerse desaparecer de entre los cristianos. 

Los bonzos de esta religión emplean un bastoncito de 
^adera con cintas de papel, á guisa de hisopo; agítanle 
para hacer exorcismos, y esi)ecialmente para purificar el 
.aire de las malignas influencias, cuando entran en el 
templo y se acercan al altar; y las agoreras sacerdoti- 
sas, tienen su lanza, que la blanden con destreza, y el 
bastoncito idéntico al japonés, y la jnanta, que agitan 
al principio de sus ceremonias y sacrificios. Ademas de 
usar este bastón en las funciones sagradas, lo aplican, 
adornado con cintajos, á eus danzas y bailes, sean ó no 
del género religioso. 

. En aquellas danzas, en las i\\\e el baile va acompa- 
ñado de canto, los hombres se jwnen todos á un lado 
y las mujeres enfrente; échanse los brazos i)or encima 
de los hombros, lo mismo ellos que ellas; á la cabeza 
de esta cadena, formada por carne humana, se coloca un 
anciano que preside ai los hombres, y en la otra, se co- 
loca , la vieja 6 sacerdotisa, si la hay, con la varita ó 
bastón que hace de batuta, y con ella regula y modera 
la marcha del baile. Entonan los hombres su endecha, 
rompiendo la marcha y dando un paso como de dos pies, 
para retroceder uno, y de esta manera siguen avanzan- 
do hasta describir una circunfereucia; la ultima palabra 
de la* endecha de 1oí\. varones ha de servir de primera 
á la canción de las. mujeres, las que empiezan su.d^nza 
al mismo tiempo que ellos, y describen también un cfr- 
culo concéntrico, auiíque^ llevando distinta dirección. ^ 
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Terminada esta primera parte del rigodón, sigue el 
monótono instrumento bajo el mismo ritmo; los hombree 
y mujeres permanecen en , la misma postura; avanzan 
«líos hacia ellas, y cuando están para llegar, deben ter« 
minar su copla, para que los dos coros canten á una 
•el estribillo. Entonces ellas salen de su sitio con paso 
más acelerado, y les obligan á retroceder andando hacia 
atrás; al llegar ellos á su sitio, hacen lo mismo, avan- 
zando con paso todavía más acelerado. Excusado es decir, 
que ^en estas idas y venidas no suele faltar algún choque, 
tal vez voluntario; lo cierto es que, cuando tales lances 
suceden, hay grandes explosiones de risas, acompañadas 
de gritos salvajes, muy significativos, lo cual nada tiene 
de particular, si se toma en cuenta que los que bailan no 
son ángeles. 

Comienza la tercera parte, cantando ellas una copla, 
que debe empezar con la palabra con que ellos termi* 
naron la suya; salen bailando como en la anterior for- 
ma, y se repite el estribillo con las idas y venidas; y 
así sucesivamente aquella cadena de carne humana si- 
gue sin deshacerse horas enteras, improvisando versos, 
y moviendo el cuerpo al son de la gansa. Hay otras 
clases de bailes de los que hablaremos en otro lugar. 

Dos palabras para terminar con las semejanzas ó ana- 
logías que parecen existir entre el culto Kami, y el 
Igorrotil. Dice un autor que, originariamente, no existía 
f^acerdocio en el culto Kami; ninguna casta privilegiada 
se interponía entre el adorador y el objeto de su pia« 
<loso homenaje. ^Tor lo demás, el acto de adoración, que 
-se efectuaba ante el espejo de Izanami, no se limitaba 
al kami de la capilla conmemorativa, sino que se re- 
montaba á los dioses, de que aquel era intermediario. 
Por eso estaba la capilla abierta para todo el mundo y 
abandonada libremente á los adoradores, no habiendo 
para el culto ningún ceremonial." Esto mismo lo vemos 
entre los igorrotes: el sagrado bosque ni siquiera tiene 
«cerco; sólo algún arco ó colgajo de mala muerte indican 
su entrada al lugar destinado para sus sacrificios, que 
generalmente está empedrado y debajo de frondosos ár* 
boles, y en el centro el fogón del fuego sagrado, el que, 
eomo no tiene ni vestales ni bonzos que cuiden de él, 
irdinariamente está apagado. 

El vecindario más próximo á los templos japoneses ison 
los establecimientos de te y restauranes, así como el saki, 
licor ardiente, que se elabora con arroz fermentado. Pues 

10 



—He- 
bien: como entre nuestros igorrotes la industria no ha 
(lado todavía señales de vida, no hay esos establecimientos^ 
pero nadie se acerca al lugar propiciatorio sin llevar vian* 
das y abundante repuesto de vino hndangj que es el saki. 

En la presente época histórica podemos asegurar, que 
todas estas rancherias están unidas con Inzos de nmi» 
tad y religión, aun cuando no tengan un lugar común para 
las manifestaciones del culto; no obstante, hay muchas 
ocasiones en que mutuamente se invitan para celebrar 
los acontecimientos, como veremos en otro lugar. 

La población de Banaao es de 7 cristianos y 436 in* 
fieles. 

Hállase esta ranchería á tres kilómetro» 
Pandayán.-Su al Este de la de Banano, á cuya agru* 
tatuaje. pación pertenece oficialmente. 

Tiene terrenos muy feracos, en los que 
se cosecha abundante arroz, y en las cercanías del po^ 
blado cultívanse el camote y otras verduras y legum- 
bres para la alimentación de sus habitantes. 

Son los moradores de Pandayan los más aficionados 
á pintarse ó tatuarse las piernas, brazos, pecho y espalda. 
La forma que suelen adoptar es una serie de escuadras 
de puntos y líneas alternados; un lado de la escuadra 
paralela á las vértebras y el otro perpendicular, quedando 
libres el esternón y la columna vertebral. Esta misma 
combinación de líneae y puntos, pero formando círculos, 
sirve de base para la pintura de las piernas y brazos. 

Esta operación de marcarse, llamada en algunas par- 
tes puñgot^ la ejecutan con tres agujas unidas, cuyas 
puntas están separadas una de otra un milímetro en 
forma de escalera, y mojadas en un líquido parecido á 
la tinta, hecho de hiél de cerdo y hollin, cuya mezcla 
llamada guvdty la introducen en la piel del mismo modo 
que entre nosotros la vacuna, y les produce una infla- 
mación tan grande, que les impide el poder trabajar por 
espacio de algunos días, cuya inflamación vá siempre 
acompañada de fuerte calentura. 

Entre los dibujos de animales, predomina en todos ellos la 
figura del lagarto. ¿Tendrá alguna significación entre ellos 
\ este inmundo reptil? Lo cierto es que, preguntados por su sig^ 
nificación, siempre responden que es un anito. Esta contesta • 
ción me recuerda terroríficas reuniones y veladas nocturnas 
de los habitantes de ambas vertientes del Pirineo; aquellos 
demoniacos aquelarres de brujos y brujas del Bearn, La-* 
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bour y Urdáx, en los que, según Quenta la historia, 
á todos los afiliados se les entregaba este inmundo rep- 
til al ser recibidos en la Iglesia de Satanás. 

~"Si hay algún neófito que quiera profesar en mi 
religión (dijo el diablo)^ salga afuera, acompañado de su 
padrino ó madrina. Yo estov dispuesto á admitirle en 
mi Iglesia, concediéndole todas las gracias, beneficios y 
privilegios que disfrutrn los profesos. 

''Hubo unos instantes de expectación general, y la 
Josefa Antoni, acompañada de Miquela, salió al centro 
del círculo. Llevaba la Josefa su lagarto encima del 
corazón, ai manera de insignia ó escudo. 

"Hola, mi amada Izarbeltz — dijo el diablo, dirigiéndose 
á ella, — veo que perseveras en tu buen celo apostólico. 
Si todos mis vasallos fueran como tú, pronto el mundo 
se vería sometido á mi imperio y gobierno. Esta no*, 
che serás mi pareja en la gran danza en cueros. 

"La profesa se arrodilló y besó tres veces la pezuña 
de Satanás. Enseguida, dijo: — Gracias, Señor, no soy 
digna de tan gran merced; pero tú lo puedes todo, y 
ensalzas al humilde. 

" — Ponte de pié, mi predilecta Izarbeltz, y habla. 

" — Señor, aquí tienes una mujer que desea entrar en 
tu Iglesia para adorarte y servirte eternamente. 

" — ¿Con qué nombre? 

" — Con el de Osiñbeltz (ortiga negra). 

" — ¿Qué has hecho en contra de los dogmas de la moral 
de mi enemigo? 

" — Ha cedido á los halagos de su amante. 

'' — Bueno. Adelante, Osiñb^^ltz. ¿Es cierto que quieres, 
entrar en mi Iglesia? 

*^ — Si, señor, es cierto, — respondió la Miquela, con voz, 
trémula. 

'' — ¿ Es cierto que estás pronta á adorarme y servirme, 
obedeciéndome en todo y amándome sobre todas las cosas? 

" — Sí, Señor, es cierto. 

" — ¿ Es cierto que confesarás mi f é en público, cuando 
sea preciso, y que sufrirás por ella la muerte y martirio? 

"— ^Sí, Señor, es cierto. 

" — ¿ Es cierto que estás dispuesta á abominar de todo 
lo que has adorado hasta el dia, y despreciarlo, rene-* 
gar y hacer de ello ludibrio? 

^'Lia Miquela vaciló un instante, y con voz aún más 
trémula y alagada, añadió: — Sí, Señor, es cierto. 

*' — Pues bien, adórame, Osiñbeltz. 
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"El diablo Be volvió de espaldas y la Miquela le adoró, 
según rito. 

"Una formidable exclamación estalló como un terremoto. 
£1 trono arrojó, á manera de surtidores, dos inmensos 
chorros de fuego, que se perdieron culebreando en las 
nubes. 

"El diablo se sonrió con expresión de siniestra alegría 
y dijo: 

" — Osifibeltz, antes María, Agustina, Micaela Goyene- 
che, hija del caserío Gofiicoborda, donde siempre habi- 
taron cristianos, me perteneces para siempre. En testi- 
monio de mi perpetua soberanía, márcala con mi sello, 
Izurritebeltz. 

"Osambcla, ósea Izurritel)cltz, se acercó a la apóstata, y 
agarrándola por el cuello con la mano izquierda, sin 
hacer caso de sus gritos de dolor y espanto, marcó con 
una moneda de oro en la nina de su ojo izquierdo la 
imagen microscópica de un sapo, distintivo tradicional 
de los sectarios de Satán en la eus-kal-erria. 

"—Arrodíllate nuevamente, Osifibcltz. 

"Así lo hizo esta, iv el diablo, sacando de su seno un 
gran lagarto, se lo entregó, diciéndole: — Cuida más que de 
tu propia vida de este animal sagrado y maravilloso. 
Con su baba confeccionarás el ungüento, que- te tor- 
nará invisible, y te permitirá volar por los aires mon- 
tada en cualquier objeto ó aninial, sin que nieblas, ni 
mares, ni montañas, ni bosques, ni barrancos, ni ríos, 
ni paredes, ni cadenas, sean parte bastante á detenerte, 
V el licor que ciega, atonta, enloquece, enferma á los hom- 
bres y ganados, y mata, lenta ó súbitamente, según se 
quiera, j^lévalo siempre contigo, y siembra maleficios en 
los campos, las casas y los corrales de mis enemigos y 
los tuyos. Sé libre y sacia todos los deseos de tu cuerpo. 
Siembra la sobeibia, la gula, la avaricia, la lujuria y 
todos los demás pecados por el mundo." 

Así se expresa D. Arturo Campión en una tradición 
navarra, fundada en el proceso formado por la Inqui- 
8Íón de Logroño. 

El Sr. Madrazo añade, por su parte: ^^Los hechos, que 
forman el cuadro de esta preciosa leyenda, concuerdan, 
en lo sustancial, con la historia." Según los procesados 
de Vera y Zugarramurdi, estos recibían un sapo ves- 
tido. 

Si bien cuanto llevarnos expuesto no deja de ser una 
supersticiosa creencia en las brujasi ¿quien no vé en 
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las costumbres del igorrote, al ser . marcado con el la- 
garto, con lo caal cree estar protegido por el ánito, cierta 
relación entre unos y otros extravíos de la inteligencia? 
Si el igorrote no confecciona ungüentos con la baba del 
lagarto sagrado, guarda muy cuidadosamente las hieles 
de estos asquerosos reptiles (y no falta quienes asegu* 
ran que hacen muchos venenos.) Las vértebras aplica- 
das al cuello forma de collar (dicen) que les preserva 
de ciertas enfermedades. 

¿Quién no vé en todo esto cierta analogía con las su- 
persticiones y creencias, tanto del tiempo de los romanos 
como del pueblo griego? 

¿No nos revela Horacio algo, y mucho, en su oda á Ca- 
nidia? Pero dejemos estas reflexiones para cuando trate- 
mos de las razas. 

La orografía, asi como los ríos de esta ranchería^ es- 
tán comprendidos en lo que se ha dicho al hablar de 
Banaao. 

Su población, en número de 266 personas, permanece 
toda infiel y muy aferrada li sus creencias; y como su 
cultura es muy limitada, no comprenden el error en que 
viven. 

Hállase Cagubatan al norte de Banaao y á 
Gagubatan, y cuatro kilómetros de distancia. Es induc- 
ías anguilas de dable que en otros tiempos debió de im- 

SU laguna. ponerse á las demás rancherías, pues su 

mismo nombre lo indica, porque gubát, 
((ue es la raiz, significa guerra, batalla, asolar, saquear, 
conquistar ciudad ó pueblo en acción de guerra ; más an- 
tepuesta la partícula cu y pospuesta la an^ se forma Ga- 
gubatan, i^ue es conseguir el efecto final de lo que signi- 
fica la raiz. Mas hoy no co n s erva su perioridad alguna,^ 
ni los instintos guerreros de otros tiempos. 

En un principio se puso en esta ranchería la escuela 
de niños, la que estuvo hasta el 1887, año en el que fué 
. trasladada á Banaao, como céntrica, perdiendo así aquélla 
toda su influencia. 

Situada al pii del monte Mugao, constituye lugar sa- 
grado y destinado á todo género de supersticiones y sa- 
crificios, como ya hemos visto. Cosecha algún café de las 
plantas que la obligó á poner el maestro mientras per-** 
permaneció la escuela en dicho punto, teniendo, además, 
muy buenos terrenos para el palay y otros frutos pro* 
pios del Distrito. 
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En sus inmediaciones se halla una pequeña laguna, de la 
cual sale bastante agua para regar las sementeras; y grandes 
anguilas, que tienen sus nidos ó cuevas debajo de una grande 
y enorme roca, salen puntuales al escuchar el dulce y mo- 
nótono canto de los niños que todos los días les llevan mo- 
risqueta y camote, para que coman y se conserven. Jamás 
las hostigan ni permiten pescarlas, porque están en la 
creencia de que, si llegan á faltar las anguilas, se se- 
caría el manantial, y no tendrían agua para las semen- 
teras; así que adquieren un desarrollo descomunal. El 
P. Fr. Cirilo Áyala logró ixíscar una que medía un 
metro cincuenta centímetros de largo, por treinta centí- 
metros de diámetro; otra que picó el anzuelo, rompió 
la cuerda, se ocultó en la cueva, y no hubo modo de 
sacarla. Indudablemente que era mucho mayor. 

Los que no han presenciado estas particularidades de 
las anguilas de Cagubatan, dudan de cuanto se dice de 
ellas; i^ero hoy ya no cabe dudar después de haberlo 
visto y observado varios curiosos expedicionarios. Es muy 
cierto que cuando los niños se aproximan á la orilla 
de la laguna, hacen con su melancólico canto, no sólo que 
las anguilas salgan al centro de la laguna y superficie 
del agua, sino que logran atraerlas hasta la misma ori- 
lla; las acarician entre sus manos, y las vuelven á sol- 
tar, no dándose el caso de que los naturales hayan 
pescado alguna, para comerla, por las razones dichas. 

Son ñeles á sus tradiciones y costumbres, aun cuando 
no conservan los instintos guerreros que debieron de 
tener sus antepasados. 

Hoy su población está reducida á dos cristianos y 
131 infieles. 

Es la más populosa de todas las ran- 

Cadanaanan: cherías de la agrupación, pues cuenta con 

sns costuras y 740-4iabitante8; y se halla á seis kilo- 

snciedad. metros de Banaao, en dirección oriental, 

y á 24 de Cervantes. Ocupa elevada me- 
seta de las estribaciones del Data. Cosechase en ella 
abundante camote y otros tubérculos y verduras, pero 
no mucho arroz. 

El aspecto de sus habitantes es pobre entre los po- 
bres, y con contadísimos los que poseen un pantalón ó 
camisa. Las mujeres remiendan tanto sus estrechos y 
bastos tapis, que con dificultad se averigua cuál fué la 
materia primera que le dio el sex 6 forma, ó cual 6á 
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la BQbropueBta»; En muohos reBalta y Be vé mÓB hilo que 
tela, ya porque el que emplean está fabricado ^e cuaU 
quier planta textil por bus toscaB manoB, ya porque ^a 
Aguja eB un palito, por lo que ob conveniente que el 
hilo Bea grueso, para que tape el agujero que aquélla 
hace al pasar* 

Se pintan mucho y se visten muy poco, como sus con* 
vecinos; se lavan cuando no pueden resguardarse de la 
lluvia y ó se ven obligados u recibir el baño íorzos ó 
cuando tienen que vadear algún caudaloso río; pues, aun 
saliendo de la sementera llenos de barro, no so lavan ni 
manos ni piernas: las dejan que se Bequen, y, entonces se 
restregan y quitan la mayor parte de aquellos pegotes, 
quedando siempre el polvo consiguiente. 

Entre esta ranchería y la de Les-seb sale del monte 
Data la más abundante cascada, y tal vez la que tiene 
mayor salto en estos montes. Ella es la que verdade- 
ramente dá origen al río Cagubátan, al cual afluyen 
todos los arroyos de la agrupación. Hay en su juris- 
dicción muchas rocas y canteras cuarzosas con las que 
sus habitantes hacen piedras amoladoras, que llevan á 
vender hasta la provincia de llocos Sur, siendo muy 
apreciadas por sus buenas y excelentes condiciones. 

Dista cuatro kilómetros de Banaao, en di- 
Leñgá. rección meridional, y quince de Cervan* 

tes si se va por el camino de Mancayan, 
comunicándose por Baguyos. 

Está situada en la falda oriental de la sierra de Pi« 
lipil, con terrenos relativamente pobres en las inmedia- 
ciones del poblado y muy fértiles en las cañadas y parte 
baja. No obstante, son los más pobres de esta agrupa- 
ción. 

Debieran formar todas las rancherías un solo pueblo 
civil, siguiendo en los mismos puntos que hoy ocupan, 
pero con la denominación de barrios sujetos á Banaao; 
así podrían progresar. 

Desde esta ranchería, es observable la bonita perspec- 
tiva que presenta el frondoso vallecito de Banaao, con 
sus cañas bambú, cosa rara en estos montes, en medio 
del cual, como ya hemos dicho, se alza el magestuoBO 
Mugao con sus bosquecitos sagrados y multitud de rús- 
ticos y sencillos arcos, de los cuales suspenden ollas con 
alimento para sus difuntos y para los espíritus invisi- 
bles; y aun cuando están persuadidos de que no los han 
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de comer, siguen con \& tradición; porque más bien que 
alimento y sustento de los espíritus, es obsequio que les 
hacen para tenerlos piopicios; y sacriñcan gustosos algu- 
na parte para sus difuntos, li ñn de que éstos tampoco 
se olviden de ellos. No suele faltar algún cristiano que 
sabe aprovecharse de estos obsequios, y entonces los sa- 
crifícadores, que lo ignoran, se creen muy favorecidos por 
los espíritus. 

Le pertenece ol barrio de Docudac con buenos terre- 
nos que le ofrecen mejor bienestar. 

El numero de sus habitantes es do 239 infieles, no 
habiéndose conseguido bautizar á ninguno, por más me- 
, dios que se han puesto para conseguirlo. 

Todas las rancherías de esta agrupación están irroga- 
das á la Misión de Mancayan, y es de esperar salgan 
del atraso en que viven, con relación á otras, en cuanto 
la acción del misionero obre directamente sobre ellas. 



CAPITULO VII. 



Oayan.— Su indii8tria.-^Plantac<onefi.-<Traje de la igo« 

rrota búrik.— Los catecúmenos. 

* > 

* 

Hállase Cayán en posición deliciosa, y como decia el 
historiador R. P. Fr. Casimiro Díaz, "era el sitio de Ca- 
yán muy ameno, y á propósito para hacer allf plaza de 
armas/' Por eso, al efectuarse en el siglo XIX la recon* 
quista de aquellos vastos territorios, fué nuevamente es-^ 
cogido como centro de operaciones militares y Cabecera 
de todo el Distrito, y allí permaneció hasta que, habiendo 
perdido su importancia militar por la sumisión de sus 
habitantes, ó ya por haber avanzado y ocupado otros 
puestos mits estratégicos, para dominar el territorio al- 
zado, la Cabecera se trasladó á Cervantes, de donde dista 
Cayán nueve kilómetros en dirección oriental, ocupando 
las faldas üel monte Landoc (hierro,) y teniendo al Nor- 
deste á Lübung, á siete kilómetros; y al Sur, á Tadian, 
á tres kilómetros. 

Sus principales montes, son: los llamados Landoc y La^ 
gang, al Sur; Sagpatan y Ammaoid, al Norte; y al Este, 
Andocay, donde nace el Dilong que, tespués de pasar 
por la antigua casa Comandancia, viene á entrar en el 
riu Abra en el sitio de Anneg: al Oeste, tiene los mon% 
tes de Agarangan, Mailec con algunas otras estribación 
nes, que íforman la meseta donde se halla la ranchería, 
y las cuales dan origen á numerosas cañadas con otros 
tantos arroyos que en vertiginosas corrientes, en saltos 
y cascadas, entran directamente en el Abra, ó se unen 
al Cagubatan, 

No obstante los muchos años que han estado la cabe-^ 
cera y colonia en Cayán, sus habitantes se han civili*^ 
zado muy poco; pues, fuera de algunos capitanes pasados 

y gente principal, el resto de la población sigue en la 

desnudez con que vino á este mundo y sólo usa el 
tradicional taparrabos, y ellas visten como las de Angaqui 
en cuanto al tapis, siendo muy diferente la camisa. 

La industria de tejidos, aunque escasa, es de alguna 
consideración si se tienen presentes los pocos elementos 
con que cuentan; asi y todo, fabrican caprichosas man- 
tas, muy tupidas y vistosas, las que son muy apreciadas 
y se suelen pagar muy bien ; hacen bastantes de las que 
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ordinariamente gastan los igorrotes, así como tapis y 
taparrabos, que venden á los de otras rancherías menos 
industriosas. 

Cosechan abundante palay en la parte Sur, y en las 
cañadas del Dilong, camote, maiz y demás legumbres y 
verduras. Ha]>rá en su jurisdicción mas de 150,000 ca- 
fetos, siendo los principales cosecheros J). Francisco Feí- 
nández, español, y varios indios é igorrotes, y la huerta 
de la Comandancia, que da un buen plus á los seño* 
res Gobernadores. Ofrece notable y brillante porvenir; 
pues el dia en que las plantaciones lleguen á su pleno 
desarrollo, pueden producir íiasta 80,000 pesos; y si lí 
esta riqueza se añade la pecuaria, que es mucha, y, por 
otra parte, no abandonan la educación moral, política 
y religiosa, la civilización correrá á i)asos agigantados, 
abriéndose camino entre las ridiculas supersticiones de los 
moradores de Cayán, y difundiéndose por todo el Distrito. 

La principalía es cierto que se presenta siempre muy 
limpia y aseada, con pantalón y americana, 'y hasta al- 
guno con calzado, pero solo en los actos oficiales. Algo 
se les había de pegar después de tantos años de cortesanos. 

Con objeto de ir desterrando poco á poco la cos- 
tumbre de no cortarse el jielo se había recomen- 
dado que los niños entrasen en la escuela con el pelo 
cortado, y cara y cuerpo lavados (como ya hemos dicho 
al hablar de Angaqui,) ya que no se podía conseguir 
fueran vestidos como sería de desear; pero, á fuerza de 
distribuir premios á la aplicación y aseo, y correcciones 
adecuadas á los descuidados y abandonados en la asis- 
tencia y urbanidad, por estos medios, nada de violentos, 
8e ha llegado á conseguir el que hayan desaparecido las 
inmundas cabelleras, y, sobre todo, que en la actual ju- 
ventud se despertaran otras aficiones. Hoy ya no es difícil 
hallar algunos jóvenes que, rompiendo los moldes de la 
tradición, se cortan el pelo, y se peinan abriéndosela raya, 
ya al medio, ya al lado, usanao pañuelo, en vez do turbante, 
para cubrirse la cabeza. 

Si hubiera seguido más tiempo en la Misión, tenía 
proyectado introducir entro ellos el uso del chaleco y cal- 
zón corto, pieza esta última tan útil y cómoda como ba- 
rata para andar por los montes, y más aún para el 
cultivo del palay. No me cabe duda quo hubiera tenido 
muy buena aceptación entre ellos, y do ese modo hu- 
bieran ido insensiblemente cubriendo su repugnante y ab- 
soluta desnudez. 
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Viste la igorrata búrik un corpifio 6 jubón con 
mangas oortas y estrechas, y abierto por delante; se 
abrocha, no con botones ni corchetes, que esto sería mu< 
cho lujoy aun(|ue algunas los tienen, sino con una cuerda 
ó cinta, ó, mejor dicho, con algún retal de la misma tela 
del corpino; el tapis, única saya que gastan, sin más 
ropa interior, se lo colocan muy pegado á las caderas y 
por debajo del ombligo, sin que pase de la rodilla, de 
modo que con una y otra pieza quedan demasiado se- 
ñaladas todas las prominencias y contornos. 

Si el igorrote se ve atado, y no sal)e andar y desen- 
volverse con el pantalón, á la igorrota que por primera 
vez se le pone una saya, le cuesta un trabajo fmprolx) 
él dar un paso: así se las ve que maquinalmente echan 
mano á ella y se la levantan hasta la rodilla. 

Ellos y ellas causan risa cuando se bautizan siendo ya 
adultos; pues, al intentar ponerse de rodillas, ruedan ó besait 
•el suelo, y hasta después de muchos ejercicios no consiguen 
guardar el equilibro, y sostenerse sobre las rodillas; comien- 
zan por sentarse sobre los talones, hasta que adquieren 
la costumbre' y estabilidad necesaria en esta postura, y 
•después ya no les es tan difícil el sostenerse en ella. 

'^Restablecida la Misión de Cayiín en 1892 tomó pose- 
sión de la misma en el siguiente afío el P. Fr. Matías 
A, Palomo, por el que fueron, hasta 1898, reunidos los mate- 
riales necesarios para la construcción de iglesia, y ediñ* 
-cada la Casa misión, de madera, una sección de la cual ser- 
vía provisionalmente para el ejerciciojdel. culto católico." 

Tenía escuelas de ambos sexos; y era su población de 
77 cristianos y 374 infieles. 

• 

Es la segunda ranchería de la agrupa- 
Tadian. — Bus ción de Cayán, de la cual dista tres ki- 
pinares. — Poe- lómetros en dirección meridional, ocu- 
*8Ía del P. Tom- pando una pequeña meseta, que se ha- 
bo. — Oiclópeos lia á más de mil metros sobre el nivel 
muros de sus del mar. El sitio es pintoresco; domina 
-samentera. -*— toda la larga cuenca del Abra hasta An- 
La Fonda del gaqui, y esta poblado de esbeltos y airo- 
Sopapo. El sos pinos, los que, por desgracia, van 

viaje de Wey- poco á poco desapareciendo. 

1er y su fantás- Cuando vi por primera vez los pinos 

tica ilumina- en este Distrito, sin querrer me acor- 

ción. dé de los versos del célebre poeta 

agustino R. P. Fr. Juail Maria Tombo. 
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Nunca en la umbría de sus verdes prados 

cantan las aves con acorde trino 

ni embellecen sus campos inundados 

la mies dorada, ni el gallardo lino, 

ni en los bosques ostentan los collados 

la fuerte encina ni el airoso pino 

ni matizan vergeles sus riberas 

ni perfuman las flores sus laderas. 
Ya tenemos á Tadian rodeada de grandes pinos (in- 
sulares); los hay negrales y rodenos; sólo se utilizan 
como leña y madera de construcción; el fruto ó piñón 
vale poco, estando en completo abandono su explotación, 
.mayormente el beneficio de la trementina y demás re- 
sinas propias de estos árboles, á pesar de abundar mu- 
cho el pino negral, el cual sólo utilizan para sacar tea& 
para cl alumbrado y para pies derechos de las casas y 
edificios. 

Todas las faldas del Polis, Bactan y Data están dando 
un solemne mentís al inspirado poeta de Malolos, con 
las hermosas bellotas, fruto del roble y de la encina,, 
que crecen en sus laderas, y que dan pasto á muchí- 
simos jabalíes, que con su sabrosa carne, sacian la vo- 
racidad de los estómagos de los igorrotes. 

Cuantos han pisado estos elevados montes, y se han 
internado algún tanto en los Ixisques, han podido oír los 
trinos y melodías de las canoras aves c|ue en ellos ani- 
dan. Es cierto que sólo en estas Eólides y Arcadias se 
disfrutan esos encantos, que no hallaba el poeta ea 
los cenagosos esteros de Malolos, lugar de su inspira- 
ción. 

Tiene Tadian gran ric[ueza en palay, que cosecha en 
las cañadas y faldas do sus montes, donde tiene hechas- 
sus sementeras escalonadas, y terraplenadas, y cuyos mu- 
ros de--<¿ontenciói^ son de piedra, y siguen las ondula- 
ciones Y sinuosidades de las laderas, presentando la 
perspectiva de un gran anfiteatro de ciclópeas gradas^ 
pues las hay de dos y tres metros de elevación para 
sostener sementeras da cuatro á ocho metros de anchura- 
Estes anfiteatros, de construcción verdaderamente cicló* 
pea por los elementos que en ellos entran, representan^ 
en algunas partes, trabajos de. siglos enteros, no porque- 
sean una obra acabada, ni por su solidez, antes por el 
contrario, por la constante reparación que necesitan. De 
ella están encargados principalmente los varones, así co- 
mo el cultivo de las sementeras es casi exclusivo de la» 
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hembras; pues estos verdaderos zánganos de colmena, 
sólo ayudan á las laboriosas abejas en el trasplante y 
recolección. 

La falta de terrenos llanos ha obligado á los mora* 
dores de estos montes en general (pues no son solos 
los de Tadian los que tienen en esta forma las semen- 
teras), á valerse de estos muros, que ellos llaman pilapü^ 
para contener las tierras y aguas en las faldas de los 
montes, donde quiera que un manantial constante les 
puede asegurar la cosecha. De este modo no sólo las ase- 
guran, sino que también evitan el quedarse en pocos años 
sin tierra vegetal, dada la pendiente é inclinación 
de los montes, y las fuertes, constantes y torrenciales 
lluvias tropicales, que indudablemente llevarían á cabo 
la denudación del terreno con mus facilidad que si per- 
maneciera inculto. Después de la sementera más ele- 
vada, abren una zanja, que tiene dos objetos: primero, 
defender las semonteras de las aguas, que en tiempo de 
lluvias descienden de los montes; y segundo, que los ve- 
nados, puercos de monte y otros animales no puedan 
invadirlas. Suelen poner púas clavadas en los pretiles 
que defienden el terreno, y sirven en. muchas ocasiones 
de lazo donde caen los tímidos y saltarines venados, 
que hambrientos y deseosos del hermoso pasto que en- 
cierra el cerco, saltan y quedan clavados en las púas. 

Es altísimo todo el terreno de Tadian, y desde la misma 
ranchería comienza á elevarse el escarpado monte de Pa- 
liuae, de 1800 metros, y el todavía más elevado Casa- 
lengan, ó sean los grandes Pinares, por venir su nombre 
de saleng (que significa pino.) Completa la orografía de 
la ranchería el Babalaan, que se halla al Sur. 

Aún cuando carece de ríos, riegan sus campos multi- 
tud de torrentes, que brotan y se precipitan en bonitas 
cascadas de los encumbrados montes Paliuae y Casa* 
lengan; siendo la mayor de todas la conocida con el 
nombre de la "Fonda del sopapo." 

La historia de este nombre es muy larga de referir; 
no obstante, procuraremos ser breves en su relato. 

Pasaban por dicho punto, (que se halla á unos dos kilóme- 
tros de Tadian sobre el camino para Banco), varios viaje- 
ros; el sitio es tan delicioso y fresco, que convida á des- 
cansar y tomar alguna cosa. Una cascada que desde el 
elevado monte cae en la misma orilla del camino, for- 
mando blanquísima espuma, efecto del choque entre enor- 
mes rocas de entre las cuales selen gigantescos heléchos; 
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las avecillas con sus cantos; el mismo cansancio, y el 
fresco de una mañana del Lies de Enero en aquellas 
alturas, todo convidaba á los fatigador viajeros á tomar 
el almuerzo, de que ya venían prevenidos.. 

La fatiga del viaje y el ejercicio que desde Cervantes 
habían hecho, les despertaron gran apetito; la bota corría 
de mano en mano, como el jarro en las lóbregas bodegas 
de Navarra; el vino, que tan suave y deliciosamente se 
deslizaba por sus gargantas, calentó algün tanto sus es* 
tómagos. y luego sus cabezas, metiéndose li predicador 6 
pendenciero: por último, promovióse una discusión tan aca- 
lorada, que concluyó por un retumbante sopapo, y desde 
entonces, la hermosa é inocente cascada del Pinar qued<S 
con el nombre de "Fonda del sopapo." 

Los habitantes de Tadian son muy semejantes ¿ Ios- 
de Cayán en sus costumbres, hábitos o industrias, aun— 
que algo mais atrasados hasta en el vestido y urbanidad. 
Son laboriosos.* además de tener siempre bien cultivadas 
sus tierras de palay y camote y de atender á sus pe- 
(lueñas plantaciones de café, ganan buenos jornales en 
Cayán y otros puntos. 

Bunga es el único barrio c{ue tiene la ranchería, de 
la cual dista cuatro kilómetros al Oeste, con una cuesta 
cuya inclinación no bajará de cuarenta grados; así que 
se halla metido en una gran profundidad, sin ventila* 
ción ni vistas, por estar rodeado de elevados montes. 

Salen de Tadian cuatro vías de comunicación: la 
primera para Cayán, la segunda para Sabangan, la ter-* 
cera para Lubung y la cuarta para Bontoc, por las crestas 
de los Polis (esta fué la que siguió D. Emilio Aguialdo.) 

Cuando en el año 1890 visitó éstos distritos el £xcmo. Sr. 
D. Valeriano Weyler, llamó sobre manera la atención de 
estos igorrotes el modo y forma de viajar del General, 
Salimos de Cervantes á las tres de la mañana, y pa- 
éfamos por Tadian sobre las cinco, cuando todavía todos 
sus habitantes estaban en la cama. Como nada de no* 
table había que visitar, continuamos la jornada subienda 
poco á poco la pendiente del Casalengan, hasta llegar á* 
los Polis. £1 primero iba piempre el General, y yo el 
más inmediato, para ir contestando á la multitud de pre* 
guntas que su curiosidad y espíritu de observación 
sugerían. Caminábamos por lo más elevado de la coi di* 
llera central, cuando, dé pronto, me preguntó: — ^'¿Qué dis-^ 
tancia habrá á la primera ranchería? — Respondíle: Cua-» 
tro kilómetros próximamente, con pequeñas subidas y ba- 
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jadaB.-^EntonceSi echemos pie li tierrai 4i]o el General, 
porque tengo verdaderamentp frío. Y en aquel mismo mo» 
mentó ée bajó del caballo, y lo entregó al cuadrillero, te: 
niendo la mala suerte de quedarse quieto en el mismo 
sitio, esperando que el cuadrillero guiara el caballo. Esto, 
que tenia la costumbre de soltar coces, lanzó una, to* 
cando casi al General, quien no se movió del sitio, 
y el animal repitió la segunda con tal violencia y pun* 
tería y con tan mala suerte para el General, que le cogió de 
costado, lanzándole al suelo, sin que de sus labios se esca^ 
para una palabra. El casco del bruto había marcado bien 
su huella en el muslo del ilustre General. Todo esto pasó 
en cosa de segundos, tanto, que no se dieron cuenta de 
ello casi ninguno de los de la comitiva. Mientras yo 
echaba pie á tierra, ya el General y acia en el suelo; me 
apresuré á prestarle mi auxilio, para que se levantara; 
le pregunté si sentía fractura alguna, y él, con esa se* 
renidad y valor iiue Dios le ha dado, me contestó que 
aquello no era nada, y que le convenía continuar el ca- 
mino á pie para entrar en reacción, y así seguimos an* 
dando hasta el tribunal de Baugnen, donde se dio unas 
friegas de coñac. Mientras tanto, cambiamos caballos» 
Llegamos al cuartel de Sagada, donde almorzamos, des- 
pués que S. E. revistó las pequeñas fuerzas allí desta- 
cadas; y en medio de sus fatigas y dolores, se le veía 
alegre, y hasta en las preguntas que hizo al sargento 
Moldero, se pudo observar que estaba de buen humor. 

Pasado el puente de Baguen, me preguntó si había- 
mos entrado en jurisdicción de Bontoc, y ie conteste que 
el puente era la divisoria. — "Ya me parecía á mí, dijo, 
que estos caminos no están como los de Lepante. Mire 
V. las escobas; hasta barridos están en muchas partes. Y 
así era en verdad. 

En algunas ocasiones no pudo contener la risa al ver 
ia^varialad de trajes, sin que ninguno llegase á ser com- 
pleto ni á cubrir el cuerpo; salieron cerca de Sagada seis 
con batas y matines de percal pintado, restos de las ro*» 
pas que distribuyó el P. Rufino, pero en tan mal es- 
tado, que aquellos desgraciados movían á risa. 

Caminaba el general silencioso y f»ensativo, sin duda 
reflexionando sobre el lastimoso estado de estos habí-, 
tantes cuando, á los pocos momentos, dijo: "Y luego dirái^ 
los señores Senadores, que el Código civil es aplicable li 
estos salvajes; de seguro que si ellos vieran á estas fie;^ 
recitas, no les aplicarían esas leyes.'' • 
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Llegamos á la una de la tarde á Bontoc, y el señor 
Médico Militar don Pedro Cardin aconsejó al General 
que guardarse reposo, por lo menos hasta el dia siguiente. 
Su intención era emprender el regreso aquella misma • 
tarde. Algo debió de temer, cuando se decidió á quedarse. 
A la mañana siguiente visitó los cuarteles, escuela y en- 
fermería militar: todo lo halló en perfecto orden, menos 
la escuela, en la que sólo había cinco niños cristianos: los 
igorrotes, como siempre, brillaron por su ausencia. A la 
ima de la tarde salíamos para Cervantes, llegando á las 
once de la noche. Al salir del bosque, ya era de noche, 
y nos encontrábamos en lo más alto del Casalengan: allí 
esperaban los habitantes de Tadian en rhimero de Unos 
doscientos alumbrantes, tendidos ó desplegados á lo largo de 
la cuesta. Esta fantástica iluminación nos fué acom-- 
pañando hasta Cayán, donde encontramos no menor 
número de alumbrantes, que nos hizo la corte hasta 
Cervantes. En medio de tanta profusión de luces, y 
tantas vueltas y revueltas como dá el camino, sólo 
hubo que lamentar una caida, con suerte, del Capitán 
Sr. Domínguez, quien, por seguir la recta que formaban 
dos humeantes teas, se salió de la violenta curva que 
formaba el camino. 

Al siguiente día, á las diez de la mañana, salía para 
Candón, llegando á las diez de la noche con tal que- 
brantamiento de fuerzas, que necesitó de apoyo y ayu- 
da, para subir al convento. Por tres meses le duraron 
los efectos de la coz: así nos lo recordaba en Malacañang 
en una noche que tuvimos el gusto de sentarnos á su 
mesa. La conversación de aquella noche versó toda so- 
bre las escenas de aquel famoso viaje. 

Vestía el General un traje de cáñamo, sombrero de 
paja y encima la gorra; y como el Ayudante don Ra* 
fael Ahumada era mejor mozo y llevaba los cordones, todos 
los igorrotes- creían que este era el General, y decían que 
el otro no debía ser, porque no tenía cruces ni otro distin- 
tivo alguno. A los de Tadian les llamó mucho la aten- 
ción el que el Señor Orandcj como ellos llaman al Ca* 
pitan General, viajara de noche y sin lujo y aparato al- 
guno: en fin, que ellos se formaron una idea mfuy po- 
bre de BU Señor Grande, y su Señor Grande se formó 
una idea muy pobre de ellos y de sus cosas. 

No fué infructuosa para los Distritos la venida del 
Excmo. Sr. D. Valeriano Weyler; pues, además de re- 
mediar algunas necesidades, mandó ' desde Candón fon-^ 
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<lo8 para pagar á loe maestros, que hacía siete meses 
<|ue no coprabaní y para la Guardia civil| que hacia cüar 
tro que no percibía sus haberes por falta de fondos en 
las provincias limítrofes. Se crearon varias escuelas; y 
«obre todo, nombró Gobernadores de Lepanto, Tiagan y 
Amburayan, respectivamente, á los señores D, Clexpeúte 
Domínguez, D. Rafael Yanguas y D. Luis Salazar del 
Valle, los cuales dieron gran impulso al progreso de sus 
respectivos Distritos, 



Balaoa, que antiguamente fué conocida 
Magueymey» con el nombre de Maguey mey, y aun en 
hoy Balaoa. los tiempos modernos figurd con ese nom- 
bre, fué una de las primeras que die- 
ron la obediencia y pagaron tributo á España por los 
años 1666. Se halla situada en una profunda cañada 
Á tres kilómetros de Tadian en dirección meridional, 
tan oculta por la vegetación y por los montes que la ro« 
ilean, que, no obstante estar muy cerca del camino para 
Bauco, son pocos los viajeros que la echan de ver. Tal 
•es la posición que ocupa. 

Sus moradores, en número de 231 inñeles, gozan de 
relativo bienestar, por los buenos terrenos que cultivan 
K.M1 las faldas de los montes Tabico y Masuyusuy, donde 
tienen sus sementeras escalonadas en la forma que 
^ueda dicha; cosechan, además, abundante camote, maiz 
y verduras, y en estos ' últimos años han plantado al- 
gún café. 

Ha estado esta ranchería unida ¿ Cavan, hasta que 
e\\ 1886 el Sr. Maldonado la decla^^ independiente, por 
la distancia que la separaba, y por conservar su his- 
toria; así que sus moradores son en todo semejantes á los 
de Cayán. 

Sus montes son: Tabico, al Este, por cuya falda pasa 
la calzada para Bauco, y en él nace el rio Maguey- 
mey, que, pasando por la ranchería y barrios de Mayag 
y Túe, entra en el Abra, en el sitio de Aluling; al Sur, 
el monte Masuyusuy, que se une á la cordillera cea- 
•tral. 

En la gran explanada que formad cumbre^del Ma- 
:süyusuyi pastan los ganados de Tadian y Balaoa, ha* 
hiendo llegado á ser muy numerosos antes de la epizootia, y 
conservando todavía algunas cabezas de caraballar, va- 
<^uno y caballar. 

11 
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Eb trabajador el igorrote de Balaoa, así que, cuando 
no tiene trabajo en su rancherfai sabe ir á buscarlo 
hasta llocos Sur. 

De ordinario no gastan pantalón, y si alguno lo tiene, 
se lo pone al entrar en la cabecera: ellas tampoco gas* 
tan grandes adornos. 
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CAPITULO VIII. 
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Lúbnng: bus plantaciones y la rasa BnsaOt 

Es el antiguo Lubing, del historiador P. Diaz. Está al 
Noroeste de Cervantes y á 16 kilómetros de distancia, 
con escuela de niños, á la que deben concurrir los de la^ 
rancherías de Masláy Sumadell; si bien la escuela debió 
de haberse puesto en Masía, que se halla en el centro 
de las dos y con buen camino para pulmones igorrotes, 
pues es la antigua vía para Besao y Bontoc. Éntrelas 
muchas significaciones que tiene la palabra Lubung, una 
de ellas es collado, la que, sin duda, aplicaron por ha- 
llarse en uno que, aunque elevado, están mucho más los 
Polis, en donde Lúbung se estriba. 

Tiene ricos y abundantes terrenos de palay, maíz y 
camote, asi como fértiles faldas en sus montes, donde han 
comenzado á plantar algún café, siendo después de Man* 
cayan y Cayan la primera ranchería en este cultivo. Sus 
habitantes, no obstante su relativo bienestar, son muy 
poco aficionados á cubrir sus carnes; sólo entre la prin- 
cipalía se hallan algunos que visten pantalón y ameri- 
cana cuando vienen á la cabecera. 

Los niños de la escuela, aunque de reciente creación ésta, 
se hallan bastante adelantados en la lectura y escritura, 
entienden algunas palabras castellanas, y algunos, aun- 
que pocos, hablan algo español. 

Pertenecen á la raza de los Busaos^ que son algo más 
despejados y limpios, relativamemte, que sus vecinos del 
Sur, los llamados Búriks. Son ya bastantes los que se 
cortan el pelo, al igual que los cristianos. Pero 
el signo característico de los de su raza, es dejarlo caer 
hasta dos dedos más abajo de las orejas, ó sea hasta los 
hombros, cortándolo muy por igual; y entre la gente 
joven es muy frecuente abrirse la raya al medio y ama- 
rrarse con un pañuelo ó una tira de tela encarnada; 
si bien la manera de cortarse el pelo debe de ser cos- 
tumbre muy moderna, por cuanto los ancianos sólo 
se lo recortan por delante, y en vez del pañuelo, fíeles á 
su tradición, cubren la cabeza con un casquete cuadran^ 
guiar, del que cuelgan una borla de cerda, ya de\ jabalí, 
VA de carabao ó cabr^^lo. ' 
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Ka las boda» no pueden los novios prescindir de este 
gorro 6 bonete, que viene lí ser la corona nupcial, ador- 
nado, además de plumas y una media luna de asta de 
carabao, bien labrada y pulimentada, que con este adorno 
viene a parecerse á la corona radial. Usan también esta 
corona los capitanes y jefes militares en sus expedicio- 
nes bélicas. 

Los fínsaos hacen poco uso del tatuaje, y solo suelen 
pintarse un lagarto, ya en los brazos y piernas, ya en el 
pecho, y las mujeres algunas flores en los brazos. 

Lúbung, como todas las poblaciones situadas en gran- 
de^ alturas, carece de ríos. En cambio, salen multitud de 
torrentes de las quebradas de la gran cordillera de los 
Polis, que se hallan muchísimo más elevados y que dan 
suficiente agua para regar sus sementaras. Además do 
los mencionados Polis, que están al Este, tiene, al Norte, 
al TahoUj que significa enterramiento (sin duda por te- 
ner en dichos montes sus difuntos Lúbung y Maslá), y 
al Sur, el MangHéj una sierra que, apoyándose en la cordi- 
llera central, corre hasta el río Abra. 

Componen su población 690 habitantes. 

KsUi á dos kilómetros de Lúbung en di- 
JMEaslá: BUS des- rección Norte, siguiendo la calzada que 
•obediencias y conduce á Besao. Esta pequeña distan- 

castigOS cia es una gran pendiente, que pasa por 

medio de las sementeras, las que se ha- 
llan sostenidas por fuertes paredones de piedra. Efecto 
del gran~ desniveTque presentan las faldas de sus montes, 
«1 tamino desciende con una inclinación asombrosa, hasta 
llegar á la ranchería, la que se halla á media falda, en 
una meseta, al oriente del monte Linomaccan. Bien pu- 
diera suavizarse este áspero camino; pero habría que 
ocupar algunas sementeras, y esto siempre causa serios 
disgustos. 

Son los habitantes de Maslá muy rehacios para cum- 
iplir las órdenes de las autoridades; y cuando óstas, con 
«u energía, las hacen cumplir,, tan pronto cesa la vigi- 
lancia, recíccionarios como son, vuelven á restablecer cuan- 
tas costumbreé se les habían quitado. 

Esto se ha visto, muy palpablemente, cuando se trató 
de obligar á todas las rancherías á que hicieran algunas 
plantaciones de café, para lo cual* el Gobernador D, Cíe- 
láéTíié Domínguez regaló á cada una dos, y hasta cufttro, 
garitas de semilla. Pued biéñ; fué talla resistencia activa 
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y tenaz ojpbsición, y la pasiva propia de estas rázaój^que 
yoT áós veces destrozaron ó abandcnaron ' los sémillerQB 
e café, despu^ de tenerlos nacidos. Grande fué la jn* 
digoación del ' Gobernador, y con justicia, cuando él, con 
tanta generosidad como buena intención, les había fa* 
cilitado la semilla, por creer que aquel cultivo era el 
único porvenir de sus administrados. Tuvo por entonces 
la paciencia necesaria de que, á su misma presencia, pre* 
pararan el terreno é hicieran nuevo semillero. Pero sin 
duda creyeron que la autoridad no volveria á pisar sus, 
dominios, y así no cuidaron de ver si nacía y si el cerco 
estaba arreglado 6 no. 

Mas he aquí que, cuando menos lo pensaban, sin pre* 
vio aviso, con esa voluntad de hierro que le distinguía, 
el Gobernador Sr. Domínguez se presentó en la ranchería 
para, visitar sus queridos semilleros, que han sido, desde 
que se hizo cargo del Distrito, su sueño dorado. ¿Cual 
no sería la admiración de los igor rotes, al veril su Go- 
l>ernador contemplar con fruncido ceño el lastimoso esta- 
do en que se hallaba aquello que más apreciaba, y que, 
como les había dicho, era el único porvenir de la ran* 
chería y su felicidad? 

8i en aquel momento hubiera dado rienda suelta a 
la ira que se había apoderado de su ánimo, el castigo 
liubiera sido durísimo y bien merecido, pero supo mode- 
rarse y reprimir los primeros ímpetus. Volvió á la cabe- 
cera descorazonado y triste, pensó y meditó el castigoíji^y. 
dos dias después, toda la principalía, con algunos ancia-. 
nos á la cabeza, sufría la pena de quince dias de traba- 
jos públicos en las calles de Cervantes, siendo además 
condenados á comprar, por su cuenta, el café para ha- 
cer un nuevo semillero. Sólo con estos procedimientos^ 
nada violentos ni rigurosos para estos salvajes, aplicados 
con oportunidad, podrían las autoridades hacer salir á 
estos monteses del salvajísimo en que viven. 

Quiera Dios deparar al Distrito un digno relevo del 
Sr. Domínguez, que sepa seguir el camino emi^ezado, pue» 
si se abandona, será un retroceso grandísimo en el pro- 
greso de la civilización de estos moradores; retroceso 
muy digno de lamentarse, si se tienen en cuenta Ioh 
desvelos y sacrificios que ha costado poner el Distrito 
á la altura que hoy se halla, con un brillante porve- 
nir, que es la envidia y admiración de cuantos vi- 
sitan las hermosas plantaciones que se ven por^ do-r 
quiera. 
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Desgraciáronse por la enfermedad parte de aquellas 
plantaciones; pero no estará lejano el dia.en que, desa- 
parecida aquella causa, vuelva á renacer el cultivo, como 
sucedió en los grandes cafetales del Brasil. 

Tiene Maslá, al Norte, el monte Patorao; al Sur ÍAno- 
vmccan^ que son ramificaciones de la cordillera central; 
al Este, la mencionada cordillera, y al Oeste, se prolon- 
gan las dos anteriores, que descienden suavemente hasta 
morir en la cuenca del río Abra. 

Entre ambos montes se desliza, corre y, en algunas par* 
tes, se precipita en altísimas cascadas, el único río de la 
rancheiía, llamado Deccapeo^ que se une al Abra en el 
sitio de Aoeg, después de haber recogido las aguas que 
por diferentes arroyos y cañadas descienden de Lübung 
por el Sur, y de haber recibido por el Norte los arroyos 
Oafiga é Yubaccaan, que descienden de la ranchería de 
Sumadell. 

Cosechan bastante arroz, camote, maíz y otras legum* 
bres y verduras, propias de estas regiones. Hay abun- 
dantes terrenos para cafetales, pero, por desgracia, muy 
poco aprovechados. Abundan sus vecinos en toda clase de 
animales, sobre todo de cerda y bufalar. 

Componen su población 525 infieles. 



A poco más de dos kilómetros de Maslá 

SumadelU El y 20 de Cervantes, y sobre el mismo 

Capitán Anto- camino que conduce A Besao, del cual 

nio y SUS creen- dista nueve kilómetros, ge halla situada 

cias religiosas* esta ranchería, la cual ocupa una meseta 

y esplanada, que forma el terreno en la 
confluencia de los arroyos que salen de las frondosas 
cañadas de los montes Polisy y fecundizan las grandes se- 
menteras palayeras que se hallan inmediatas á la ran- 
chería, siendo muy seguras y abundantes sus cosechas. 
Pero pudieran cosechar muchísimo más si fuerán~~ 
miis trabajadores los habitantes de Sumadell, y aprove- 
charan todo el terreno laborable, tanto para palay como 
para café y otras* siembras. 

También con esta ranchería tuvo que luchar el Go- 
bernador Sr. Domínguez, para conseguir que pusieran 
algún café, pues, como vecinos de los de Maslá, siguieron 
el mal ejemplo, y abandonaron los semilleros que á tanta 
costa había conseguido hacer el Sr. Gobernador. Pero el 
celo de , éste supo reponer lo que el abandono de los igo* 
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rrotes había dejado perder. Y meroed á eBta actitud del 
Comandante P. M. habrán puesto este último afto á ra^^ 
tan de 40 á 60 ponos por familiai que» después de tQilOi no 
es poco. 

Son, de entre los huMoSf de los menos afeados, y mas 
holgazanes, ya por no tener . necesidad, ya por lo feraz 
de su terreno. 

Kn una de las visitas que- hice á esta ranchería, tuve 
una conversación con un viejo llamado Antonio, que 
había sido Gobernadorcillo hacía muchos años. Estaba 
descansando á la sombra de una casa, después de ha* 
ber almorzado. Rodeábanme varios igorrotes, cuando se 
me presentó el anciano Antonio, y saludándome en caste* 
llano claro, aunque no muy correcto, me preguntó siner 
hesitaba alguna cosa. ^'Porque estos, decía, son muy tor<* 
|>es, y no habrán sido capaces de ofrecerte nada." 

—Muchas gracias, no necesito nada; le respondí. Me Hac- 
inó la atención ver aquel viejo, que si no hablaba bien 
lel castellano, por lo menos se hacia entender mezclando 
algunas palabras ilocanas. Le pregunte que con quién 
había aprendido el español. Y él me contestó que lo 
liabía aprendido siendo cocinero del Sr. Gobernador D. 
José Urbano Montero, pero que como hal)ían pasado 
tantos años, se le había olvidado, y con dificultad podía 
hablarlo. 

— Dime, Antonio: ¿porqué, siendo vosotros huHaoa^ ente^ 
rraÍ8 los cadáveres de vuestros muertos debajo de las 
casas? No sería mucho mejor que hicierais un cerco en 
uquel monte, y allí los enterrarais todos, como hacen los 
lítemás busaos? ¿No ves que aquí tiene que haber malos 
olores y estáis expuestos á que haya más enfermedades? 
La contestación que me dio, envuelve un buen argumento 
Á favor de la creencia en la existencia é inmortalidad 
<iel alma humana. 

Con la mayor frescura y con el descaro propio del sal* 
vaje, me contestó: — Pero tu ignoras, ó no sabes, que si 
^enterráramos nuestros muertos en aquel monte, vendrían 
las almas, tomarían sus cuerpos, y saldrían por la no* 
(^he á comernos el camote? Mejor están aquí donde los 
podemos vigilar, y si acaso vienen, preguntarle qué es lo 
que necesitan. 

Después de hacerle ver el error en que estaba, hicele 
observar que los demás bmaos tenían sus sepulcros en el 
monte, y nadie vigilaba aquellos lugares, porque jamás 
los muertos salían de sus cajas; que si alguna noclie 
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veían alguno c(uc so movía, tuvieran entendido que era 
algún vecino de loe vivos. No supo qud responderme, 
y para seguir la conversación, le pregunté sobre el orí- 
gen y destino de las almas; y pude observar, por sus 
tiontestaciones, que creen en un Dios superior á todos 
los demás dioses secundarios; que este Dios superior^ 
tiene tres denominaciones, 6 sea creador, conservador y 
remunerador, y que los dioses secundarios obran y eje- 
cutan las órdenes del Ser Supremo. Son tantos nuestros 
dioses, me dccfaj que son pocos los igorrotes que saben 
sus nombres. £1 número de dioses, ó espíritus malignos,. 
11 quienes hacemos la mayor parte de nuestros sacri- 
ficios, para que no destruyan nuestras sementeras y no* 
nos sucedon mil desgracias, es también muy considerable., 
si bien estos no carecen de su jefe, como los espíritus 
buenos. 

"El Dios supremo es el criador, y el que da el ser 
á las almas; los hombres son libres para obrar, y jH)r 
eso responsables de sus acciones; si estas son buenas, re-* 
ciben premio, y si malas, castigo. El gasat 6 dacHangasat 
no es sólo buena ó mala suerte, fortuna ó desgracia; es,, 
por regla genei al, premio ó castigo por las buenas ó ma* 
las obras. Hav algunos que por no estar instruidos, abu- 
san del significado de estas palabras, atribuyendo todo 
á la fatalidad, y no al ingenio del hombre y á la vo- 
luntad y providencia de Dios. Creen que si emprenden 
una obra que tiene buenos resultados, es hombre de buena 
suerte, Nayasat á tao\ más si el negocio sale mal, dasnn- 
yasat d tao es un desdichado á quien el infortunio le acom- 
paña en todo; en fin, un hombre sin suerte. Yo creo que en 
muchas ocasiones no se deben aplicar estas palabras, ya 
porque el éxito de la obra depende de los medios que 
el hombre emplea, ya porque en otras hay una provi- 
dencia que todo lo ha previsto, hay un Dios que todo 
lo ha dispuesto y ordenado con peso y medida, y que ha 
previsto el resultado de las acciones, dada la libertad del 
hombre.^' Esto vino á decir, en sustancia, el buen viejo, 
aunque envuelto con errores más ó menos crasos é ideas 
incoherentes, tan difíciles de coordinar como sus teorías. 

Hablando de los premios y castigos, decia; ^*lo8 que 
deben de administrai justicia, ignoran en muchos casoB 
las faltas cometidas por los hombres; en otros, no quiere 
Dios castigar al culpable en esta vida, porque, de hacerlo, 
saldrían perjudicados sus hijos, qqe son inoceotes; así 
que, en muchos casos, deja Dios el premio 6 el castigo 
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para la otra vidaí ó oara después de la muerte. K» 
cierto que ignoramos el lugar donde residen las almas 
y donde reciben el premio de sus buenas obras 6 el 
castigo de sus malas acciones. Pero no dudamos do que 
el bueno goza de la paz y reposa en el nirvana del 
BramanismOy y el malo vaga por el espacio sin resi- 
dencia fija, en pena de sus maldades, si en esta vida 
no bu purgado cuanto mal hizo." 

Tales, son, las creencias, más que de los igorrotes, del 
Capitán Antonio, mezcla confusa del cristianismo y del 
))aganismo, sin duda por el gran roce que tuvo con lo» 
üriiátianos el famoso cocinero del Sr. Montero. 

¡Cuan difícil es conservar puro el sagrado depósito de la» 
creencias y tradiciones, sin un personal que se dedique 
al estudio y al ejercicio constante de sus doctrinas! Así 
vemos en estos analfabetos que no hay unidad de creen^*^ 
cias ni doctrinas fijas. Y nada tiene de particular que 
la acción del tiempo, unida á las causas dichas, haya 
ido borrando aun los dogmas más elementales, y sólo 
conserven algunas confusas ideas fundamentales. 

Tiene Sumadell el barrio de Ylang, siguiendo el curso 
del rio Inbaccaan con muy fértiles terrenos á ambas 
orillas: sus montes son, al Norte, Batay, poblado de cor- 
pulentos pmos, por cuya falda sube el. camino para Besao. 
En la misma hay una magnifica cantera de granito. Este 
monte forma una pequeña sierra, que corre en dirección 
Oeste hasta llegar al río Abra. Al Sur, está Dapaan, que . 
se une como la anterior á la cordillera central. 

Sus rios son poco caudalosos. El Oañga riega la parte Norte,, 
y el Inbacaan la del Sur, uniéndose después de pasar la 
ranchería y desembocando en el Daccapeo, que desciende 
de Maslá. 

Sus moradores son un nuevo cristiano y 546 infieles» 
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CAPITULO IX. 



BetaOt—La raía Bnsao.-^-Incendio de los Dioses tute- 
lares de PayeOt— Bailes. 

Hállase Besao á 2300 metros sobre el nivel del mar 
y al Noroeste de Cervantes, del cual dista de 29 a 80 
kilómetros. Tiene escuela de niños (y últimamente de ni- 
ftas,) y puesto do la Guardia civil. 

Dista de Bagada, ranchería del Distrito de Bontoc, cua- 
tro kilómetros al Este. Al Norte, y en una profunda ca- 
ñada de la vertiente Occidental ae la Cordillera, y como 
Á unos dos kilómetros del barrio de Payeo, se halla Agaoa, 
ranchería de Bontoc, muy mal colocada en todos los ma- 
pas, incluso el deD' Almonte. Por su situación geográ- 
fica debiera pertenecer esta randiería al Distrito de Le- 
pante. 

£s Besao, indudablemente, uno de los puntos más fríos 
del Distrito y muchos europeos que han pernoctado en él en 
los meses de invierno, han tenido que usar brasero para 
poder entrar en calor. Se crian excelentes verduras y 
legumbres, y sus repollos no son de inferior calidad y 
desarrollo á los de España, mayormente cuando la se- 
milla es nueva; porque, de ordinario, como aqui no dan 
semilla, se propagan por esqueje, ó se les hace dar dos 
ó tres cosechas, en cuyo caso ya son más pequeños y 
menos sabrosos. 

Hay en toda la jurisdicción extensos pinares, que los 
igorrotes destrozan por no saber utilizarlos, como ya se 
ha dicho en otro lugar. 

Tiene Besao muchas sementera.-^, en la gran meseta de 
. la cordillera, donde cosecha rico y abundante palay. Apro- 
vecha, además, todas las faldas de los montes ep forma 
escalomada hasta llegar al profundo de las angostas ca- 
ñadas. En la misma cima ó meseta de la cordillera hay 
tres pequeñas lagunas, las que vienen á ser bis fuentes 
del Balasian. el cual, después de fertilizar m¡uchas se- 
menteras y recoger las aguas de Agooa, entra en el Abra, 
•ntre Namitpit y Angaqui. 

Sus montes más notables son, las sierras de Maspi-il 
\yoT el Norte, y por el Sur, la de Oadayan, las cuales, 
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arrancando la primera de la misma ranchería, y la se- 
gunda Á cinco kilómetros Sur, descienden paralelas en 
dirección Oeste hasta el río Abra. 

El nombre de esta ranchería ha dado origen a 
la raza de los bnsaosj siendo considerada como ca^^ 
bfjcera, y habiendo sido, hasta pocos años ha, la que se 
imponía tí los Büriks é Itetapanes por su valor bélico. 
Pero desde que España les puso el destacamento mili- 
tar, dejaron sus instintos y hábitos guerreros, cambian» 
doles por los de la agricultura. 

8on los Busaos de formas cor|X)rales mas correctas, de 
nariz mate aguileña y de color mas claro que el de lo?* 
/tetapaneff y Búriks; y los jKSmulos no los tienen tan sa* 
lientes como estos. Son altos y bien proporcionados, más 
bien delgados que gruesos, ágiles como corzos, y trepan 
y saltan como ardillas. Cuando tienen que defenderse del 
enemigo, acochan el momento oportuno para caer sobre 
la presa, la que rara vez se libra del certero golpe de 
su fuerte lanza, arrojada con la velocidad del rayo por 
su robusto brazo. 

Son también los habitantes de Besao, no obstante el 
mucho frió que hace en los elevados montes sobre que 
se halla la ranchería, los más aficionados á bañarse, así 
que desde luego son los más limpios que se hallan iK)r 
estas mnntañas, sitien el vestido brilla por su ausen- 
cia. Fuera de alguna levita ó traje de los que la Junta 
de Damas de Manila mandó al K. P. Rufino Redondo 
para repartir entre estos infieles, no se ve más ropa que 
la mugrienta manta y el tradicional y cómodo bajaque. 

Mientras el rubicundo Apolo no se digna calentar la 
atmósfera con sus ardientes y luminosos rayos, el vecino 
de Besao permanece encerrado casi herméticamente en 
su casa: y cuando Febo tiende por aquellas elevadas 
montañas las doradas hebras de sus hermosos cabellos, 
sale el humo envuelto en la sucia manta á gozar del ca* 
lor que le proporciona el astro del dia. 

Entonces respira ~ aquella embalsamada atmósfera, des* 
pues de haber aspirado la enrarecida y saturada de car* 
bón y del humo del resinoso pino que toda la noche 
ha estado consumiendo el poco oxígeno de su vivienda. 
Solo su ancho pulmón puede soportar el ambiente me- 
fítico de su morada. Todavía la noche no ha extendido 
sobre la haz de la tierra las alas de su negro y lúgubre 
manto, cuando Ips moradores de Besao se encierran en 
su concha á esperar el día siguiente. Encienden el ío* 
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gón y le ponen tal cantidad de leña, que el fuego pueda 
durar hasta por la mañana. Penetrar en aquéllas redu- 
cidas casas 6 chozas, es, para el europeo, poco meíios 
que imposible. En una sola habitación, que mediril cuando 
más treinta metros cúbicos, sin ventana ni respiraderos, 
se cobija reducida 6 numerosa familia, con una pira 
capaz de consumir muchos metros cúbicos de aire poi" 
hora; así que no tarda en caldearse aquel reducido es- 
pacio, y formarse una atmósfera saturada de carbono y 
algunos otros gases que despide el aromático y resinoso 
pino. Lo extraño es que no se asfixien. 

Al Norte del cuartel de la Guardia Civil y á unos 
800 metros de distancia, se alzan rápidamente dos mon* 
tecillos, separados por pequeña garganta, y terminando 
casi en punta, pucs su meseta no tendrá diez metros cua- 
drados. Presentan tan caprichosa forma, y es tal su igual- 
dad y simetría, que parece están invitando al viajero 
á visitar aquellos extraños fenómenos de la naturaleza. 

Una tarde del mes de Octubre de 1889 me determiné 
á visitarlos. Me proveí de cuatro igorrotes con bolo para 
que abrieran camino, é hice la ascención á tan capri- 
chosos montes ignorando el significado que en la loca- 
lidad tenían los esbeltos picachos. 

Me acompañaban, además de los mencionados igorrotes, 
el Sr. Capitán de la Guardia civil y un guardia. Em- 
prendimos la penosa subida á campo traviesa i>or igno- 
rar el camino, ó mejor dicho, porc^ue los igorrotes no qui- 
sieron enseñarnos la subida. Con bastante dificultad con- 
.i^eguimos trepar por tan escarpadas rocas, y encaramar- 
nos en la cúspide del que parece mayor. Si difícil es el 
ascenso por aquel lado, ¿cual no sería nuestra admira- 
ción, al ver que por la parte septentrional presentaban 
los dos montes un corte perpendicular de 400 á 500 me- 
tros? Como nuestro ascenso no había sido por el cami- 
no, no vimos la puerta sagrada, hasta que llegamos á la 
cúspide. En ella vimos los fogones; y empezamos á sos- 
pechar que aquellos altos fueran la residencia de los 
dioses de Besao ó de alguno de sus barrios. Aquellas pie- 
dras simétricamente colocadas, aquellas cenizas y tizo^ 
nes en aquellas alturas, estaban diciendo á voces que 
eran las aras donde el Dios creador, conservador y rému- 
nerador había recibido los sacrificios de aquellos salva- 
jes. Al efecto pregunté á los igorrotes que nos acompa- 
ñaban si allí celebraban sus sacrificios religiosos. Pero 
iiquellos, ó por vergüenza á confesar su ridicula religión. 
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o por temor á que nos burlásemoB de ella, lo cierto es, 
que 110 quisieron confesar qué querían significar aque* 
lias piedras y carbones. 

Comenzamos nuestro descenso con mucha más oomo- 
flidad porque el camino era trillado. Más el Sr. Capitán, que 
se había interesado en saber el significado de aquellas 
señales, para obligarles ¿ contestar, les dijo que iba á 
pegar fuego á toda aquella maleza. Tjos igorrotes suplica** 
ron que, por la honra de nuestras vidas, no pegásemos 
fuego al monte, porque podría arder y quemarse la ran- 
chería. Como la razón no convencía, el capitán pegó fuego, 
y nos alejamos para poder contemplar la inmensa ho- 
guera que levantarían aquellos montes, si llegaban á ar- 
der. Cuando las llamas habían tomado algún incremento, 
nos dijeron los igorrotes; ''esos dos montes son el lu^ 
gar sagrado donde los dioses tutelares de Payeo reci- 
Iwn los sacrificios y ofrendas de sus adoradores" Por esa 
suplicábamos á V. V. no les pegaran fuego. Verán V. V^ 
con que prontitud salen todos sus habitantes á evitar que 
las llamas se a|K)deren de la cúspide, asiento y residen- 
cia de los avnitoH invisibles." Kfectivamente; todavía no 
habíamos llegado á la puerta, cuando un inmenso gentío, 
con estrepitosas voces, gritos y silbidos, atronaba y lle- 
naba los ámbitos; y armados todos de ramas verdes y 
bolos, hombres y mujeres, trepaban por aquellas agrestes 
faldas cubiertas de maleza, que momiíntos antes nos 
parecían llenas de precipicios, por donde no era posible que 
planta humana pudiera transitar. Como si <le las mismas ro* 
cas y de la misma tierra hubieran brotado liombres, así apa- 
recieron por todas partes acjuellos salvajes, acordonando el 
fuego en un momento. A muy corta distancia de donde se 
hallaba el foco de la hoguera, cortaron y limpiaron toda 
la maleza, y con las ramas de que venían prevenidos, 
á una voz de mando, avanzaron todos hacia el foco y -en 
breves instantes quedó apagado todo el fuego. 

Ocho años hacía que no se había quemado el monte 
myrado] así que tenía mucha maleza reunida, pero tam* 
bien mucha vegetación. Si el incendio hubiara sido en 
el mes Enero, de seguro que no se salvan ni los fogones 
de la cüspide. 

^ Regresamos al cuartel, y el Sargento, que había salido 
a nuestro encuentro, tan pronto vio el fuego, nos dijo 
que habíamos puesto al barrio de Payeo en la obligación de 
tener que celebrar, por lo menos, tres dias de canao 6 fiesta , 
Haciendo rogativas por todos aquellos montes, hasta 
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<]ue BU8 dioseB se dignaisen volver á bus quemados lares* 
Entonces nos refirió el caso que presenció el afio 1880- 
''Un cabo factor de Administración Militar , pegó fuego al 
cerro con tan mala sombra que el vorac incendio llegó* 
hasta la cúspide, ein poder ser dominado por los igo- 
rrotes. Afligidos y llenos de dolor se presentaron al re* 
fcrido caboy suplicándole primero y amenazándole despuéS|. 
que se dignasen costear el gasto del cañao que se veían 
obligados á celebrar por haberles quemado el templo donde 
ofrecían sacrificios á sus dioses. Optó el cabo por arre- 
glarse con elloSi y tuvo que darles cuatro cerdos grandea 
y cuatro arrobas de vino.'' Nosotros fuimos mas afortu- 
nados; pero, no obstante, se presentaron los igorrotes, des- 
pui^s de cortar el fuego, á preguntar quien había inten- 
tado quemar sus templos. Enterados de que había sido* 
el capitán de la Guardia Civil, se callaron, y no nos* 
volvieron á molestar. En vista de su conformidad, y déla 
fatiga que se les había proporcionado, ordené se les diera 
de beber dos tinajas de huni. Oir esta palabra y comenzar 
á dar saltos, como si á todos les hubieran tocado con 
un resorte, ó descarga eléctrica, todo fué una misma 
cosa. 

Uno de estos altísimos picachos es el destinado al Ser 
.supremo y el otro á los dioses secundarios. 

Pronto el vino alegró los corazones, y como no falta* 
han elementos, improvisaron un baile para matar las pe* 
ñas y fatigas. Una de las danzas que ejecutaron, y que 
es muy general hasta entre los tinguianes, es del modo 
siguiente: Las mujeres suelen estar sentadas. El que- 
quiere bailat, entrega á su pareja un tapis ó manta, y 
si ella acepta, queda obligada á salir, cuando el hombre 
le haga la señal sacudiendo otra manta y poniéndose 
enfrente de ella. Cuantas veces he visto esta invitación, no 
he podido menos de acordarme de los aficionados al toreo^ 
que se plantan delante de la res, y la incitan en idén- 
tica forma que el igorrote y tinguian á su digna com- 
pañera de baile. La despedida es también un verdadero 
quite. Este baile tiene mucho movimiento de trepidación 
y poco de traslación. Per lo regular describen un cír- 
culo andando é^ hacia atrás y ella hacia adelante, sin 
casi separar los talones, meneando la manta al compás 
de la música, procurando tenerla siempre extendida, é in* 
clinaíndola, ya á la derecha, ya á la izquierda. Ella debe 
tenerla siempre al lado opuesto del que él ocupa con la. 
suya. Cuando el varen se cansa ó no quiere bailar, sa- 
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sude coD violencia la manta y ella Be retira á su lugac 
sin acompañamiento. IjOB que hacen la fiesta obsequian 
á los bailadores con un buen vasío de vino al terminar 
<íada danza. Pueden simultáneamente bailar varias pa- 
rejas. 

Esta monótona danza terminó tan pronto se concluyen 
el vino; porque sabido es que el igorrote mientras ve 
delante comida y vino y quien toque la gansa y ol tam- 
borily él danza, sin que le maten penas. 

Habiéndose retirado los de Payeo, se quedaron los an- 
cianos de Besao, y con gran misterio me preguntaron, si 
era cierto que había antípodas, y que la tierra andaba. 
IjOs invité li pasar una soiré en el cuartel para demos- 
trarles que había antípodas, y que la tierra era 
la que se movía y no el sol. Acudieron en gran nu- 
mero de hombres y mujeres, y con los medios que pude 
temer li mi alcance, mandé construir una gran bola, la 
que figuraba ser la tierra, y puse cerca un quinqué, figurando 
«el sol. La parte do la bola que rucibia Ja luz, en aquol 
momento para los habitantes que ocupaban aquella pürto 
•era de día, mientras que los que se hallaban en la parte 
opuesta no recibían luz alguna sino de los astros matu- 
tinos. Hice girar la bola, y con algunas explicaciones 
quedaron casi persuadidos de la teoría científica, que nos 
demuestra estas dos verdades: el movimiento <le latierra 
y la existencia de los antípodas. 

Tiene Besao los barrios de Payeo, Mamis y Suquib, 
con algunos otros de poca importancia y no muy dis* 
t antes. 

Ku población la componen 82 cristianos y 1672 infieles* 



A ocho kilómetros de Sumadell y 28 do 
Banguitan. Cervantes, hállase la antigua Caaguitan 

como la llama el P. Diaz, hoy Banguitan, 
<ie8de el año 1887 que la declaró independiente el Sr. 
Maldonado, separándola de Besao, á pesar de no distar 
más que un kilómetro y contar por aquel entonces con 
110 personas! Con pocos más ha venido figurando hasta 
<li;ie D. Clemente Domínguez se tomó gran interés para 
<iue los padrones se hicieran Con más exactitud, y des- 
iiparecieran muchas de las ocultaciones, que todo el 
mundo venía observando. 

Cuanda esta rahcheda era dependiente de Besao, de- 
bían los capitaneen y viejos de esta que podían poner en^ 
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\né de guerra 500 hombres; y no obstante, la ranchería fi- 
guraba con poco más de 800 almas. En vista de estas 
declaraciones, procedió el Sr« Gobernador con gran integ- 
res ti revisar los pidrones, y resultó que Besao, que figu* 
rAbii con 703, subió á 1694, y Banguitan, que tec- 
nia 152, ascendió á 418, resultando un total de 2112 
almas. ' 

Tiene Banguitan los barrios de Cateñgan y Saflgilo, si- 
tuados en las fragosidades de la cordillera central, así 
como la ranchería, cuyas casas llegan á confundirse con 
las de Besao. 

Los ocho kilómetros que la separan de Sumadell, se 
hallan poblados <le grandes pinares. A la derecha del 
camino, crece una exuberante y rica vegetación. Los tron- 
cos de los pinos, así como los de otros corpulentos ár- 
boles, se hallan cubiertos de musgo, donde se desarrollan 
y crecen infinidad de preciosas y variadas parásitas. De 
sus ramas penden y ondulan largos penachos de verdín 
y lama, tela ó nata, que las continuas nieblas y fre- 
cuentes aguas dejan depositadas. 

A la izquierda del camino se ven las siembras de ca- 
mote, máiz y legumbres, y en la parte más baja las se- 
menteras de palay. £1 camino está interceptado por 
multitud de torrentes y cascadas, que salen y descienden 
de los montes con vertiginosa corriente, precipitándose 
por angostas y profundas cañadas, y uniéndose unas á 
otras hasta formar el Balasian, que, como ya hemos dicho, 
se une al Abra. 

Sus montes, así como sus hábitos y costumbres, son los 
mismos de los habitantes de Besao, á los que siempre 
estuvieron unidos. 
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CAPÍTULO X, 



Qttinsadan: sn estado de cultnra y la prehiitoria 

filipina. 

Es Guinsadan cabecera de agrupación deede que en 
ella Be puso escuela de niños, pues antes estaba agre- 
gada á Baueo. 

Siguiendo la carretera de Tadian en dirección meri- 
dional, se llega, sin bajar ni^bir graniíp» cuestas, pero 
jiunca por camino llano, á esta ranchería, que se halla 
en la cima dd la cordillera central á corta distancia 
del nudo del Dafd, en el mismo punto donde está re- 
presentado el eje desde donde arranca, en dirección 
septentrional, la mencionada cordillera, que muere en 
^ el promontorio llamado Punta PatapaL 

Esta ranchería es una de las primeras que dieron 
la obediencia, y que el P. Diaz llama Guinda jan. Co- 
secha abundante palay en las faldas de los montes y 
en Jas fértiles orillas del río Lesneb. Se dan bien toda 
clase de legumbres y verduras, así como las patatas y 
otros artículos de Europa. 

Hay en sus montes ganado vacuno muy cimarrón. 
]>espués de la epizootia, lo han ido recogiendo; pero antes, 
se consideraban con derecho á él todas las rancherías 
de aquella agrupación. Ignórase cual fué el origen ó 
principio de estos hatos de ganado. Según la versión 
más probable, y que no carece de fundamento, es que 
cuando abundó el ganado en todas las rancherías de 
Otucan, Bauco, Ibanao, Vila y Guinzadan, todo andaba 
mezclado por las sierras de Sabangan y Pingad; y como 
para su consumo tenían suficiente las mencionadas ran* 
cherías con el que pastaba al pié del monte, nunca se 
cuidaron de averiguar las cabezas que pertenecían á 
cada una; así que el ganado todo estaba revuelto y sin 
marca, y tan poco acostumbrado á ver gente, que cuan- 
do algún individuo se presentaba por aquellos sierras, 
en vez de embestir, como nuestros toros bravos, huía, 
y por esto lo llamaban cimarrón. \ 

Está dividida Guinzadan por el júnico río de su nom- 
bre, que fecundiza sus sementeras ' y que, viniendo de 
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liCH'Seb entra en Banco, para continuar 8U curso hasta 
Habangan. Estas aguas corren á Cagayán, así como to« 
das las que nacen en la parte oriental de la cordillera. 
Como la ranchería está situada ei\ lo más elevado, salen 
de su jurisdicción algunos torrentes, que se precipitan 
por el Oeste á formar el Caguhatan, de que ya hemos 
hablado. Las . aguas, pues, de sus calles entran ^n dos 
mares. 

Sus montes son: por el Norte, Adayó, sin duda \yoT ha- 
llarse lejos, 6 H gran distancia; al Sur, Pcsnadan, que 
¿«on grandeij picachos de la sierra de Pingad; al Este, 
Tiquen, entre Ibanao y la mencionada sierra, y al Oeste, 
Palifígaa, entre Lesseb y el nudo del Data, sirviéndole ae 
fístribo. 

Tiene los barrios de Antí y Maapas con muy buenos 
terrenos. Sus habitantes, que hasta hace pocos años eran 
tenidos jx)rsemi alzados, son sumisos y tral>aj adores; pues 
además de ayudar á las plantaciones que hacen algunos 
ctistianQs..en su rjuichería, no son los que menos brazos 
dan para las grandes roturaciones que se están haciendo 
en ei Distrito. 
, A la vera de la calzada tiene, en buen estado, una plan- 
tación de 20,000 cafetos un señor español. Las demás 
plantaciones son propiedad del maestro y principales del 
pueblo. 

Cada kilómetro que se avanza hacia el interior dees- 
tas montañas, se van viendo más marcadas la menor. cul- 
tura, la mayor desnudez y el más cruel y repugnante 
^salvajismo. 

Ya en esta ranchería solo gastan pantalón, enlosdias 
de recepción, el Giobernadorcillo y algún capitán pasado. 
También se ven paletos, fracs, que ya han perdido una 
aleta ó las dos colas^ y casacas á la Federica, con hom- 
breras de distintos colores, todo ello importado. En fin, 
que cuando se ponen de gala, es un verdadero carnaval. 
Se presentan unos, en la casp Gobierno, con toda la se- 
riedad del mundo, y con la naturalidad propia del sal- 
vaje, con medio frac y las piernas al aire; otyos Uef- 
van una bata que no se sabe de qué color fué. Aquí 
quisiera yo que vinieran esos señores qué {anto 
ponderan la prehistoria y la gran civiliz9.ción del ^ país 
anterior á los españoles, y, sobre todo, á esos que lantp 
'incienso les han dado j que creen no haber reci|[)i(i^o 
i\adá bueno de España; á' estos sabios presumíaos, que, 
H fuer de desagradecidos, se creen con lá ciencia infusa, 
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recordaremos lo que en un estudio formal decía M. Gh* 
Ploin acerca de los Orígenes de la Civilización (1). En 
¿1 ha evidenciado y hecho notar que ^^ninguna nación de 
Europa ha medrado y adelantado en cultura espontá- 
,neamente y con solos sus esfuerzos. Grecia misma y Roma 
recibían de fuera el germen de sus adelantos. En Egipto 
y Caldea es donde será preciso buscar los orígenes de la 
civilización occidental; en todos los demás paises, mien- 
tras una civilización extranjera no los ha sacado del 
salvajismo, los pueblos han dado á entender que, por sí 
solos, son incapaces de salvar la barrera que media entre 
la civilización y la barbarie.*' 

Es de reparar este suceso histérico, muy de acuerdo 
con la filosofía. ¿Qué sudores y paciencia no ha méneü- 
ter el sabio maestro para instruir á los torpes y dor- 
midos entendimientos? ¡Cuantas veces, desesperando del 
buen éxito, abandona una tarea tan ímproba cuanto 
inútil! Y los transformistas quieren que los estúpidos 
salvajes sean maestros (íe sí propios, y salgan del em- 
brutecimiento en que yacen.... (2) 

Dice D.Modesto Lafuentc, que "toda revolución, toda 
invasión de uii reino, es la destrucción aparente, la 
muerte del país en los primeros momentos; pero ésta 
destrucción, ésta muerte es un gran pa'¿o en el camino' 
de la civilización, en la historia de los pueblos y vida 
de la humanidad." 

"El mundo presencia (continúa) á veces el espectá- 
culo de un pueblo que sucumbe á los golpes destruc- 
tores de un genio exterminador; pero de esta catástrofe 
viene á resultar, ó la libertad de otros pueblos, ó el 
descubrimiento de una verdad fecundante, ó la conquista 
de una idea que aprovecha á la masa común del gé- 
nero humano " 

"A veces, pueblos, sociedades, formas, todo desaparece 
á los sentidos externos; y es que la vida social ha al- 
canzado, bajo nuevas formas y en nuevas alianzas, el 
siguiente periodo de su desarrollo, y nuevas generacio- 
nes van á funcionar con más robusta vida en el mismo 
teatro en que otras perecieron." (Discurso preliminar). 

Según estas teorías del gran historiador espafiol, sin 
duda alguna que el salvajismo en que vive la inmensa 
mayoría de los igorrotes, es debido á no haberse rea. 

(1) HiiUfUii «le la Seei^té fl*aiilro|Mil(igiü ile PartM, Jiiniet t;t Aout 1871.. 
Vfttso tttinbit^ii A Vozzi y Wateley, ArxobiNpo de Dublin. 
(1) Uvliici^ü y iMeiicia, P. CAmara, pág. 820 :t a edicióu, 1K8;;. 
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lizado entre ellos esos grandes cataclismos y destruc- 
ciones que producen tan admirables resultados, según 
la ley de la historia. 

Al tratar del salvajísimo <le estas razas, no queremos 
dar á entender que sean salvajes ni por origen ni iK)r 
esencia; lejos de nosotros tal suposición, cuando hasta el 
mismo Schlegel, lleno de entusiasmo en sus estudios de 
Filosofia de la Historia^ viene á parar, al cabo de opor- 
tunas reflexiones acerca del salvajismo del hombre caido, 
en la siguiente y bien lógica deducción: '^El hombre no 
es salvaje ni de origen ni por esencia, por más que 
pueda llegar á serlo en todos tiempos y lugares, y aun 
hoy mismo.** Antes, es claro, había rechazado de paso 
como inadmisible la monstruosa y pueril fantasía de 
Rousseau, que nos daba por toda imíiginaria felicidad y 
como paraiso de nuestra infancia, el ideal de un em- 
brutecimiento pasado íl). 

No obstante, el salvajismo de estos pueblos, y su tardo 
y lento paso en el camino del progreso y civilización, 
son una ]>rúeba más de la falsedad de la filosofía pagana, 
manifestada por la desconsoladora idea del fatalismo en- 
cerrada en aquellos celebres versos del poeta Horacio: 

"La edad de nuestros padres, peor que la de nuestros 
abuelos, nos produjo á nosotros, peores que nuestros pa- 
dres, que daremos pronto el ser ai una raza más depra- 
vada que nosotros," 

-.Etas pareutum, pejor avis, tullit 
Nos nequiores mox daturoi? 
Progeniem vitiosorem. 

¡Cuánto más consoladora es la doctrina de un filósofo 
cristiano, que dice: **Es la mioión de los siglos moder- 
nos adelantar y luchar, y si la palabra de Dios no es 
engañosa, irá desarrollándose y realizándose cada vez más 
la ley del amor y de la justicia; y como en ella con- 
siste, así mismo, el perfeccionamiento de la moral, será 
infalible el progreso, porque habrá venido á ser la ley 
natural de la humanidad." 

Así, pues, dado el estado actual de estos habitantes, y 
teniendo presente el constante progreso de las razas, \\o 
podemos creer en esas civilizaciones de las cuales no nos 
han quedado rastro ni vestigio, ni monumento alguno 
que sea testimonio de la tan decantada cultura de estos 



(1) lie^^n 11. pag. 60, tom prem. 
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naturales, ¿Qué podremos decir de todos esos que creen 
<iue sus padres han sido de peor condición que sus abue- 
loS) y que ellos son muy desgraciados, porque están dan* 
do el ser á unas criaturas que han de ser victimas del 
más tirano despotismo? En estas montañas tienen esos 
señores á los verdaderos representantes de sus antepa- 
sadoSy tal cual los hallaron á casi todos ellos los espa* 
ñoles al pisar estas tierras. No queremos recargar el 
€uadrOy pero podríamos aducir testimonios de historia- . 
dores, por los cuales se vería que el estado de aquellos 
habitantes, en poco se diferenciaba del que hoy tienen 
las tribuH que permanecen aun independientes. Apenas 
hemos llegado á ese puis, donde solo pasajeramente han 
penetrado la religión y la espada, y no obstante, ¡qué 
ilegradación! ¡qué suciedad! iciué desnudez más repugnante, 
no se nota en lo ya recorrido! ¿Es acaso que suspiran 
por e:>te estado los que tanto ponderan la cultura del 
pais á la llegada de España? Ni su teogonia ofrece un 
«sistema teológico, ni la filosofía ni las letras y bellas 
~irrte» han dado señales de su existencia. 

Para ajustar una bien sencilla cuenta, necesitan un 
saco de man 6 de piedrecitas. Menos mal que todas 
sus oi)eraciones mercantiles están reducidas á pequeñas 
cantidades. 

Un ejemplo bien sencillo pondrá de manifiesto sus 
alcances matemáticos. Se compran ochenta cestos de 
patatas á ocho cuaitos cada uno. Para saber lo que 
han de recibir, hacen ochenta montoncitos de á cuatro 
granos de maiz cada uno, y ese es el numero de mo- 
nedas de á dos cuartos que les corresponden. Para re- 
ducirlas á ))esos, vuelven á formar montoncitos de á 
diez granos, sacan uno que representa un real, y ocho 
de estos un peso, de modo que son 80X4=«320: 10=«32: 
Sa-4 pesos. Y no queremos descender á problemas más 
trascendentales, porque no caben en su inteligencia, to- 
davía inculta y dormida. 

Antes de que el pendón de Castilla se paseara por las. 
aguas filipinas, ondeaba en la Isla de Timor la bandera de 
las quinas; pues bien, malayos son aquellos subditos de Por- 
tugal, como malayos son los filipinos. Veamos cómo se 
expresa el celoso Misionero P. Manuel María Alves da 
Silva (1). "Entre á multiplicidade de dialectos que fa- 
lla 6 milhao d'habitantes da nossa colonia de Timor, 



(1) XocueH lia grainintttU'ii *'(fti1oU" dialecto ile Tlim»r. Macan. J9Ü0. 
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dialectos que trazcm todo» origen do malaio^ lingua bas- 
tante culta da Java, Célebes c Molucas, distinguein-se 
principalmente cinco, que sao: o teínm^ rfalnli^ vnimA^ wki- 
cacáe e midir?^ 

Hablando del dialecto ijalolij dice: Até ao prewnte nada 
havia escripto sobre este dialecto, nem euroixíu alguní 
6 íallava á niinba cbegada á Timor eni 1S77. Em 18W> 
escreveu o meu collega e companheiro de missao, P. Se* 
bastiao María Apparicio da Silva (hoy Jesuita) um dic- 
cionario é pi^quena grammática de /ritan, editados em Ma- 
cau, que muito me serviram. 

En la lección preliminar dice: **Ño estado quasi pri- 
mitivo d' aquelles povos, sem caracteres nem signal al- 
gum de lingustgem esrripta, imagina-se fácilmente ó cí?- 
tado rudimentar da sua Hnguagem falada e a difficuldade 
de se Ihe dar ou descobrir regras porque se exprimem,. 
ó que 8Ó pode obter a ionga practica com estes insula- 
res e a constante e vigilante observagao da sua maneira 
de se ex})ressarem." * 

Compárese ahora con ese inmenso arsenal filológico que 
posee Filipinas, merced á las Corporaciones religiosas, y 
digan esos detractores si la literatura malaya ha llegado 
en alguna de las muchas islas donde se habla, ai la 
altura en que so encuentra en Filipinas. 

Está situado Ibanao en la falda ile la 
Ibanao. Carao- sierra de Sabailgan, jí tres kilómetros 
ter belicoso de de (íuinzadan, con magníficos terreno» 
sus habitantes, de palay, que suele exportar para Man- 

cayan y Suyoc; cosecha además camote, 
y maiz, con algunas otras legumbres y verduras. 

Pertenecen sus habitantes, en número de 765 infieles y 
12 cristianos nuevos, á la raza de los Buriks y han sido- 
muy belicosos; así que se les halla siempre dispuestos á 
ir con las expediciones militares, ya con las que han salido 
de Cervantes para castigar á los rebeldes de Sápao, Ba- 
laois y Pacauel, como con otras que se han realizado 
en el Distrito de Bontoc. 

Tiene los barrios de Atey y Anti, que gozan de idén- 
ticos terrenos, cosechas y condiciones. 

Las plantaciones de café son muy escasas, por falta de 
vigilancia y de afición en sus habitantes. 

Sus montes son: al Norte, Añgañgoan; al Sur, Pamo* 
ñgayan: al Este, Sesecan, y al Oeste, Safíguan. 

No tiene ríos; pero hay infinidad de torrentes y cascadas 



que 86 precipitan por cada un^ de las gargantas y des- 
filaderos de la sierra, al pié de la cual está la ran«^ 
cherfa, la que aprovecha también las aguas del rio Losseb 
para las sementeras bajas. 

Son vecinos de esta ranchería uno de los igorrotes que 
fueron á la Exposición de Madrid^ llamado Gumad^ang, 
asi como el desgraciado Capitán Lao-lao, que lé acompañó* 
á España, el cual, aunque natural de la aguerrida y be* 
licosa Pingad, estaba casado en Ibanao. 

De estos dos igorrotes, dice D. Manuel Antón: ^'Gumad-ang^ 
guinaan, de Lx^panto; la nariz aguileña, los labios finos 
y delgados; la expresión inteligente y el ojo europeo; 
pero el ademan y la actitud es avizor y alerta como la del 
toro bravo sorprendido en la dehesa. No lleva más tatuaje 
que una espiral en el dorso de la mano derecha, signo 
de su tribu. 

**Lao-lao, guinaan, de Lepanto, guerrero como los an- 
teriores, acaso el más fiero de todos sus compañeros; os- 
tenta una especie de rueda dentada, que debe representar 
el sol, en el dorso de la mano derecha, y otra con una 
cruz en el centro en el de la izquierda, una especie de 
figura de perro en el hueco del pecho, una figura de 
rana con otra de perro en el brazo izquierdo, y otras 
dos de perro en el derecho; en el pecho, en el vientre, 
en los brazos y en las jiiernas, multitud de cicatrices.'^ 
Al regresar de la Exposición, Lao-lao y su compañero 
encontraron á los igorrotes de Ibanao "Tnuy alegres^ y eon» 
tlMitos, porque creían (á semejanza de los judíos que to- 
davía están esperando á su omnipotente Redentor) que 
volverían cargados de riquezas, que les traerían muchos 
oro, y que indudablemento S. M. los habrían colmado 
de toda clase de bienes para ellos y para la ranchería, 
así como de todo género de gracias, exenciones y pri- 
vilegios. 

Los viejos dispusieron que una comisión saliera al 
encuentro de los ilustres viajeros^ y tan pronto llegaron 
estos á la ranchería, el consejo de ancianos les presento 
el programa de las fiestas y saraos que tenían proyec- 
tados en obsequio de los afortunados, (era como los lla- 
maban), pero cuyos gastos deberían abonar los expedicio- 
narios. V 

Los convites y bailes de estos nuevos Camachos habían 
de durar un mes. Fuerte proposición para el vencedor de 
Pacuel y Balois, y mucho más para una bolsa que no con* 
taba arriba de cincuenta pesos, resto de su largo viaje. 
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Era Lao-lao quién i había conseguido con bus lanceros de 
Pingad é Ihanao Ilibrar al Comandante Sarela del 
apretado cerco en que lo habían puesto los alzados de 
Pacauely matándole varios guardias de la pequeña co- 
lumna que formaban la expedición, la cual se vio obli« 
gada á formar el cuadro, sin municiones, y sin que 
el terreno le permitiera avanzar á la bayoneta; sobre 
aquella masa de combatientes que, en forma de a va- 
lancha ó alud desprendido de alto ventisquero, se le.^ 
echaba encima, hasta agarrar los fui^iles por las ba- 
yonetas, ^apoderándose de ocho y matando varios 
guardias, los cuales hubieran i)erecido todos, si 
Lao-lao no hubiera cargado por retaguardia á lo¿* 
arrojados é insolentes de Pacauei, hasta lograr ponerse * 
al lado del Comandante y obligar al enemigo á la huida, 
Valióle este hecho de armas la cruz del mérito militar, 
más otra del mérito civil. Este mismo supo guiar otras 
expediciones para librarlas de caer en sitios donde hu- 
bieran tenido algún d «calabro. 

Pues bien; ahora Lao-lao, solo, se vé amenazado por 
toda una ranchería. No por eso teme, y contesta con 
desenvoltura: "se hará lo que yo mande y quiera." Con 
iísto se picaron sobre manera lo.s que ya se saboreaban 
y gozaban con el mes de constante bacanal que veían 
<m perspectiva, según rezaba el programa do los viejos. 
Más tanto aparato quedó reducido á dos dias, en los cua- 
les no faltó carne de vaca, carabao, cerdo y perros en 
abundancia, así como el vino hvfhvff. 

Dada su brillante historia, pronto volvió Lao-lao á ser 
el Edecán de los señores (iobernadores, para meter en 
cintura á la ranchería diTIbanao, la que, durante su au- 
sencia, había tenido abandonados los caminos, la recau- 
dación y el cumplimiento de todas las órdenes del Gobierno. 
La actividad que Lao-lao desplegó en todo esto, irritó 
más y más á los que ya estaban demasiado descontentos, 
por no haber accedido á obsequiarlos con un mes de fies- 
tas á su regreso de España. Todo esto reunido, sirvióles 
<le pretexto para tramar su muerte. No pudieron hacerlo 
tan en secreto que no se enteraran los cuñados de Lao- 
lao, loB que le avisaron en el momento crítico en que 
9e reunían en la casa del Gobernadorcillo los que habían 
de ejecutar tan alevoso plan. Cogió Lao-lao su escopeta; 
y gracias á que no pudo encontrar la llave de la caja donde 
guardaba las municiones, que, de otra suerte, pocos se 
hubieran librado de sus certeros tiros. Descargó el üni- 
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<co oartucho que tenía é hirió á uno de los que se ha- 
llaban reunidos en la citada caaa del Gobernadorcillo. 

Toma luego la lanza y desciende de au casa en busca 
de sus enemigos, que acosados por los remordimientos 
de su conciencia, habían huido abandonando al herido. 
Entonces el valiente guerrero se convierte en médico; 
•cura al atentador de su vida, busca gente que cargue 
con él, y lo lleva á Bauco, donde entonces el residía 
Directorcillo, Extiende éste el oficio dando conocimiento 
al Gobernador, lo recoge Lao-lao y sin más escolta que 
los cargadores necesarios, se dirige a la cabecera para 
«entregar el herido y sincerarse ante el Gobernador, 
dándole cuenta exacta de todo lo sucedido. 

Todavía lo recuerdo perfectamente. Era un domingo; 
El Sr. Goliernador y demás empleados, después de oir 
misa, y mientras yo dirigía en ilocano la palabra al 
pueblo, habian subido al convento, como de costumbre. 
En el mismo momento de salir yo de la Iglesia, me 
hallé con Lao-lao y el herido, mejor dicho, con el muerto, 
pues había fallecido en el trayecto de Cayán á Cervan- 
tes. Le pregunté por la novedad, y con la mayor ino- 
cencía y tranquilidad me dijo: 

''Es uno de los igorrotes de Ibanao, (señalando á las 
parihuelas, donde yacía un cuerpo humano lleno de san- 
gre), de los que me querían matar y yo le he paga- 
do un tiro." 

Si él hubiera sabido nuestras leyes, con seguridad que. 
jamás hubiera caido en poder de la justicia, ni perdido 
su libertad. Conocedor cual ningún otro de cuantas veré--* 
das hay en todo el país de los alzados, temido de todos ellos, 
si no amigo, hubiera sido recibido con los brazo» abiertos 
•en cualquiera ranchería; y cual sucede con otros ¡gorro- 
tes de menor importancia, jamás, ni la Guardia Civil, 
ni la Infantería hubieran dado con 51. Pero su noble 
proceder y carácter y la persuasión de haber obrado con jus- 
ticia, le hicieron ¡lonerse en manos de ésta, que resultó para 
él un verdugo. En la instrucción del sumario, pudo ha- 
bérsele favorecido, pero no se tuvieron en cuenta ni la 
prevención que contra él había, ni\otras circunstancias 
que hubieran atenuado muchísimo^ el crimen, en el 
cual sólo faltó el momento de hal)er sido agredido, para 
•excusarle de toda responsabilidad. Algo debiera haberse 
hecho en agradecimiento á los buenas servicios que había 
prestado. Atenuada la {>ena, se vería, acaso, ya libr^, 
mientras hoy gime en las prisiones de Vigan el que 
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siempre corrió libro por estos escarpados montes y riscos y' 
sin que lanzan, ni aliñas, bolos ni flechas de alzados se 
opusieran á su paso. 

Hay en esta ranchería algunos tipos de facciones más 
correctas, y color más claro que en otras. Quizá sean 
descendientes de los desertores españoles, que, según 
dicen los igorrotcs, se escaparon de Cagayan y se ra- 
dicaron en esta ranchería de Ibanao, y en las de Cayán 
y Banaao, y que, por lo visto, no tuvieron gran repug- 
nancia á celebrar el matrimonio igorrotil. Ya hemos 
visto ccSmo D. Manuel Antón halló algunos de estoK 
rasgos en el igorrote Gumad-ang. 

l^á Lesseb al Sur de Ibanao, con 741 in- 

Lesseb. fíeles divididos en los barrios de Laglagan, 

Panañgao, Boas, Loocan, Tanap y Ba- 
nuata, todos ellos en elevados riscos, que más parecen gua- 
ridas de águilas, grullas y otros animales, que viviendas 
de hombres. Tal es la situación ((ue ocupa esta ranchería; 
•Sobre cada peñasco se alza una ó áo^ chozas ó pocas 
más; por eso tiene tantos barrios. 

Salen, como ya hemos dicho, de la elevada y extensa 
meseta del Data, muchas y abundantes cascadas que vienen 
á formar v\ río de Lesseb. Algunas duran todo el año, 
visibles á muy larga distancia, con saltos de centenares 
de metros. Causa - un efecto sorprendente aquella larga 
cinta de plata, que semeja el agua en su caida, resaltando 
sobremanera entre el color verde mar que presenta la 
montaña, vista á gran distancia. Bordeando el inmenso- 
precipicio que forma esta interminable cascada, desciende, 
serpenteando, la vereda que pone en comunicación con los 
valles de Asin y Sápao. 

El principal y casi único alimento de sus habitantes son 
el caimote y verduras, pues el poco arroz que cosechan lo* 
hacen vino, así que son relativamente pobres. 

No obstante vivir en tan elevadas regiones, donde el 
constante ejercicio debiera desarrollar mucho más su 
musculatura, son también, en general, más raquíticos que 
los de otras rancherías. Las únicas prendas de vestir 
que usan, el bajaque y turbante, los hacen de las cor- 
tezas de los árboles, así que allí no hay ni comercio ni 
industria. La manta solo la gastan hombres y mujeren, 
cuando hace frío. 

Pertenecen á los Buriles. Su poco trato con las demás 
rancherías, loe tiene sumidos en un estado muy lamen* 
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table. Pocas veces se les vé descender de aquellas como 
atalayas, donde pasan la vida contemplando la cuenca del 
Abra. 

La vegetación de sus montes es espléndida, variada y 
exuberante. Ocupan los pinares hasta media falda; siguen 
el carrasco, la encina y roble; coronando la cúspide, varia- 
dísima flora. 



CAPITULO XI. 
Banco. 

E» Bauco cabecera de agrupación y tiene escuela de nifios 
de reciente creación. Se halla al Este de GervanteSi á 18 kilo* 
metros, ocupando la falda oriental de la gran cordillera^ 
con magnificas sementeras á orillas del río Lesseb, y en 
algunos otros sitios y cañadas de sus montes. Cosecha 
abundante arroz, camote, maiz y algunas legumbres y 
verduras. 

^on gente trabajadora, así que, además de tener en muy 

buen estado sus ¿sementeras y huertas, han hecho pe* 
ciucñas plantacioncH de café por su cuenta, y han ayudado 
lí dos indios y ai un chino á poner unos 60.000 ca- 
fetos. 

Hay alguna industria alfarera, reducida á ollas de varios 
tamaños, pero no muy grandes ni muchas. No cuentan con 
iustrumento alguno ó artefacto para su construcción, y 
sin embargo, les dan muy buena forma, las barnizan ó las 
hacen vidriadas por dentro, y con caprichosos dibujos 
por fuera. He intentado muchas veces introducir entre 
ellos los tan sencillos aparatos de una mesa atravesada 
por un eje vertical con sus dos ruedas. Los pies im- 
primen movimiento lí la de al)ajo, que es la mayor, y las 
manos manejan el barro en la superior; de modo que un 
solo hombre puede hacer muchísimas en un dia. Pero 
todos mis esfuerzos se han estrellado contra su apatía, 6 
inveterada costumbre. 

Como sus necesidades son muy escasas, conténtanse con 
)X)der hacer una ó dos ollas, por medio de su tosco y 
primitivo sistema y procedimiento. 

Sus montes son: al Norte, Nambug-so, centro de la sierra 
de Baguen; al Sur, Angangoan, confinando con Ibanao; 
al Este, Calimbataoa, sobre la calzada para Otucan, después 
de vadear el río; al Oeste» Quesang» sobre el camino para 
Tadian. Los ríos que fecundizan sus sementeras son eí 
Lesseb, Buyutan y el Solioec, con otros arroyos de muy 
poco caudal. 

Tiene abundantes pastos, y tenía mucho ganado en los 
montes Quesang y Calimbataoa, y extensos pinares en 
todos. 
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Es Otucan la segunda ranchería de la 
Otucan. agrupación de Bauco, de la cual dista 

tres kilómetros en dirección oriental. 

Tiene ricos y abundantes terrenos de palay, en los que 
cosecha arroz, no solo para sus necesidades, sino también 
algo para la exportación. Se crían también buenas ver- 
duras, camote, maiz y demás frutos del Distrito. 

Kl P. Fr. Maximiliano Estebánez fijó en esta ranche- 
ría el asieiito de la Misión de 8abangan, habiendo lle- 
gado á construir en 1896 la Casa misión, de madera, y 
llevado á cabo, hasta 1898, el acopio de materiales para 
la construcción de una pequeña iglesia. 

Al mismo corresponde parte importante en la edifi- 
cación de las escuelas municipales y casas habitación 
para los maestros de Sabañgan, Besao y Otucan, no 
habiendo podido ser terminadas las de esta última ranche- 
ría á causa de la revolución de 1898. 

Tenía esta ranchería mucho ganado vacuno, caraballar 
y de cerda, pero la epizootia lo disminuyó mucho.- 

Rodéanla los siguientes montes: al Norte y Oeste, el 
Oto, á cuyo pie y parte oriental se halla la ranchería, 
«n la margen derecha del río Ijcsseb; al Sur, Lacbaben, 
unido al Galimbataoan de Bauco, y j)or el Este, el Ca- 
manso. 

IjOs arroyos y torrentes que salen .de estos montes y 
riegan sus sementeras, no merecen nombrarse. 
- Tiene la misma industria alfarera que los de Bauco. 
Dificilmente se hallará un pantalón, entre los 484 in- 
fieles que componen su población. 

* • 

Distingüese Vila por sus ollar? de buena 
Yila. arcilla, siendo donde más se hacen. Dista 

menos de un kilómetro de Otucan, y 
He halla al pie del monte Oto. Bien pudieran formar 
una sola población. Ocupa iguaV Bituación que la an- 
terior, con hermosos terrenos á ambas orillas del Les- 
«eb, el cual, desde este punto, toma el nombre de Bti- 
yutan ó lean, hasta Sabafigan, donde se une al de Bontoc 
ó Buduyan. 

• Los montes son: Nambogsó, al Oeste, que se une á la 
cordillera ó sierra de Baguen y sé halla al lado izquierdo 
del río Lesseb; al Norte, donde la naturaleza, rompiendo 
con violencia, hace que di río^ Lesseb describa una ta- 
pida curva, se eleva magestUosof'el Gosodan, de graní-- 
tica construcción desde su base hasta unirse á la sierra 
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de la ranchería de Data; al Sur, el Oto, y al Este, la 
cuenca del río, que se precipita entre enormes rocas y 
l»eñasco8 desprendidos del üouodan hasta unirse al Budu- 
yan. 

Nu pasaré sin hacer mención del panteón que existe 
entre Bauco y Otucan, y que está pegado al mismo camino. 
Ks la cosa más primitiva del mundo ó, mejor dicho, el 
abandono más grande. Unas enormes rocas adheridas á 
la masa terrestre por el oriente, presentan su denudación 
por el occidente, con ligeras cavernas que apenas res- 
guardan las cujas de la lluvia, cuando el viento reina 
del iK>nientc. Sin cerca alguna, al aire libre, y quedando 
muchos cadáveres sin la petiueñn protección de la roca, 
í's, pues, el reíerido panteón un depósito de cadáveres 
h1 aire libre, más bien que un cementerio. 

Kntre estos igorrotes, lo mismo que entre los japo- 
neses, son dos los procedimientos pSra enterrar sus 
muerlos: la inhumación y la incineración, »i bien ésta 
nunca es completa. El sistema más general es el pri- 
mero, idéntico al de los jat>oncses, hasta en el tamaño 
de los ataúdes y otros iMirmenores; aunque los igorro- 
tes no depositan el pedacito del cordón umbilical, que 
tan cuidadosamente guardan los japetu'ses. 
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CAPITULO XII. 

Sabaflgafl. 

. Hállase Sabaftgan al Este d e Cervant es y á 27 kilóme- 
tros^ de distancia, con una sección de la Guardia Civil, 
habiendo sido antes Cabecera de la 10.* Compañía del 
2.0 Tercio, hasta que fué trasladada á Zambales. Tiene 
escuela de ambón sexos. 

Sus sementeras, situadas á ambas orillas del Buduyan, 
que con vertiginosa corriente desciende de Gayan, así 
como las situadas junto al río lean, que viene de Otucan 
y se une con el Buduyan al pié del cuartel, si bien este 
se halla u cien metros de elevación, producen muy rico 
y abundante palay, más que suficiente para sus mora- 
dores. <; 

En una meseta artificial, formada en la conclusión de 
la sierra de Pingad, y que viene á morir en la con- 
fluencia de los mencionados ríos, está la escuela y casa del 
maestro, todo ello de madera y tabla, y separado por 
un pequeño istmo del cuartel, que en un principio ocupó la 
cumbre del caliezo. Los cristianos tienen sus casas en las 
inmediaciones de la escuela, como adosadas, ó colgadas del 
monte. Tal es la escabrosidad y falta de terreno para 
edificación. En el fondo del valle está la ranchería, por la 
que atraviesa la via que conduce á Sápao. A la derecha 
del Buduyan se ve el pintoresco barrio de llagan. 

Los naturales de Sabañgan pertenecen á los Buriles, y 
como ocupan terrenos más elevados, se distinguen algo de 
los de Banaao. Su idioma, aun cuando es el mismo, tiene 
muchas variantes, y ellos mismos le clasifican cor el 
nombre de {(jorróte de los montesy 6 de la parte alta, pues 
de ambas maneras me lo explicaron cuando traté de 
hacer un estudio comparativo del Rocano con los diversos 
idiomas que se hablan en esta misión; el cual trabajo, 
aunque ímproln), hubiera sido de miicha utilidad, para los 
misioneros. Mas fueron tantas las dificultades que hallé, 
que, viendo que no podía vencerlas, desistí de mi empresa. 
Quede esto para alguno de mis sucesores, que, con más 
disposición y con^'tancia, pueda dedicarse á dar á conocer 
la riqueza y variedad que presentan los diversos dialeetos, 
hasta hoy desconocidos, de esta dilatada misión, donde 
se hablan, por lo menos, diez. Desde el igorrote ó tinguían 
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tie Tiafjan, que tiene mucha semejanza con el ilocano, hasta 
€*1 do Básao, que, si bien en bus raices y construcción con- 
f^erva alguna analogía, dista mucho de ól en algunas de 
sus formas y, sobre todo, en su pronunciación. 

Por ejemplo: maUáyo^ tumunhv^ Í7^^,7^'^'> ^^e en ilocsuio 
se dice: nfhyó, ttnnudo y aritos, y que en castellano quiere 
<locir le}oSy llover y prnrlientes^. Kn fin, como acertadamente 
decía I). Fidel Hernández. "Cada raza matriz, tiene su 
idioma que hablan solo los salvajes entre sí, U"?ando 
en su trato con nosotros el de la provincia mus próxima, 
alterádo^por la pronunciación y mezcla de algunas pa- 
labras del suyo. Así los que habitan al oriente de la 
cordillera Central, hablan con los cristianos un caijayan 
corrompido, y los del occidente, el panga ^inan ó ilo- 
cano, etc., etc.*' 

Sus elevados montes son: por el Oe^tc, la sierra de 
Pingad; ])or el Norte, la de Data ó Madepdepas; por 
ol Este, la cordillera Cauitan, que arrancando del Ca- 
Taballo central corre en dirección septentrional hasta 
morir en la ranchería de Hontor, En todas estas sierras 
crecen y se desarrollan grandes pinos y corpulentas 
elicinas, con variada vegetación. 

Al pasar la sief ra del Gallo ó (Cauitan, se desciende al 
río Ligligan que corre en dirección Norte, y pasando |>or 
las rancherías de Ambay-uan, Talubing y Can-eo, entra 
en el río de Bontoc, frente á la ranchería de Tutucan, 
ai ocho kilómetros Norte de Bontoc. El CauHan 6 (tallo 
se bifurca, dando origen ai otra cuenca llamada de Sa- 
muqui por ir á morir en dicha ranchería el río, que nace 
al Norte de dicha sierra. 

TiOs igorrotes de la agrupación de Sabafigan, son, al par 
que los más robustos de los Büriks, los rntis sucios y aban- 
donados. No se poner un pantalón ni cuando vienen á 
la cabecera, á pesar del frío que hace en toda la región 
ocupada por ellos. Su larga y enmarañada cabellera les 
sirve de abrigo. Grandes zoquetes de madera, introdu- 
cidos en los lóbulos, calientan sus orejas. La mugrienta 
manta da calor á sus cuerpos y cubre su repugnante des- 
nudez. Las horas de más frío las pasan al amor de la 
lumbre, asando camote. Las mujeres no suelen despren- 
derse de sus chaquetillas, sino cuando hace calor, ó tra- 
bajan en la sementera de palay. 

Cualquiera que se fije y vea tanto igorrote con su manta 
terciada y su nifío á la espalda, creerá que ^sta es una 
raza afeminada 6 mujeril. Nada más distante de la ver- 



—197— 

dad. Son do cariicter tan sumamente belicoso, que bien 
lo demuestran las luchas que han sostenido con los do 
Alapi Gunugun y Talubing, del Distrito de Bontoc. Y si 
desapareciese el fuerte destacamento de Sabañgan, so 
reproducirían con más frecuencia los sangrientos comba- 
tes de tiempos no lejanos, pues el odio y encono, repri'* 
midos por la presencia de la fuerza, están deseando es- 
tallar. 

Hoy mismo no se halla un igorrote de Sabañgan, que so 
atreva á pasar solo por la ranchería de Alap, porque están 
persuadidos que serían víctimas de la justicia (como ellos 
dicen), efecto de que los de Sabañgan deben á los de 
Alap nueve cabescus, l;is que no perdonan, aun cuando 
las autoridades españolas aplicasen á los sabafigeños todo 
el rigor de la ley. Y menos mal si, después de ser di^ 
apitados nueve, aceptaran la paz y empezasen á vivir 
bajo otra legislación y, más que nada, bajo otra religión, 
que es la única que podría hacerles mudar de costum- 
bres, y conducirlos por la vía de la caridad y amor al 
))rójimo. Mientras esto no suceda, y sólo obre sobre ellos 
la ley del temor, este no será suficiente dique para con- 
tener sus costuml>res, ni para corregir sus vicios y crí- 
menes y mucho menos sus salvajes venganzas. Porque 
persuadidos de que, si no son descubiertos, han de quedar 
impunes, corren siempre la ventura, pues que, después 
• de todo, ante su conciencia y creencias, muchos de los 
actos que en nuestro código se castigan como crímenes, 
son para ellos laudables méritos. 

El clima de Sabañgan es agradabilísimo para los 
europeos en todas éjiocas del año, dándose las mejores 
hortalizas, propias de países templados. La huerta del 
cuartel, á pesar del mal sitio que ocupa, surte á los 
guardias de cuantas verduras necesitan, empleando en su 
cultivo las horas de franco servicio y ratos perdidos. 
Con tan tK)CO coste tienen cubiertas sus necesidades. 

El Excmo. Sr. D. Valeriano Weyler concedió á todos 
estos destacamentos dos hectáreas de terreno por plaza, 
para que hicieran plantaciones de café y huertas. La 
medida no pudo ser más beneficiosa para todos, pues, 
además de mejorar las condiciones de la alimentación 
del soldado, este recibía un plus de lo que sobraba. 

Está Pingad al Sudeste de Cervantes 
Pingad. del cual dista 33 kilómetros, próxima- 

mente, y al SUr de Sabañgan, ocupando la 
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vertiente oriental de la cordillera de su nombre, en una 
altura muy considerable. 

Desde la misma ranchería descienden las sementeras 
en forma de escalones hasta llegar al río Buduyan. Los 
barrios de Pandey y Capitutan se hallan en la falda 
del monte, según se sube para la ranchería si se viene 
de Sabañgan, pues tiene además comunicación directa con 
Guinzadán. 

Cosecha mucho arroz, legumbres y verduras, que venden 
en Sabañgan, Cervantes y otros puntos. Han plantado 
algún cafe; pero la única plantación que existe, fué hecha 
por el ex-cabo Nazario Lumba, caviteño trabajador que se 
casó con una nueva cristiana de esta ranchería. Si fuera 
posible favorecer el cruce de estas razas en mayor es- 
cala, pronto desaparecería el salvajismo de los morado- 
res de estos montes. Unas igorrotas se presentan volun- 
tarias; otras exigen una pequeña indemnización para sua 

padres, y el gasto de un cafiao, para dar gusto á los * 
viejos y solemnizar la fiesta del matrimonio. Si llegan 
ú tener sucesión, y el cristiano es formal y laborioso, 
ellas abrazan con facilidad la religión católica y son 
buenas madres de familia, con ih>co que se las eduque 

Las sierras de Pingad y la del Cauitan ocupan toda 
la jurisdicción de Pingad con las particularidades referidas 
cuando hablamos de la orografía, en la parte general de 
este libro y en particular de Sabañgan. 

Sus moradores, en número de 810, son sumamente gue- 
rreros. 

Unas veces vencedores y otras vencidos, no les hacen 
dejar sus bélicos instintos y costumbres ni los más rudos 
golpes de la desgracia. Ya hemos visto cómo en el año 1858 
el primer Gobernador del Distrito se vio precisado á 
castigar duramente á esta ranchería por los atropellos y 
asesinatos que había cometido en otras más débiles, y 
por haberse negado á cumplimentar las órdenes de la 
autoridad. Salió la exj)edición en Abril del año* 1853 y 
todavía Pingad quiso medir sus armas blancas con las 
tropas expedicionarias, pero sufrió tan terrible desengaño 
y fué tan duramente castigada, que no ha vuelto á des- 
obedecer las órdenes, ni á meterse con las rancherías del 
Distrito de Lepanto. Mas viendo que no le era posible 
seguir luchando contra las armas de fuego í>iuo con gran 
desventaja, halló medio de saciar sus pasiones san- 
guinarias, trabando lucha feroz con la ranchería de 
Talubing. Por lo que raro es el año en que ambas 
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poblaciones no tengan que lamentar algunas baja» 
«ntre sus moradores, unas debidas á sorpresas y otras 
á combates formales. 

Resarcióle Pingad en el año 1854 de la derrota del 
uflo anterior, pues habiendo emprendido el Sr, Perea 
una expedición á Sápao, Ioh de Pingad se presentaron 
gui^tosos á acompañarle como aliados de las fuerzas 
•ex[)edicionarias, cogiendo un rico botin y abundante 
número de cabezas humanas, que es lo que ellos más 
aprecian. Desde esta fecha no ha salido expedición para 
Siípao, en que Pingad no haya dado muy buen con- 
Tíiígente da piqueros, figurando en primera línea en las 
de los años 1865, 18B6, 1870 y mayormente en la de 1881, 
<Mi la que salvaron de una catástrofe al Comandante 8a- 
reía, como queda referido en otro lugar. 

Entre las luchas que estos últimos años han soste- 
nido Pingad y Talubing figura en primera línea el desa- 
fío á formal combate que tuvo lugar en Abril de 1891. 
Elegido el campo de batalla á corta distancia de Sa- 
bañgan, comenzó la lucha, hasta que viendo los de Pin- 
gad que sus adversarios habían convidado á otros pue* 
blos á tomar parte en la lucha, y que por esta razón 
no llevaban ellos la mejor paite, con hábil y astuta < 
retirada fueron atrayendo al enemigo á sitio en que pu- 
dieran ser vistos desde el Cuartel, mientras uno de los • 
suyos daba parte al Teniente del apuro en que se veían, 
Hus compañeros. Gracias á esta estratagema pudieron re*, 
cujierar el campo perdido, pues en el momento que los 
de Talubing sintieron los efectos de las descargas de los 
guardias, se pusieron á salvo con la huida, quedando; 
todos los muertos en poder de los Pingad, que celebraron, 
con grandes fiestas y regocijos, estos nuevos triunfos. 

Está Namatec á treinta y seis kilóme- 
Namatec. tros de Cervantes, en terreno escabrosí- 

simo, sumamente iK)bre y casi inacesi- 
ble, por estar en la cumbre de la sierra de Pingad y 
nacer al pié de la misma ranchería el río que lleva * 
su nombre. 

Rodeada por todas partes de inmensos pinares, ape- 
nas si cosecha (irroz para su escaso vecindario en el . 
fondo de algunas angostas cañadas; así que la base prin- 
ci)>al de su alimentación es el camote, fresco ó en tapa. 

Su reducida población la componen 223 infieles sun 
industria alguna, si no se quiere tomar como tal sus ha- 
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jaques y tupis de corteza de árbol, que coinix)nen toda ^^lt 
indumentaria. 

Como se hallan algo distantes de Sabañgan, suh ni* 
ños no frecuentan la escuela, por lo que no se halhi un 
sólo vecino que sepa leer ó escribir. 

Tal es el deplorable estado en que viven los habitanto^ 
de Namatec, separados del comercio humano en sus mon- 
tes. 

Dista Gayan treinta kilómetros de Cer- 
Oayán. vantes y tres de Sabafígan. Subiendo por 

el río Buduyan, se halla á la margen 
derecha y casi bañada por el. Cosecha bastante arroz 
para tan corto vecindario, así como camote, legumbre.^ 
y vei duras. Está enfrente de Pingad, y en las luchan 
de ésta con Talubing, suelen los de Gayan, así como 
los de Namatec, tomar parte, por ser aliadas entre bí. 
Sus moradores, en numero de tres cristianos nuevos 

f' 137 infieles según el censo oficial, pero que en rea-, 
idad son nmchísimos ituís, suelen ser muy castigados 
por los de Talubing. 

Sus montes son los mismos de Sabañgan, por hallarse 
en la cuenca del Buduyan. 

Antes de pasar adelante, vamos á referir un hecho que? 
sucedió en Sabañgan el año 1891. Pasó por aquella ranche- 
ría la mujer del maestro de Talubing. La acompañaba 
un niño de unos doce años, el cual, habiendo enfermado, 
se quedó con el maestro de Sabañgan, y ella continuó su 
viaje. Enterados los de Sabañgan de la presa que se les 
presentaba, introdujeron en casa del maestro un mucha- 
cho listo, que se pusiera en relaciones con el de Talubing 
para expiarle los pasos y enterarse del dia que salía 
para su pueblo. En el momento que supo que al día 
siguiente muy temprano emprendería la marcha, desapa- 
reció el de Sabañgan para dar parte á sus ancianos. SalicS 
el inocente víctima sola, y antes de pasar el río, fue 
hecho pedazos por cuatro caníbales viejos. Pasó algún 
tiempo, hasta que la señora mujer del maestro reclamó su 
criado, v comenzaron las averiguaciones. El primero que 
cantó fue el chicuelo que entró al servicio del maestro» 
pero los acusados se empeñaban en negar el crimen. En 
esto don Clemente Domínguez, que era el Gobernador y 
juez instructor, halló la manera de que confesaran. Fué 
sacándoles uno por uno á las afueras del Cuartel, le in- 
timó al primero que si no decía la verdad le pegaría un 
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tiro. Kn víhíu de bu negativa absoluta, descargó un tiro 
al aire, le mandó que Be tumbase y le regó con sangre, 
Sacó al segundo, repitiéndose la escena primera, e igual hizo 
con el tercero. Más el cuarto, creyendo en la realidad 
de la. muerte de sus compañeros, confesó todos los de- 
talles del crimen, y todavía se hallaron en las casas de 
los autores y cómplices restos del cuerpo del delito. 

Viendo que ti crimen había sido cometido ix>r el mal 
consejo ó mandato de los ancianos, se remitió la causa 
lí Vigan con los reos, y cuatro de los más ancianos y 
que más habían influido en la perpetración del ciimen, 
se mandaron á Manila á las órdenes del Genera para 
que los remitiera á la colonia de S. Ramón, y de ese 
niodo fuese desapareciendo la i>ernieiosa influencia de 
estos malos Consejeros. Kl {jeneral Weyler aprobó todo 
lo beclio. 
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CAPITULO XIII. 



Bagnen. 

Hállase Bagnen al Oriente de CervanteB y á 22 kiló- 
metros de distancia. £1 grupo mayor de la ranchería está 
iieparado poco más de un kilómetro de la vía general, 
que pasa por el barrio de Bauguen, donde se ha puesto 
la Escuela y un Tribunal provisional para los pasajeros. 

Desde Tadian comienza la via y ascenso á loi! Polis, 
€on una inclinación, en algunos puntos, que no bajará 
de cuarenta grados. Dominada la pendiente, se recorren 
seis ó siete kilómetros por las crestas de los Polis, desde 
donde se divisan los montes de Benguet, ^bra, llocos y 
la cordillera del Bactan. 

Forman hermosos panoramas las cuencas del Buduyan 
y Abra, con sus numerosos afluentes; y completa el agra- 
dabilísimo cuadro, la multitud de cascadas qtie, en la 
<'poca de aguas, salen de las cimas de sus quebrados 
montes, y cual cintas de bruñida plata vienen á dividir 
aquella grandiosa vegetación, espléndida y ondulante al* 
fombra de continuado y eterno verdor de que se hallan 
vestidas las montañas de Bagnen en la mencionada 
<?poca. 

Dos kilómetros antes de llegar á Bauguen comienza 
<,*\ descenso. De aqui arranca la sielra de la ranchería de 
Data. \ 

Participan los habitantes de Bagnen de las costum- 
l)res de los Buriks y de los Busaos, como todo pueblo 
que se halla entre los límitos de dos razas ó naciones. 
Son, por lo general, gente poco aseada, y en esto y en 
la forma del tatuaje se parecen á los primeros, i)ero 
•en sus costumbres y constitución física se parecen más 
ú los segundos. No hay que buscar entre ellos ni pan* 
talón ni chaqueta, porque no los gastan. 

Como hasta el año 1887 no pasaba por su ranchería 
vía alguna de comunicación, si se exceptúa la que en- 
laza á Besao con'Sabañgan, no habían visto pisar sus 
dominios á gente extraña, fuera de la guardia civil, que 
utilizaba el mencionado camino. Así que todavía son 
bastante cimarrones, poco serviciales, complacientes y oÍ • 
ísequiosos, aún con las mismas autoridades, según lai* 
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he oído referir. No obstante, debo ser juiíto, y hacer cons- 
tar que en las diez ó doce visitas que habré hecho lí 
dicha ranchería, jamás me ha faltado nada. Me han ob- 
sequiado con cuanto han tenido, facilitándome víveres^ 
y no permitiendo que abonase cantidad alguna. Dicho se 
está que esto mismo me ponía en la obligación de corres- 
ponderles, regalándoles algunas ropas, que siempre me 
costeaban-más que-** hubiera j)agado lo consumido. 

El capitán Paquidao y otro, que siento no reciirdar en 
este momento, son simpáticos, tanto por su físico como 
por su comportamiento y trato; pues han sabido en todo 
tiempo cumplir, y hacer cumplir á sus convecinos, cuun- 
tas órdenes han dado las autoridades, así civiles como 
eclesiásticas, llegando su amabilidad hasta complacer en 
igual forma á los particulares, cosa rara entre estos sal* 
vajes. 

Cosechaba esta ranchería bastante tabaco en tiempo 
del estanco, y sin duda á eso es debido el que entre . 
ellos se hallen todavía algunas monedas de oro, aunque . 
pocas. Hoy no se cultiva más que jiara su consumo. 

La mayor parte de sus terrenos son arcillosos, de tierra 
colorada, donde se desarrollan los más gigantescos piní)s; 
jiero no les faltan otros de mucha mejor calidad. Los 
primero» i)roducen, á fuerza de laboriosidad y constante 
abono, maiz, camote y otras verduras y legumbres. En 
las cañadas, donde el terreno ya presenta otro aspecto, 
cosechan muy buen arroz. 

En mi ultima expedición jiermanecí dos días en Bag- 
uen. Unas viejas andrajosas y harapientas, se me pre- 
sentaron, suplicándome fuera á su casa para que viese 
un anciano qve hacia cuarenta dias que se hallaba 
postrado en la cama con calentura y sin poder comer; 
que ellas y los vecinos, deseaban que yo diese mi parecer, 
desí moriría ó no el enfermo. Tanto me importunaron, que- 
me puse en marcha, y pronto llegamos al tugurio donde 
fid hallaba el doliente, el cual más parecía un montón 
de huesos, que persona humana, tan sumamente aper- 
gaminado y cubierto de una densa capa fuliginosa y 
en un estado tan deplorable, que no parecía persona 
viviente. Cinco viejas sostenían el casi ya exánime 
cuerpo del anciano, que con gran dificultad aspiraba 
aquella resinosa y pestilencial atmósfera, capaz de matar 
á la persona más robusta que no esté acostumbrada u 
ella. 

En breves momentos hice mi profano diagnóstico y re** 
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€oté sulfato de quinina en fricciones y ayudas^ ya que 
ol enfermo no podía beber nada, según ellas decían, . 
hacía bastante dias. Pero no era esto lo que ellas querían. 
Aquellas ignorantes me habían tomado por sabio adi- 
vino, y querían un verdadero vaticinio; y tanto me 
rogaron, que, por salir del paso, les dije, que si no ha- 
cían lo que les había dicho, moriría el enfermo antes de 
las veinticuatro horas, 

Al día siguiente muy temprano continué mi viaje para 
Bontoc, y cuando regresé, no me olvidé de preguntar por 
el anciano, sabiendo que había fallecido él mismo dia de 
mi partida para Bontíic. No se necesitaba ojo clínico ni 
mucha ciencia para predecir lo que allí podía suceder. 

Las casas de Baguen, como las de Besao, son casi todas 
ellas.de tabla de pino, se elevan poco del suelo, y mi- 
den cuatro varas de frente por otras cuatro de costado. 
Las paredes no tendrán más de vara y media á dos. 
Reciben toda la luz y ventilación por una pequeña puerta, 
(/omo no conocen ni el compás, ni la escuadra, ni ins* 
truniento alguno de carpintería, más que el bolo, las 
tablas no están muy rectas, y dicho se está que no 
unen muy bien, y para que no penetre con facilidad el 
firÍH que, de ordinario, sopla en aquellas alturas, hacen 
una paí^ta de arcilla bien amasada, y con ella embarran 
las junturas de las tablas. 

Hasta el año 1890 no se habían hecho ensayos de plan- 
taciones, de café creyendo que la temperatura sería de- 
masiado fría; i)ero, en vista del buen resultado, al si- 
guiente año se han aumentado considerablemente: gracias 
á estas, volverá Baguen á ver circular entre sus habi- 
tantes el oro, como en los buenos tiempos del estanco 
del tabaco. 

Sus montes son: Anliua por el Sur, que es un ramal 
de la cordillera central; al Norte, Ganzaan; al Este, los 
picos de la sierra de Data, y muy próximo á la ran- 
chería se eleva un picacho con el nombre de Madao, y al 
Oeste, el Capo-ao, que es la cordillera central. 

Kn la gran meseta, que sirve de divisoria á esta ran- 
chería con Besao, nace el arroyo Bacon, que por su poco 
caudal de agua en tiempo de secas, ha sido causa oca- 
sionar de muchísimas muertes entre los de Anquilen, del 
distrito de Bontoc, y los de Baguen. Son estas ranche- 
rías limítrofes (y estuvieron unidas en algún tiempo) y 
t^e disputan un chorro de agua para sus sementeras.con 
tal calor, que por el más insignificante hurto, echan 
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mano á sus cortan tet* aceros, sin reparar en si son <S 
no parientes, como ha sucedido en algunos casos. Son 
mortales enemigos en tratándose de aguas. I^or lo demiis, 
son muy frecuentes entre ellos los enlaces matrimoniales. 

En Marzo del afío 1890 mataron los de Anquilen 
ai un cristiano comerciante que andaba vendiendo te» 
las por ac(uellas rancherías. Los de llaguen descu- 
brieron Á los asesinos, más el juzgado de Vígan no creyó 
suficiente las pruebas, y antes del afio los puso en li- 
bertad. Luego que llegaron á su pueblo, pidieron au- 
xilio al Gobernadorcillo para ir á Baguen en son de 
paz, pero prevenidos para la guerra en caso necesario. 
Kl pedáneo, al frente de sus administrados, se presentó 
en Baguen reclamando pfs. 200de indemnización por ha- 
berles calumniado, ó como pago del tiempo que estuvie- 
ron presos. No se puede suponer á donde hubieran 4k-~ 
gado sus reclamaciones, dada su actitud belicosa, si una 
pareja de la benemérita no pasara en aquel acto por 
la ranchería, y enterada de lo que sucedía hubiera pren- 
dido á los de Anquilen, conjurando de esta manera 
aquel conflicto. 

Presentados al Sr. Alfaro los reclamantes, con el Go- 
bernadorcillo á la cabeza, k^ causó tal miedo (> pánico 
la amenaza que el dicho Señor les hizo, que no volvie- 
ron á entablar más reclamaciones,, ni á pisar la ranche- 
ría de sus vecinos, seguros de que, si cometían algún 
desaguisado, vendría sobre ellos la muerte, como les ha- 
bía dicho. 

Tal es la actitud y relaciones en que viven los de 
Anquilen con los de Baguen. Mucho tiene que hacer 
la civilización para que estas razas salgan del estado de sal- 
vajismo en que todavía se hallan. 

Hállase Data á seis kilómetros de Bag- 
Datá. nen en dirección oriental. EÍ camino 

parte deBauguen, que está en la falda 
de la cordillera central. Sube hasta la misma cima de 
la sierrra de Data, y descendiendo rápidamente por el 
Sur entre las casas de Baguen, continúa unos dos kiló- 
metros entre raquíticos pinares y nada frondosos camo- 
tales, hasta salir á un escueto estribo de la sierra, el 
cual es de tanta inclinación, que el pobre qife tenga 
la desgracia de desviarse un paso del camino, no para 
hasta el río Buduyan, descendiendo con la velocidad 
correspondiente á la altura de algunos centenares de 
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nioir4>h^ que en la que tiene el granítico Gosodan* 
Lue{;o que 8e pasan estos pavorosos precipicios, se* 
llega al camarín de descanso, donde el terreno for- 
ma una meseta sostenida por el estribo de Madep-^ 
depas; y por una quebrada ó puerto de la nidrra, des- 
ciende el camino para Data y Gunugun, del Distrito de 
Bontoc, 

Por la derecha continúa el descenso para Sabañgan. 

En un gran recodo, que forma la montaña, se hallo. 
Data, hacia el Septentrión, y al Sur, el barrio de Ma- 
deixlepas. Todo el terreno de la parte alta es suma- 
mente iK)bre, así que, hasta media falda, apenas pue- 
den sembrar nada, y con dificultad crece algún camote 
por ser todo él arcilloso. Más en la parte baja, y apro- 
vtchando las cañadas donde la tierra no es tan ingrata, 
cosechan arroz, así como en la parte Norte, pero ape* 
ñas si llega éste para cubrir sus necesidades. 

Esta ranchería, como todais las que cosechan poco arroz^ 
suple su falta con camote mezclado con el arroz, y como 
no en todas las épocas titnien tubérculos frescos, al cosechar 
estos los hacen tapa, partiéndolos en rajas y secándolos 
al sol. De este modo no se les pierde tan fácilmente, y 
lo pueden conservar en grandes cajones. Esta previsión^ 
en el igoriote, indica su. gran instinto de conservación. 

Carecen de rios, y aprovechan los pocos manantia- 
les y arroyos de las cañadas de su sierra. Los montes 
que la circundan, son: por el Este, el pico de Pinonden 
cerca de Gunugun, y al Sur, Anliaga, que viene á ser el 
Madepdepas. Al Norte y y Oeste confína Data con las 
sementeras de Tacón, del Distrito de Bontoc. 

Después de haber tratado por algún tiempo á estos ha-^ 
hitantes, se convence uno de que la raza igorrote es pura- 
mente malaya y reúne condiciones muy aceptables, y que 
el día que la educación logre despertar su adormecida in- 
teligencia, creemos no se quedarán atrás de las demás 
razas congéneres. 




CAPITULO XIV. 



Distrito P.>M. de Bontoc— Descripcíto general. 

• 

Hállane situado este DÍ8trito Político-Militar entre lo8 
mismoH grados que el de Lepanto, ocupando una exten- 
sión suiierfícial de 4.500 kilómetros cuadrados, próxima* 
mente, en el mismo centro del Norte de Luzon. Suma- 
mente montuoso, de el escribía don Fidel Hernández: 
'^Forma esta parte de Luzon un laberinto de montañas 
hendidas |K)r innumerables riachuelot-^^iue, or<v-marchan 
en dirección paralela, ora se cruzan, ora juntan sus 
aguas, para bifurcarse luego; ora se hunden bajo el suelo, 
para brotar maís alhí.... arroyos en épocui <le secas é 
impetuosos torrentes en la estación de lluvias; pero siem- 
pre abriendo profundas cortaduras en el alud de los 
montes, ó saltaindo en selváticas cascadas, ó atravesando 
fctu corriente entre enormes rocas, rodadas al fondo de 
espantosos precipicios. 

^'Unas veces, dominando con sus crestas, cubiertas de 
l>ofique virgen, esta accidentadísima comarca, otras dominada 
por la desnuda cima de eminencias aisladas, avanza por 
medio de ella la cordillera Central que, partiendo del 
Data, .se dirige de Sur á Norte, hasta morir, en el mar 
formando el promontorio llamado Punta Patapat.^^ 

Tiene por límites: al Norte, Abra é Itaves; al Sur y 
Oeste, I^epanto; al Este, el Quiangan. 

Todo el Distrito vierte sus aguas por distintos arro- 
yos al río Anguinac ó Caycayan (es el Chico de Caga- 
yán), qu3 nace en el caraballo del Data, y corre de Sur 
á Norte, pasando por Bontoc, Basao, y entra en Itaves 
por Nanen. 

El citado río Anguinac recibe muchos afluentes por 
ambas márgenes, que se multiplican á medida que avanza 
en su curso, siendo los mayores el Aguya, ó Ligligan, 
que nace en el Polis, y entra por la derecha, después 
de fecundizar con sus aguas los campos de las ranche- 
cherías de Ambayuan, Talubin y Can-eo; el Calunot, que 
pasa por el monte Balingquin, desaparece, como el Gua- 
diana, a un kilómetro al Norte de Sagada y vuelve. á 
Balir más caudaloso y majestuoso entre Sagada y Balaoa, 
después de liaber recorrido los senos y entrañas de aque- 
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lias montañas, para precipitarse luego por entre enormes 
rocas frente á Balili, donde se une al Buduyan por la 
izquierda; el Ipit, que nace en el monte TÍibo y pasa 
fronte de Antadao y Tetepan; así como el Balinquian, 
que tiene su nacimiento en Deoay, riega las semente- 
ras de Mainit y Dalican, y como el anterior entra por 
la izquierda en el Buduyan, antes de llegar á Bontoc. 

Aunque implica algo de exageración, s?in duda jmr 
haber (querido abarcar demasiado, vamos á consignar el 
parecer de don Fidel Hernández en cuanto á la ri- 
queza de Bontoc. "Se ha dicho, ignoro por quién, y de 
ello se hizo eco la prensa de esa capital, que hay en 
esta región extensos valles sin cultivo, preciadas made- 
ras sin explotar, veneros de riqueza escondidos al co- 
mercio. 

"Nada de esto es cierto. Trazando una cruz, cuyo más- 
til fuera una línea tirada desde el ("araballo Norte á 
los montes de Pangasinan al Sur de Benguet, y los 
brazos otra, des de la boca rta del Abra ú las alturas del 
Oeste de la Isabela de Cagayan (quite usted hierro), 
en todo el terreno comprendido dentro del gran óvalo 
que resultaría describiendo un círculo rasante con los 
cuatro puntos extremos de esta cruz, no hay un sitio (|ue 
]>uedá llamarse valle, ni otra flora que el helécho, el carrizo 
y el pino de una especie infructífera, cuyo nombre no re- 
cuerdo en este momento, excepto en la parte alta de la Cor- 
dillera central, donde crece el roble, la encina y otras made- 
ras de los climas templados, entrelazadas con toda clase de 
enredaderas de los trópicos, rareza debida á la elevación, 
jKTO no riqueza; poique habiendo junto al mar bosc^ues 

de narra, de molave, de camagón, de ipil etc;, etc., á 

nadie le ocurrirá jamás invertir un capital para arras- 
trar á la playa troncos de menos valor. 

"Aquí no hay otra cosa, Excmo, Señor, íjue un oleage 
de montanas estériles, brotando de ini hervidero de torren- 
tes; es cierto que encierran en sus entrañas criaderos de oro, 
cobre y otros metales, sobre todo hierro; pero esta es la se- 
milla de un fruto que recogerán nuestro descendientes, sa- 
• be Dios dentro de cuantos millares de años, cuando esta 
tierra, llegada al periodo de quietud, adquiera la forma 
que deba considrvar hasta el cataclismo final, y sean te- 
rrenos altos, pero accesibles al trabajo' y á la industria, 
16 que hoy es solo un montón de precipicios amasados. 

"Respecto á los salvajes, su pobreza eñ- tal que no es 
necesario hacer grandes esfuerzos para donvencersé de 
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<.41o;baHta tender la vista por &U8 campo» utilizados hasta la 
inverosimilitud: su e^iterilidad hace imposible otro cul- 
tivo que aquel á que los dedican, y su indescriptible ae- 
)>ereza impide ¿ los naturales valerse poco ni mucho de 
los adelantos de la agricultura: la máquina más senci*. 
lia y primitiva, el arado, no puede ser aplicada á sus 
labores, á brazo solo, y solo el brazo del hombre es ca- 
paz del titánico trabajo necesario para arrancar á esta 
tierra, por medio de ingenio.'^os artificios, el fruto que 
niega su naturaleza." 

í?i dicho señor se hubiera concretado á describir un cír-' 
culo dentro del cual se hallara su Distrito de Bontoc 
y mucha parte de los limítrofes, hubiera dicho mucha* 
Verdad, en parte; pero dio tul excusión á los brazos de 
su cruz, que se salió del círculo de la verdad. 

No obstante lo accidentado del terreno, las vías de 
comunicación, ajunque difíciles y sólo de herradura, son 
bastante regulares, merced al constante arreglo y vigi- 
lancia que sobre su conservación ejercen las autorida- 
des del Distiito, las que, en estos últimos años, han pro- 
4»urado mejorarlas todo lo posible, dados los elementos 
con que contaban para ol)ras de tan gran magnitud: no 
dejamos de compremler, que en algunos puntos son ex- 
i'esivas su inclinación y estrechez. 

Las vías generales son las siguientes: La primera 
parte de la cabecera y pasa poriAntadao, Tetepan, Ha-' 
gada. Balaca, Anquilen y Bagnen| del Distrito de Le- 
inmto; de tíagada sale, un corto ramal para Besao y otro 
para Tacón, etc. La segunda, cuyo punto de partida está 
cu la misma cabecera, recorre, en dirección meridional. 
Ala]), Balili, Gunugun y Sabafigan; dirígese otra hacia 
el Oriente por Samuqui, Talubing y Ambayuan, salva el 
Polis, y penetra en el Quiangan; y la que señala di- 
rección septentrional, pasa por Tutucan, Sacasacan, Sa- 
danga, Basao, Tinglayan y Bóngat, terminando en Ma- 
Imntóc ó Nanen, cerca del Distrito de I ta ves. Mido, desde 
Bontoc más de 70 kilómetros. 

Las vías vecinales apenas merecen tal nombre, pues 
síMi veredas solamente practicables por j)eatones y casi 
exclusivamente para los igorrotes. Todos estos caminos 
atraviesan- muchos ríos, grandes barrancos y elevados 
montes. Los ríos de mayor caudal de agua tien«»n sus 
puentes de madera, techados de cogon i>ara mayor como- 
didad délos viajeros, que pueden tomar algún descanso, 
<si como también existen algunos camarines on los si- 
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tioH más (Ifíspoblftdos j>ara que jnioflan hui^er escala lai^ 
tropa» y caminantes, talos como los deTetepan, Sacada, Sa- 
casacan y Mahuntiw. Sobre la vía del Qniangan existcni 
tres canrarines edttírados para ese objeto. 

El desarrollo agrícola es muy lento, y se debe casi 
por completo á los españoles, y á las muchas exhorta- 
ciones que (constantemente hay que hacerles. Los ¡go- 
rrotes no se ocupan sino en cultivar lo que para su 
subsistencia les es aibsolutamente necesario; no obstante 
que con muy poco trabajo podían serles fuentes de grandes 
rendimientos el café, las hortalizas y legumbn?s, solo de 
éstas cosechan algunos cavanes de alubias blancas y 
coloradas, que consumen los europeos, y que son de ex- 
celente calidad. 

La flora es poco variada; la forman extensos ))inares; 
la encina y el robh? en las grandes alturas, siendo mas 
exuberante en las cañadas, donde crece el bejuco. 

Hu industria está reducida á muy poqos tejidos bas- 
tísimos, Á la fundición de lanzas, aliuas, rodelas y al- 
gunas otras armas blancas, y otros efectos de bejuco. 
De esta industria nos facilita algunos datos el mencio- 
nado Sr. Hernández, pues dice: *'Las rancherías de Bar- 
lig (sometida), Quisol, Elias, Guinison y Cambuto (al- 
zadas) que se asientan en sus bordes, ap)enas tienen se- 
menteras, manteniéndose con el palay que cambian en lan 
tribus vecinas por la cera y bejuco de sus bos- 
ques, aretes de oro y cobre fabricados de una manera 
tan ingeniosa como los medios de que se valen para 
extraer estos metales; cupits, bang-cos y otros objetos 
fie su industria del uso de los salvajes, hechos de beju- 
cos y filamentos de plátano silvestre." 

Existen yacimientos auríferos en distintos puntos, como 
son en las mencionadas rancherías y en Fidelisan, pero 
apenas son explotados. 

Abundan las aguas termales, siendo las más conocidas 
las de Mainit y Sadanga. 

El igorrote de Bontoc es de carácter i)oco afable, be- 
licoso, suspicaz y grandemente sobrio. Su complexión 
física es robusta, y fuerte su musculatura; salvajes, es 
cierto; pero, ni tan malos como se supone, ni tan re- 
fractarios á la civilización como se cree. 

Estudiando ó describiendo el tipo etnológico de Oit- 
Tavit, decia D. Manuel Anton: "Oit-Tavit, igorrote, gober-* 
nadorcillo de Bontoc, «34 años, casado con una sola mu- 
jer, de la quo tiene cinco hijos; lleva el pelo largo, caido 
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9obre la frente y cortado por encima de la» cejas, como 
io usan ahora los niños de la sociedad elegante, pos- 
teriormente recogido en una trenza de 72 centfmetros 
^le longitud; boca grande, dientes verticales, iguales y 
fuertes; ojoh grandcH, de mirada dura y provocativa, as- 
pecto fiero y orgulloso; talla, 1*668 "*'"; altura del tronco, 
sentado, 845 '"***; del hombro, 1362; circunferencia en 
los hombros, 1080; en los senos, 910, en la cintura, 870; 
máxima de la pierna, 370; en el brazo, 300; altura de 
la cara, 134; circunferencia horizontal de la cabeza, 575; 
índice cefálico, 79; ángulo facial, 82; coloración de la 
piel (escala cromática de Broca) 21,30; de los ojos, 2. 
Se resistió á las meditUis con ademanes descompuestos 
y algunah: patadas, no obstante las atenta.* [>ersuasioneH 
del alumno del Museo don Luis Hoyos, que tuvo la 
bondad de auxiliarnos en estos trabajos; más su fiereza 
se convirtió en agrailable y hasta tímida sonrisa en 
cuanto se h* ofreció una |>etaca llena de cigarrillos y 
adornada con vistoso cromo. Alábase de haber muerto en 
combate }>er9onal á muchos enemigos de España, á cuyo 
servicio se encuentra. Ostenta líneas azules de tatuaje en 
el pocho y en los brazos; las primeras marcan la tribu áque 
pertenece, como si dijeran el hierro de la ganadería; las 
segundas son condecoraciones por hechos de guerra. 

"Somad-en, igorrote, reproduce con escasa diferencia to- 
das la medidas del anterior; tiene 50 años, guerrero de 
profesión, y bien se ve en las numerosas cicatrices de 
herida de lanza del pecho y espalda; el tatuaje del pe- 
eho es igual al de su compañero; el do los brazos, con 
mayor numero de líneas, y además luce una figura de 
ancla en el lomo de la nariz." 

Estas son las verdaderas notas etnológicas que se 
han publicado hasta el día con arieglo á los conocimien- 
tos científicos. 

Para trabajar las sementeras de arroz, lo mismo que 
cuando les coge la lluvia fuera de casa, se despojan 
de la poca ropa que gastan; más estos defectos se van 
corrigiendo de una manera lenta, ya obligándolos á pre- 
sentarse en la cabecera, ya en los puntos ocupados por 
los destacamentos, conduciendo para la venta legumbres, 
verduras y animales, sistema por el que se suavizan 
sus costumbres, y se despierta en ellos la afición al 
trabajo. 

De las 48 rancherías que hoy pertenecen [al Distrito 
HÓlo pagan tributo 28. Si bien todas están sometidas, 
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luiy algunas, como las B<arlig y Lias, con otras, que son 
casi independientes. En este número no van incluidas 
las 21 que pasaron ai formar parte del nuevo Distrito 
del Quiangan. 

A la llegada del Sr. Alfaio lí Bontoc, liallábanso sus 
lial)itantes en las malas condiciones y actitud hostil de 
que ya hemos hecho mención, así que bien podemos apli- 
carles las famosas frases: Poní nvbila, Jn'htis: Post hellnm. 
pacevu Vino con él ese sol, esa paz, á cuyo calor, 
en el orden natural, las plantas germinan y se desa- 
rrollan; y con la paz en el orden social la civilización 
recorre á jiasos agigantados su camino, cual sucede t»n 
toda nación cpie goza <le tan gran beneficio. 

Esa paz, <Ie <iuo hoy goza el igorroto bonton(?nsi\ es 
hija de aquella labor incesante, de aquella actividad 
que todo lo ponía en movimiento; qué no le dejó iles- 
cansar hasta verle sunuso y obediente», por grado ó jMir 
fuerza; que supo contener las frecuentas correrías con 
que molestaban lí propios y extraños. 

(%)n aquellos caminos, que ron sus precipicios impo- 
nían al viajero y que se convirtieron en vías casi fácilt»s. 
desajmrecieron los impedimentos físicos, que tanto mi>- 
lestaban á las cabezas, jwco acostumbradas á andar por 
verdaderos vericuetos; y sobre todo, cuando más tarde 
el Sr, Alfaro se llegó ai ])ersuadír ile que los igorrotes 
no scm tan fieros como los suelen pintar, dio el golpe 
difinitivo, como ya <|ueda rt^fcrido. 

(íolgamm, pues, sus lanzas, f»sperando tiempos para ellos 
mejores, que quiera Dios ciue no vuelvan. 

Aíjuellos grupos de tiznados rostros, que en muchas 
ocasiones se situaban detraís de' una gran roca, en au*e- 
eho del primer desgraciado que llegase li pasar por 
a<iuellos imponentes desfiladeros, ocultalbanse de tal modo, 
que sólo eran notados, cuando ellos con su grito salvaje 
se daban ai conocer, causando siempre un deplorable efei^to, 
ó bien la muerte, si así les convenía. 

Oir el grito, y ver ai media vnra do distancia, ocho 
6 diez lanzas, todo era uno; estas escenas y trances se 
repetúm con bastante frecuencia en los caminos de Bon- 
toc; pues bien; todo esto desapareció, como hemos visto^ 
de la manera más suave y sencilla. 

¡Guantas veces me he sobrecogido al oir salir una voz 
de donde menos pensaba! No porque el igorrote me haya 
oaiisado ó infundido miedo, sino por lo inesperado del 
suceso. 



El Sr. Hernández, en el informe citado, comprendía la 
gran neccHÍdad que había de hacer cambiar las coBtum- 
bres de estos habitantes, cuando afirmaba: ^^£n una pa-, 
labra, Excmo. Sr., es preciso convenir en que para llevar 
á cabo la obra, la grandiosa idea germinada en el mag- 
nánimo y católico corazón de nuestro bondadoso monarca 
(q. D. g.),el Estado debe prepararse a una serie no in- 
terrumpida de sacrificios sin otra esperanza de remune- 
ración que la puramente moral de haber vertido las 
agusis de la verdad eterna sobre un número desconocido, 
rHí^-o mayor de lo que nos figuramos, do subditos de la 
borona de Castilla encerrados en hn^ riscos y^orrente* 
ras del interior de Luzón, destruyendo á la par la ame* 
naza que pesa sobre las provincias costeras, mientras esta 
gente no salga de su actual estado de barbarie. 

**K8 preciso, ante todo, persuadirlos de que la reducción á 
pue1)los y ))arroquias, no implica cambio de lugar para sus 
rancherías, ni reunión en punto dado para los barrios 
que de ellas se han desprendido por el natural incre- 
mento de la población; la necesidad de aprovechar hasta 
el último metro cuadrado de suelo productivo, ha hecho 
que sitúe sus poblados, si bien cerca del agua para no 
alejarse de este elemento de vida, en sitios donde no 
puede elevarla por su sistema de acequias, que aprove- 
cha, sin embargo, hasta donde cal>e, sembrando camote, 
cañadulce y otros frutos de secano en el atrio mismo 
de sus casas, artificialmente preparado. Esta necesidad, 
al obligarlo á obrar así, favorece el plan propuesto, pues 
presenta las tribus en grandes agrupaciones, donde sólo es ne- 
cesario poner orden, imponer limpieza y rarej orar la cons- 
trucción de las viviendas; medidas que el natural acep- 
tará come ha aceptado cuantas se le impusieron )>or 
nuestra dominación, sin dañar sus mezquinos intereses.** 

El Sr. Hernández, llevado de su optimismo, llega á 
decir: "Más aun; conforme se vayan modificando su ge- 
nero de vida y sus costumbres, él dará voluntariamente 
lo que no le hayan exigido, hasta donde alcancen sus 
recursos; es decir, sostendrá al culto católico tan luego 
se establezca junto á el sin pedirle nada." 

*Tal es el carácter del salvaje que nos ocupa: mándesele 
horadar un monte, y lo horadará sin otro instrumento que 
sus manos; pídasele que remueva moles de granito para 
abrir un sendero, y las removerá, ayudándose por toda 
máquina con las amarras naturales que le ofrezcan las 
especies parásitas trepadoras de sus bosques; pero óbli- 
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giicsele á cegar un pié cuadrado de sus sembrados para 
ensanchar un camino, facilitar un paso 6 construir un 
edificio, y sólo oliedeceni, llorando, cuando haya sido 
forzado por la lógica irrefutable de las armas;... lo que 
]K>día dar lugar a una guerra de exterminio haciendo 
extensiva la exigencia á todas las tribus sometidas, á las 
que, sin duda alguna, se unirían las alzadas, olvidando 
sus odios inte»stinos ante el peligro común." 

El mejor modo de salvar este obstáculo, es continuar 
el paternal sistema hasta hoy seguido, ó lo que es lo 
mismo, alternar, en justa proporción, la fuerza y el ha- 
lago, para seguir encauzando el salvajismo en las sen- 
das de la civilización. 

Sin remontarnos á los primeros tiempos de la conquista 
cuando el inmortal I^egaspi lo inició, inspirándose en laK 
altas miras de Felipe II, partamos de una época más 
])róxima á nosotros— y — vCTemos que hace relativamente 
pocos anos, la liarbarie se extendía del centro á ambos 
lados hasta sentirse sus tristes efectos en los pueblos de, 
las costas oriental y occidental de la Isla. Una cadena 
de fuertes fué estrechando sus fronteras, v á la sombra 
de las autoridades militares que ejercían la justa presión 
de las arnins, cuando los Misioneros habían agotado en 
vano los amistosos recursos de la persuasión evangélica, 
se ensancharon las provincias de Pangasinan, Unión, am- 
bos llocos, Cíigayan y Nueva Ecija; se formaron otras nue- 
vas, las de Abra y Nueva Vizcaya; se crearon las Co- 
mandancias de Bcnguet y Lepanto, que fué poner el pié 
en las últin^as trincheras del salvaje, y más tarde, la 
de Bontoc, que le ha tocado el corazón. 

Sí muchas tribus ó, mejor dicho, rnncherías, conservan aún 
su vacilante independencia en las fragosidades más cen- 
trales, no es la culpa del sistema, lo es de las circunstancias 
que obligaron á parar su marcha conquistadora. Sin e9i% 
paralización, ya no habría, al menos en esta parte, monte- 
Res indeix^ndientes, como no los habría bien pronto si se 
prosiguiese el interrumpido movimiento de avance, siem- 
pre necesario para atraer á la obediencia de su legítimo 
Gobierno á los salvajes que todavía la desconocen. Com- 
I»rendiólo así el General Weyler, y creó la serie de Co- 
mandancias, las que indudablemente hubieran reducido 
á la vida civil al resto del salvajismo que pulula por 
los bosques del norte de Luzón. 

Poco diremos de costumbres en este lugar , ya porque 
se diferencian en muy poco de las referidas al hablar 
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e lo8 infieles de Lepanto^ ya porque dejamoB algunas 
fipara cuando tratemos de las razas. Una de las cosas 

que más nos llamó la atención, fué la semejanza de sus 
bailes con los bailes de los habitantes de la India, ó 
estrechos de Malaca, los que presenciamos en Singapor. 

Esa manera de llevar él compán, dando palmadas mien- 
traíi, alternativamente, levantan las piernas hacia atrás 
vs verdaderamente típica de la raza ó familia malaya, 

r de las diferentes tribus del Norte de Luzón sólo 

a región de las de Bontoc es* la que la conserva. 

Cristianos. Infieles. 



i 



lAi población del Distrito, en 18U1, era 209 25,86» 

en 1897 329 . 29,443 

Terminaremos este primer capítulo con las atipladas ob- 
servaciones que hace el ilustrado publicista Sari, en su 
monografía sobre este Distrito, que vio la luz pública 
en El Mercantil; y en los capítulos siguientes tomare- 
mos también algunos apuntes para completar los nues- 
tros hasta la fecha en que cesó la dominación española 
en aquellos territorios. 

^^Debo hacer notar que el número de los tinguianes 
infieles de Saeasacan, no sometidoel y que no se inclu- 
yen en este cuadro estadístico, ascienjde, próximamente, á 
2,000.'' Un número igual, ó mayor, existe en la Misión 
de Bontoc, y mucho mayor es el de la Misión de Básao. 

^^Kscaso es, si se considera absolutamente, el número 
de los convertidos al Catolicismo; pero si esa cifra ha 
de representar los pocos infieles que podían ser bauti- 
zados en condiciones de no quedar expuestos á la per- 
versión, á causa del contacto con los demás numerosos 
igorrotes no cristianos, entonces no es corto, relativa- 
mente, el número de conversiones. Esto, aparte del no 
]»equeño de catequizados que se hallaban ya preparados 
en 1898, y del mayor aún que« con el espíritu de atrac- 
ción evangélica de nuestros misioneros, se iba haciendo 
accesi})le á su influencia religiosa. ' 




CAPITÜIX) XV. 



Bontoc, 

Es la capital del Distrito de este mismo nombre; 
hállase emplazada en pequeño y hermoso valle, á 870 
metros de elevación sobre el nivel del mar, y rodéanla al-* 
tísimos y escarpados montes, limitando su comprenHión 
Sacasacan, Sagada y el Distrito del Quiangan. 

Su principal zona urbana está trazada con gusto y 
buena alineación por los señores Manuel Torres y don 
Juan Alfaro y completada por el Misionero en estos 
últimos años. 

Creada esta Misión en 1892, en el siguiente año so 
hizo cargo de ella su primer ministro el P. Fr. Juan J. 
Iglesias, llevando á cabo en poco tiempo con notable 
actividad la iglesia, de madera, de tres naves y 25 
metros de longitud por 12 de latitud, construcción do 
orden gótico en el interior, realzada por altar mayor de 
artísticas lineas; y la casa parroquial, de los mismos ma- 
teriales, habiendo precedido á estas obras las no menos 
importantes de desmonte y nivelación de los solares para 
el emplazamiento. 

El cementerio tiene cerco provisional y fué bendecido 
,en 1886. 

Tiene escuelas de ambos sexos, y en las importantes ran- 
cherías de Tutucan, Guina-an y Talubing existen es- 
cuelas de madera, construidas con la importante cooperación 
de este misionero, por el que fué realizada, con tan buen 
acierto como utilidad, la rectificación del llamado paso 
de Losada, y llevados á cabo los jardines y paseos in- 
mediatos á los edificios parroquiales. 

Tomó parte muy principal en la apertura de la cal- 
zada, de unos 4 kilómetros de longitud, que conduce al 
lugar denominado Vista Alegre, y en el ensanche de la 
que se dirige á Baguen, y propagó el cultivo del cacao. 
Procuró aumentar las plantaciones de café que existen. 

La de Samuqui: en la margen derecha 

Rancherías del río Buduyan y enfrente de Bontoc, 

que componen con regulares terrenos, si bien muchas 

esta Misión. de las sementeras las tienen que hacer 

todos los años á orillas del mencionado 



río: fertiliza también sus cani)>OH el Samuqui, que se une 
al anterior en la minnria ranchería. Po»ee extensos pi* 
nares; y son sus habitantes (i8H infieles con algunos 
cristianos. 

Alap: situada á ambas orillas del río Buduyan, con 
sementeras artificíales en las faldas de los montes. En 
ostos se cría algún bejuco fino. Sus moradores, en nu- 
mero de 042 infieles y algún cristiano son serviciales 
y respetuosos, en cuanto cabo. 

Siguiendo siempre la misma calzada y en dirección 
meridional, se halla Gunugun en idénticas condiciones 
y con los mismos productos que la anterior; siendo sus 
moradores cinco cristianos y 654 infieles. 

Balili: hállase á la margen izquierda del tantas Veces 
citado Buduyan, sobre una j>equeña eminencia; y fer- 
tiliza sus sementeras el Balingquin,que nace en los mon^ 
tes de Sagada y en la parte oriental de la cordillera cen- 
tral. Este río, aunque de poco caudal, presenta por dos 
veces el ejemplo del Guadiana, ocultándose la primera 
vez antes de llegar á »Sagada, donde forma, en su en- 
trada, una espaciosa y elevada bóveda de roca con pre- 
ciosas estalactitas, y más adentro un laberinto de ga- 
lerías, catacumbas é hipogeos dignos de estudio; reaparece, 
aumentado su caudal, en la preciosa vega de Balugan, 
para regar las sementeras de varias rancherías; se vuelve 
ú ocultar y aparece luego cerca de Balili, precipitándose* 
en forma de hermosa cascada en el Buduyan. Son los 
habitantes de Balili 229 infieles. 

Dalican: al Norte de Bontoc, con buenos terrenos: su 
población, sumamente belicosa, ha quedado reducida á 245 
infieles. 

üuina-ang: en la misma dirección ((ue la anterior, y 
á mayor distancia, con escuela de niños. Su población 
fué más numerosa: hoy sólo cuenta con 542 infieles em- 
padronados y otros muchos que viven en sus montes, 
exentos del gobierno. 

Tutucan: al Noroeste de Bontoc v sobre el río de su 
mismo nomlpre, con buenos terrenos para el cultivo de 
los frutos del país, y muchos y mejores para pastos; 
tiene escuela de niños, y son sus moradores 605 infieles. 
Se observa en esta ranchería que son más aficionados 
que los de otras á poner en las puertas de sus grane- 
ros de palay y en las sementeras, toscas estatuas de ma- 
dera, llamadas anitoSj que para muchos representan el 
espíritu de sus mayores, y para otros son divinidades. 
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Talubing; se halla en una profunda depresión coro-* 
nada de elevados montes; tiene bastantes terrenos en las 
orillas del río de su nombre, con escuela de niños y 
puesto de la Quardia Civil. 

Sus moradores, á pesar de sus instintos guerreros, han 
sido siempre leales al juramento prestado, y lo han de- 
mostrado bien palpablemente en las dos últimas suble* 
vaciones de Bontoc, debiéndose á ellos la salvación de 
la colonia cristiana, ya guardando el Cuartel de Talu- 
bing, para que la fuerza en úl alojada fuera á soco- 
rrer á Bontoc, ya acompañando á estas mismas fuerzas^ 
hasta su regreso. Habitantes: 74(J infieles y varios cris- 
tianos. 

Malecón: esta rancheria ha sido numerosa y rica por 
sus buenos terrenos palayeros y abundantes pastos en 
la vega del río de Mainit. Hoy solo cuenta con 608^ 
habitantes, infieles por cierto, bastante revoltosos. 

Can-eo: sobre el mismo río de Talubing, siguiendo 
su curso, y antes de entrar en el de Bontoc. Sus mo- 
radores ascienden a 282, y en sus montes hay otros^ 
muchos no empadronados. 

Maiuit: situada sobre el rio de su nombre con bue- 
nas sementeras, tiene muy buenas aguas termales sul- 
furosas; sus belicosos habitantes son en número de 603. 

Ambay-oan: ¿i la margen derecha del río de Talubing 
y sobre la calzada del Polis, hállase mucho más eleva- 
da que Talubing, y cosecha arroz en las cañadas y ca- 
mote en las faldas de los montes: su población la for- 
man 249 empadronados y otros muchos que no lo están. 

Betuagan: está al Norte de Bontoc y aunque pequeña 
por el número de sus habitantes (281), es de importan- 
cia por ser valientes y belicosos. Tiene buenos terrenos; 
y créese que en la parte oriental, hasta hoy poco estu- 
diada, hay mayor número de habitantes que el de los 
sometidos con que figura la ranchería. 

Barlig: situada en el nacimiento del río Subbu ó Siffu; 
y, según otros,* en un valle, cuyo río afluye al de Bontoc. 
El Sr. Hernández dice; ''Cerca de aquí se encuentra el 
valle de Barlig, tantas veces re|)etido en los libros co-^ 
piadores del archivo, y es una asperísima cortada 
ix>r cuyo fondo se arrastran penosamente entre las rocas, 
las aguas de un afluente del río de Bontoc, alimentado 
por las vertientes de la cordillera, y es tan malo, tan 
abrupta, tan inaccesible al trabajo el terreno á derecha 
é izquierda del torrente, que las Rancherías de Barlig 
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(íiometida), Quiso!, Kliiis, GuiniBoiig y Ciimbulo (itl/adas), 
<iuc so «í^iuiUitn cu HUH bor(lcf<, ii]H'nas tienen t:<omontcnis 
mantcniúniloRC con el palay j que cambian en laí* 
tribus vecinas por la cera y bejuco de sus bosques, 
aretc^ií de oro y cobre fabricado de una manera tan in<;eniosa 
como loH medios de que t*e valen para extraer estos me- 
tales; cupits, banpcos y otros objetos de su industria 
del uso de los salvajes, hechos de bejucos y ñlamentos 
lie i>Iiitano silvestre." Está Barttg niuy separada de las 
demás. 

Inajiuy: cu tcireno escabroso, i)obrc en la parte 
oriental <lc la cordillera, con escasa población compuesta 
dr IñO infieles. 

Klías: ú gran distancia de liarlig, scglín la eoloi^an los 
mapas, pues confesamos ingenuamente no haber estado 
en ella ni pasado por sus inmediaciones. Siguiendo el 
iurso del Siffu se halla esta ranchería con números» 
t>oblación alzada, que no bajará de 1600 almas. 
. Balangao 6 Salanga; af Noroeste deBontoc, á la parte 
oriental de la cordillera que pasa por Biisao; sus ha- 
bitantes viven alzados, y con frecuencia trasladan su 
residencia; calculase su numero en 1400 á IñOO. 



CAPITULO XVI."^ 

Bagada. 

Ocupa Bagada )>equefíá meseta al Bur de Bontoo y á 
20 kilómetros, hallándose emplazada ¿ la altura de 1460 
metros sobre el nivel del mar: tiene e;<euelas de ambos 

En su zona agrícola puede explotarse, en grande escala ^ 
y en muy rentajosas condiciones, el café, como lo vie- 
nen haciendo los españoles Villaverde y Moldeío. 

Ha estado al frente de esta Misión desde 1893 á 1898 
A primero y muy activo ministro agustino P. Fr. Eva- 
risto (fonzaíez, á el se debe la construcción de la igle- 
s'ui y casa Misión de tabla con techumbre de cogón. Al 
mismo corresponde la creación de dos escuelas para ni- 
ños y otra para niñas, esta ultima en Bagada y las dos 
l^rimeras en Anquilen y Tetepan. 

Al mismo se deben la apertura de un camino de he- 
rradura de S kilómetros de Bagada á Tacón, cerca de 
Babañgan, y otro de 4 kilómetros rectificando el de Besao. 

Aunque se halhi Bagada resguardada de los vientos 
nortes, se deja sentir el frío en los meses de Diciembre, 
Enero y Febrero. 

El suelo está sembrado de enormes rocas, y estas, de 
aristas muy puntiagudas; algunas de ellas recuerdan las 
vistas de Monserrat por su elevación y esbeltez. 

El resto de terreno presenta grandes hondonadas sin 
salida para las aguas, por lo que se filtran por subte- 
rráneos hasta unirse al río de Balili, como queda dicho, 
lia parte norte desciende en pequeño declive, y se apix)- 
vecha para la agricultura, mientras que la meridional 
está perjiendicular formando algunos hii)ogeos, que apro- 
vechan para depositar sus cadáveies sin quemarlos en 
la misma forma que lo hacían los griegos y otras nacio- 
nes antiguas. 

Es, indudablemente, la región más rica del Distrito, 
la Misión más pintoresca y de más porvenir. 

I*ol dación, (il cristianos, incluyendo los de las demád 
rancherías y 1310 infieles. 
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Ikilugan: al Sur de Sagaula y á muy 

Rancherías de poca distancia con extensos y muy bue- 

esta Misión. nos terrenos, fertilizados par el río de 

Balili y otros torrentes que salen de 
Sagada y de la cordillera central: su población la com- 
ponen 1030 infíeles y muy pocos cristianos. 

Anquilen: ya hemos dicho al^o de sus habitantes al 
hablar de Baguen; de su espíritu guerrero, da textimo- 
nio el haber sido antiguamente compañera de correrías 
de Fidelisan y Tanuhm; y, por lo tanto, temibles como 
ellas; pero, descle^hiUltí-aJgunos años, ha tlado muestras 
de haber dejado su vida salvaje, y Jioy son más drSciles 
y menos sanguinarios. Tiene escuela de niños, y se 
h<alla la ranchería en el mismo límite meridional del 
Distrito, con 130H infieles y algún cristiano nuevo. 

Tacón. Limítrofe de la ranchería de Dat^í, del Distrito 
de Ixípanto, tienen buenos terrenos, y es su población 
en numero de G47. 

Fidelisan: Próxima á la cordillera central, nada di- 
remos de su espíritu guerrero y revoltoso, para no reiHí- 
tir lo dicho en la primera parte. Apesar de los castigos 
y bajas, (pie ha sufrido en sus combates, cuenta con 
790 infieles, miís unos 408 que viven por los montes, y 
que no están empadronados. 

Tanulon. Belicosa, como las anteriores, está situada en 
la falda oriental de la cordillera. Las escursiones, que estas 
rancherías hacen, son i)eriódica8 y en i'poca determinada 
por lo que sería fácil imi)edirLis, como ya se ha dicho. 
Son sus moradores 400 infieles empadronados, más otros 
tantos que vagan por sus montes, mayormente en la parte 
Oeste de la cordillera. 

Agaua: en terreno nniy bajo y en la vertiente Oeste 
de la mencionada cordilíera, debiera de pertenecer A Ia>^ 
panto; vive en constante alarma, por tener unos vecinos 
tan resoltosos, como son los de las rancherías antedichas. 
Forman su ))oblación 570 infíeles empadronados; mas unos 
300 que viven en sus montes. 

Tetepan. Cuenta von extensas sementerai) en las fal- 
das del monte, sobre el cual se asienta, como también 
cosecha mucho palay en las orillas del río que desciende 
de Tanulon. Posee bastante ganados, y gozan de relativo 
bienestar sus moradores, que son 1460 infieles, con escuela de 
Niños, si bien nunca se pudo hallar maestro, que se 
atreviera á vivir entre ellos. 

Antadao; á corta distancia de la anterior y sobre la 
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antigua vía, que venía á juntarse con la de Sabaftgan 
eti el río; poeee idénticos terrenos, aunque no en tanta 
abundancia como la anterior. 

Son 8U8 habitanten 420 infieles. 

/ 

/ 
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CAPITULO XVII. 



Sacasaean. 



* 



'Hobre esta misión dice el publicista que se firma Sari: 
**A 1400 metros sobre el nivel del mar se eleva la mé» 
seta en que ha sido emplazada esta misión, confinante 
con Bontoc, Báliua y Betua^an, al N., O. y E.^ res^ 
{)ectivamente/' . ' 

Su primer misionero fué el P. Fr. Juvencio Hospital,'' 
lioy Misionero en China, que la regentó desde 1894 
li 1897; hizo grande acopio de materiales para la cotis-' 
trucción de los edificios eclesiásticos, los que no pudo' 
aprovechar su sucesor P. Pr. Pedro Ordoüez, tí causa de 
los acontecimientos {)olíticos que sobrevinieron. 

Tienen escuela de niños y destacamento de infantería: 
4)ste ocupaba una magnífica explanada con foso y cerca, 
dentro de la cual, ademáis de los edificios militares, hay 
una hermosa huerta. Es, en verdad, excelente )X)sición 
militar, pues domina todo el terreno, y desde ella se di- 
visa la comandancia de Básao, que está á 2(i kilómetros: 
tales son las curvas que describe el camino. 

La población de 8aca^)%can la com^Kinen 210 infieles 
y algunos cristianos. , * 

En esta segunda parte queda; lieeha mención, tanto 
(le esta como de otras fancheríaij, y de las expediciones 
militares que los primeros Gol>ernadores de Lepanto tu- 
vien)n que hacer para domar y humillar el carácter al- 
tivo y belicoso de estas tribus. 

Rfl.nchfir'á' '^^ ^^*^^ inmediata es Sadanga, de cuyos 
nne co nonen ^^^'^*^^*^*^'^ y*^ hemos hablado en otro 

esta Misión Í^^K^^r: ocupa bonita i>osicion al Norte 

de Sacasaean, dominada por esta. 

En lo> tiempos modernos sólo se registra el criminal 
atentado contra el 8r. Teniente Molina, y algunos ase- 
sinatos en las rancherías vecinas. 8u población, según 
la ultima estadística, aumentó mucho en anos próxima- 
mente pasados, pues alcanza á 705 infieles. 

Puquitan. 8e halla situada en una colina, dominada 
por el fuerte de Sacasacau y al alcance de sus fuegos, 
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con buenos terrenos; siendo su población 585 infieles. 

Piquigan: ocupa terrenos más bajos, y son sus moríj 
dores 206 infieles, fuertes v aguerridos. 

Baliuang: o^, sin duda, la ranchería msts rica de la 
Misión, ya por sus terrenos, ya por su gran industria en 
lanzas, aliuas y otros instrumentos. Suelen bajar dos vec<>s 
al año á la cabecera de Abra, á proveerse de acero, 
calderas y otros artículos de su peculiar comercio. 

Las aguas de sus arroyos corren al Buduyan, despuÓH 
de fertilizar sus muchas sementeras. Tiene una pobla* 
ción de 448 infieles empadronados. 

Indudablemente que en los montes comprendidos en 
osta Misión hay muchos remontados ó alzados: y no ei^ 
exagerado suponer que asciendan á 2500. Hasta la fecha 
f^tá poi^o explorado, tanto el terreno de la cordillera 
central como el de la ramificación del Polis, por falta 
de vías de comunicación^ 







CAPITULO xviri. 
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Básao 7 BUi rancherías, 

^^Lacima de la hermosa colina en ^ue se halla situado el 
centro de esta Misión, ofrece bellísimos y sorprendentes 
panoramas.'' Elévase su posición á 620 metros sobre el 
nivel del mar; báñala el río Bontoc ó Caycayan, y con-^ 
fína por el Sur, con Sacasacan; al N. con Itaves; al Este, 
con el Quiangan, y al Oeste, con Abra, 

En su comprensión abundan el cedro, el pino y algo el 
bambú. El café y el cacao se dan muy oien, así como 
el tabaco, y su calidad es excelente. 

De los veintiséis kilómetros que dista de Sacasacan, los 
cuatro primeros se recorren en descenso al río de Bontoc; 
se pasa este por un puente que tiene treinta metros de luz 
por más de veinte de elevación sobre el agua: tres colo- 
sales troncos de pinos fórmanle, unidos por tablas. El resto 
del camino tiene tantas entradas y salidas en las caña- 
das, que se hace interminable, cuando en muchas ocasio* 
nes, con puentes no muy grandes, poilía muy bien seguir 
recto, y suprimirse dos y hasta tres kilómetros. Así se 
explica que desde Básao se vea Sacasacan hasta en sus 
l)equeño8 jx^rmenores. 

Tétrico y sombrío, triste y solitario es el trayecto desde 
Sacasacan: pinos y más pinos, sin una ranchería ni una 
sementera que reanimen al viajero; aquello es un conti- 
nuado cementerio; aquel río, parece un monótono y largo 
ataúd encerrado en su cauce estrecho y profundo, y marcan, 
cual un mar proceloso, sus altas mareas, diez metros so- 
bre el nivel de sus aguas: no se vé más que una roca 
negra, sin un granó de arena, sin un canto y sin una 
planta que haga cambiar su aspecto. 

Tanto el café como el cacao sólo se cosechan en las 
huertas de la Misión y Comandancia Militar: en las ran* 
oherías no hay que buscar estas producciones. El tabaco 
es de muy buena calidad y muy apreciado; los demás 
frutos son como los que se dan en Lepanto. 

Esta región había estado completamente abandonada, 
hasta que, en Diciembre de 1886, hizo una expedición 
militar don Manuel Torres, y consiguió que al siguiente 
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se formase una Comandancia Militar, dependiente de 
Bontoc, con la denominación de ''Comandancia del Sal- 
tan," y así siguió hasta el taño 1894. Efecto de aquel :rhan- 
dono, son muy |)oco conocidas sus rancherfas por carecer 
de caminos, si Iñen el Sr. Alfaro continuó la vía gene- 
ral liasta llegar ai Nanen, del Distrito de Itaves. 

Fué el primer misionero de Básao el R. P' Fr. Ma- 
riano Rodríguez, el que, durante su administración (18i)3- 
1JB95), reunió algunos materiales para la construcción de 
U residencia para el misionero, siendo en 1895-1890 reali- 
zftda con grande actividad la proyectada obra por el su- 
cesor, R. ?• Fr, Román Toledo, víctima de la revolución 
ñlipina (t enCagayán Nuevo, Isabela, l.o de Enero de 
1899) 

No puliendo precisar con verdadera exactitud, ni aun 
aproximada, la situación y distancia de todas y cada una 
de las rancherías de esta Misión alaremos sus nombres 
y estadística, 
Rancherías Habitantes. ' Rancherías Habitantes. 



Busao 


. 720 


Bafigad 


, ^J4S 


Sumadell 


. i)U\ 


Tenglayan 


. Ó4Í» 


Tulgueo 


. aos 


Daneo 


, 285 


Mabuntot 


. 445 


Malisilig 


, 27» 


Bulbut 


. ri7;i 


Maducayon 


, 1200 


Taloctoc 


. M\ 


Panag 


«7S 


(lUgan 


. 4:-í5 


Dalican 


244 


Magali 


. «58 


Talanco 


(»1 8 


(iaangan 


. 728 


« 




Dacalan 


. ♦;()4 


Ken gayan 


. «74 


Lulx) 


. m) 


Batad 


810 


' Tinatayagan 


. mi 


Madinayan 


. 250 


Dananeo 


. 689 







Algunas de estas Rancherías han disminuido de una 
manera considerable, por hal>erse ausentado sus indivi- 
duos, ya para agregarse á otra, ya pasándose al campí 
de las alzados, y alguna que otra ha desaparecido por 
completo. 
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., ; .,_ CAPITULO, XIX,, i, 

] I)e8crípcij6ii. general del tfittrito P. M.' de TiagañV 

3¡1 Hr, Marinuo RojO| Comandante Político Militar iqüe 
fué de Tiagan por los años 1877) cuéntanb8 la fundación 
de este pequeño Distrito en los siguientes ténhinos: ^*Ig* 
nórase la fecha en que se estableció está Comandancia, por 
no existir en el archivo déla misma antecedente álj^u no . 
sobre el particular; pero se sabe que desde el aiio de 
^1852| en que se estableció la de Cayán, quedó como 
subalterna de ésta con carácter militaír; respecto ti las 
rancherías que componen este Distrito, resulta de las 
averiguaciones practicadas al efecto que los naturales de 
ellas prestaron su sumisión voluntaria y reconocimiento 
de vasallaje á fínes del siglo padado, ó principios del 
presente, desde cuya época se emoezó de un modo di-« 
recto á ejercer la dominación de las tribus que la com- 
ponen, así como también el desarrollo de los intereses 
morales y materiales de las mismas; y los naturales 
empezaron á dedicarse con más constancia al cultivo de 
sus tierras y á la cría de ganados, perdiendo ))oco á 
poco sus hábitos guerreros y dedicilndose con más asi- 
duidad al cuidado de sus familias.'' 

Hállase situado este Distrito en los 14. o 45' y l5.o 
15' latitud Norte, y 120.O á 120.O 35' longitud Este, 
comprendiendo la extensión superficial aproximada de 
1()0 mil hectáreas de terreno, todo él montuoso; sin i(ue 
dejen de abundar pequeños y fértiles vallecitos, los que 
parecen mayores porque aprovechan para formar sus be- 
monteras y hacer sus plantaciones de palay ios declives 
de las montañas. Está dividido eri un barrio y dos ran- 
cherías de cristianos, más 18 de las últimas, poblatlas 
casi exclusivamente por infieles. 

El censo de su población en 1877 era, 9,037 almas, 
2472 tributos y 2708 polistas. En 1891, 604 cristianos, 
y 8162 infieles, total 882tí; v en 1898, 21ütt cristianos 
y 1241 infieles, total 3407. 

Cuando el Sr. Yanguas empezó las grandes obras del 
camino del Tila, desaparecieron rancherías enteras; pero 
no dudamos que hoy tendrá el Distrito 10,000 almatí, (^ue 
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68 el cálculo ináw aproximado á la verdad y la iK)blaci6r\ 
que HÍempre lia tenido. 

Montes: Elevada» cordilleraB, solo existen la del Tila 
y Tobalina, que es una sola, y de la que ya se ha hablado. 
De ella se derivan varias ramifícacione^ que dan origen 
H diversos mon tes y pequ eñas sierras, siendo entre aque- 
• lloH el mus elevado, el denominado Ampaico, quemedini 
ilKX) metros sobre el nivel del mar, aproximadamente. 
* La prolongación de sus estribos forma pequeñas sie- 
ffas que sirven de límite con la provincia de llocos 8ur, 
con el nombre de Ampayao. 

Hay otra cordillera de segundo orden, que se une a la 
anterior en Naney, donde se dividen las vertientes de 
\kW aguas en una gran depresión, dando origen al río 
*Bacón, que se dirige al Norte para entrar en el Abra, 
1)ordeando las faldas de la cordillera de la Tobalina. 
Para el Sur corren, los arroyos Amp^iyao, Baybayántin 
y Cañgao que descienden ó nacen de un pequeño monte, . 
que, cual cordón umbilical, une á las dos cordilleras. A 
poca distancia del anterior monte, álzase rápidamente 
el picacho de Ampaico, ([ue viene á ser el nudo de la men- 
cionada cordillera de segundo orden, dando origen á varias 
sierras que se prolongan muy poco por el Sur, mu- 
riendo todas en el río Quinibur; pero por el Norte 
llegan á ocupar buena parte del Abra. La más larga, 
y más'iíca en su zona forestal, es la que, después de 
haber recorrido el Distrito, se interna por V^illavieja. Bi- 
furcándose, y dando origen al río de Pilar ó Sinalang, 
üii ramal corre por el poético Susuac y Pimpinas hasta 
Tavun, y el otro viene á los montes de Santa (Tetas.) 

ror el Oeste de Ampayao sale una ramificación que 
desciende á los llanos de Candon. De Gungunot (hoy 
Alfonso XII, arranca la que, dirigiéndose al Norte, forma 
los^ montes de San Esteban y Santiago. Los altos do 
'Bugúi* vienen á formar la cuenca del Calapini y mueren 
antes de llegar á Nueva Coljeta. 

Ríos: Ijliegan la parte Sur el Quinibur, que se forma 
con' los ; llamados Añgayan, que unidos toman el nombre 
de Asin; el Lifigey, que nace en el Tila; el Ampayao, 
qbe tieni) su nacimiento en el elevado Ampaico; el Éay« 
bayantin, que recoge las aguas de la Tobalina, y el Ca- 
ñgao,* ^e sáléde LáA^t. Todos estos arroyos, unidos unoa 
a otros, forman el 'Quinibur,' que entra en el mar entre 
ftantá Cruz y Santa' Lucía. * 
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En el ya mencionado monte Naney, nace el Bacón, que 
corre al Norte y deepueB de recoger al de Tiagant entra 
en el río Abra. 

En loB montes Dadacan, Banao y Tamugun tienen su 
origen el Calapini y el Supac que bo unen al Guinoao para 
formar el río de Santa María, recibiendo a ki tes por la 
derecha el Naglupisan que desciende de Sibsibú. 

Clima y Agricultura. El clima, en general, es templado 
en las faldas del Tila v Tobalina, y cálido ex el resto 
del distrito; húmedo y poco sano en la parte baja. Su 
mayor temperatura es de 28.o y la mínima 12.o centí^ 
grados. 

Los productos agrícolas de mayor importancia son el 
arroz y el mai», siéndolo de más g^undaria el cacao y 
café, y el tabaco, que llegó atener gran importada. 

Los cultivos que conviene desarrollar son, el cacao, café 
y tabaco, en primer término. El primero se produce, el 
se desarrolla con más prontitud que en el llano, y el 
segundo se dá muy bien en las partes altas, según los 
onsa3'os que se han practicado estos últimos aHos. 

En las cañadas de sus montes existe gran riqueza 
forestal, encontrándose luirras^ paroiiapin y violares de 
grandes dimensiones, y crecen además el />an/i/>a, cañaren, 
banqui, calantds^ adaan^ halingamy^ nal-lingaenf cariHqtm 
y hul'lilisinft, todas ellas de excelente calidad para cons- 
trucciones. Existen, además, otras muchas es()ecies. 

Las ganaderías representaban antes la principal riqueza 
de los habitantes de Tiagan, i>ero la epizootia hizo grandes 
iístragos y ha sufrido gran descenso. En 1877 decía el 
Hr. Rojo: '^Cuenta con abundancia de ganado, tanto va- 
cuno como caballar y carabaos 6 búfalos, calculándose 
en unos ocho mil pesos en metálico lo que sólo i)or 
venta de animales entra en este distrito anualmente, sin 
incluir en este número el mucho ganado que venden 
sin las formalidades debidas, y el ([ue matan para ce- 
lebrar sus continuas orgías, lo que hacen con mucha 
frecuencia, durando estas á veces semanas enteras.'' 

Caminos. Las principales vías de coniunicacióu son: 
Primera; la del Norte, que parte de la calvecerá y rebasa 
los altos de Bugui, bifurcándose después con dirección 
ú Sibsibú y Villavieja, vendo el otro ramal á Ludluno 
(Abra.) 

La segunda sigue N. O., pasa cerca de Baang y des- 
ciende á Lidlida y Candon, continuando la general d 
Sta. María. 
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* Por el puerto de la Tobtilína comimica con Lepante la 
tercera, en dirección oriental, bifurcándose cerca del río 
Bacon, desde donde parte un ramal que une todas las 
rancherías del Sur sube el puerto del Tila, y desde 
Lingey desciende esta misma vía por Concepción hasta 
el camarín de C<a8upitan. De las reformas llevadas á 
cabo en el Tila por el Sr. Yanguas, decía Sari: '*Esta 
ultima (vía) de difícilísima ejecución le hace al Coman*- 
dante D. Rafael Yanguas digno de eterno renombre." 

La obra magna del Sr. Yanguas sobre el Tila fué miry 
elogiada por los Sres. Ingenieros del Cuerpo de Estado 
mayor, los que la clasificaron de carretera de tercer orden. 

Sólo una constancia de hierro ha podido llevar á cabo, 
con tan poca gente como cuenta el Distrito, una obra 
tan colosal como la que representan aquellos intermina* 
bles paredones de cuatro y seis metros de altura en mu- 
chísimas partes, desmontes de seis y ocho metros en otras, 
rellenos de inmensas profundidades, para unir un monte 
con otro; en fín, todo ello representa una grandeza de 
ánimo y una decisión sin límites. 

En pocas partes del Archipiélago se habrán hecho 
obras tan colosales y de tanta magnitud como la que 
representa los trabajos del Tila por uno y otro lado. 

Es una desgracia, decíamos en 1892, que el Sr. Yan- 
guas no cuente con más personal, para que continuara 
su obra hasta unir á Salcedo con Lingey, evitando el 
paso del río que tanto molesta á los viajeros. 

Hay otros muchos c<amino8 ó veredas para comunicarse 
unas rancherías con otras ó con las vías generales. 

Escuehis. Existen en el Distrito cinco escuelas de 
ambos sexos; las de Ti^igan, Paltoc, Ananao y Lingey 
tienen ayudante. 

La concurrencia es bastante numerosa, si bien la en- 
selvan za deja mucho que desear y los resultados son 
poco satisfactorios. 

No obstante ser el igorrote de Tiagan de imaginación 
é inteligencia despiertas, nótanso mayores adelantos en las 
nifías, con hacer muy poco que asisten á las escuelas. 

División administrativa. 

Está dividido el Distrito en cinco agrupaciones para 
su mejor administración civil| y para la eclesiiistica en 
dos Misiones. 

« 

« 



CAPITULO XX. 
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Basa, carácter y condiciones de estos habitantes; sus 
costumbres y fiestas cívicas ó religiosas. 

Los igorroted de este Distrito participan del caráctixr 

Íf modo de t^er del Tinguiani amando con delirio su co«^ 
eta ó cabellera, y tienen algunas costumbres tomadas de 
los igorrotes de Angaqui, viniendo á formar una como 
tercera íanülia entre las razas igorrotes^ <S sea malayo 
igorrota, predominando el elemento malayo, sin que dejen 
de tomar del igorrote muchas cosas, por donde se ve 
que proceden del cruce de igorrotes y malayos. Son de 
carácter pacífico, ^<in conwer miís armas que ;el bolo 6 
machete ordinario para el trabajo y servicio doméstico, 
y la lanza para la caza del cerdo de monte y del ciervo. 

En general, son sumisos y dóciles, raquíticos, holgaza* 
nes y apaítieof^: su poco amor al trabajo llega al extremo 
de emplear ai las mujeres en todas las faenas del campo, 
(aunque no tanto como los Lepantinos,) mientras elloi^ 
reunidos en el Tribunal se dedicnn a la embriaguez y 
holgazanería, que son sus principales vicios. 

Son muy sui>erstieiosos, sin que por eso dejen de ado- 
rar a un ser Superior á todo, llamado Anito ó, mejor 
dicho, Apa Díoh^ de quieii esperan el premio ó el cas— 
tigo, según sus acciones, predominando siempre el temor 
de los castigos presentes maís que el de los futuros, ya 
sea porque muchos en su ignorancia no alcanzan á pen- 
sar en problemas tan profundos, ó ya sea porque les 
afecta miís lo presente. 

Sus oraciones y sacrificios por los difuntos, además de 
indicar su creencia en la inmortalidad del alma, revelan 
y recuerdan (si se tienen en cuenta sus anitos y la cos- 
tumbre de hacer toscas estatuas de madera, represen- 
tando á los principales de sus mayores, las que colocan 
después de muertos estos, en sus sementeras y vivien- 
das para atraer sobre ellas la protección del anito), todo 
ello, digo, revela origen chino. 

Su inteligencia es bastante despierta y susceptible de 
pronta civilización, si se adoptan con ellos medidas que 
les hagan olvidar sus costumbres actuales; pues, aun 
cuando rige en todo el territorio el mismo sistema gu- 



—2.%— 

bernativo que en el resto de las islas, fuera d e las ex- 
«ce])cioncs y privilegios do*que gozan este s habitantes, suele 
Kuceder eon mucha frecuencia que la influencia y autoridad 
de sus ancianos se sobrepone á la autoridad del Gobernador- 
•cilio, hasta el punto de que las órdenes del Jefe del Di.^- 
trito pasan iK>r el tamiz de la opinión de aquellos antes de 
^er cumplimentadas. A este propósito, decía el 8r. Rojo: 
Cada ranchería tinne nombrado para bu gobierno interior 
un (robernadorcillo con otros individuos de justicia que le 
auxilien, (M^ro esto no pasa de ser fórmula, pues siempre 
^oii elegidos para estos cargos aquellos individuos que 
nombran les viejos de ellos, siendo éstos los que en rea- 
lidad las gobiernan, y no se les dá ninguna orden sin 
•que ellos dictaminen en junta si se ha de obedecer ó 
nó, incitándolos muchas veces á la desobediencia. Y no 
^e crea por esto que algunos de ellos desconozcan 
la autoridad de que están revestidos, ni carezcan de ca- 
rácter pora hacerse respetar, pero acceden á todo lo que 
los viejos disponen, por las creencias en que están im* • 
Imidos y superchería de que se valen para hacer pre* 
valecer su autoridad sobre toda la ranchería, y en la que 
tienen una fe ciega todos sus individuos;" 

"Viven en la más completa y asquerosa desnudez; son 
•en sumo grado aficionados á las bebidas, y celebran con 
frecuencia y por el motivo más insignificante, verdaderas ba- 
canales, que duran muchcs días, y en las que, además 
de embriagarse todos, sin excepción, comen toda clase de 
animales, entierran lo;* cadáveres debajo ó al frente de 
í*U8 casas, y los tienen expuestos, con perjuicio de la sa- 
lud pública, semanas enteras y aun más tiempo, el que 
pasan celebrando sus orgías, y tanto mayor es el nu- 
mero de dias que permanecen expuestos, cuanto major 
•es el^ número de animales y la cantidad de bebida que la 
familia del difunto puede facilitar.** 

Este respeto y veneración de los Gobcrnadorcillos al 
<;onsejo de ancianos demuestra una vez más el a|K*go 
que todavía profesan á las leyes especiales por que se ri- 
gieron en tiempos en que formaron tribus ó agrupaciones 
aisladas, viviendo en una independencia que ))erdieron 
al someterse al Gobierno Español. 

No pueden llegar il persuadirse de que hpn perdido 
-su independencia; por eso juzgan abuso todo loquesca 
hacerles trabajar en obras públicas del Estado/ por ejem- 
plo, en la ai)ertura do caminos; así es que, en cuanto 
«e comienza alguna de estas obrae, se marchan á llocos 
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8ur, donde nunca son moIeBtados ni ocupador en ser* 
vicio alguno. 

Otras veces sucede que no faltan plumarios que lo», 
explotan y haciéndoles escritos sobre infundados abusos. 

Es indudable que ba de ir desapareciendo en las fur 
turas generaciones acostumbradas á girar en un círculo 
de vida completamente distinto al de sus antepasados, r 
Así se observa que en las rancherías cuya organiza*^. 
ción civil es más antigua, no existe esa absoluta presión 
de los ancianos, y el Goberiiadorcillo goza de mayor 
prestigio. Es, pues, indudable que la acción del tiempo^ 
por una parte, y por otra una política protectora, el pro- 
vechoso influjo que sobre la niñez ejercen actualmente 
las escuelas de instrucción primaria, la apertura de nue-*^ 
vas y expeditas vías de comunicación con otras provin- 
cias, y, mÁH que todo, una educación religiosa de que hoy 
carecen (pues sólo existe una Misión para todo este vas- 
tísimo territorio de igorrotes) conseguirán la completa 
regeneración de estos naturales. 

En todais las rancherías se habla el iyorrote. con ligeras 
variantes en cada una de ellas, {>ero casi todos sus 
habitantes entienden y hablan el ilocano adulterado, ma-. 
yormente los varones, pues de ellas son pocas las que 
lo entienden. 

Las fiestas, todas ellas, se llaman ^^Cañaos." Las gene-* 
rales tienen lugar invariablemente en dos épocas del año, 
al sembrar y recoger el arroz, que es el fruto más ge* 
neral y abundante. Otras se celebran con motivo de al^ ' 
guna boda, defunción, enfermedad ó alguna calamidad 
publica. Las generales no pueden verificarse si no está 
reunido todo el personal de la ranchería, pues, de no , 
ser así, recibirían castigo del Anito. 

Estas fiestas se verifican en un edificio que no falta en 
ninguna ranchería, al que llaman ^^Balaoa", el cual se halla, 
por regla general, en el sitio más frondoso, ameno y deli-* 
cioso, y lo más cerca posible del Tribunal. Es un camarín todo 
de caña con techo de cogon, sin paredes y de muy poca, 
altura. Frente á el colocan una serie de piedras, á modo 
de asientos, en forma de círculo, que ocupan los anclar- 
nos, y en el centro ponen el fogón. 

»Se levantan en las avenidas de la ranchería arcos con 
tres cañas adornadas de algún follage, y de ellos suspen-- 
den algunais ollas con alimentos, para que si lh*ga algún 
extranjero, tenga que comer y no penetre en el pueblo. . 
Esta misma costumbre ora eticaban los Henguetanus en 
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1755, como podrán vct nuestro:* lectores en ol trabajo del' 
P. Pedro Vivar, que publicaremos á continuación de esto» 
apunteH. 

La celebración del "Cafiao" comienza por desollar un 
<íerdo, cuya cabeza y hueeos^ colocan pendientes del techo, 
conservándolos hasta tanto que entran en descomposición. 
Kntonces los quitan, para enterrarlos en sitios apartados 
4le la ranchería. En el momento de degollar el cerdo, 
catítan y bailan hombres y mujeres alrededor del animal 
sacrificado; y así trascurren los tres dias, hasta que 
í^acrifican y consumen él número de animales que han 
podido reunir. 

Los canaos que cehbran por los muertos, suelen durar 
todo el tiempo que ijmplean en consumir cuantos aní- 
males tenía el difunto; el cual está de cuerpo presente 
sentado en una silla alta para jiresidir la función, y 
al rededor de la silla se pone fuego y se cocinan los 
alimentos, para que ti fuego y el humo disminuyan los 
malos olores que llega el cuerpo muerto á despedir, 
mayormente cuando i?e prolongan los funerales. 

Reunida toda la ranchería y los parientes, lloran por 
turno dos ó cuatro hombres o mujeres (lo mismo hacen 
loi5 chinos) delante del difunto, presidiendo siempre la 
sacerdotisa. 

El sepelio se verifica en las inmediaciones de la casa 
donde ocurro el fallecíimiento, ó en lugar común, si así 
lo tienen señalado. Lrv párvulos los entierran debajo de 
las casas. 

Trascurridos algun(»s años se extraen los restos y so 
colocan en una especie de omrio común que tienen algo 
alejado de la ranchería, si bien esto no es general. 

En todas las fiestas consumen grandes cantidades de vino 
hnni confecc¡ona<lo por ellos con el zumo de la caña 
dulce; el cual extraen por medio de un ingenio 
do madera idéntico al que usan los cristianos, mezclándolo 
luego con raíz de mrf/M y corteza de raris^quÍH^ para darlo más 
fortalesta y para que no se descomponga con facilidad. 

fios matrimonios se verifican por medio de contratos 
entre las familias di» los contrayentes, separándose eri* 
esto algún tanto de. los' ' Igorrotes, y acercándose á las 
costumbres chínicas. \ Una voz obtenido el beneplácito 
do la familia de lamovia, el varoii debe llevar á casa 
de (aquella un haz aÍD'lefta, debiendo ésta llevar á su' 
vez, í inmediatamente,' á la del novio una pequeña can- 
tidad de arrois, hecho lo cual queda Verificado el casa- 
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mienio y pueden unirde los contrayentes siempre que w f 
observen los demiÍB requisitos legales, como son los tres. ^ 
d(as de observación/ para ver si el tiempo es bueao Ó 
no y el cañao de mayor 6 menor importanciai según « 
sea el grado de riquessu de las familias de los contra- 
yentes. Solo apuntamos aquí olas variantes, dejando 
lis leyes generales para cuando trátenos de les 
.uzas. 

Kl matrimonio es indi¿ioluble, gozando de iguales de* 
rechos ambos contrayentes. Cuando la mujer, lo mismo 
que el varón, cometen adulterio, son penados por el con- 
sajo de ancianos con crecidas multas, que se convierten . 
en cañaos, para desagraviar al AnitOj y para que este 
no les mande males ú Iom^ culpables y á ellos por no 
corregirlos. Sobre la nailta reciben los reos los azotes 
correspondientes, que se aumentan si son reincidentes. 

Cuando un soltero comete un desliz con una soltera, 
les obligan á reparar la falta por medio del matrimo^ 
nio, imponiéndoles siempre la correspondiente multa, que 
se invierte en un cañao y el castigo más benigno que « 
ai los adúlteros. 

A veces suelen verificarse los matrimonios siendo los, * 
contrayentes de ocho años, en cuyo caso, si bien viven . 
unidos, no hacen vida marital hasta que trascurre el * 
tiempo estipulado antes de celebrar el contrato, el cual 
resj[>etan religiosamente, pues de faltar á él recibirían / 
terrible castigo del Anito. - 

£1 Sr. Retana, en las notas al Estadismo del P. Zúfíiga i 
dice: ^'La dote bigaysusu subsiste en cierto modo todavía: 
á cambio de la lactancia de la novia, vá el novio, an« .. 
tes de casarse, á servir una temporada á la familia de 
ella, de lo que resulta que la novia suele parir antes.< 
de lo conveniente (1); los misioneros han clamado mucho 
contra esta antigua costumbre^ y los generales también ( W 
OnlenanznHj cap. 40 de las de Cruzat, cap. 50 de las de 
Aguilar); pero no se ha conseguido aún su completa 
extinción, v 

lia dote bigaycaya subsiétte, porque es razonable. 

Antes de la Conquista, los indios libres ó maharlicas 

(O A lo iiu'Jdf la Uiclii he ilenliHcv; |K*n> la mujer malaya no pierde allá 
lo fiiu* |Mir Ocvideiitc, bi ha |mrt<Ui de Hiiitvra; en algunas prov1m*ias tienen 
niayoreM prubahilidacle» de eanarMeciue «iira Koltera que no haya parido, 
Kh* JtataiiKas pregunti^ i1 ulgunos indios sobru CNtc particular, y la oon- 
tes(ai*l«'in iu^ en todon idóntUa; "S^fíor-^nie )ieí'lan-^e la quo ha parido, 
hv halnrya que ei» feeundu. 

V Min embargo, laH viudaK, tengan 6 no tengan hiJo9, difícilmente hallao 
quien con ellan quiera unirse en matrimonio, i 
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podían tener ináH do una mujer legítima. (Plasencia). y 
le8 era licito descasarBe. 

Siempre que se presentan -enfermedailes epidémicas, como 
viruela 6 cólera, trasladan bu vivienda a otra parte 
deHpuéd de celebrar eus sacrificios, pero no por eso dejan 
de volver una vez ((ue cesa la plaga. 

Los habitantes de la ranchería de Sibsihú, llamada por 
ellos Misión de San Agustin, son, en su mayor partea 
nuevos cristianos. 

Difíréncianse de los infieles en qué los domingos se 
reúnen en la capilla á rezar el rosario, y en que sus 
difuntos son enterratios en el Cementerio católico. 

No obstante sus muchas borracheras, es muy escasa 
la criminalidad, concretándose todos sus delitos al robo • 
y abigeato de animales y hortalizas. 

Reina el paludismo en las rancherías que están en 
terrenos bajos, siendc* las más saludables las que se ha- 
llan en las faldas <lel Tila y Tobalina. No hay más 
asistencia médica que la que puede prestar un vacuna- 
dor, que es cirujano ministrante. 

En la jurisdicción de Amamasan y en la falda del 
monte Búa y en el encuentro de los arroyos Quensitóg 
y Quembalseg brotan varios manantiales terma-mineralen 
llamados ^T. Cano, &alazar y Guirnalda." Dichos manan- 
tiales salen de una peña inmensamente rodeada en todo 
tiempo de una vegetación exuberante; se anuncian al 
viajero desde larga distancia por los vapores vesicula- 
res que desprenden de continuo, los cuales se desvane- 
cen entre las abruptas sinuosidades de la montaña, siendo 
abundante su caudal. 

El estudio y análisis químico de estas aguas, hecho 
por la comisión de los Señores Vera y Centeno, es el 
siguiente: 

Caracteres y composición química. 

Reacción ligeramente alcalina, casi neutra en el papel 
tornasol. 

Clasijicarión. Aguas hipertermales, sulfhídricas, sulfa^ 
tadas sódicas. 

AplicaHoMs terapéuticas. 

El nitrógeno que estas aguas poseen en disolución y 
el que de una manera, espontánea se desprende del manan- 
sial, mezclado, aunque en corta cantidad, con el ácido 
tulfhídrico, no solo 8€i usa en ingestión, si que también 
en inhalaciones. 
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IndUaeiouM e^peñateÉ. 

Ortarros crónicos del aparato refl]piratorío,\ pulmonías 
crónicas, hemafititis, tuberculosÍB incipiente, reumatismo, 
parálisis, dermatosis herpéticas y escrofulosas y estreñi- 
miento habitual. 

Jndieacionet secu)idaria$. 

Predisposiciones apopléticas y hemorroidales, histe- 
rismo. 

Contra indicaciones. \ 

Catarros giistro — intestinales, pr^pensidad á la diarrea, 
debilidad acentuada. | 

//«M balnearios. 

En baño, bebida é inhalación. 

Dista el manantial de la rancheifa de Salazar dos y 
metlio kilómetros. 
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CAPITUI/) XXI; 

i" 



Ml.tón d. 8«. Emilio (1892). 

Capital del Distrito. Situada en uua e.stribaoióü del 
monte Adaney, rodeánla por todas partes prof andas ca- 
ñadas y el mencionado monte que la domina. 

La primera iglesia de materiales ligeros se hifso siendo 
Gobernador D. Luis Salazar del Valle, y el año 1891 
se hizo otra de tres naves y 80 por 14 metros de lon- 
);itud y latitud, respectivamente, de estilo gótico, la que 
fué inaugurada el dia de S. Rafael de dicho año. 

Fué el primer misionero el R. P. Fr. Ángel Oyanguren 
quien reparó y decoró interiormente la iglesia, así como 
también construyó la casa Misión (1893-1806), edificios 
nmbos en que tuvo mucha parte el 8r. Yanguas. 

El cementerio fué bendecido y cercado en 1886, y re- 
parado posteriormente por el Sr. Yanguas; este señor 
ayudó al P. Oyanguren para llevar ¡í cabo varias obras 
en Lancuas y Sibsibú. . 

La ranchería de Tiagan se halla situada en terreno 
más bajo que San Emilio y en la falda del mismo 
monte; su temperatura es agradabl^% si bien se deja sen- 
tir el calor en la época de secas; tiene hermosa vega, 
on la que cosecha bueno y abundante arroz. 
\ Su población, juntamente con la de San Emilio, en 

\ I8t)l, era de 121 cristianos y 747 infieles. 

Al norte de Tiagan se halla Baang, á poco 
Rancherías de más de dos kilómetros de distancia, con 
esta Misión. buenos terrenos. Su población la com- 
ponían 10 cristianos y 44^> infieles. 
Kugui: al norte de Tiagan, en terreno más elevado, 
aprovecha la\s aguas de uno de los afluentes fiel Guinoso. 
Tiene escuela particular, siendo sus habitantes 2 cristia- 
nos y 877 infieles. 

Sibsibü, ranchería ciistiana; llámasela Misión de San 
Agustín. Sus habitantes comenzaron á hacerse cristianos 
por el año 1854, cuando se puso la misión de Nueva 
Oobeta. Siguieron después agregados á la misión de Vi- 
lla vieja, hasta que se creó la de Gayan. 
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La ranchería de iSilNsibü, aún cuando se halla en unii 
colma 6 meseta, es muy calurosa, por estar rodeada de 
elevados monten. Fertilizan sus nementeras des de lot^ 
afluentes del río de Sta. María. Hállase al norte de Tia- 
gan y a 18 kilómetros de distancin, con escuelas de 
ambos sexon, y con una población de 474 cristianos y 120 
infieles, los que suponemos se harían cristianos en 189t3. 
Tobalina: al Este y á diez kilómetros, en una de la^ 
estribaciones de la cordillera de su nombre, con bueno» 
terrenos en las cafiadas y en la vega del río Bacón. Son su» 
habitantes «500 infieles. 

Pal toe: Kk cal)ecera de agrupación y la ranchería más 
numerosa del Distrito: (10fí2 almas). Dista de San Emi- 
lio seis kilómetros en dirección Oeste, y tiene escuelas 
de ambos scxor: Su posición es muy pintoresca, pues 
domina las playas ilocanas, así como los pueblos y ran- 
chos. Cosecha mucho palay que exporta para el puebla 
de Candon, utilizando un mal camino vecinal que con 
poco trabajo podía f^er una buena vía. 

Limpa: situada en la misma falda que la anterior, aun- 
que más baja, de la cual dista dos kilómetros. Cultiva 
buenas sementeras, y le sobra arroz para su escaso ve*- 
cindario, compuesto de 233 infieles. 

Pilar: antes Suysuyan y Buduyan, en una gran ele- 
vación, con vistas magníficas al m^x de China. Sus aguas 
corren al río de Candon, y su población es de 280 ha- 
bitantes. Está al Oeste de San Emilio y dista nueve 
kilómetros. 

Terrero: A doce kilómetros Este de San Emilio siguiendo 
el curso del río Ba(;on y cerca de la jurisdicción de 
Abra: fué creada po:r el Sr. Salazar para perpetuar el 
nombre del Excmo. Sr. General D. Emilio Terrero. 

Lancuas: fué unida á Bugui, pero posterioi mente de- 
bió recuperar su anteiior independencia é importancia, por 
cuanto en ella edificó el misionero una iglesia visita. 

Grande fué el celo desplegado por el primer Misio- 
nero de San Emilio R. P. Fr. Ángel Oyanguren á quien 
se le enctmendó la administración espiritual de todo 
el Distrito. Con su j^redicación y ejemplo consiguió en 
poco tiempo bautizar á miles de infieles, recibiendo de 
las Autoridades y di3 sus superiores los más cumplidos- 
plácemes por sus triunfes. 




CAPITULO XXII, 



Milito de Ooneepeidn y sus rancherías. 

Ocupa buena posición entre las cordilleras del Tila y 
AmpayaOy en hermosa cañada que se eleva á 500 metros^ 
sobre el nivel del mar, y á distancia de 22 kilómetros 
Sur de San Emilio. 

En 1893 hizóse cargo de esta Misión el primer ministro, 
P. Ramón Rivera, llevando á cabo desde esa fecha hasta 
1896 la construcción de una iglesia de tres naves de 30 
metros de longitud por 12 de latitud, de materiales mix- 
tos; la casa-misión, de 19 por 10 metros, obra de buen 
gusto y excelente material de madera; el cementerio, con 
cerco provisional de piedra, debiéndosele también el tra- 
2ado del pueblo con sus bonitas calles y alumbrado. 

£1 sucesor, P. Nicolás Merino, dirigii la edificación 
del tribunal y escuelas, que fueron trasladadas de Lin« 
jgey á Concepción. 

En su jurisdicción se ven restos de un gran cataclismo, 
pues no otra cosa indican aquellas enormes rocas en 
medio de sus sementeras, desplazando algunas hasta cien 
metros cúbicos, y otras de menor volumen, que se ha* 
lian en toda la falda hasta llegar á la cumbre de la 
cordillera del Tila, de donde todas proceden. 

Tenía Concepción en 1891, 260 infieles. 

Ananao: cabecera de agrupación, con escuelas de ni- 
fíos y de niñas. Es la más rica del Distrito, de 
cuya cabecera dista catorce kilómetros. Foima un her- 
moso vallecito, con bastante terreno laborable, y fertilizado 
por el río Magayabas, que corre á Salcedo con el nom* 
iire de Balidbid.' 

Su población ha sido mucho mayor en otros tiem- 

l)OS. 

Últimamente contaba con 260 habitantes. 

En este mismo valle se hallan Cubcubuan, con 250 
infieles; Sanz, con 264, que recuerda el nombre de don Víc- 
tor Sanz y Cantero, y Paspa^aqui, con 368 infieles. 

Todas estas rancherías debieran formar un solo pueblo 
como lo formaban antiguamente. 

Ampayao: en la falda de la cordillera que lleva su 
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nombro. Sus torrcnort forman parte del Valle de Aiiaiiao, 
<lo la cual dista cinco kilómotros. Son suh nioradoroH 2()f> 
iníielcH. 

Ababon; vu la falda de Tobalinay if doro kildmotron 
do San Emilio; tiene bvienas tierras v non »iih habitantes 
im) infieles. 

Alfonso XII: antes (vungunot, easi en la cumbre de 
un monte, dominando el valle. En esta ranchería fu(^ 
muerto por la (luardia Civil el tristemente celelire han» 
bidó «Sales, terror de ]o^.. pueblos do llocos Sur y de las 
rancherías ele este l)istrit(n En el barrio de Haybayantin 
había escu<»la particular. Son 2?MJ habitatitCH la poblaci<ín 
del barrio y ranchería. 

Lin-ev: está situada en una de Jas prinjeras estriba- 
ciones del Tila, con preciosas vistas al mar, pues tlo- 
mjna la cordillera tS sierra <le Ampayao. Los pocos coco- 
teros quet tiene le dan mucha gracia, apareciendo como 
un ousis, que viene il <iuebrantar aquella mon/)tona ve- 
getación. Sobre todo, cuando los campos cstiín Fcnd^rados,. 
el panorama es <lelicinso. Dista 20 kibSmetros de San 
Emilio, y son sus moradores ful infieles y algunos 
cristianos. 

Matb($: lí orillas del río I'at)uitan con buenos teñe- 
nos y muy cerca de ('oncepción. Tiene 208 habi-; 
t antes. 

Amamasan: con excelent(*s aguas sulfurosas de que ya 
hemos hablado. Son muy concurridas, mayormente por 
los ilocanos, por los buenos efectos que han experimen- 
tado en el alivio de sus dolencias. Dista de San E¡n)i- 
lio 24 kilómetros en dirección meridional; cof«echa abun- 
dante arroz li orillas del Tamacoon, que nace en su 
jurisdicción. Tiene 2H^ habitantes. 

Salazar: á corta distancia de la anterior. Formó ésta 
ranchería, separándola de Amamasan, D. Luis Salazar del 
Valle para perpetuar su nombre entre estos infieles, quf* 
son 375. , 

Vito: en lo más e|tvado de la cordillera del Tila, de 
muy difícil acceso, Bues su vereda es sólo vecinal. 

Tenemos entendida que los americanos la utilizaron 
para dominar la cumbre y atacar ti Gregorio del Pilar 
por retaguardia 6 flanco izquierdo del enemigo. 

Reproduciremos una fotografía do los enterramientos* 
de esta ranchería. Íjo^ ataúdes miden, *én toda su lon^ 
gitudy un metro treinta centímetros y so componen de 
un tronco ahuecuado y una tapadera; ti diferencia de lop* 

i ■ ■ 
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construidoH vn Chinu, que aon cuatro troncos ahueouados 
por el interior y que, unidoH forman al exterior un pa- 
rulelógramo, cuyos cuatro lodos son otros- tantos semi- 
círculos, resultando un polígono r^ular. 

Como loH ataúdes son cortosA colocan el cadiiver en 
cuclillas^ más no ai;f en los lic Chtna, que tienen la 
longitud necesaria. ' 

líoa Bon las causas que han influido poderosamente en 
la dcKimblacíón de este Distrito. 

Primera: Cuando el tír. Yanguas emprendió *la>colo- 
huI úhra «obre la vía del Ti I a, -desapareció ron rancherías 
enteras, marchando sus moradores. u'Ilbcp» 'Sur , y Am- 
■ hurayan. . ■ . ,. "'■*■.• 

Segunda:.. Habiéndose iniciado más tarde 'la conver- 
sión al catolicismo de muchos de sus habitantes, y re- 
sultando recargados en los trabajos públicos los que no 
quisieron hacerse cristianos, optaron por trasladar su re- 
sidencia ú las mencionadas provincias. 
. No'estábamos,pues, e4|uivocadns al calcular bu población 
en > 10,000 almas en 'IMM, cuando ya en 1877 tenía más 
t-de 9,000. 
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CAPITULO XXIII. 



Oomandaneia Político Militar del Qniangan. 

Para completar los ligeros apuntes que poseíamos de 
esta nueva Comandancia^ nos hemos valido» en primer lu* 
gar» de una Memoria sobre la Miñón de Sápao escrita por 
el P. Fr. Cirilo Avala, y de la Monografía del Distrito 
del Quiangan^ publicada por Sari en El Mercantil. 

Creado este Distrito en 14 de Junio de 1889 v con*' 
finante al Norte con el de Bontoc; al Este» con la pro- 
vincia de la Isabela; con los Distritos de Lepante y 
B^nguet, al Oeste; y al Sur, con la provincia de Nueva 
Vizcaya, hallábase bajo el Gobierno español dividido en seis 
pequeñas regiones, llamadas: Quiangan 6 Maguían, cabecera 
del Distrito y residencia de la primera autoridad, con misio- 
nero Dominico; Ulungan (Banao), Alimit, Ayangan, Banaue, 
y Sápao; las dos últimas con misioneros Agustinos, de 
las cuales nos ocuparemos más en particular por ser de 
nuestra administración espiritual. Las distancias aproxi* 
madas, fundadas en que las patrullas anden cinco kiló- 
metros por hora, son: Ulungan, al Oeste, á 11; Alimit, al 
Norte, á 86; Ayangan, al Noroeste, á 70; Banaue, al Norte, 
á 30, y Sápao, al Oeste, á 40 de la cabecera, respectiva- 
mente. 

Calcúlase por unos en 60,000 heotáreas y en 80,000 
por otros la extensión superficial de todo el Distrito, ex- 
cesivamente montuoso y de muy exul>erante vegetación, 
fecundizada, en gran parte, por numerosos ríos, entre los 
que merecen mencionarse los de Ibulao, Mampolia, Ali- 
mit, Binantian, Sápao, Sangarian y Banaue. * 

Las rancherías sometidas, que constituyen el Distrito, 
ascienden á unas 143 y comprendían en 1891, 31,145 ha- 
bitantes. 

Hállanse emplazadas en las faldas de los montes, y 
CMca ó en las márgenes y cuencas de los ríos. 

^'La agricultura reviste formas tan antiguas como ru- 
dimentarias, y los productos que principalmente se cul- 
tivan y merecen nombrarse son: el camote, maiz y al- 
gunas legumbres, sobresaliendo el arroz, cosechado, no 
sólo en cantidad suficiente para las necesidades del Dis* 



trito, HÍno ttün para ex])ortarlo en pcquefias cantidaclo» 
á loH torritorioH coüiulanteH, kíciuIo on algunoH juintoH 
este grano, digno de competir con el de mejor calidad 
de las provincias valencianas/* 

^'Las plantaciones de café fueron notablemente impul- 
sadas por nuestros misioneros.'* 

La mayor parte de los terrenos, á proposito para de- 
dicarla el' ikboreo agrícola, hállase inculta, cubierta^ 
tí trechos, ya por numerosos pies de abacá y diferentes 
clases de plátanos, ya t:ambién por ilrboles de gran cor- 
pulencia, y l>or coffon y rano (carrizo casi igual al «le 
Esparta.) . , 

'^Aunque los terrenos laborables no suman gran ex- 
tensión superficial, no obstante, por medio del regadío, 
fácilmente practicable en muchos puntos, podrá impri- 
mirse notable impulso á la explotación agrícola; y la 
horticultura podría ofrecer grandes rendimientos con la 
introducción en ambos ramos de los cereales y vegetales 
de P^uropa, los que, por condiciones topográficas particn* 
lares, pueden ser allí aclimatados con ventaja. 

Los panoramas que presenta este territorio son más 
variados que los de Lepanto y Bontoc, más pintorescos, 
si cabe. Kn un punto se \é que desde las márgenes de 
un río, que serpentea en profundo valle, hasta la cumbre 
de la montaña, son sementeras de palay, formando 
escalinatas, en la forma ya descrita; en otro, el mismo • 
panorama, pero matizado con sus pequeños oasis en el 
que, bajo el verde ramage de cori)ulentos sirboles, se co- 
bijan las casas bañadas por cristalinas aguas que, en 
forma de surtidores, brotan en aciuellos sitios. 

La raza, fuerte y robusta, pobladora del Quiangan, es 
la Malaya, mezclada en muy |)equeña parte, y desde re- 
mota fecha con la Chinan y son conocidos con los 
nombres de Quianganes y Mayóyaos. 

Son muchos los dialectos que se hablan y lo mismo 
entienden el Ilo<'.ano y Tagalo que el Gaddan. 

De su carácter, dice el P. Cirilo: "Son muy afables, 
sumisos y obedientes, ptTO es cuando ven el castigó de 
cerca: en sus tratos, tanto con las autoridades, como con 
los particulares, ison bastante falsos y traidores; si están 
seducidos, son hasta sanguinarios, y si nó, son cobardes.'^ 
Y en otra parte añade: "en todas sus costumbres se noca 
el estado de Salvajismo t*n que se encuentran ó vivenr, 
porque son muy volubles, inteligentes v sagaces, sin de-» 
jar de ser supersticiosos:'' y en otro lugar: "Son de una 



(ri 

u 

a 
O 

I 
u 

a 




i 



—251— 

• 

musculatura fuerte y robusta y bastante imponentes por 
su aspecto fiero y salvaje y bruscos modales; no obstante, 
hav algunos muy bien formados y de un aspecto ;agra^ 
dable y simpático, de trato franco y de amena conver* 
sación: la generosidad para con los extraños á bu raza 
entre ellos es desconocida, y si se prestan para desem* 
penar algún servicio, es siempre bajo la influencia del 
lucro. Hay quien dice, ^'que son sanguinarios; descon- 
fiados, mentirosos, suspicaces y vengativos." En general», 
no son sanguinarios ni aun los alzados de Pacaue), a no. 
ser que estén seducidos. 

Su alimentación ordinaria se compone de arroz, camote 
y algunas verduras; pero en sus fiestas comen pollos y 
cerdot*, todo ello con cuchaias y tenedores de madera; 
siendo digna de notarse esta particularidad. 

No comen csiballo, vaca ni carabao por no existir más 
que en la parte baja, junto á Nueva Vizcaya. 

Viste la igorrota el tapis llamado Ampuyao, de un 
metro de largo por cuarenta centímetros de ancho, su- 
geto por una faja á la cintura y por debajo del vien* 
tre, como se puede observar en nuestras ilustraciones. 

El pelo lo llevan tendido; gastan pendientes y algu- 
nas pulseras de alambre. 

Los hombres se arreglan el pelo de distintas formas; 
unos gastan cerquillo; otros le tienen largo por detrás 
y corto por delante; y otros se dejan dos grandes mele- 
nas por detrás de las orejas y lo restante en forma de 
cerquillo. Visten el cómodo ba jaque, cuelgan de sus orejas 
pendientes como las mujeres y se ponen algunos espi- 
rales de alambre en los brazos y piernas. 

No salen de casa sin ir armados de sus correspondiente 
lanza y aliua. Cuidan de sus hijos, indistintamente ellos 
ó ellas. Se ponen la manta terciada, y es tal la prác- 
tica que tienen, que cuando quieren darles de comer ó ma- 
mar, hacen girar la manta, aparece el niño, satisface su 
necesidad, y le vuelven otra vez á la espalda. En China, 
cargan los niños á la espalda, pero se valen de un pe- 
dazo de tela de media vara cuadrada, y en sus cuatro 
puntas ponen otras tantas cintas, que luego se amarran, 

cruzadas, por delante. - 

£1 gran atraso en que se hallan, explica el rudimien- 
tario estado de su industrias, más apreciadas por su ra- 
reza que por su valor intrínseco. Tal sucede con sus bastos 
tejidos, sus anitos y cubiertos labrados en madera y repre- 
sentando figuras humanas, y sobre todo, las bien templadas 
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Unzasi, bolos, alitias y •iemás armas, 8Ín mus yunque ni 
martillo que doi piedran. 

8u flora, asi como su fauna, Kon indudablemente, mái* 
cxul>crante y frondosa la primera y mucho más va- 
riada y rica la segunda, que la de lo9 Distritos ya def- 
erí tosí. 

Ijos ünicas vías de comunicación de Quiangan recorren 
<le Nueva Vizcaya á Maguían; de esto Ultimo punto ú 
Banaue; y de aquí, ú Talubing, atra venando la gran cor* 
dillora por el punto denominado Polis. De la citada 
capital parte otro para Ulungan; de Banaue procede el 
que se dirige para ,Ayangan y Alimit, sin contar el que 
viene de Hápao; y de aquí arranca otro que también 
atraviesa la gran cordillera por el punto llamado Bactan, 
y que dá acceso á Lepanto. 

"Todo el Distrito comprendía en 180H cuatro misiones; 
las de Maguían y Lagaui, que estaban ú cargo de la 
Corporación Dominicana, y las de í^djiao y Banaue, que 
oran regentadas por misioneros agustino?. 



CAPITULO tXlV. 

Uisión de Sapao. 

• • • • 

Formada esta Midión por veintidós rancherías, hállase 
«ituada al NNO. de la capital, á una distancia, aproxi- 
madamente, de 47 kilómetros, á la altura de 1200 me* 
tros sobre el nivel del mar, y en lugar quizá el m¿» 
pintoresco y rico de todo el distrito, confinando al N» 
y O. con el monte Bacttin y el valle de Asin; y por ol 
E. y 8., con Banaue y Magalan. Báñala el río del mismo 
nombre, que afluye al Alimit. 

Poseía esta Misión pequeña iglesia y casa residencia 
para el misionero, ambas de madera, edificadas por el 
primer misionero agustino P. Fr. Cirilo Ayala (1894), 
y con la cooperación de su activo auxiliar P. Matias 
Palomo, y destruidas por los igorrotes infieles en 1898. 

El P. Nicolás Merino trazó treinta kilómetros de calzada 
para comunicarse con I^panto, la que fue terminada por 
el P. Graciano Martínez. 

En toda la jurisdicción se dá el café de superior ca- 
lidad, y abundan los terrenos para poder explotarse en 
gran escala, 

^^Bello y encantador, (dice el P. Cirilo) es el paisaje 
que se presenta á la vista del observador, que puesto en la 
plazoleta del Cuartel ó en las ventanas del Convento, dirige 
su mirada hacia la parte del Norte. Desde la rnárgen del río 
hasta la cumbre del monte Tiquidan, se ven sementeras 
de palay hechas con admirable simetría de mayor á me- 
nor, mezcladas con trozos sembrados de camote, maiz, y 
cuña dulce, y de trecho' en trecho casas de las ranche- 
rías de Pat-pat, Panique v Bucos á la sombra de va- 
riados y floridos árboles de gratos recuerdos é inolvi- 
dables tradiciones para estos naturales que, aunque sal- 
vajes y traidores para con los extraños, son muy fieles 
y constantes observadores de sus tradiciones." 

Completan este panorama el camino que vá para Le- 

f)anto, atravesando, como ya se ha dicho, la gran cordi* 
lera, por la parte llamada Bactan, cuya eleveda cum- 
bre pocas veces se logra ver despejada, y hacia el nor- 
oeste el camino, que vá para Banaue, por entre varios 
barrios y el monte Ayujen. Al Oeste el monte Taño, la ran- 
chería de Dayan con su monte Mapauayon, hacen que 
sea una vista deliciosa. 
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Kl ifíorrotc es Hocialinta i)ract¡oo, jiue» venion que, nin 
iliñcultad Jilfíuna, alterna el pobre con el rico, ni bien 
este no deja por eso de usar de algunoí* distintivos que 
indican su bienestar, lo mismo que se observa en la» 
naciones cultas; en una palabra, el lujo. Pero, ¡qué lujo, 
Dios mió, y que vanidades pueriles! Kn algunas partes 
de Lepa nto son signo de riqueza ciertos tarugos de madera 
]»uestos en las orejas; en Bon toe, una concha á la cin- 
•tura; en Mngulang, unbajoque encarnado y bastante largo; 
. en Hiípao usan brazaletes en las mufieciis y pnntorrillas, 
heolios do alambre de cinco y seis milímetros de grueso. 
Tsan el pelo formando cerquillo: de las orejas cuel- 
gan cuatro o cinco pares dependientes de alambre, cara- 
coles y conchas, ó de uno y otro, en escala progre- 
siva. 

En el baja(|ue y en la parte que dejan caer por de- 
lante, la adornan con botones de loza, con los que for- 
man caprichosas figuras, (leneralmcnte no llevan nada 
en la calnv^a, pero cuando celebran alguna fiesta, se la 
siielen adornar con una borla, llamada ''concón" de cual- 
<iuier materia, y amarrada al pelo, la cual les hace mu- 
cha gracia. Estos arreos son todo el lujo y vanidad que 
se permite el igorrote i>udier.te de Quiangan. 

lia mujer parece más recatuíla, efecto, sin duda, de la 
falta de trato social. Además de tapis gastan un chaleco, 
pelo tendido, pendientes y pulseras como los hombres y 
en esto se distinguen de las lepantinas y bontonenses, 
mas grandes rosarios de cuentas de todas clases. 

Ellas son las que llevan todo el i)eso de las semen- 
teras, mientras ellos cuidan de la casa- y familia, ó se 
]»asan el día tomando el sol, con los demiís vecinos, 6 
asando camote. : 

''Entre los hombies suele encontrarse alguno que otro, 
que tiene una pequeña señal en el pecho figurando una 
cosa cualquiera, y la llaman Anito." 

"Hasta la fecha, dice el* citado P. Cirilo, no he poilido 
averiguar qué es lo que, en definitiva, entienden por Anito, 
A quien dedican ó dirigen las. fiestas que celebran, lla- 
madas Cañaos: unos dicen, que son las almas de los qud 
han muerto, y que celebran ó hacen el Cañao para que 
no anden por las alturas vagando de una parte para otra 
y cesen de sufrir yendo y viniendo sin rumbo fijo; otroj 
que es un Espíritu de mucho i)oder y que celebran 
la fiesta para que no les haga daño; quién reconoce dos Espí- 
ritus, uno bueno y otro malo, casi de igual ¡x^tencia, y 
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dirigen la fiesta al bueno para que se oponga al malo y a 
mismo tiempo les conserve lo que tienen; en ñn son tantas 
las causas .por que celebran estas fiestas» cuantos son los ca- 
becillas ó viejos, que dominan en ,las rancherjías, y como to* 
dos tienen diferentes gustos y pareceres y ninguna instruc- 
c\6ñ. resulta* que son tantas las fieUas, cuantos son los 
gustos que predominan; advirtiendo, que en todas estas 
fiestas consultan al Anito y, según dice el viejo 6 ágo« 
rero que ha dicho el Anito^ aquello hacen, sin omitir la 
mas pequeña circunstancia; para esto soii muy exactos 
y hasta escrupulosos." 

''No obstante lo dicho en el párrafo que antecede, sus 
principales Añilas 6 Dioses son: Guiuigan, Uugan y Ta. 
yaban. Dicen que los dos primeros son marido y mujer 
• >n muy bueno.'^, de mucho poder ; en un principio baja-* 
ron de lo alto, lo mismo que todos los hombres, pero 
que, una vez terminada su misión, (la de formar al hombre 
y al mundo) se volvieron á subir, y allí muy arriba 
están es^jerando ú los ricos, que mueren para que les 
hagan compañía, y que, una vez que están en compañía 
de los Dioses, ya no necesitan de Ganaos, ni de ninguna 
otra cosa del mundo, porque allí tienen de todo, y que 
cus cuerpos se vuelven muy blancos al llegar á donde 
están Guiuigan y Bugan. 

Tayaban es el Anito malo, (como quien dice. Lucifer); 
dicen que, Tayaban habita en el centro de la tierra y 
quo no tiene compañera, como Guiuigan; que su cuerpo 
es todo fuego, que es de malas intenciones y el que 
produce, U\a enfernicHlades y trabajos quo padecían, 
que es invisible como Guiuigan y Hugan, pero 
que cuando uno está enfermo lo vé, qué por eso saben 
que su cuerpo es todo fuego, y que los que van á hacerle 
compañía se vuelven fuego como él y no tienen otra 
comida que fuego. 

liOs principales Cañaos son: el Cajipatang, que se hace 
privadamente 6 con poca solemnidad en todas las casas 
y con motivo de hacer los semilleros de palay. 

El Cajitunod: que se celelira en igual forma y con 
ocasión del trasplante, añadiendo algunos animales, se* 
gún la posibilidad. El Cajiani, es con motivo de la re- 
colección. En este desplegan más rumbo, pues hay música 
y baile, se matan más animales y dura más tiempo. 
, El Cañao más general es el llamado Baques* Reünense 
en la casa del doliente, parientes y amigos, cogen unja 
6 más gansas y al son de estos instrumentos se ponen 
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en camino, marchando uno detrás de otro hasta llegar 
al lugar de los sacrificios públicos, donde creen que residen 
Guiuigan y Bugan cuyos almos buscan, poro que vengon á 
coso del paciente y orrojen de ello á Tayobon, que es cousa 
de lo enfermedod de oquel individuo. 

Aquella procesión es imponente. Los gansos, tocondo 
a contratiempo, semejonel doble de los campanos tocondo 
a muerto; codo dos minutos se detienen los ocompoñontes, 
y á uno don el grito solvoje, llomondo é invocondo á 
los anitos; llegan ol odorotorio, depositon el orroz, pollos y 
huevos, y mientras lo unos los cuecen, otros siguen tocondo 
y dondo oloridos. Terminodos de guisar, se los comen, 
y vuelven en correcta formación á la casa del enfermo; 
si este siente alguna mejoria, es señal de que Guiui- 
gan y su compañera Bugan se han campadecido de él; 
si no siente alivio alguno^ al otro día vuelven á bus* 
Carlos, pero por diferente sitio y aumentada la comitiva. 

Otro de los Ganaos que suelen celebrar con bastante 
rumbo es cuando un Gobernadorcillo actual ó pasado 
corta por primera vez el pelo á uno de sus hijos. Eii 
estos Cañóos no hoy rezo, todo se reduce á comer, be* 
ber y bailor. 

^'Este baile consiste en que los hombres hacen olgunos ges- 
tos con lo coro, meneon los brozos, don pol modos, ondon á 
lo poto coja dondo coces, mientros ellos hocen los mis- 
mos movimientos con el cuerpo y ondon o soltitos como 
los gorriones/* 

Es extroño lo que nos refiere el P. Cirilo sobre lo inhu- 
mación de los codáveres. Dice así: '^Lo mas inhumano de 
estos igorrotes es lo que hacen con los difuntos. Cuando 
uno muere, no hacen Cañao; en cambio, lo sientan en la 
escalera de la casa y á los lados del cadáver ponen sus 
correspondientes montones de leña, á ima distancia pro- 
porcionada para que la llama no les alcance, pero sí el calor, 
para que se vayan tostando poco á poco; asi los tienen 
tres ó cuatro días hasta que estiin bien tostados; des- 
pués los cogen y los llevan al monte donde los entierran. 

Dicen . que así como en este mundo es diferente la 
vida de los niños que la de los adultos, lo mismo será 
después de muertos y que, por esta razón, entierran á todos 
los adultos en el monte, con la particularidad de que 
á los casados los entierran en una misma sepultura, y 
á los niños cerca de las casas." 

No nod llama la atención el tostamiento de los ce** 
dávere^i pues como podrán ver nuestros lectores en una de 
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las iluBtraciones, es bastante general; pero sí noB llama 
la atención la falta del convite funeral. 

Los. jóvenes no son libres para contraer matrimonio; 
á la fuerza tienen que casarse con aquél ó aquella que 
sus padres han elegido; y raro es el Igorrote, siendo de 
una posición regular, que á los diez afios^no esté casado. 

Así como los hombres son bastante refractarios para 
el baño, las mujeres, por el contrario, se bañan con fre- 
cuencia; aunque unas y otros van siempre bastante su-* 
cios, sobre todo, en el mes de Junio es excesiva la por- 
quería que llevan en su cuerpo, por ser costumbre el 
no bañarse desde que principia la cosecha del palay 
hasta que se termina, 

Una vez recogida van todos al río y llevan haces de 
rastrojo; al arrojarlos al agua, principian todos á chillar 
y tirar piedras y palos por espacio de unos minutos; 
hacen esta ceremonia para anunciar á las rancherías 
vecinas que ya han terminado su recolección. Sigue, 
después, la chillería y algarada, que arman al metieres 
en el río todos mezclados. 

No pudiendo precisar las particularidades de cada una 
de las rancherías, nos concretamos á poner la lista de 
ellas, con el numero de habitantes, y distancias aproxir 
madas ¡i la Misión. 
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Kanchcríus 


Hbtes. 




Rancherías 


Hbten 
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Suma ant 


. 5,403 




Biípao 


(iOO 




Pacauel 


. 4,000 


26 


Pat-pat 


. 250 


:^ 


Asin 


. 206 


35 


Bucóij 


. 287 


7 


Bangaoan 


. 535 


20 


Tugaoic 


. 548 


10 


Cabulao 


. 390 


17 


Bungbunga 


. 2(i5 


13 . 


Suysuyan 


163 


26 


BalaoÍM 
Angiiday 


298 
300 


14 
16 


Abatan 


250 
. 500 


21 


.-r&arnao 




Buquiauán 


455 


7 


Duyon 


. 376 




Taci)ac 


290 


3 


Baquinay 


200 




Panique 


725 


2 


Bamba n 


200 


16 


Dayan 


548 


1 


Bayucan 


490 


30 


Hunduan 


285 


10 


Ulimec 


400 


40 


Bacon 


265 


14 


Butiqui 


390 


44 


Pulml 


287 


13 
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CAPITITLO XXV. 



Misión de Banaue y sus rancherías. 

IX*1 establecimiento de esta Misión dice el publicinta 
Sari: ^'En el lugar denominado Pa^nacan, distante do 
la capital 30 kilómetro» en dirección septentrioital, á la 
ultura barométrica de 1,100 metros sobre el nivel del 
mar fué establecida por el primer ministro agustino, 
P. Juan García, eata Misión (1893), edificando el mismo 
la casa residencia, un departamento de la cual era utilizado 
,p ira la celebración del culto, y llevando á cabo la obra pre- 
• via de preparación y terraplenes de grueso afirmado de 
piedra en una sui)erfic¡e de 2,000 metroií» cuadrados." 

*'Kn 1895 el sucesor del anterior. P. Antonino Zaita, 
por razón de mejores condiciones topográficas y climato- 
é lógicas, trasladó la expresada casa-misión al lugar co* 
nocido con el nombre arriba expresado y que boy es 
<ú de la Misión, y la reedificó allí de nuevo, y reuniendo, 
adeniiis, gran cantidad de materiales para iglesia y casa- 
misión de mavores dimensiones v mjís tirme fábrica." 

^'Ia\ calzada para Pasnacan fué becba por el P. Juan 
(¡arcía,y su longitud es de i)oca consideración." 

El café, de calidad superior, que basta el presente sólo 
lo ba sido en pequeña escala, puede cultivarse ventajo- 
^sanuMite en grandes proix)rciones en casi toda la zona 
agrícola de Hanaue. 

Ijos usos y costumbres de sus babitantes son los mismos 
-•{ue los de la Misión de Sápao. 

IVmemos á continuación la lista de las Rancberías. 

KANCUlíRIAS Hbtcs. Hars. 



Ha ñaue 
(fuisan 
I Puquitan 

Quinaquin 
Haininan 



870 


11 


4H() 


í) 


7H() 


(i 


470 


5 


2«r» 


4 



Smna y niffue. . . 2.891 
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RANCHERIAH 

tSnmn anterior 

Nanibiari 
Hayiiquin 

i Higo 

Anganat 

Balmyaii 

Tarnang 

Oambulo 

Ubuag 

Daiican 

Talboc 

Guinea 

Bangaan 

Alígala 

Uong 



V 

HbteH. Barsi. 



Suma Toi 



2.H{»1 


• 


m) 
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¿(M) 
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IW) 
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.'iir) 
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242 


4 
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5U2 
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:{57 




474 




240 




300 
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CAPITULO XXVI. (i; 



Comandancia de Oabugaoan. 

Creada con este nombre una Comandancia P. M., y 
decretado por el Gobierno en 10 de Julio de 1894 el 
•establecimiento de una niinión, fué nombrado primer 
ministro para toda esta, casi desconocida región, el P, 
Bonifacio Fernandez, no habiendo ixxlido ejecutar la pro- 
yectada fijación de residencia, por no haber sido estable* 
cida la comandancia gubernativa, para lo que se requería 
como base necesaria la ocupación efectiva del territorio 
comprendido con ese nombre, y establecimiento, previa- 
mente ocordado por hi autoridad general del Archipié- 
lago, de fuerzas militares, que habían de proteger á los 
pocos habitantes pacifícos que allí existían y a los mi- 
sioneros, que habían de inaugurar simultáneamente la 
•evangelización de aquel territorio, habitado por razas 
.alzadas, salvajemente velicosas. 

íiU corporación agustiniana tomó la iniciativa, y ges- 
tionó ante el general Weyler la formación de ese nuevo 
distrito, y solo esperaba, que las armas de nuestros sol- 
dados comenzasen por establecerse en aquellos parajes 
abruptos y {)eligrosos, para situar, como propulsores de 
reducción y civilización, á sus misioneros, sin reparar en 
sacrificio alguno. Tal es la razón, que he leputado su- 
ficiente para dar aqui cabida á una breve reseña de la 
solamente proyectada comandancia, no tanto por la de- 
-cisión acordada sobre el asunto, cuanto por el interés 
•<]ue puede envolver para lo futuro. 

Situada esta región en los 124.^ 29' de longitud E. 
y los 17. ^ 58* latitud N. del maridiano de Madrid com- 
prende unas sesenta leguas cuadradas; y confina por 

(1) Este Cüpltulo y el higuleiiie íiieroii pii1ilUatIo8 oii KL MERCANTIL por 

1*1 tHU activo y cliU<i*iitu invehliKtttlor ftiHiiU» inalogradt» F. MHriano Isar, 
•ron v\ iiHeiidoninio de Sari, eapttulos t\uv habiun de formar harte de uii8 

obra que hace algdií tiempo traía entre manos, cuyo tltuto debía ser *'Loh 

AKUNtinoH y el progreiu» material de Filipina}<.'* 
.Íj)srima grande c|ue una muerte prematura, nos haya arrebatado á ente 

hermano en la üor de la edad Kin poder dar cima al trabajo para el que 

iiabirt acumulado tan abundantes y .selectos materiales. 
Hemtis creído conveniente introdticir, A las ya hechas por é\ denpues de 

HU publicación, al g upas ligeras variantes y adicione»» por crccrUs o|MirtunaM 
.*auiH|Ue no uecesariHM. 
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el N., (ion el pueblo de Bangui (llocos Norte) y con el 
do Olavcria í('a):ay«n); por el Occidente, con los de 
Banqui, Naj;}>artian, Vintar, Piddi;?, Solsona, Dingras y 
Banná (de la misma provincia de llocos Norte), y i>ar- 
eialmenU* eon la de Abra; por el Sur con el Carn bailo 
por el punto, que divide á esta provincia de la de Ca- 
gayain (río Mahioeg); y por el Oriente, con río Abulug 
(Pamplona y Tinguianes de Aripas). 

Antiguamente comprendíase todo este territorio bajo 
el genérico nombre de Apayaos. (1) 

liíi zonn orognífica cuenta con montes fragosísiwu)!^, y 
tres de ellos tienen, 2.(V)() á o.OOO metros de elevación. 

Ia)s i>rincipales son: Agammamata, Darinsusu, Adang, 
Quilang, Simniagaysay, Narabao (lí) I)anom, Burigo, Na* 
basan, Ipil ti Nuang, Sininiiniublan, Namot, y otros varios 

(1) "Kn Inís tonniíitvM ilo lii l'rnvInrlH fli> UnroK, on lux tnoiitos (pío (iciif 
i»l <>bo *]v oiiKitfíM rorní ilo lii Pnivliirln *\v f*iii;Hyi\n, piTlonorlontoM lí )h 
(l«N'triiiH *U0 ronvonto ilo Miicm rra, so niinriii:6 i»>«!o nfto (IOIm) 1h roiivor- 
Ni6n lio \ns im til ni los fio ]m piiolilos ilo AoIhii y Vorn, hiiy MiiiiKl>HnKl«t. * 
por oí iinliontfí ool«> y flIHKonoln dol I*. Xoiilto do Motín iiiitiiriil ilo Mu- 
iiiln, itoll^iftsti do tiHiolia virlii«1 y muy dtostn» oii Iiih lonftnHKld<* ll(»on«i 
V CiiKiiynii. nisiiin oslo}* tnirhloH (lo In OHlHM*orii do llMoiirm tiiils do voiiiti* 
foKiiHs; > es iiiiH niiolóii fiiUImni y hiiIiiionh, y pnr t^nta ohiish tonildoMdt* 
loH lndfi»«< olroiiiivoidnoK Si.n ooiiooldii«< onti oí ntnnliro do rnyiioM. A o«*la mi- 
oi6n por la a^porexa do *<nv inoiilt*s', no lialda Ih^^^do 1A lux dol Santo 
KvHiiKollo. y vlvtiiii olí Irh loiili^ldas, do m\ oíotfii fsriitlIldHd, amparador d<* 
lo tiiaorosnilt* lio a<incllHx altiiN ««lorraM, y o.xonloN dol yu^o do la hiiIitoI^iii, 
tdiiliM iiiodlt» por dolido ^o fMiodo Introdiiolr la prodloaol6ii ovaniriMÍoa on- 

ro lap hArhiiniM nindoiioN. 

Pinta liiinviit dol |irtiiior iislonto do Iom l'ayaoH oiiatro li*KnaN lar(rn.«<, hii- 
hlondo por un rio i|o nniolia oorrlonto; y róplllondo por oí stm ontradiu 
ot»n ^(MKiiotdMd. M* fnó tiitrodiiolondo oou ollo««, y prodtoAndoloM ol Siitito 
KviiniroMo, ipio olnn mIii ilttloiiltad, |ior nvr niia i^oiilo pooo tona/, m niu 
ritoN ^('ndlloow, i|iM> K^do praotloan variar í*iipí'r>*tlo|oiioM. ii^iioroM, y oiilto 
xórvll á la»* alnoiM de sus proffonltoros, ^uo rovonMiclalmn, no ounio fiiosos, 
xlno oonn» l«»s !ndl|;otoK ilo ms HoniiiuoH, ofroolondoloM saorlflolos pura ti»* 
tiorloí* proptoins. > i»st(» modo do oiilto A Iok mayoroN, difuntos, os muy 
ooniün 1*11 ostiis Filipinas, y muy dltloll tW oxllrp'ar, iidn oii l(»s i|Uo n'l 
parooor son fiólos orlstian«»M, 

Son ostos pinddos d*» Aolan y Vora do muolia utilidad para fnoili'rl/o** 
do los t'alatiasa^, iiindAn oruol y Koiitll, y t»or oíita onuna Iom («olicrnndoro*' 
do Manila los han (*xhuldo do pairar trll'uito. t'omiulstas dn las Islas FUI- 
pinas.- Sofirunda riirto-Ln>. Tor, oap XXX. P. i\ Díaz. 

I/OH ri\ Huoota y Hra1»o on los artloulos '^AdauK v Apayiio" do su Dloolo- 
nario ostndfstioo— hlstórloo do las Islas FUipInaa iom. i. pi\KH. 1*71 y :Wf 
dioon: *'ri»r tln en 171ÍU ol P. Fr. Jos^* Horloo ponotr6 oii vntn** ostahrosMa- 
doK, llevado do ^u forvor piadoso; mandiando A pié dosoalzo; sufriendo la?^ 
R^randoH y prolnn^radas lluvias y todas las intomporlos, ipio lo «lultanuí su- 
robustcx y salud antiguas, y oonsi^ifó on promit» do tantaM fatlpis. íor 
mar un piioblo do oonvortidos f|Uo fuoso hase y ostrlln» de la oivÍ1ixa(*i6ii 
de toda atiuolla naoióii llamada A mojor snorto. Ksto var6n ros|K»ta>do 
fal1c<*i6 on 1742 Imio ol |H'so do sus trabajo» y aoba(|ur8 oontriiidos on 
bien do la bumanidad: fuO ol primor misionoró oído ontrc loa Adauos": 

**E1 P. Fr. .?o<<ó llorioo, do ouya admirable vlrtUfl bomos tenido liiirar 
de hablar ya en oí art. AdauK. P<»r babor nido tatnbién el civani^olixador 
de aciiier pueblo, so internó por el mismo tiempo en '¿sle, bu»oaudo su 
oonverei6ii /i la oomtm tU* martirio; v viendo oiimplidoH su» ejomplan's 
CNfuerxoH, r« vi6 «constituirse bajo su Intlueeeia ap4>HtolioH la MisiAu lla- 
mada do los AdanoH y Apayaoft. entro las seranias de 1«« provlneias do 
llooofl Norte y (*a»rayjtn. Forui6 un pueblo de los oouvertidoM, (|uo iu(* 
el apoyo de lo« religiosos «pío oontinuaron los esfuerisotí de A<inel grande, 
hombre, y la base do la o.ivllizaoi6u de estas montaftas, cinc por tar. 
santo titulo vinieron al roomoidm lento do la enrona ospaAola. 
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cuya elevación en inferior ¿ la designada. Todas ellos 
correponden á la cordillera de los Garaballos del Norte 
y en ellos tienen su nacimiento varios ríos á saber: el 
Apayao ó Bulog con los afluentes Sicapo^ Calanasnli 
y Cabugaoan; el Apayao del Norte» que nace en el mont^^ 
Adang, con muchos riachuelos, que tienen origen en las 
vertientes de E. y O. de la cordillera y en el citado 
Adang. * * 

Tres 8on las vías, mejor sendas, de común icacic^m uti^ 
I izadas )>or los indios; la primera es la de Vintar que 
H(>' dirige al rio Rubrub, y pasando por una áspera pen- 
diente de las ramifícaciones del monte Adang, llega al 
monte Calvario, y dd acceso á 15 rancherías de infieles 
Tinguianes; partiendo desde una ramificación secundaria 
del Adang dos veredas, una para las rancherías do Apa- 
yaos y otra para el monte Simmalpad, desde cuya meseta 
parten otras tres sendas para Apayaos, Cala nasa n y 
y Oateganian. La so^i^unda vía empieza en Solsona, con 
dirección primero á los montes Pallas. Nagbilagasi y 
Aganuuamata, terminando en las rancherías de Cabugaoan 
situadas en la confluencia del río de este nombra' con 
el de Masimot; y la tercera, que parte de Dingras, sigue 
por la derecha de los montes Rimmaribar y Narabao hasta 
el Artegon, rebasa la inmensa gruta del Benbenneg, l)iíur- 
eúndose en dirección O. (río Sicapo), y en <Hrec;eión Sep- 
tentrional hacía el monte Cagaocdan, á donde convergen 
otras secundarias para las rancherías situadas al N. K. 

Todos estos caminos sólo son utilizados por los peatones 
jmes dejan de ser vías de heradura á las dos horas de 
distancia de los pueblos limítrofes de-cristianos. 

TckIo el territorio no tiene más llanuras dignas de mención 
que las siguientes: la del monte Bimmalapad, de una 
media legua; la del pueblo de Bayag, de una legua cua- 
drada, la del pueblo de Sucab, en el extremo O., y la 
de Dagara. 

La de Sucab es muy hermosa; pero está muy lejos 
* del centro de las rancherías; y la de Dagara tiene el 
inconvenniente de estar rodeada de montes, los riachuelos, 
t|ue parten de estas vertientes, no tienen otra dirección 
que la misma llanura, lo que la convierte en ocasiones 
en verdadera laguna. 

Los habitantes, que son Tinguianes, Apayaos, Calasa- 
nes, Cabugaoanes y Balioananes reconocen á un ser su- 
perior, que denominan Apo Laoyang: tienen gobierm) 
mixto, rudimentario, que pudiéramos llamar monárquico 



\ 



—264— 

rei»ublicanio; Imllaiúsc oiivuelto8 en la bárbara infídelidad; 
j^ 8UH ¡iidu^tríaH, (*omercio, agricultura apenan revisten 
iiTi|K>rtanoia alguna. 

Kn el término liado Payfigan existe una mina de co- 
bre » cuyos prismas sexacdros y octaedros, tratados }>or el 
aKUa fuerte, ofrecen primero un color verdoso bastante 
guindo^ ol ([ue pronto es sustituido por otro violado, des- 
apareciendo luego los dos, y, i)ersÍ8tiendo el color cobrizo, 
«pieda un ¡>equefio residuo de carbón parecido al cok. 

lias agrupaciones urbanas estiín formadas por ciento 
catorce ranclierías, con una población, aproximada, de 
treinta mil almas; correspondien<lo el numero mayor á 
los grupos formados por los (íabugaoanes. No pagan 
contribución alguna al Estado, fuera de los comprendi- 
dos en la jurisdicción de Dingnís, Pagsan.Cabittauran, Paor, 
y Patoc; las más próximas ú Bangui; los cinco iK»quefios 
pueblos de Apayaos, enclavados en la circunscrii>ción de 
Yíntc^r, y las rancheríai^ que lo están en la de Badoc. 
. Difícil es precisar los puntos más apropósito para el 
emplazamiento de las proyectadas misiones. No obstante, 
es posible proporcionar alguna información de no escasa 
utilidad. Si solamente se atiende á la mayor protección 
que las rancherías han de recibir de los pueblos de llocos 
Norte, el mejor punto sería Natubufigan, en el territo- 
rio ocupado por los Cabugaoanes, y Bayag, en el ha- 
bitado por los Calanasanes; i)ero si se trata de conte- 
ner eficazmente á tanta gente levantisca y belicosa, para 
facilitar la introducción más segura y directa de la ci- 
vilización, es altamente necesario, ademsis de la Coman- 
dancia militar, el establecimiento dejiuestos militares en 
Lucab ó Nagbabalaj^an, lugar sito en una llanura que 
mide una legua cuadrada próximamente; y en los pue- 
blos que se hallan en las vertientes del río Masimot y 
Magunang, y en los de Dibagat y rancherías de Apa- 
yaos. 

Aunque no muy extensos, son numerosos los valles, 
en los que aquellas tribus, dirigidas por oportuna acción 
civilizadorftT' llegaría4)--en pocos aí\08 á crear zonas agrí- 
c<ilas de importancia, dedicándose á los cultivos del café 
y cacao, artículos que allí se dan en muy buenas con- 
diciones, aunque hasta ahora sólo en i>equeña cantidad. 

Para más amplia información pueden consultarse con 
provecho la breve reseña del R. P. Felipe Fernández, 
celosísimo Párroco que fué de Piddig, fechada en 22 de 
Agosto de 1858, y la más extensa ó interesante (de 22 
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|iúg. en fol. y con doB mapaB ádjuntoB) ^'Memoria que 
el R. P. Fr. Ricardo Deza, presentó acerca de los tinguia- 
nee, apayaoB, calanasanes, cabugaoan y balioanan en la. 
provincia de llocos Norte... ^* Ambos documentos guúrdanse 
en el Archivo de S. Agustín (Est. 3.o caj. l.o leg. Lo 
cloc. 75.) Estos documentos verán la luz pública en el 
Segundo tomo de nuestro trabajo **Igorrotes.'' 

I)esde mucho tiempo ha algunos celosos Agustinos 
ministros de Bangui, Vintar, Piddíg, Dingnis, ect., rea* 
lizaron, internándose bantante en este territorio, varias 
tentativas de reduceiiSn y evangelización de aquellas tri- 
bus, habiendo conseguido, no obstante lo arduo de la 
emi>résa, algunos resultailos dignos de memoria áconsecuen* 
cia de los cuales, un no despreciable número de aquellos 
salvajes fue reducido á la vida civil, y regenerado por 
las enseñanzas y prácticas de la religión católica, aban- 
(Kinando aquellos inextricables bosques, y habitando pa« 
(tíficamente en diversos barrios correspondientes á la ex- 
tf-nsa circunscripción de los pueblos de llocos Norte, 
ciiya> nombres acabo de consignar. Sarí. 
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CAPITULO XXVII. 



Comandancia de Amburayan. 

Creada como Dintrito Político-Militar en Abñl de 1800» 
por Real decreto de 10 de Julio de 1894, fué acordado 
el establecimiento definitivo de tres misione? it cargo de 
los PP, Agustinos. 

Situada esta región en la vertiente occidental de una 
de las estribaciones de la gran cordillera del Caraballo, 
limita, al Sur, con la provincia déla Unión y el Dis* 
trito de Benguet, al E., con el último y el de Lepan to; 
al N., con Tiagan, y O., con llocos Sur y la provin- 
cia de la Unión. 

Al caudaloso río que riega su fértil suelo, es debido 
el nombre quo lleva la Comandancia, derivándose las 
aguas de aquel de los montes de Daclan (Benguet), las 
que, después de recorrer la parte de Amburayan, se pier- 
den en el mar de C-hina. En su curso arrastra oro en 
polvo, mezclado entre sus arenas, debido, sin duda, á los 
no explotados terrenos auríferos de Benguet, donde tiene 
su nacimienti». 

Ademiís del río Amburayan, fertiliza esta región el 
llamado Bacum, nombre que del)e ai la ranchería donde 
tiene su origen, y que, regando las tierras del centro 
del Distrito, únese, como afluente, al más importante 
de Amburayan, después de haber bañado el suelo donde 
está enclavada la capital del Distrito. La parte Norte 
está surcada por una serie de riachuelos, siendo el prin- 
cipal Lipii, que vá á unirse entre las rancherías de Suyo 
y Quem]>usa, donde recibe el nombre de río Chico de 
-Amburayan. 

En los montes de Sigay, Dufigon, Masalen, Ida, Suyo 
y Paiua tienen su origen las aguas que lleva en su comente. 

Una ramiticación de la' gran cordillera atraviesa el 
Distrito de Amburayan de Sur á Norte, partiendo de ahí, 
como ramas de un tronco, con marcada dirección al O, 
los innumerables montes por los que se halla cruzado. 
Tanto la primera como los segundos, por lo general, llevan 
los nombres de las agrupaciones urbanas, dístaninádas, 
bien en sus cimas, ya en sus faldas. Debido á lo acci- 



dentado del Distrito, no ne encuentra, en todo él. ícrreno 
que ofrezca alguna amplia llanura, donde poder fundar 
un pueblo de importancia. Las Huaves pendientes de las 
faldas de varios montea compensan algún tanto esa de- 
ficiencia y permiten extensas plantaciones de café y cacao. 

Los diez mil igorrotes, pobladores de esta región, están 
esparcidos por donde quiera que haya algún pequeño va- 
lle, cañada, declive 6 cima, en los que, con poco trabajo, 
puedan ciibrirlas escaHas nwesidades délos cpie allí lia- 
í)itan, generalmente congregados en pequeño niímero. 

Los principales centros, donde se i»ncuentran reunidas 
vstxH gentes, ademsís de la que ha venido haciendo de 
cupital del Distrito, son: Duplas, rpuphís, Sui>oong o 
Balbalayat, Cagunan, Ansacuit, Hatbatoc, Baix, Tamo- 
rong, Ha<Mim, Hago, Barbarit Dalinguan, Piddocol, (íam- 
bang, Namucaan, Cammiía y Dalaoa, todos de la com- 
prensión (\v Alilen; (iuempusa. Tiac-lagan, Nabantey Ba- 
ranas, Babauco, Hatiangan, Itataoang, Uso, Cabaruan, 
■liucl-labar g, Cíibuyao, y Tapao, de la de Suyo; y de 
la de Cabaccan, Batanger, Duquis, Masaleng, Sigay, fion- 
gon, ])acanao Capingitan, Bacangan, Mabalili, Singlan, 
liCd-ag y, Mapalina. Algunos gru|>os de miseraldes chozas 
<»stán diseminados por el dilatado Distrito; i>ero estos 
son de nnicha menor importancia que los que acabo 
<le enumerar. 

La zona orogriifíca de Amburayan esta' cubierta de la 
más variada vegetaci(5n, sobre todo, en las cañadas, donde 
puede adminarse, desde el helécho más raquítico hasta 
<*1 arborescente que cuenta algunos metros de altura, 
desde el más endeble arbusto hasta las añosas narras, 
ea lautas, cedros y mola ves; y en más altas regiones, el 
airoso pino desafía u la tem|Hístad que se forma en las 
«iuniíres de los montes sobre las copas de aquellos. 

No me extemleré en hacer notar las condiciones cli- 
niatológicas de Amburayan; baste insinuar que el pino 
<Teco en sus montes, y esté hermoso árbol es patrimonio, 
casi exclusivo, de los climas fríos y sanos; y consignar 
que la salubridad es propieilad muy relevante en esta 
región. • 

Algunos años ha los habitadores de este accidentado 
suelo, más numerosos aun que al preséntense dedicaban 
á la siembra del tabaco, labor cpie les re|K)rtaba una ga- 
nancia que Á los de la actual generación les parece 
poco menos que un sueño (unos setenta mil pesos per- 
<ñbían anualmente por solo wte ramo de cultivo agrí- 
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cola); pero el deBebtanco, llevado ¿ cabo el año 1882^ 
mató laH pocas energía», que Iob igorrotes desplegaban 
en aquel fértil suelo, y vióse de pronto á los naturales^ 
volver Á la vida feliz de la holgazanería, de donde, á 
fuerza de constancia y trabajo, les había sacado el pa- 
ternal Gobierno español. 

Las escasas tierras que utilizan para el cultivo estos 
naturales, suelen hallarse en las riberas de los ríos .i% 
al pie de los montes; pero en este ultimo caso, algún 
manantial de agua cristalina tiene, forzosamente, que re- 
gar aquel antes más productivo suelo. He de advertir, que 
los trabajos maís penosos y rudos de la agricultura son 
patrimonio de las mujeres, pues mientras ellas salen á 
las faenas del campo, ellos se quedan guardando su i)o- 
bre cabana, y cuidamlo de los niños. £1 arroz, maiz y 
camote son los artículos de primera necesidad entre aque- 
llos salvajes. Si cultivan las patatas, repollo y café, ex- 
portan todo su producto á las provincias de llocos Sur 
y la Unión, porque ellos no se permiten artículos tau 
exquisitos. 

Por lo que han podido observar nuestros misioneros^, 
debe asegurarse que es muy reducida la fauna de este- 
extenso Distrito: el ciervo, jabalí, mussang arimaong son 
las familias más numerosas entre los mamíferos; los loros,^ 
buliliseng, especie de loro, bilittuleng especie de maya 
entre las aves, y diferentes esi)ecies de ofidios é insectos. 

Aunque se supone con algún fundamento, no consta 
fehacientamente, que haya nido evangelizada esta región, 
hasta que el R. P. Carlos de Horta y otros misioneros 
de Tagudin se dedicaron desde 1758 á tan penosa labor. 
Modernamente (1880-1890) tomó sobre sí esta empresa 
el R. P. Mariano Oriiz, párroco de Tagudin, el que erigió^ 
en Alilem la primera iglesia y algunas escuelas en di- 
versos puntos del territorio. 

El cuadro estadístico de Amburayan en 1897 era el 
siguiente: 

Misiones. Habitantes. 

< cristianos. InfíeleF. 



Alilem ....... 1721 5175 

Suyo. . i7Vd 930 

Cultui'áan ...... — 80 *4t99 



Total 2464 7904 
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iSituatla e^^ta iiiíhíóii en la cima del 
Misión de Oa- monte 8iga\% hu juriHclieción luíllaBe li* 
bacaan— 1894. initada al K. y K. JKir los dÍRtrit08 de 

Tiagan y liCpanto; y al 8. y O., por 
Suyo y la provincia de lloco? Sur, 

i'ara el emplazamiento de los edificios eclesiásticos, ol 
Padre (íaiulencio Castrillo, jirimc^r misionero fundador, 
realiz<5, en el l>rove plazo de un año, importantes obras 
de desmonlr y nivelacitín, reveladoras de actividad ex- 
traordinaria. 

Por este y el P. Anacleto Fernjlndez fué edificada la 
casa Misión, de madera, y tomaron parte en la cons- 
trucción de dos escuelas principales y cuatro mils ru- 
rales, establecidas las últimas en liis rancberfns más 
itnportnntes. 

Ks ca))ital de la Comandancia. 
Alilem — 1894. I^a de Suyo, de este mismo distrito do 

Amburayan por el N. y O; y Hangar 
(línión)i por el Sur, limitan esta Misión, fundada por los 
PP. Gabino Olaso y/Fiburcio lleeio, á los qu(« corres- 
ponde la edificación iile la iglesia provisional de mate- 
riales mixtos, olira, eli su may^ir parte, del segundo mi- 
sionero, íbílnéndose In construcción de la anterior iglesia 
y casa Misión, también de materiab^s mixtos, y td (*emen- 
ierio, nuís síms escuelas emplazadas en diversos puntos 
tlel Distrito, al U. P. Mariano Ortiz, párroco de Tagu- 
din (IHHO— ISJHX) 

. llállasi* situada en la margen ¡ztiuierda 

Sttyo~1894. del río Cbico, teniendo »1 N. la Misión 

de Cabacaán confinando por el K , con 
liCpanto; y ^>or el S. y O. con Alilem y Tiigudin. 

Fué su pruner misionero, ei^ l.Hílñ, el P.Tiburcio Kecio, 
sucediéntlole á los tres meses el P. Joaquín Snntos, prin- 
cipal organizador de la casa residencia para el ministro 
(no del todo terminada), una sección de la cual 8o des- 
tinó ]>or el mismo para la celebración del culto, cercando, 
además, provisionalmente, el cementerio. Kl P. J. Santos 
babía construido (H^qui ha iglesia provisional ya des-* 
truida:— iS'arí, 
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Predicadores, íué el primer minintro de Abra de Vigan, 
como antiguamente se titulaba esta provincia, pues según 
afirma el P. Gaspar de S. AgUHtin en sus conquistan 
consta en el libro respectivo de Actas, que por ])efíni- 
torio de T» de Abril de 1612, los agustinos tomaron do 
nuevo lí su cargo aquel ministerio y Distrito de misio- 
nes, en donde "cojió copiosísimo fruto el P. Pedro Co- 
lumbo, y de los efectos de su predicación se baila una 
]nformaci(5n en el archivo de esta provincia en 1012.'^ 

K»ta empresa fué reasumida en 162(5 por el ministro 
Agustino ¡MÍrroco de Bantay R. P. Fr. Juan Pareja v] 
t^ue liizo )K)r espacio de varios luios laborriosfsinias v\^ 
• cursiones ti aquel territorio, habiendo lh?í<ado ai conver- 
tir nnis de tres mil infieles con su n^yezuelo al catoli- 
cismo, y establecido el domicilio de los mismos en la 
compreneión de la actual capital de provincia Rangued (1). 

La conquista civil y religiosa fué progresando li m«!- 
dida que los religiosos se internaban en aquellas escu- 

(1) Kl l\ (*iiNÍtnlro IMiiz pA^. '¿M «Ir hum CNhkiiiInIum dirc: INir cnti» tloiiip«> 
(Ki'iii) ol 1*. Juan lie TarHii, A|M)Ht6lli*o MliilKtru *\v la TrovIniMH do IIin'o«, 
fialmiiiloNo f'Dii (»l i'arico iiol piioblo itn Haiituy, rinprf^iHUó la r^pIHliial cuii. 
<inÍMta de loM piiebloft del Ahra de Hlgaii, atiTif|iif* ya otroN hermanos «tnyiK 
hablan baliferto vniv. eamlno, i|Ue en la Nerrunia donde naeo el «^andabiMi 
rio t\v Hantiiy, en la enal habla inneho» pnebloN i nKafladoN del demonto, «mi 
rntender «¡ne nu mayor lil»eriad eonHlKtla en la mavor enelavltud de ^um 
almas. Kn mnehaK o«*aNÍoneN í\\(* este fervoniwi MlnNiro a la rediieHon de e^to^i 
pnebloM, viviendo entre entoK natnralen que tanto amaban n\i eeffiíedail. ía}H 
trabajt»s que pado«;i6 de Ioh <*aminoM, une hoii miiv HH|N»roN fueron ifcualp«s il 
los fiel NustiMito, alimenUlndose ron rai«*cs eomeMtible, |H>ro no para los oh. 
tOmagoN europeoR. MiirhoM p<*ll|rrofi panó pues It* amenazaban fl*on la niuertf» 
Nir instante los ex prestados infieles a<*onseJados fie Iok igolotes que habitan 
o más ÍnH(H*esÍble de Hquella» montañas, eon t|nieiies andaban en eontlnua 
guerra, y solí» se unfan para dar la mueri<» á e**to religioso. Pito ei»n la 
ayuda del tMelo y su piarse ve raneia, Ui^ ablatidando nquellos duros f*ora- 
xones, y r.onslgui6 eon vertir ^ nu€*stra santa f¿ todo aquel partido del Habrá 
bautizando más de tres mil almas, y al prineipal. f*abeza de todo«<, qut; 
se llamó don Miguel Uumabal (Dumatml), abuelo del Maestro de t'amp«» 
don Diego .luliAn, muy i*onoi*ido en aquellos monte», por lo tpic ayudó A. 
los Ministros en adelantiir estas eonverslones. Fundo ei V. Juan Pareja los 
pueblos de este partido, que el prineipal v e.abtK.*era se llama Hanguet, «ron 
tres vis! tas llamadas SabHftgan tayong y Buoart, oue dista de Bantay vein 
legua&.á.la narte d^lKstc. Esto^i pueblos estiln ornidarlamcnte en guerran 
eon los Ínfleles que Tes een*an eon seis pueblos eer<*anos, Paliing, Talamuy 
Hataan» f*aluuRg, Oadguidon y t*abulao, que son de la naeión tingulHUa 
i'eri'anos de los Tgorrotes, gente bArbara y oruel, pero muy eobardes, y 
tanto que en sus pelea« eomo vean eaer A uno sólo, basta para volver las 
espaldas; v dejar la empresa. Toda la eeguedad de estos gentiles eonslste 
en superstíeiones ridleulas y agüeros por eantos de pájaros. Mueho trabajo 
han ptiesto los Ministros para atraer Ala lux de la verdad evangéliea A 
estos Igolotes pero eierran los oidou en toctAndoles A mudanza de íé. Puso 
el I*. Juan de Pareja en tan buen estado esta su misión del Habrá, qtie es 
una de las buenas eristiandades de la provincia de Uocos, y solo tiene la 
incomodidad de estar t«n apartados. 

Unos tiempos ha estado eneomendada su adniinistrai^ión A nuestros Re- 
ligiosos y otras ha sido benetlelo de elerigos, v entre ellos hizo aiitii mu- 
eho fruto el Bachiller Sebastian Arqueros de fíohles, natural de Bigan y 
hermano del 8r. Maestro D, Lúeas Arqueros; sacerdote de grande vitlvMl 
que por ella y sus letras murió Obispo de la Nueva Hegoria antes de con- 
sagrarse. Muoiio tiempo cuto el cargo de e«te ministro el P, Fr, Jos^ d^ 
Acosta, hijo de nuestra rongregaci6n de la Judia Oriental, y el dia de l*oy 
pcrtencM'e A su car^. 
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bro8Ídade6y pero la falta de Ministros, obligi^ ú la Cor- 
poración á ceder á la Mitra aquellas conquistas con la 
condición precisa de que habia de ser para beneficio 
del clero secular. En virt\id de esta cesión, fuó nom- 
bradoy en 1703, Ministro de los naturales infieles Tin- 
)i;uianes de los montes del . Abra, de Vigan, el Ber. Al- 
fonso Baluyo y García. 

En todo el siglo, y bajo la administración del clero 
secular, sólo se creó la visita de S. Diego en la primera 
década del siglo, y en el ultimo tercio, la de Tayun, 
i{\\e fué elevada á parroquia en 1803. 

Vida lánguida llevaba el catolicismo en esta provin- 
cia, hasta que en 1823 a[)arece en aquellas selvas el in- 
fatigable Apóstol de Abra, el venerable agustino P. Ber- 
nardo Lago, dando gran impulso á la Misión, el 
cual, trabajando sin descanso, logró bautizar todos 
\o¿ habitantes de la ranchería de Pidigan, y sus inme- 
diaciones, les hizo casas, les señaló á cada uno sitio 
conveniente, logrando su constancia ver tranformada ea 
pueblo cristiano la citada ranchería, de Pidigan v sus 
inmediaciones, y algunos años más tarde, fundó el pue- 
blo de La Paz. Mucho pudiéramos decir de este varón ver- 
daderamente apostólico, (le quien tantos recuerdos se con- 
servan en toda la provincia y, notare todo, en el pueblo de Pi- 
digan. Sucesivamente fueron formándose los pueblos de 8. 
Gregorio y Bucay, dejándose ya sentir la necesidad de eri- 
girse este vasto territorio en j)rovincia independiente, para 
mejor atender á su gobierno y civilización, siendo creada 
tal por decreto de S de Octubre de 1846 ejecutado en 
1847. 

*'Esta creación, dicen It>s PP. Buceta y Bravo, danife 
mayor actividad á la acción del gobierno en este Ipaís 
)»ara secundar con éxito los trabajos de las misiones, 
produjo, desde luego, muy ventajosos resultados en su 
conquista y civilización: debe citarse la interesante ex- 
pedición de su activo go)»ernador, hecha por encargo 
del digno Capitán general de Filipinas en Marzo del 
presente año (1850), que, mientras el gol>ernador de Nueva 
Vizcaya reducía, en el territorio que media entre su pro- 
vincia y la de Abra y Cagayan, un considerable número 
de pueblos (V. Nueva — Vizcava; Proy.), sometió 112 de 
estos, y las rancherías; de moáo que se calcula el número 
de la población entonces adquirida en 15,000 almas.*' 

'^Los empinados montes de esta provincia se híiUan 
cubiertos de la más robusta vegetación, formándose es- 

18 



—274 — 

jíesísiuiüH busquen de corpulentos strbolcs capaceí* de pre- 
sentar un inapurable recurso á la construcción y ebanis- 
tería; ditínguense entre ellos algunos por su espesor asom- 
broso; y otros por la finura y dureza de sus maderas, 
é infinitos por sus apreciables frutos: el bañaba, el mo- 
lavin, el guyo, el dusigun, el ébano, el tindalo, el gogo, 
toda clase do palma brava, el nito, el burí, toda especie 
de junquillos, etc. Estos bosques están habitados por abun- 
dante caza mayor y menor, como búfalos, javalíes, venados, 
monos de innumerables especies, gallos, tórtolas, etc. Tam- 
bién encierran estos montes en su seno numerosas minas 
de diferentes metales preciosos, carbón de piedra, y can- 
teras de yeso y piedras finas. En los huecos de estas y 
de los troncos de los árboles, elaboran mucha v rica miel 
las 5i|>ejas, cuyo producto, así como la cera, es recogido 
en gran cantidad por los naturales, que lo llevan al 
mercado de Manila. En medio de las montañas v fra- 
goaidades, que forman la mayor part« de la extensa pro- 
vincia, hay también valles muy fértiles y excelentes, y 
ahundant(*s regadíos, susceptibles de toda clase de pro-* 
duccioncs, las cuales se aumentan según vii dilatándose 
la civilización y los naturales conocen la agricultura: 
ya se coge en muchos terrenos desmontados, arroz, maiz, 
y legumbres; y los pueblos principales y de mayor ilus- 
trjición, cosechan taml>ien caña dulce, algún algodón, 
cocos, mangas, abacá, añil etc." 

Já| sucio parece haber sido asiento de antiguos vol- 
canes, presentando grandes acumulaciones de aluvión 
en sitios elevados, abundando, además, en rocas, calizas, 
granititas, exti^nsas vetas pizarrosas y carbón mineral. 

Alíírecen citarse por su elevación los montes denomi- 
nados Tupec, Liputen, Managued, Pico de Cálao y PultcHi 
ei) la cordilleía del E. que es la central de los Cara- 
ballos., ciue viene de Bontoc, y en la del Oste, el Bu- 
tuay, Tibangoan y Bulagao. De todos estos montes par- 
ten largas ramificaciones que convierten toda esta co- 
marca en una de las más fragosas, y en cuyas esca- 
brosidades viven multitud de tribus de Tinguianes é Igo- 
rvoteí?. 

Nunieroiios ríos y torrentes bañan la provincia, me- 
recienjdo especial mención el Utip, Damanil, Bucloc^ 
Abas, Bay, Malanas y Tinec, que entran por ^iv 
derecha en el caudaloso Abra, recibiendo, por la iz- 
quierda, los menos caudalosos Bacón, Batio-tio y 
Hi^alao. Hállase el nacimiento del río Abra en las cutn- 
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bren del monte Data, cerca de la ranchería de Suyoc 
(Lepanto). En bu dirección de S. á N., después de reco« 
ger las aguas del monte Data y otros, corre desde Cer- 
vantes á Angaqui en dirección N. E., inclinándose al 
N. entrando en esta provincia por las rancherías de Ban- 
cagan y Máyabo. En la misma dirección baña los pue« 
blos de S. José y Bucay hasta la ranchería de Laglien, 
en donde, recurvando al O,, cruza Dolores, Tayun y S. 
(iregorio, describiendo un semicírculo para entrar en el 
término de Bangued, de cuya población dista 1 kilóme-. 
tro. Corre luego en dirección S. O, hacía Pidigan, jiara 
entrar en la primera bocana, enorme cortado á modo 
de grieta abierta en un gran macizo de granito de 150 
metros de anchura, precipitándose, imponente y brama- 
di>r, hacia la segunda bocana, iíamada Gambang, desde 
donde entra en llocos Sur, para morir en el mar de 
(yhina por his barras de Butao, Nioig y Dile. 

El río, que desciende de Villavieja por el pinsal y 
entra en el de Santa María, es el único que no da sus 
aguas al río Abra. 

Abundan los manantiales de aguas minerales, mere- 
ciendo e.?pecial mención las del término de Villavieja, en 
los sitios de Bacbac y Pideng, clasificadas en el análisis 
oficial en frías y termales, respectivamente; y, por bu 
composición y aplicaciones en doruradas sódico -calcicas, 
y cloruradas sódico-cálcicas nitrogenadas. Existen tam- 
l>ién otros manantiales en Han Gregorio y Balato; pero 
aun no se ha practicado su análisis científico. 

En muchos parajes se encuentran al descubierto ve- 
tas pizarrosas, yesos, granitos, tovas volcánicas, y en 
(iamban, un gran filón de cobre, así como en la ranche* 
jía de Baco-oc, indicaciones de carbón. 

Su industria se reduce al tejido de telas de algodón 
y algunas de seda, siendo notables por la finura y re- 
Histeneia. Se dedican también á la cría de animales, 
simio nmy apreciados los caballos de esta provincia 
par su alzada, fuerza y gallardía. 

Su principal exportación era, en estos últimos años, 
el tabaco, maíz y caballos, siendo muy secundaria la 
de todos los demás artículos. 

Las vías de comunicación, en general, son caminos 
vecinales, después de la fluvial por su principal río, y son; 
el famoso camino militar que debería de poner en co- 
munícación las provincias de llocos Sur y Abra con 
Cagayan y* la Isabela. Parte este de Bantay .(llocos Syr) 
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y pasando por San Quintín, Pidigan. Bangucd, Tavnnu 
Bucay, donde cruza el snsoclicho rio, y comienza pront(r 
8U ascenso á la cordillera para d<\<cendcr al de Bontoc, 
penetrando en Cagayan |»or el pueblo de Santa María. 
A j>etici6n del señor Gobernador y Capitán general don 
Domingo Morlones, los agustinos W. ('eledonio Panlagua 
y Clemente Hidalgo acompañaron en 1878-187Í) y en 
1879-1880, respectivamente, á la exiiedición militar en- 
cargada de abrir este camino, pernoctando en los cam» 
pamentos de la gran cordillera y pn^stando grandes auxi- 
lios á todos. 

De Bangued cale la carretera i)ara 8. Gregorio, La 
Paz, siguiendo después un camino de herradura hasta 
Dingras (llocos Norte). Sale también de la Cabecera otro 
camino para Alfonso XII. Sta. Rosa y Bucay, de éste 
último punto sigue por S. José, Barit, Ludí uno á Villa- 
vieja y Tiagan. De Tayun arranca el que, pasando por 
Dolores, se dirige á S. Juan y demiís rancherías. 

Otro pone en comunicación á La Paz con Dolores y 
Bucay, y éste se comunica con Pilar por Sta. Rosa, atra- 
vesando la cordillera de Lusuac. así como existe otra 
vereda entrq Narracan y Pilar, otra entro Villavieja y 
Sta. Matía, y otra, por la que llegaron á pasar carrua- 
ges, y que, ))artiendo de Sulvec, entraba en la provincia 
por la cuesta de Fariñas, frente al monte Mataang. 

Sus naturales divididos en cristianos que ocupan los 
pueblos civiles, tingu¡an(*s é ¡gorn>tes que viven en pe- 
quefios poblados llamados ranchrríiis con más algunas 
familias de aetas ó balugas, esparcidas por valles y bos- 
ques, com]H>nen la ])oblaci¿n de la provincia. Los cris-^ 
llanos son de carácter pacífico y respetuoso, morigerados 
y trabajadores. Entre los tinguianes el vicio capital es 
la embriaguez. 

La población infiel se divide en tres grupos: 

1.0 Infieles Tinguianes. 2.o Infieles semisalvajes. 3.o sal- 
vajes 6 igorrotes. 

IjOS primeros ocupan la parte mejor y más rica de la 
provincia, y muchas de sus costumbres, fuera de las reli- 
giosas, son muy parecidas á las de los cristianos; asi 
como su manera de vestir, si bien el pantaMn y cha- 
queta ó camisa son más estrechos, pero mucho de ellos 
van desechando el abigarrado traje cpíe usaban, difiren- 
ciándose sólo en la cabellera que la llevan larga y arro- 
llada ó en trenza lo mismo que los cliinos. 

I^ religión de estos infieles, puede decirse que no la 
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tienen, pues todas sus creencias y prácticas, están ba-* 
sadas en lo que se le ocurre decir u una mujer vieja 
que hay en cada ranchería, la cual hace todas las ex- 
travagancias que se le ocurren y siempre es creida como 
un oráculo. 

Esta mujer hace la^s veces de sacerdote, de médico, 
de consejero, de todo, en fin, pues siempre se la consulta 
en los casos de gravedad en que se encuentran. 

Estos Tinguianes se hallan establecidos en sitios fijos, 
formando pueblos como los de los cristiflnos, y sus casas 
son de la misma construcción (|ue las de éstos, diferen- 
ciándose las rancherías de los pueblos cristianos, en que 
sus casas están muy agrupadas y sin orden ni gusto, 
así como sus calles, notándose mucha falta de aseo y 
limpieza. 

Cada ranchería tiene sus autoridades locales, votadas 
y nombradas en la misma forma que los cristianos. 

En la parte administrativa, se encuentran divididos 
en gru{)os con su cabeza de barangay, siendo muy de- 
seado el mando de las cabecerías. 

En casi todas las rancherías hay establecidas escue- 
las de instrucción primaria, las cuales son costeadas \h}t 
todos á partes iguales, existiendo, adcmái, tribunal en 
todas ellas. 

Kl tributo lo pagan con religiosiiad, cuando se les 
pide, pues esta gente vive con desahogo, pudiendo decirse, 
sin temor de eqnivoearse, que son los más ricos de la 
provincia, tanto en ganado vacuno como en caballar, así 
como también en metálico, por los pocos gastos y ne- 
cesidadds que tienen. 

Estos infieles son de carácter dulce y tranquilo y 
viven constantemente mezclados éntrelos cristianos, vién- 
dose frecuentemente mwy buenas amistades entre unos 
y otros, si bien no hay cruzamiento de razas. 

Jiijides semiHahajcs. Las tribus de estos puede decirse 
que tienen su residencia fija, y están establecidas en la 
misma forma y conditiimes que las rancherías de los 
Tinguianes; sus usos y costumbres son las de los tgorro- 
tes sometidos de I^qianto. 

Estas tribus no tienen tributo marcado, ni apenas se 
las conoce, pues sólo suelen bajar una vez al año á pagar 
lo que tienen ¡Hir eonvenientej por su reconocimiento. 

Salvajes. .Re8i)ecto de estos, lo ünico que se sabe es 
<iue viven en el centro de los montes, como las iieras, 
y que acometen con las lanzas de hierro á los que pre- 
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tcnden visitarlos, y algunas veces Buelen hacer efíciirsio-' 
nos hostiles. 

Por 811 posición topográfica y trazado es 
Banguedy fun- una do las capitales más hermosas de 
dado en 1698. Filipinas, situada en la margen izquierda 

del caudaloso río Abra, del cual dista 
un kilómetro. Es bastante rica por su agricultura y co* 
mercio y, sobre todo, por la cultura y civilización de sus 
habitantes. 

A los misioneros agustinos correspondo el estableció 
miento de esta Misión, á la que dio forma de pueblo bien 
organizado, en l(i2ri, el insigne P. Juan Pareja, dándole 
la denomina(*.ión de S^ Diego. 

Cedido delinitivamehte en 17().*{ á la Sedo Episcopal dtt 
Nueva »Si»govia por la^ecírporaeión agustiniana, con edi- 
ficios parroquiales y escuelas de nuiteriales ligeros; en 
1.0 do Enero de 185)2 volvió á hacerse cargo la jireeitmla . 
Corporación , 

Los at^ualt^s edificios, prtipiedad de la parrocpiia, son: 
Iglesia «le una nave de 72) metros <le bnigítud ]M)r 17 dit 
latitud, de fuerte obra de fál)ricii, edificada por los se- 
ñores Clérigos, y restaurada, en parte, ñor lt>s sefiiires I). 
Quintín Paredes y I). Heguiulo Teaflo. Al P. Kr. Ángel Pe- 
n^z corresponde, casi totalmente, la construcción de la 
amplia casa parroquial de ladrillos y piedra, y ultimada 
en algunos tletalles por el II. P. Fr. Inocencio Vega. 

Dehese también á los VW Clérigos la edificación del 
(!en)ent(TÍo, ecTcado con )mredes de manipostería, las di- 
mensiones del cual, son: S.(KM) metros cuadrados, próxi- 
mamente. Tiene este puelilo diez y s(hs escuelas ruralf»s 
y dos tn*banas. 

Al U. P. Kr. Pedro Torices se chibe, prin- 

Bucay (á La- e¡)mlmente, la fundación de este pueblo, 

bon) fundado sito primitivamente en v\ lugar conocido 

en 1847. con el si^gundo nombre, á la entrada de la 

)H)blae¡ón actual que se extiende mi una 
hermosa «explanada al E. tío Hangued. Fué desde esta 
fecha hasta lHfi;i Cabecera do la Provincia de Abra, )Mir 
orden del eximio (iobernador general Sr. Claverfa. 

Las primiTas iglesia, casa parriniuial y escuelas fue- 
ron edificadas con inateriales mixtos en 1H48 por el 
II. P. Kr. Lorenxo iluan^ siendo las dimensiones de la 
primera fiO, 24. y \ ) »iU 't r o íTcIc» longitud, latitud y altura, 
respectivamente. 
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La segunda iglesia, de tabla, fué llevada a ealiopor.^l 
R. P. Fr. Saturnino Pinto (1K51), siendo al poco tiein*» 
))o destruida por un incendio, y edificada por el. minino 
otra de carácter provinional, la que fué utilizada para 
el culto por varios años. Posteriormente existieron otras, 
también provisionales, debidas al celo de sus curas. 

En 1864 fué comenzada por el Clérigo don Juan de 
Mata la iglesia definitiva, de excesivas y mal calculadas 
dimensiones, siendo proseguida, hasta dejarla á la altura 
de unos dos metros, por el K. P. Fr. Rufino Redondo, y 
continuada por algunos religiosos, siendo el P. OecilfTo 
(iOemes el que la dio mayor impulso, dejándola casitermi*- 
nada en 181)8. Sus dimensiones son tío metros de Um- 
gitud })or 15 de latitud. 

Kl Cementerio provisional fué sustituido por el actual, 
definitivo, de piedra, de 4,800 metros cuadrados supeiv- 
ficiales, construido por el P. C. Cíucmes en 1807. 

Después de haber sido edificadas y, sucesivamente, des^ 
truidas tres casuh ])arroquiales, fué llevada á cabo la 
actual de manipostería por el-R: P. Fí*. Bernardo (íonzalez 
(1S82-1887) y concluida por completo por sus sucesores. 

La apertura tle la excelente cailzada cpie existe hasta 
el sitio denominado Pimpinas, de unos seis kiUjmetros de 
extensión, fué dirigida, así como el puente de Pa-* 
gala, hoy ya derruido, por el P. B. Gonzalo/, Uamando 
la atención por el afirmado de su suelo y perfecta con- 
servación. Además de las ilos escuelas del puebh), exis- 
tían seis en las rancherías «le su jurisdicción. 

Hállase emplazada en terreno elevado 
Taynili funda- al N. E. de Bangued, y dista 4'^ hx ca- 
do en 1626 — pital unos cinco kilómetros. 

1803. ^1 P. Juan Pareja débese la funda- 

ción de esta misión antigua, en la que, 
antes de 8er,modernamente independiente do su iríatrix 
Bangued, fueron edificadas las primitivas iglesia parro- 
quial y escuelas, edificios ambos de materiales mixtos, 
de carácter provisional. 

Administrada por los señores Clérigos, durante grun 
lapso de tiempo (170o 1.S91), ya de Bangued, v ya coirio 
misión independiente, á ellos se debe la coinstrucción 
de los actuales edificios iglesia y cementerio, ambos d^^ 
mamposteríaj siendo la casa parroquial pasto de las 
llamas en Diciembre de 1891. 

En Knero siguiente, los PP. Agustinos volvieron u ha 
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cersií car}j;o de 8U administración, siendo nombrado pri- 
mer párroco el R. P. Fr. Inocencio Vega, al cual ne 
dobo la compra de una casa que h\\ digno eucesor 
P. JuHU López agrandó, resultando hoy una ca^a pa- 
rrcKpiial de mamponteria do regulnrcs proporeioneH. 

No hacemoH mención d(í otron edificios y mejoran, por- 
que aqtiellos existían antes de hacerse cargo los PP. 
Agustinos, y d« estas pocas pudieron introducir en el 
brove tiempo de su administración. 



Fue uno de los pueblos fundados por el P. 
Dolores (á Bu- Juan Pareja con el nombre de lUicao con 
cao 1626.) Fue- el ciue permaneció hasta su moderna fun- 
blo»1869, y Pa- dación civil, en que tomó el nomlirede 
rroqnia» 1886. Dolores, habitando sido su matriz el pue- 
blo de Tayun, y pertenecido, en cuanto 
;í ja administración parroquial al Clero s(*cular, hasta 
Enero de 1H92 en que se hho «argo el U. P. Fr. Fidel 
Franco. 

Posee iglesia provisional, obra del P. Patricio Hornabó 
(1898) de materiales mixtos, y cementerio de cal y canto, 
obras de los PP. Clérigos de Tayun; casa parroquial de 
ladrillo, cuyos cimientos eciió el jirimer párroco agus- 
tino, sienilo construida, en su mayor parte, por el suceí*or 
P. Patricio Bernabé, quien no pudo terminarla por los 
sur.íísos (pie todos hemos presenciado (1808,) 

Bajo la dirección del P. F. Franco fueron construidas 
las cscueins del pueblo, existiendo, además, cuatro rurales. 

Su posición en un peípieño monte al 
Alfonso XII (á H. K. y á (i kilómetros de Bangued 
PatOC) 1884. ofrece excelente perspectiva. 

Hasta lS!);í no fue de hecho llevada 
si cal>o )a seimración de esta de la parrociuia matriz. 
Jliangued, siendo provista en (*sta fecha de misionero 
agustino. 

Nomlirado el P. Cecilio iMendoza, enfermó de grave- 
dad al i)OCo tiem^K), y le sucedió el P. Emilio Fernan- 
dez, ei cual pasó pronto á Villavieja. 

Al P. Kmiho Seisdedos, tercer misionero de esta, co- 
rresponde la coíistrucción de la casa Misión de madera 
que existe en la actualidad. Tiene escuelas de ambos 
sexo<4. 
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» 

Su ífuelo en llano y bastante produc- 
8. José: Pueblo tivo; oc^upa las orillas del río Abra, al 
1848: Misión Sur ¿e Bucay. 

1884. Separada de bu matriz, Bucay, en 1894, 

hasta cuya fecha los párrocos de Bueay 
habían procurado tener un camarín para la celebración 
del culto católico, fué provista de ministro agustino, P, 
Pedro Martinez, por el que fueron construidos la casa- 
parroquial, de piedra y ladrillo, aun sin terminar, y 
el cementerio provisional (1894-1895.) 

Las hermosas escuelas, de madera, para niños de ambos 
sexos son debidas á la laboriosidad del P. B. Gonzá- 
lez, párroco de Bueay. Existían, además, escuelas rurales 
i?n varias rancherías de í^u jurisdicción. 

El R. P. Fr. Bernardo I^go fue el 

Pidigan, 1823. fundador de este pueblo que le emplazó 

San Quintín, en una meseta que domina la hermosa 

1884. vega de Bangued; y por él fueron 

erigidos las primitivas iglesia, casa-pa- 
rroquial y escuelas, de materiales mixtos la segunda y 
de fuerte obra de . fábrica la primera y tercera, siendo la 
primera de forma octogonal destinada, al mismo tiempo 
que para el culto, para defensa de la naciente eristian- 
clad, en aquelhi época atacada con frecuencia por los in* 
fieles tinguianes, entonces aún no sometidos. 

Estos edificios parroquiales fueron destruidos; la casa- 
misión ((jue se hallaba en estado ruinoso) por el P. José 
Foj, en 1880; y la iglesia, por incendio, en 1881. 

Innecesario es detenerse á hablar de las tres iglesias 
provisionales, que fueron construidas la primera por el P. 
Lago, y las otras dos por otros misioneros. La actual defini- 
tiva, de una nave, de piedra y ladrillo, deGOmetros de lon- 
gitud por 18 de latitud, fué empezada por el R. P. José Foj 
y continuada hasta su terminación por los PP. Mariano 
Lorenzo y Policarpo Ornia (l88tí-18íH,) dotándola este 
último de elegantes rejas góticas. 

La cimentación para la nueva casa parroquial fué lle- 
vada tí cabo por el 11. P. Camilo Naves y otros varios, 
y construida, en su mayor i)arte, hasta su terminación, por 
el P. José Foj, siendo en 1881 destruida por un incen- 
dio, y reedificada, utilizando la paite de fábrica, por el 
P. Mariano Jjprenzo y sucesores n ^^7- 1806.)- 

Kl cementerio es provisional. 

Obra de fuerte mampostería es el tribunal municipal^ 
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edificado en 1S50 por el R. P. Manuel Jiménez, as*í como 
las antiguas escuelap, de ladrillo, fueron llevadas á cm>o 
por el P. Lago, que eran sostenidas por la Misión, 

Al P. Lago se deben, ademas, la pequeña fortaleza de 
ladrillo^ que existió entre la antigua iglesia y Casa-Mi- 
sión, y de la que subsisten aún restos, y la introducción 
y enseñanza a los indios de varios cultivos agrícolas, para 
cuyo objeto les proporcionó gratuitamente abundan ti*s 
semillas. 

Bajo la dirección del P. Policarpo Ornia fué construiílo 
hermoso y sólido puente de mampostería y madera lla- 
mado Carmen sobre el primer estero que divide la calzadíi 
para San Quintín. 



Debe esta Misión, anexa do la de Piui- 
San Quintín, gan y llamada antes Talamey. r^u pri- 
mitivo establecimiento al P. fjigo, 
habiendo sido creada por la Orden Agustiniana en ISiiS 
y declarada oficialmente la separación de su mntriz )ior 
el Gobierno en la fecba arriba ccmsignada; 1SS4. Há- 
llase al O. de Pidigán en la orilla izciuierda del río 
Abra. Su suelo es piMlregoso, y su comprensión nn^ntuosa. 
Tiene este pueblo iglesia y cementerio prov¡sionab»H. 
fias escuelas rurales estableeidas en ambas misionf*"* 
por los misioneros, ascienden al número de seis. 

Ocupa algo (d(!vada posición en la nnlr- 
LaPaz: 1832. gen derc(*ba del río Tincg. 

El insigne P. I^ago fue el fundador . 
de esta misión y de las primeras iglesia y escuelas de 
carácter provisional. A<iuella fué de nuevo construida ilos 
veces más por otros misioneros, basta cjue en ISSl fue 
comenzada ix)r el P. Francisco Ornia la actual iglesia 
definitiva, de pie<lra y ladrillo, de una nave, con crucero" 
de oO metros de longitud por 15 de latitud, continuada 
por los PP. Gregorio Junquera y Pedro Ibafiez, y ter- 
minada la nave por el P. Paulino Fernandez en 1891. 

A este mismo misionero se debe la construcción del 
cementerio, de mompostería, y de unos 6000 metros cua- 
drados superficiales (1892), y al R. P. Fr. Mariano Gar- 
cía la edificación de la casa-Misión de tabla, reparada 
por otros. 

K\ tribunal municipal, de mampostería, fué construido 
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l)í)r ül I*. Lago y roritaurado por otroB misionerüíí, uhÍ 
<iomo lat) ctioiieluH, habiendo intervenido en la con(itrucci<Sn 
do la» ultimas el P. Paulino Fernandez. 

I^i calzada general de Lu Paz á Bangued que había 
abierto el R. P. Lago, fué ensanchada y bien cimentada 
en 1885 desde el río Abra hasta Pangal. En éste mismo 
af^o desaiiureció parte de esta calzada por las grandes 
mundaciones, y el P. P. Fernandez hizo el trazado de la 
nueva |)or la falda de los montes, constituyendo una re- 
gular vía de comunicación. En dicho afio 1885 so abrió 
también la calzada general desde la Misión hasta 
la última agrupación de infieles de la parte Norte. 

■ 

8 Juan 1760 ^^^ primitivo establecimiento de esta Mi- 

1QQA ' iftOK* siíSn, con iglesia convento v escuelas, se 

— ltt54.-l5W. ^1^,^^ al R. P. Gabriel Fabro, contando 

ya en la primera fecha, 1750, con más de mil habitantes. 

Formóhiíí modernamente esta Misión, separada por h\ 
Corporación agusliniana do su matriy.. La Pa/., en 1S8I, 
eon la raneheria del mismo nombre y algunas otras más 
pequeñas y barrios <le cristianos, situados al N. E. de 
I^a Paz V entre ésta y la Misión de Dolores, no habiendo 
siilo iiticlalmente autorizada por el tiobierno hasta 1SJ)5. 
Kn ISKi; el párroco de Tayun, curato de la Mitra, pre- 
Temlió agregar á esta la Misión de San Juan, bajo el 
fútil pretexto de organizar escuelas en la comprensión 
del ultimo, pero, debido á gestiones i)ractieadas por el 
misionero de l^a Paz li. P. P. Ibafluz ante el (Jobierno (Je- 
neral, fué por éste expedido un decreto determinando que 
la exjiresada ranchería, con las inmediatais y los pequefios 
bairrios á ella próximos, situados entre Dolores y La Paz, 
«quedaran unidos á 8. Juan y constituyeran todos una 
iSlisión, encargándose de las escuelas el referido misionero 
de La I*az, por el que fueron estas llevadas á cabo. 

Reunido parte del material para Iglesia por el mismo 
P. Jbañez en ISHÓ, fué ediñcada la primera, de materiales 
mixtos y de 40 metros de longitud por 12 de latitud, 
\H}T el R. P. Fr. P. Fernandez (1889) y la casa parro- 
quial, de manipostería y madera, de buen trazado y 
excelentes condiciones, por el P. Pedro Martínez (1897). 

Tiene cementerio provisional. 

Kl P, P. Fernandez activó la construcción del Tribunal 
y escuelas, empezadas por el P. Ibafiez. Y el P. Pedro 
Martínez llfvó á cabo las calzadas para Dolores y Culión. 



r 
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Las primera» iglesia y e.scuelas, de ca- 
San Gregorio, rácter provisional, fueron edifícadaH |>or 

1829-1884. el fundador de esta misión, el celost- 
* simo P, B. Lago. 

Trasladada en 1890 del barrio de Naguílian, en el 
que estaba emplazado el núcleo principal de iiobiaeión, 
al mejor situado Padañgitan por el R. P. Paulino Fer- 
nández, siendo hasta 1893 edificados, iglesia de mam* 
IKiHteria, do una nave con techo de liierro, escuelas y 
tribunal municipal y cementerio provisional. 

La casa-misión de madera fué construida por el 
IV Cirilo Ayala. 

El P. Luis Fernandez es el único Misionero «pie hn 
residido en este inicblo (189B— 1898.) 

Fué primer Misionero fundador de estas 
Pilar; 1884: y dos, con residencia en la segunda, el 

Villavieja; R. P. Valentín Aparicio, i>or el que 
1854. fueron edificadas las iglesia, casa-parro- 

quial y escuelas, de madera las dos 
primeras y de materiales mixtos las últimas, empla- 
zando, ademas, el mismo el cementerio provisional. 

Aquella iglesia fue reemplazada por la actual de pie- 
dra, de una sola nave y 50 metros de longitud por M 
de latitud, obras de los RR. PP. Rafael Redondo y 
Eduardo Navarro, habiendo, además, terminado este úl- 
timo los cimientos para otra iglesia de tres naves. 

En 1884, declarada la ranchería de Lumaba, al S. O. 
de Bangued, con sus agrupaciones, pueblo civil eon el 
nombre de Pilar, trasladó el P. .José Prada la resillen- 
cia á esto punto, construyendo en poco tiempo iglesia, y 
casa- misión provisionales, siendo sustituida la segunda 
por otra más solida de madera, obra en su mayor parte 
del P. Miguel Fonturbel (1887-1893.) Este mismo misio- 
nero, después de haber edificado dos iglesias provisiona- 
les que fueron destruidas por dos tifones, erijió la hoy 
existente, de madera, obra de buen gusto. 

Destruida la casa^Misión por un baguio, fue edificada 
de nuevo de fuerte estructura de madera por el P* Il- 
defonso Villanueva. 

Al P. Fonturbel corresponde la edificación délas escue- 
las públicas de Pilar, Villavieja y Villaviciosa, y el tri- 
bunal) obras todas de madera; y por el mismo fuó lle- 
vada á cabo la rectificación é importantes mejoras de 
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la cahadaí muy importante para el tráfico, de este pue- 
blo li Narvacan. 

También el P. J. Prada reotifícó, para evitar el trán- 
Hito por cuestan de difícil acceso, el camino entre Pilar 
y Bungued. 
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TERCERA PARTE 



Bazas que pueblan estos Distritos. 

Introdxícrí'ón . 



Los habitantes de estos Distritos en general, y según 
lu opinión más universalmente recibida, pertenecen á 
la raza-madre malaya }% según algunos, á la iní/onma, ^ 
no faltando quien crea que pertenecen a lá asiático^ ^^ 
mowijóVicdy por lo menos los Tínguianes. " ^' -, 

Si atendemos al origen de los indios filipinos, según 
la opinión de los historiadores de mejor nota, y á la . 
lengua que estos hablan, deberemos admitir la creencia, .. 
hoy bastante generalizada, de que las razas indíge nas d e f / 
Filipinas se reducen lí dos: la aeUXy ó de los negritos, y la * f 
v[alaya. 

"Asi opinan distinguidos etnógrafos, entre ellos el pro- 
fesor Blumentritt. Si nosotros nos propusiéramos hablar 
del origen de los indios en general, desde luego acepta- 
ríamos las indicaciones de Blumentritt al Hr. Montero 
y Vidal, en 1887, a saber, que •'el inglés Wallace y los sa- 
bios lioiandeses, el lingüista H. Kern y el etnólogo P. 
F. B. C. Robide van der Aa, publican este afio una nueva 
hi]K)tesis: los papuas y los malayos pertenecen á la mis- 
ma raza, fundando su idea en el estudio de sus idiomas 
(1)". Ahora bien, añade el Sr, Ketana. según W mismo 
profesor Blumentritt, los negritos do Filipinas constituyen o 
una rama de la gran raza "negra ó papua"; de suerte ' 
que, .según la nueva hipótesis de los sabios holandeses 
y del sabio inglés ya citados, las razas de Filipinas de- 

(I) V. *IUst. geut'ral de Fili|>iitii.s*' por Montero y Vitlal, |>!\íKlna« l7-4Hp /I 
noi.i. 
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l)en reducirse á una solamente. Cual sea esta, no lo dice 
el profesor austrinco. (1) 

Pero ésta hipotenis no puede admitirse en absoluto^ 
pues las clasificaciones de la lingüistica son completa- 
mente distintas de las antropológicas. Sin embargo, los 
pobladores de Filipinas, excepto los aeia^ 6 negritos, 
parece que presentan todos los caracteres necesarios para 
constituir una sola raza, dentro de la cual han formada 
los sabios otras muchas "sub-razas (í familias, y asi ve- 
mos que en las Comandancias descritas señalan algunos 
hasta siete razas o familias de la gran raza igorrote-ma- 
laya. IJien es verdad que, ú pesar de ser tantos los au- 
tores que han admitido este sin número do razas, casi 
no hay uno que haya hecho un verdadero estudio an* 
troiM)logico délos habitantes de las montañas de LuxiSn, 
si se exceptúa el que hizo don Manuel Antón de los oidio 
individuos k\k\ testas razas que fueron á la "Exposición Fi- 
lipinas de Madrid" el cual los clasificó como inflnncHioH. 

Ix>s autores mencionados admiUní generalmente estas 
divisiones y denomiiuuMones, valiéndose para ello de los 
lugares que ocupan y de ligeras diferencias, p<To no pre- 
sentan las notas esenciales, por medio i\v las cuales se 
distingue una raza de otra. 

listo no quiere decir que nos asocifMUos á U\ escuela 
de los -^digenistiuif. como buenos católicos defenderemos 
siempre la unidad, de la esj)ecie humana; más, dentro 
de esta unidad existe la variedad de razas por sus co- 
lores V demás notas etnológicas ó caracteres histórico- 
naturales, que marcan claramente el tipo de cada una 
según los procedimientos de la Antropología mo<lerna. 

Supuesta y admitida, en sentido católico, la diversidad 
de razas ó familias que ]meblan esta dilatada Misión 
ó Di nitritos del Norte do Luzón, consignaremos las dis- 
tintas opiniones que hoy exist4m sobro el origen de lo» 
indios en general, y más en particular las de aquellos en 
que nos hemos efe ocupar, ó ^ea los infieles del Norte 
de Luzón. 

Careciendo del caudal necesario do conocimientos cien- 
tffioos para tratar con autoridad propia esta matc^ria^ 
nuestras observacionos se reducirán, on parte, á rectificar 
las opiniones do alí^^n^^i' autores en aciuellos punto» 
i{\xo so refieren más ^>i<^'^ ^ 1<^ parto geográfica que á 
a otnológióa. 



KnU ilUmo, I*. Zrtfllira. Toir.o 111 |i*irlUR4t7. 
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CAPITULO t 



Origen de los Filipino^. 
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. El P. HervHs y Panduro, aabio je8uita español/ que. 
se anticipó un Biglo á los sabios extranjero» citados {)or 
Blumentritt y de los que ya hemos hecho mención; nos 
dice cual sea el origen de los filipinos, deducido del es- 
tudio de las lenguas. Kn su obra ^^Gat$U.QgQLdeJaa.Iitto- 
guas" tomo II, pags. 2(i y siguientes, dice así: "El or|- i 
gen de los indios filipinos es malayo^ según la suposi-- 
cióii que hasta á(tuí he hecho, y ahora probare con ett 
lengua y tradición, ((ue hallo perfectamente conformes. 
Golin es el autor que mejor ha escrito sobre el origen 
de los filipinos, que en la edición italiana de esta otiru 
yo establecí y probé innlayo^ sin haber leído ninguna 
obra de Colin. De este autor he visto la obra ante» 
citada sobre las Misiones de los Jesuítas en las islas 
Filininas, y de ella copiaré las siguientes noticias, que 
ilustrarán lo que después diré sobre los dialectos de 
dichas islas." 

'Tres diversidades ó suertes, dice (1) Colin, hallarui^ ^ 
los primeros conquistadores y pobladores en estas isl:n^ 
cuado llegaron á ellas, y sugetaron , esta de Manila. Iii>8 
que mandaban en ella, y habitaban los lugares marítiuit>s .^ 
y riberas de los ríos, todo lo mejor de la comarca, eran ino^ J^' 
ros Tfuilqyoft y venidos (según ellos decían) de Bonieiy que tuin- 
bien es isla, y mayor que ninguna de las Filipinas, y mas 
cercana á la tierra firme de Malaca, donde esUi una cch- 
marca llamada Malayo, que es el orígtn de* todos las 
malayos que están derramados )>or lo más y mejor ile i ^ 
estos archipiélagos. De esta nación de los malayos nuce 
la de los tagalos^ que son los naturales de Manila y 
su comarca, como lo demuestra su lengua tagala... Para 
mí es cosa probable que esta grande isla de Bornei vxi 
siglos pasados fué tierra continuada ]K)r la parte de 
Nordeste con la Paragua (isla), y por la del 8ur cbn 
tierras cercanas de Mindanao (islas) según lo {)ersua- 



(í) C*o1ln eitAilo. lib. I. Clip. t. (nif{. IH iiti. *2A y '27 
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<^'n lo8 hnxo8 e ÍHÜtas de la riirugna, por una parte^ 
y I(iH (|iio llamun do Santa Juana, y otras inlita» y 
liiKOH^quo corren iiacia Joló y Taguima (islán), enfrento 
(to la punta de la Caldera/ tierra do Mindanno; y ai 
okU fuofto verdad, como lo certifícan los indios viejos 
do aquolloH parn|{es, es notoria la ocasión do luiherso 
dorrainailo los horneyen por las Filipinas. A Itornoi es 
vt'iriHÍmil que vendrían los habitadores inmediatauíento 
<le la iSamatra (islas), que es tierra muy grande, y pe- 
){u.(ia con la fírme de Malaca y Malayo. Kn medio do 
oslit grande isla de Samatra hay una espaciosa y dila- 
trida laguna poblada, alrededor de muchas y variadas 
niioíonos, do donde es tradición salieron en tiem)»os pa- 
•S'^dris latí gentes a poblar diversas islas. Una de estas 
nicíonos, liallándose allí derrotada y descaminada por 
v;inos acontecimientos (H, un jmwjHivnn de ñuón, 
{df^ quioíi yo lo ho sabiuo), averiguó que . hablaban 
•^n tino pampnvyo, y usaban el traje antiguo di) 
1(M jHnnj>(ni(iOH^ y [>n^guntando ii \u\ viejo de ellos, 
reupondió; vosotros sois descerní ion tes de los perdidos, ({ue 
011 tiempos pasados salieron de aqui li ludilar otras tic* 
n.'is, y nunca miis sc! ha sabido de ellos. Así que los 
UufohíH^ jHivipaiiijnH y otras naciones |Ni|ftietis, shnboias 
en ol longuage, (*.olor, vestidos y costumbres, se puede* 
i^PMM* vin¡(M*on <le llornei y de Hamatra: unos de unns 
}M'ovincias ó conuircas, y otros de otras, que es la causa 
<le la diferencia de las lenguas, según la costund)re de 
vsl;is tierras inctdtiis que cada provincia ó comarca tiene 
diferencia en el lenguiige. La nación de los hinnynH y /íi ;>frr • 
ihvi^ que habitan las provincias de Camarini^s, en la isla 
de ]iU/.ón y otras ccmiarcas, he oido decir vinieron de 
hu partes de Macasar (isla), donde afirmiin hay indios 
que so labran y pintan el cuerpo al modo de nuestros 
pivUffloM. Kn la relación que hace Pedro Fernandez de 
t^uirós del descubrimiento que hizo el año de 1505 de las 
islaa do Balomon, escril>o hallaron en altura de 10 
grados do esta banda del norte, distante del PíriJ 
mil y ochocientas loguas (que |kk*o más ó menos eft la 
uiisma altura y distancia do Filipinas,) una isla, que 
llamaron la Madaleim^ de mdios bien tallados, mds^ Mtoft 
^uo los españoles, todos desnudos, y labrados los cuerposj 
y algunos los rostros, al modo de nuestros hi^fayaní por 

fl) Kn ol (oxto orliciiMli ohIo om, on ln ohm de CoUfi. 1é(*i4e: 'Merrotniln* 
** iPHC^mlniíifo'*, oon lo qutt ne hIucIc al **pfitnpiitiirn*'. So«i1n HurvAn Ifi **!!«»• 
e iiNliiAdn'* fifñ una niiüOii. [Hetnna). 



lo cual consta hay otras nociones de .pintados por des- 
cubrir... Pero de dónde tengan su. legítimo origen núes- 
tros himyas pintados^ aun no consta. (1) Los naturales 
tle Mindanao, Joló, Bool, y parte de Cebü| qup 
es gente más blanca y de mayor brfo y mejores res- 
)ieto8 que los puros bisayas, si algunos no son borne^ ^ 
jffíff serán ternates (ó de Ternate): negún se colige de la 
vecindad de las . tierras, comercio de unos con otros: y 
porque en lo tocante á religión y secta de su malvado 
profeta, aun hoy se gobiernan por Ternate, y cuando 
se hallan apretados de las armas de Filipinas, se coli- 
jjau entre si, y socorren unos á otros." 

Haista aquí Colin, hablando del origen de las nacio- 
nes políticas de las islas Filipinas. Estas naciones son 
la tagala y la bisaya. Después, hablando de las nacio- 
nes bárbaras de dichas islas, dice: 

^^Otra diversidad {de nacione») totalmente opuesta á la ; 
pasada, son los ne¡irillos^ que habitan en las serranías ; 
V espesos montes, de que abundan estns islas. Estos son ; 
la gente bárbara, que vive do frutas y raices del monte. ■ 
Andan desnudos, cubiertos solamente .las partes se-! 
.cretas... no tienen leyes, ni letras, ni más gobierno 6 
repúblicas que parentelas, ol>edeciendo todos los de un ; 
linaje ó familia á su cal>eza: y en cuanto á religión ó ¡ 
i:ulto divino, lo que tienen es poco ó nada. Kstos negros 
es eomün parecer que fueron los primeros habitadores 
de estas islas, y que á ellos se las quitaron las naciones 
de gente política que después vinieron por vía de Sama- ' 
tra, Java, Bornei, Macasar y otras islas de las partes 
más occidentales. Y si alguno pregunta de dónde pu- 
dieron venir los negios á estas islas... digo que de la 
India exterior ó ritra (¡angevij que antiguamente fue 
poblada de los negros etiopes, y se llamó Etiopía; antes 
bien, de ella salieron los pobladores para la Etiopía, 
4*omo probaremos en otro lugar., otra diversidad de gente, 
ni tan política como la primera, ni tan bárbara como 
la segunda, es la de otras naciones, que suelen vivir en 
las cal)eceras de los rios, y por esto en algunas partes 
se llaman ilayua^y tingneft^ vianguianeSy zembulcs... en- 
tiéndese que son mestizos de las otras naciones bárbaras 
y jiolíticas... 

lt| Kn el An*lilvo de S.AgUMtln. KKtMtiteAo, ViiriedH(ii*ii,exiNte un cuNileriK» 
miotiido ))or el K Tino Aii Shii urea con el titulo Higuieuto: ''Hiütorla dv. Ion 
priincnM Oato» qúe,prtH.*edenteMd« l)<irneO| poblaron eHtuN íslHH,"Hegdn narra 
un viejo rnanns4*rÍto uuti me pr«>|iorí'.ionarou del pueblo de Ja4iiuayen el aflo 
í^*i y que, traducido ai espaAol,diceHHÍ. Vóaiie ol apC*udiee fll. 
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"Personas cursadas en las provincias de Ilocof^ y Ca- 
^gayan, en la parte boreal de esta isla de Luzon, certi- 
fiean que se han hallado por allf sepulturas de gente 
de mayor estatura que los indios, y armas 6 alhajas 
de chinos 6 japoneses que, al olor del oro, se presume 
conquistaron y poblaron en aquellas partes..." 

"Viniendo agora al otro punto de las lenguas, son 

ellas muchas; pues en sola esta isla de Manila liay 

] seis, conforme al número de sus provincias 6 naciones 

políticas, tagala^ ¡Himpanga^ camarina (que es himya) 

caaaynnaj y las de ilocos y pangasinanes. Estas son las 

políticas; aunque, en rigor, son diferentes, simbolizan 

tanto entre sí, que en breve se entienden y hablan los 

' de una nación con los de la otra,... de estas lenguas 

las dos maís principales son: tagala^ que se extiende 

por gran parte de lo marítimo y mediterráneo de la 

*isla de Manila, y h las de Lubang y Mindoro: y la 

himya que se dilata por todas las islas de los pinta- 

' dos.... Entre las naciones no políticas, aunque la gente 

' es menos, las lenguas son más. Vimos en Mindoro (y 

lo mismo será en otras partes más remotas) concurrir 

iiwngnianctf alarl)0s de lugares bien poco distantes, que 

* no se ontiMulían unos á otros... en algunas partes ob- 

servamos (pie en la boca de \in rio so hablaba una 

lengua y en el nacimiento de él, otra: cosa que es de 

^ grande estorbo para la conversión y ensefían/.a fie Ins 

gentíos. (1), 

Hasta iiqu( Colin^ dice el V. IlervJs, en euyns t>bf<er- 
vaeiones me he detenido, norque convienen mnriivillosu- 
niente con lo que lie averiguado, cotejando la^ lenguas 
de las naeiones dt'seubiertas últimamente en el mar Pa* 
eífieo, y nos hacen conocer <iue por este se lian ex ten* 
dido las mismas naciones que hay en las Filipinas. Se 
han extendido los tagalos por las Marianas, y los fc/- 
Hugan^ ó pintados, y los negrillos por muchas islas del 
mar Pacíñco, y del Indiano austral. Yo, sin hnl>er leido 
la citada obra de Colin, había conocido y afirmado... 
que todas las dichas naciones provenían de los vtalrtyos. 
Aduce también el P. Hervás el testimonio del P. Fran- 
cisco García de Torres, jesuíta misionero de la isla de 
Capul, el del P. Bernardo de la Fuente, inteligente en 
las lenguas tagala y hinaya^ y el del P. Antonio Tor- 
nos, conocedor del bisaya, el cual dice: *'En JoM con-* 

|l) V. roltn Lfb.'l. c«p. 1.1 p. &5. nn. 1^1 y %\ 
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curren á comerciar los habitadoret» de Malaca, 

Java, BorneOí y de las islas Molucas, y su léngaájé se 

entiende por los joloanos. 

^^Quiza usted se "admirará de tanta multitud y diver^ 
sidad de idiomas y dialectos; más deberá considerarlos 
como efectos resultantes de las muchas monarquías que 
había antiguamente en aquellas islas. 

Sigue el P. Hervás alegando autoridaden y opiniones 
de autores que habían residido en otras muchas islais 
fuera de las Filipinas y comparando los idiomas qué 
rn ellas se hablan con los del ArchipiéiogOi y estos 
entre sí, y deduce la consecuencia de que todos vienen 
á refundirse en el malayo. £1 Sr. Retana añade: ^^La clara 
dignificación que muchísimos nombres de las ¡Alas Filipinas 
y de sus principales {)oblaciones tienen en los dialectos 
malayos^ prueba que fueron malayos los primeros pobla- 
doreSy y consiguientemente, debieron hablar la lengua ma- 
laya los negros que, por tradición común en las islas 
Filipinas, fueron primeros pobladores de estás/^ 

£1 P. Casimiro Diaz, en la página 26 y siguientes de 
sus Conquistas, dice. 

^'£n cuanto á quienes hayan sido Ion primeros pobla- 
dores de estas Filipinas, no se halla entre los naturales 
luz ni noticia alguna, i)ero estando tan cercanos al con- 
ti líente de la tierra ñrme de Malaca, Sian, Cochinchina, 
Camboja, China y otros reinos del Asia, no sera difícil 
(Teer hayan venido de diversas parten de dicho conti- 
nente á poblar estas islas. Más adelante, añade: 

^^V así me parece escusado hacer paliló^icos discursos 
4le lo que difícilmente se puede prbTmr. Pero^TTó apruebo 
la opinión de algunos que, sin más probanza que que- 
rerlo así, los hacen descendientes de Cam, cuyo hijo' 
(^anaan maldijo Noé; v dan algunos por razón natural 
la desnudez de los indios, y que es castigo del desacato 
de Cam en haber descubierto torpemente á Noe su padre; 
oomo si no fuera más ajustada razón atribuir esta des- 
nudez á la suma pobreza de los indios y mucha calor 
de la tierra...." 

^^Según . las lenguas que se usan en estas Islas parece 
muy verosímil haber venido á ellas por primeros po^ 
bladores,los naturales del Áurea Chersoneso (que es Ma- 
laca) y \oñ de las Islas de Sumatra y Borneo donde es ge- 
neral la matriz de quién son Dialectos todas las' lenguas 
que se hablan «n estas Islas." En otro lugar vuelve á tratar 
ente mismo asunto con mayor copia de argumentos. 
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Como se vé, poca luz ñoB dan estos autores sobre eí 
origen c idioma de loé igorrotes, objeto principal de esto^<' 
apuntes. Sin duda tenían poco conocimiento de estas nai- 
oiones. Solo el Sr. Retana, en las notas al ^^Estadismo'' 
del P. Zúniga, dice: "Igorrotes. — Nombre genérico con el 
que suele designarse il lab^inbus infieles que ocupan las. 
\\ cordilleras N. y Cenk^ral de los Caraballos. En opinión 
! de algunos etnógrafo» ilustres, los igorrotes son tan solo 
I los malayos infieles y aguerridos que ocupan las regio- 
nes de Lepante y Benguet. La lengua de estos bár- 
baros, se dice, se halla dividida en cuatro dialectos. 

El sabio profesor de antropologia de la Universidad 
lie Madrid, D. Manuel Antón dice: "Los escritores an- 
tiguos y modernos, alemanes y españoles, historiadores 
ó naturalistas que tratan del origen y naturaleza dt' 
estos pueulos, aseguran, ó por lo menos opinan, que los 
igorrotes, guinaanes y otros pueblos análogos, son de 
raza malaya; es decir, que pertenecen á la misma razii 
que los tagalos, bisayas, vícoles, etc.; las diferencias con- 
sisten en el grado de civilización, y son de carácter re- 
ligioso. Fundan esta opinión en analogías lingüisticas, 
en algunas costumbres de los Igorrotes, comunes á los 
tagalos y otros indios cristianos, y no son pocos los que 
pretenden hallar semejanzas en el color de la piel y en 
algunos otros caracteres físicos indicados con nnioha va- 
guedad. 

''Nosotros (continúa), no estamos conformes con esta 
manera de ver, á todas luces contraria á la realidad 
de las cosas, por lo menos en lo que se refiere á los 
individuos citados (1), y como estos han sido elegidos 
al acaso, y no con un designio étnico determinado, todas 
las, probabilidades tienden á certificar que los caracteres 
obtenidos en su estudio son generales; ó lo que es lo 
mismo, que no son tipos étnicos excepcionales y raros 
en los pueblos de donde proceden, sino, por el rontraiio, 
generales y comunes. Una prueba más en favor de esta 
ultima opinión es (|ue los ocho se parecen mucho en- 
tre si; es decir, que convienen en los mismos caracU'- 
r^ étnicos, salvo alguna diferencia no muy importante; 
aun más, dentro de la misma raza á que todos perte* 
necen pueile apreciarse la afinidad mayor de los indi- 
viduos de cada pueblo; los dos igorrotes se parecen más 
entre sí que uno cualquiera de ellos con cada guinaan ó 

_ ■ • 

(!) Se refiere á icw ñé^ Igor rotcM • de Botitoe, dos de Lépenlo y <!iialro 
ifnfuUneR de Abra que fueron á U Expoeiclón Filipina de Madrid. 
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tinguian,y lo mifliup puede afirmarse de cada.uno.de eslo».'^ 

/'Entiéndase bien, y queremos que este punto qMe^W 
bien exclarecido, porque el asunto reviste indudpibie- 
mente importancia científica , que no negamos la exis- 
tencia de un parentesco étnicOi más ó menos remoto, 
entre los malayos y los pueblos de que nos. ocupamos; 
lo que sí afirmamos es que éstos últimos no son, ni bandido 
nunca, malayos, 6 lo que es lo mismo, que la ra/^iv . li 
que pertenecen es distinta de la malaya.'' 

Conviene advertir en este trabajo, cuyo alcancé ha d|B 
ser general, y no especial y técnico, que los caraQÍet'(*s 
lingüisticos, así como los p^uc o l ogico s ,- son secundarios vp 
la clasificación y determinación de las razas., ó iiiej(f)r 
aún, que las razas se determinan por sus caracteres .hin- 
tfSrico-naturales. Los caracteres de otro orden que mp* 
sentan los individuos humanos no se consideran en A^* 
tropología sino en cuanto tienen relación con los mor- 
fológicos... en una palabra, que la Antropología mp^eroa 
ó Historia Natural del hombre, fe estudia inal'; ^y^ los 
caracteres psicológicos y sociales, así como lo^ moWpió,- 
gicos y psicológicos, se aprecian por cgnjparaclon con J()S 
análogos de los animales y aún de Iqs vegetales. El tn- 
tudio de las razas y variedades del clavel, .(j(e la lot^a, 
del caballo ó del perro." 

^Tor lo tanto, cuando afirmamos que los igorro^s,* Kui- 
naanes y tinguianes son distinta raza que los mí^'Iayipj^V 
se debe entender que hay entre aquellos y estos ^la.nji»)- 
ma diferencia que entre un clavel blanco y ¡.,oti'Q. í^,fi- 
carnado, ó todavía miis exactamente, que e^^tre, ^h 'cfiba)V 
árabe y otro español, etc." • ; . . . . • * 

De su estudio deduce el Sr. Ant^ií' que los igorrotes '^ 
no son malayos, sino tWcnimo^. Nq'ctf teniéndonos! ^;ihom > 
en observar el carácter demasiado materialisIlA que M.^ 
la Antropología el Sr. Antón, ya veremos ,m¿is adelante 
las razones en que se apoya este misri^o autor para sepa- 
rarse de la opinión generalmente adnlitida^ sobre ta imir 
dad de razas en Filipinas, deducida de la unidad ^tle 
lenguaje y otros caracteres secundarios, que sienipre ayu- 
dan á la Antrop>logía; y no han faltado .ii«ú^ir!i{S «(,ue 
han apuntado algunos, si no todos, los caracteres piiM^^i* 
rios, como son la longitud relativa y proporciones de ja 
cabeza, la forma de la cara, el 1 color y la extri^c^irt^ 
del pelo, las tintas déla piel, sipien, no con ^ la preci- 
sión métrica que se haría en un gabinete y por personas 
prácticas y competentes. • ^ <' 
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IVrOy (le fK^r cierta la opinión del Br. Antón, ¿cómo 8c 
explica que, en d corto espacio de dos siglos, (1) los 
naturales de la provincias de Nueva Ecija, Tarlac*y 
NueVa Vizcaya, Cuyos ascendientes eran Italones, Aba- 
caes, Balu^as, leinaes, Ituis é Igorrotes, después de lia«- 
(!erKe cristianos y formar pueblos, no se distingan casi 
nrida, ó nada, de las demás indios, reconocidos como de 
orífjen rtialnyo? ¿Los actuales vpcinos de Tayüg v San 
Nicolás, de origen igorrote, se distinguen acaso de )os ha* 
bitrintes del centro de Pangasinan? 
* Otro . ejemplo más moderno. Kn 1823, cuando el gran 
Apóstol de los Tinguianes de Abra, el Agustino P. Ber- 
nardo li'^go, dio tan gran impulso á la conversión délos 
babitantes de aquella provincia, eran de cuatro á cinco 
mil los cristianos de Bangued y Tavun, tínicos pueblos 
crisUanós, en su inmensa mayoría de origen ilocano, ó 
gt^a. malayo. Hoy cuenta aquella provincia, á )>eHar de 
la ^ran emigración que IiuIk> á Oagayán, con 82,000 cris- 
tianos, de los cuales dos terceras partes son de orfgen tin- 
)(uian¡' pero si se examina su tipo físico, nadie hallará á 
primei'a vista diferencia étnica entre unos y otros, aunque 
Há) nota alginia entre lo.^ cristianos y los tinguianes infieles. 

Desde luego, que, en muchos de los tinguianes, se notan 
rasgos y caracteres de la raza asiático-mongólica ó chino- 
jajmnesa. lo cual hace ereer que ha existido alguna pe- 
qunfia invasión de chinos ó japoneses, que llegaría á 
cnr/ar'H* con los malayos, aunque no con la suficiente 
eKt(*nsión r intensidad para que pueda defenderse con 
fundamento que los Tinguianes sean de raza amarilla. 
Tienen, sí, alguna sangre de esta raza, pero no todos. 
Más aón; nos inclinamos á creer que en la inmensa 
inayoría de los tinguianes, no ha existido esa mezcla 
de la raza aniática con la malaya, á la que indudable- 
mente i>ertenecen los Tinguianes. 

Kií resómen: Según la ciencia y la divina Revelación, 
t<>dos los hombres de la tierra son de una misma es- 
{^ecio. l^ero el tiempo y otras varias causas han contri- 
buido á íijar en unos, caracteres físicos y morales que 
ño tienen otros; lo cual ha dado fundamento á la cía- 
Hiíícación de las distintas razas. Una de estas es la tña* 
laya, á la que pertenecen los habitantes de Filipinas, 
Mcccpto 16s aetas.' ; 

liOB igorrotes son, por consiguiente, malayos. 

(I> Kl V. AffiínUoo Fr. Antolln AUngA dl6 principio A Ir conrertlMi de 
|4ift «cutes m que na trAtA eii 17DI. ' 



CAPÍTULO 11. 



De los Igorrotesi en general. 

Él nombre de igorrole^ se entiende y aplica en doa 
mentidos diferenteaf vulgar el unO| y cientifíco y antros | ' 
)K>lógico el otro. Igorrote se llama ¡lor las gentes á 
todo indio infiel, ya viva independiente, ya sometido h í 
las autoridades, 6 sea, á todo indio montes 6 salvaje ' 
que no sea negrito. Más, cientffícainente, se aplica por 
algunos sabios, y es la opinión que nosotros adoptamos * 
en este estudio, como nombre propio á cierta raza que 
<K?upa los Distritos de Abra, Bontoc, Lepanto, Benguet, 
(!aya{Mi etc. á uno y otro lado de lá cordillera Central 
ó Caraballo del Norte, en la isla de Luzón, si bien al* 
«íunos reducen sus límites, como luego veremos. 

fia mentase, y con razón, don Manuel Antón de la 
confusión de fos autores al sefíalar las demarcaciones 
geognifícas que ocupan estos pueblos, en los siguien- 
tes términos: ^^Los pueblos más ó menos salvajes 
4? independientes son tantos en esta región de la isla, 
c(ue existe cierta confusión en los autores acerca de 
sus demarcaciones geográficas; a^í el profesor Blumentritt, 
((ue tan inmenso numero de datos ha logrado lecoger 
<le las Filipinas, llama igorrotes á los habitantes de Ben* 
guct, Lepanto y Bontoc, y coloca los guinaaues al norte, 
en los limites de Bontoc? y Abra, mientras que don I 
¡sábelo de los Reyes, autor modernísimo de Los Tin* I 
éfnianfs^ memoria en doiide se describen con mucha dis« | 
iTeción y conocimiento las costumbres de este .pueblo 
y los vecinos.., coloca á los guinaanes en lepanto, y \ 
á los igorrotes en Bontoc.'' 

^^A estas últimas posiciones nos atenemos nosotros, 
porque, si bien es verdad que Blumentritt ha escogido 
i»us9 datos en buena cosecha de libros españoles y ale* 
manes, y muy especialmente en los del naturalista Sem* 
¡»er, que tantos años residió en Luzón, no es menos 
cierto que Reyes es ilocano de naturaleza, y, por tanto, . 
vecino inmediato de estos pueblos, entre los cuales* an- 
<luvo bastante tiempo. 
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])esde luego ai<cguraroo8 al docto antropólogo 8r. An- 
ión que se ha equivocado por haberle dejadío guiar de 
D. Isabelo, el que conocería bien lo» tin'guianes de Vi- 
gan y hasta de Abra, donde su padre fué capitán de 
Cuadrilleros, más no así el interior de la isla. 

Los igorroteSy tales y según algunas de las clasitíoii^ 
ciones que hoy se han hecho y por lo que nosotros ct>- 
nocemosy se hallan comprendidos en la demarcación 
geográfica siguiente: Por el Sur, empiezan en los mon* 
tes de Pangasinan unidos al Caraballo, y por el Norte 
alcanzan hasta Buguias, cerca de los límites de Lepanto^ ' 
y según otros todo Benguet, Cayapa y algunos pueblos 
del Distrito de Lepanto. 

Ya algunos de nuestros misioneros del siglo XVI II 
los habfan reducido * li estos mismos límites. Mas hay 
que advertir que su modo de hablar no es exclusivo^ 
pues no so ocupan niiis que de los igorrotes úv\ Sur. Así 
uno dt? los Misioneros, dice: ''Al l'onionto dv Huhay, (1) 
a corta distiincia se halla la nación do los ínnianiiioH, 
que son'los lg«)rrot«)s, (micos pueblos, gente tle inkui áiiinio 

fr muy modesta, con el pelo á lo Nazareno. Suelen andar con 
os brazos cruzados; tienen el estilo de no dormir do noi^lii» 
con sus mujeres, ()orque so juntan los vamnes, ya v.n 
esta, ya en aquella casa, y se estiin debajo de ella toda 
la noche al fuego, haciendo cordeles y redes, hasta que 
les vence el sueño, y entonces les sirven de almohadas sus 
rodillas. Si alguno despierta, toma su refección de muuL 
raices, <iue para esto tienen cociendo en medio. Más al 
Poniente, como unas nueve leguas de distancia, em- 
piezan los montes de los Igorrotes, y al principio de 
ellos, cerca de su falda que mira al Poniente, que r^s 

Erincipio de una dilatiulísima planicie, tenemos un pue- ' 
lo de ri'oien convertidos, llamado Tayüg, al río de Aguo, 
muy celebrado por ser muy camlaloso, así de buen agua 
como de buen oro. Ksta nación es muy buena gente y 
son muy bien hechoS| así los liombros como las mu- 
jeres, y li mi corto entender tienen nmcho andado para 
ser buenos cristianos., por el mismo caso que tan 
de veras han creído en un Dios invisible.'' (2) 

Pero, repetimos,. que enel presente Kstudio, no seguimos 
esta demarcación geogriiílca tan restringida, que limita la 

— -^ • • . * 

11] lliihuy <«NUb4 lltfttitnn •!# In pmvIfinU do Nnevii VUmyíi. 

(2] <;oiH|iUfiUii nnplrlttuikHi... hroliM im enUM v^i^ronUui aA<si f moIo 0€ii- 
tro do uiiA Aloátdte iiil« ffKA «n U .provtnrt* dn U PtoiMiiM. Primer* 
parto rapltnlo II. M. «. 



denominación de igorrotes «t Iqb do Beiguet y Cayana, 
y solo por aoomodarnoB ala opinión de los sabioB indi- 
caremos sus limites científicos.. 

En cuanto á los tinguianes^jiftabido es que, aun hoy,. 
ocupan parte del llano de I1ogo9: «desde los primeros ipuu* 
blos de )a Unión hasta la conclusión de la isla de Lu- 
zón. Pueblahy además, las primeras mesetas de las mon- 
tañas ilocanas y gran parte de la provincia de Abra ¿ 
llocos Norte. £s muy probable que fueron arroja- 
dos ó empujados hacia los montes al mismo tiempo 
que sus hermanos los igorrotes, do los cuales se dife- 
rencian tan sólo en que son menos salvajes y algo 
más cultos, y en que en algunos {larece haber mediarlo 
alguna mezcla de sangre china. Pero sin constituir una 
raza distinta, según hemos dicho ya. 

^'£1 jefe de la colonia (filipina) dice /ion Manuel An- 
— ton, el intérprete don Ismael Álzate, .es tiuguiau; se 
aproxima á los malayos en sus cari^ctéres físicos, iii— 
lectuales y morales; es persona ilustrada y de distin- 
guido trato." 

^^8in duda alguna que todos estos individuos (se re* 
tíere á los ocho de que ya se ha hecho/ mención), sun 
de la misma raza; bien que los tinguianep dicen los au- 
tores que son indios cruzados con los chinos. Ya v^r con- 
tra esto el Sr. * D. Isabelo de los Reyes, y nosotros asen- 
timos a su opinión; pero es cierto que los tinguianes «ie 
la Exposición, y sobre todo, Álzate, se aproximan en la 
forma de la cabeza, si no á los chinos, á los malayos.' 
I^as pocas ó muchas costumbres chi)|as que se observan, 
en los tinguianes, prueban poco, .si fifi que prueban algo; 
en Alemania ó en Suecia hay.Qostumbres, romanas, y no 
hay una sola gota de sangre romana; Uis invasiones yuerra-' 
ras y tumultuosas san^ en su influjo étnico^ tan sólo tinas cuaa^ 
tas gotas de sangre extmnjera tjut pierde al cobo de pocas i//;- 
neraciones. £sto mismo es lo que nosotros creemos que 
ha sucedido con el igorrote y con el tinguian." 

Aun cuando no estamos conformes con muchas dulas 
ideas, por parecemos arbitrarías, de don Fidel Fernán^- 
dez, y mucho menos sobre la extensión geográfica y so- 
bre el origen que asigna á los tinguianes, consignaremos 
en este lugar su opinión por la. luz que arroja sobre otros 
puntos, que tienen relación con este estudio. Dice así 
este escritor: *^Los salvajes^ pobladores de tan extenso 
territorio (el iilterior del Norte de Luzón) reciben de no* 
sotros diferentes nombres, . temados por los primeros ex-- 
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plunulortVi del <ie una tribu deUimiinadu, de uu monte, 
(le un rfOy 6 do una )>ropiodad de la localidad; nombren 
<iue loB sometido» lian adoptado por oirse llamar a&í. 
Tales Hon: los de (itiinaanen, Ifugaos« Ibilaos, SilipaneK, 
(¡ad-dancB, Calingas y otros muchon. Holo los de Tin- 
j^nianeSy IgorroU^s ó IlongotcH é [talones puede decirne 
íes convienen propiamernte, )K>r derivarse de las pala- 
bras Teing-iang, Ibgo-lot 6 Itang-goiot, que con las de 
Ang-tiayong é Ita. dor^ignan en su idioma las cinco ra- 
ma» 6 cartas en que se dividen, diferentes en tipo, ca- 
riicter y costumbres. Largo y fuera de propósito sería 
•^lescribir cada una de estas cartas... dir^ sólo lo preciso 
para mejor intc^Iigencia del informe. 

Tais Tinguianes sometidos, que pueden llamarse cultos, 
pueblan las primeras mesetas de este laberinto de mon- 
tañas, de donde es probable arrojaran li los Ib-golot, 
enipujados, á su ve%, fuera del llano i>or los actuales 
IltK^anos. tíu origen es indudablemente asiático, pues en 
ellos predomina el tipo de la raza llamada en las Islas 
Sangley, á pesar de su recoi>ocida mezcla con el Ih-go- 
Idt é llocano, De la primera, resultaron las tribus que 
liabitan el Distrito de Benguet, casi todo el de I^panto 
y Oeste del de Bontot*., y rancberías altas de las pro- 
vincias de Abra e llocos Norte. 8us individuos se dife- 
rencian solo del Tinguian en haber perdido este nom- 
t>re para tomar el de Igorrotes, y en su menor grado 
de cultura. 

Kl Ih-golot es muy diferente del Tinguian; más alto, 
más fornido, más bravio, máff salvaje, en una palabra; 
I)ero contra todo lo que se lia dicho y se cree, de 
costumbres más })uras; puebla el interior, después de 
aciuel, á aml)os lados de la cordillera Central, hasta el 
jpar. ' 

Al sur de la re])etida cordillera, en sus derivaciones 
orientales, vive el Ting-iang, primitivo, descendiente de 
aquella porción de los individuos de su raza que, re-« 
chazados por el Ih-golot al ser empujados al interior 
por el lloco, en vez de mezolarsecon este y aquel, trans* 
pusieron el Polis, y corriéndose por el Ibulao, encontra* 
nm un país bajo y fértil ocupado por Itas ó negritos, 
en cuyas tierras se instalaron después de arrojar de ellas 
á los que no pasaron á cuchillo. (La memoria de este he- 
<dio es una de sus curiosas* tradiciones.) La numerosa po- 
blación de estos salvajes, que no se ha confundido con los 
Tinguianes sometidos de Nueva Vizcaya y la Isabela, se 



mantiene independiente en la parte del territorio antet» 
dicho, conservando el tipo eangley puro, excepto al sur 
de Nueva Viatcava, entre esta provincia y Nueva Ecija; allí^ 
mezclados con los Itas, formaron la casta de ítan-golot^ 
conocida con los nombres de 'Ilongotes é Italones; ]a 
más feroz, cruel y sanguinaria/' 

El orden con que fueron poblados estos montes y 
aún las Islas FilipimiH, parece ser que primero vinie^- 
ron los negritos, después los bisayas y, ültiuiamente, los. 
malayos, entre los que se hallan los tinguianes é igo- 
rrotes, hermanos quizás de los monteses de otras Islas, 
cuyo tipo, modo de pintarse el cuerpo, costumbres y 
hasta nombres patronímicos, los asemejan á los mala- 
yos del sur, y en opinión de algunos etnólogos ilustres, 
son tan sólo malayos infieles y aguerridos que ocupan 
las montañas de Luzón. 

Con gusto consignamos en este lugar, por más que 
no sea del todo exacto y ajustado á la verdad, el n^- 
sumen que hace el señor Retana sobre i'sta materia. 
Dice así: 

^^iesumiendo, pues, todo lo* dicho, asentamos las si» 
guientes conclusiones. (1) 

1.a Que los aetany que constituyen la raza autóctona 
de Fi'ipinas, descienden de los malayos {irimiUvos, que 
por la aicción del tiempo y del medio ambiente cíe la 
nueva región que pasaron á ocupar, transformáronse en 
subraza, que ha ido lenta, pero progresivamente, dege- 
nerando; subraza que acabará por extinguirse. 

2.0 Que á los aetas, tras largo periodo de tiempo, 
siguieron los nmlayos^ que ocuparon las islas de Min- 
danau y otras del gruix) de las Bisayas, y, más tardé, 
una zona de la parte meridional de Luzón, — Bisayas. 

8.a Que á éstos, poco tiempo después, siguieron nue* 
vos malayos. — TagaloH^ que ocuparon primeramente^ las 
provincias de Manila, Batangas, la I^aguna, Cavite y 
otras de la costa del centro de Luzón. 

4.a Que todas las demás que ordinariamente se lla- 
man razaé imlígeans iU Füipinafi^ son resultantes de cru- 
zamientos diversos entre unas y otras tribus; aunque 
del)eñ sus leves diferencias, más que al influjo de dis- 
tintas sangres, por decirlo así, á la influencia de medio, 
exceptuadas aquellas agrupacione.*s de filipinos de mo-* 
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tlcrnífiima historia, descendientes de "chinos" v indias 
*^rnítlayas". (2) 

VMven los igorrotds, generalmente, en agrupaciones mtíiS 
ó monos numerosas,! en el centro de los terrenos que 
<niltivan. Cada una Vle estas agrupaciones es una trihu 
ihdepenilionte, dividida en familias tamhién independien- 
tes dentro de la misma tribu, gobernados por el más 
virjt» do la fanlilia, quien arregla todas las cuestiones, 
siempre que no afecten á otros ancianos 6 á la tribu 
vi\ general, en cuyo caso se reúne el Consejo de ancia- 
mis \ llamado en algunas partes Bue-(5, presidido siempre 
por el más anciano de los Señores (amas) reunidos. 

fia protección mutua entre individuos de una misma 
tribu, es una virtud que observan hasta el sacrificio; 
sucediendo frecuentemente sufrir en nuestras cárceles con 
uhombroso estoicismo inocentes detenidos por sospechas . 
í\r eom])licidad en un delito, los cuales arrostran sin 
quejarse las consecuencias de su falsa posición antes 
que delatar al delincuente. 

liste espíritu de unión íntima, merced al cual se ayu- 
dan y encubren, trabajan todos para todos, que hact» 
(M) fin, sea una sola la voluntad de la tribu entera, se 
extieiulo píicaH veeeé, y esto por corto tiempo, á una ti 
nln»s tribus aliadas. Hni esta circunstancia, nuestra do« 
niinnción, sostenida por las rivalidades de las distinta.^ 
a}{rupac¡onos, hul>iera sido imposible con los elementos 
que hornos contado. Así lo han reconocido algunos Oo* 
In-rnadores. 

Kuera ile este masonismo Intuitivo, \\o reconocen, síih) 
eii :ilgunas cosas, otra autoridad que la de ]js viejos; 
siendo, en lo demás, aún para batirse con sus enemigos, 
<^ada cual el jefe do sí mismo. No hacen jamás prisio- 
neros. Desconocen lá HeTviduinbre y muclio más la es- 
clavitud, y sólo subordinan su libre albedrío al respeto 
debido al sus mayores y á los viejos. En el siglo XVIII 
tenían la esclavitud y hacían prisioneros. 



[2] Hi' *\U^ho en diAtifitim ocasloneM que los **chin(>M," HnteR do que MaffN< 
nHiK**« «le^fMibriora Ihm Inlas FÜipinr.», iban A comerciar con los *' Indios/* IV ro 
ni (*Me coincroio dcbemo» remontáHoa demasiada antl^edad, ni, en todi» 
cNMi, tribus **niextisiifl" de la par^'. Norte de LazAn aon anteriores á iu. ^ 
cfin()iti«ta de Filipinas por Legaspi. Ia}h pof|Ulsimos esqueletos de hombrcN 
do alguna mayor tulla que Li ordiftinria de los malayos. haUados en cietta^ 
liartes de la '*eo8ta*' de TiUxon«.|io Címstituyen un dato de valia: deben 
considerarse como de '*rhlnos" .'aventureros, tal ves náufragos A qulenen 
tunta ron los filipinos. Estoy del todo, conforme, en este punto concreto, con 
el profesor Blumentritt; ni la lengua, .n(. la historia, ni otra porelAn d** 
circunstancias, demuestran "antiguoii^* cruzamientos entre las gentes' do 
nizn amarilla y las de raza pa/^a O "malaya." 
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curren á comerciar los habitadoret» de Malaca, Sumatra, 
Java, Borneo, y de las islas Molucaa, y su lenguaje se 
entiende por los joloanos. 

^^Quizá usted se "admirará de tanta multitud y diverf 
sidad de idiomas y dialectos; más deberá considerarlos 
como efectos resultantes de las muchas monarquías que 
había antiguamente en aquellas islas. 

Sigue el P. Hervás alegando autoridaden y opiniones 
de autores que habían residido en otras muchas isla;s 
fuera de las Filipinas y comparando los idiomas qué 
rn ellas se hablan con los del Archipieiogo, y estos 
entre sí, y deduce la consecuencia de que todos vienen 
á refundirse en el malayo. El Sr. Retana añade: '^La clara 
í^ignifícaciiSn que muchísimos nombres de las inlas Filipinas 
y de sus principales })obIacione8 tienen en los dialectos 
malayos^ prueba que fueron malayos los primeros pobla- 
dores^ y consiguientemente, debieron hablar la lengua ma- 
laya los negros que, por tradición común en las islas 
Filipinas, fueron primeros pobladores de estás/^ 

£1 P. Casimiro Diaz, en la página 26 y siguientes de 
sus Conquistas, dice. 

^'En cuanto á quienes hayan sido los primeros pobla- 
dores de estas Filipinas, no se halla entre los naturales 
luz ni noticia alguna, {)ero estando tan cercanos al con- 
tíllente de la tierra firme de Malaca, Sian, Cochinchina, 
Camboja, China y otros reinos del Asia, no será difícil 
<Teer hayan venido de diversas parte,s de dicho conti- 
nente á poblar estas islas. Más adelante, añade: 

^*V así me parece escusado hacer paiiió^icos discursos 
de lo que difícilmente se puede prolmr. Pero^lTó apruebo 
la opinión de algunos que, sin más probanza que que- 
rerlo así, los hacen descendientes de Cam, cuyo hijo' 
(/anaan maldijo Noé; y dan algunos por razón natural 
la desnudez de los indios, y que es castigo del desacato 
4le Cam en haber descubierto torpemente á Noé su padre; 
como si no fuera más ajustada razón atribuir esta des* 
nudez á la suma pobreza de los indios y mucha calor 
lie la tierra...." 

^^Según . las lenguas que se usan en estas Islas parece 
muy verosímil haber venido á ellas por primeros po^ 
bladores^los naturales del Áurea Chersoneso (que es Ma- 
laca) y los de las Islas de Sumatra y Borneo donde es ge- 
neral la matriz de quién son Dialectos todas las' lenguas 
que se hablan «n estas Islas.'^ En otro lugar vuelve á tratar 
i^Hte mismo asunto con mayor copia de argumentos. 



\ 



i i 

ií 



—294— 

Como se vé, pocn luz ños dan eetos autoren t^obro vt 
origen c idioma de loé igorrotes, objeto principal de estos* 
apuntes. Sin duda tenían poco conocimiento de esta» na* 
oiones. Solo el Sr. Retana, en las notas al *'£stadismo'' 
del P. Züniga, dice: "Igorrotes. — Nombre genérico con el 
que suele designarse il láb'^fnbus infieles que ocupan ]as 
cordilleras N. y Cenkiral de los Caraballos. Én opinión 
I de algunos etnógrafos ilustres, los igorrotes son tan sol<» 
1 los malayos infieles y aguerridos que ocupan las regio- 
nes de Lepante y Benguet. La lengua de estos bár- 
baros, se dice, se halla dividida en cuatro dialectos. 

El sabio profesor de antropologia de la Universidad 
<Ie Madrid, D. Manuel Antón dice: ^^Los escritores an- 
tiguos y modernos, alemanes y españoles, historiadores 
ó naturalistas que tratan del origen y naturaleza úv 
estos pueulos, ixseguran, ó por lo menos opinan, que los 
igorrotes, guinaanes y otros pueblos análogos, son de 
raza malaya; es decir, que pertenecen ¿i la misma razsi 
que los tagalos, bisayas, vicoles, etc.; las diferencias con- 
sisten en el grado de civilización, y son de carácter re- 
ligioso. Fundan esta opinión en analogías lingüisticas, 
en algunas costumbres de los igorrotes, comunes á los 
tagalos y otros indios cristianos, y no son pocos los que 
pretenden hallar semejanzas en el color de la piel y en 
algunos otros caracteres físicos indicados con mucha va- 
guedad. 

''Nosotros (continúa), .no estamos conformes con esta 
manera de ver, á todas luces contraria á la realidad 
<ie las cosas, por lo menos en lo que se refiere á lois 
individuos citados (1), y como estos han sido elegidos 
h1 acaso, y no con un designio étnico determinado, todas 
las, probabilidades tienden á certificar que los caracteres 
obtenidos en su estudio son generales; ó lo que es lo 
mismo, que no son tipos étnicos excepcionales y raros 
en los pueblos de donde proceden, sino, por el eontraiio, 
generales y comunes. Una prueba más en favor de esta, 
ultima opinión es (|ue los ocho se parecen mucho en- 
tre sí; es decir, que convienen en los mismos caractt'- 
r^ étnicos, salvo alguna diferencia no muy importante; 
aún más, dentro de la misma raza á que todos perte* 
neoen puede apreciarse la afinidad mayor de los indi- 
viduos de cada pueblo; los dos igorrotes se parecen más 
entre sí que uno cualquiera de ellos con cada guinaan ó 

(1) Se refiere á lo^ ññn Igof rotcft • de Bontoe, cli>e de Lepante j <;iiftlro 
tfnguUneR de Abrn que fueron á U Expoelcfón Filipina de Madrid. 
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tinguiaii,y lo mbnip puede afirmarse de cada. uno. de wUm.*^ 

^'Entiéndase bien, y queremos que este puqtb qM^^W 
bien exclarecidoi porque el asunto reviste indudable- 
mente importancia científica , que no negamoQ la exis- 
tencia de un parentesco étnicoi más 6 menos remoto^ 
entre los malayos y los pueblos de que nos. ocupamos; 
lo que sí afirmamos es que éstos últimos no son, ni han ^ido 
nunca, malayos, ó lo que es lo mismo, que la razu.ti 
que pertenecen es distinta de la malaya.'' 

Conviene advertir en este trabajo, cuyo alcancé ha de 
ser general, y no especial y técnico, que los caraQten'S 
lingüísticos, así como los psicológicos^ son secundarios vp 
la clasificación y determinación de las razas., ó inejifir 
aún, que las razas se determinan por sus caracteres .hin- 
tórico-naturales. Los caracteres de otro orden que urp- 
sentan los individuos humanos no se consideran en ^n- 
tropología sino en cuanto tienen relación con los mor- 
fológicos... en una palabra, que la Antropología mp^eina 
ó Historia Natural del hombre, ^e estudia (nal; ^y^ los 
caracteres psicológicos y sociales, así como lot) inorfpjA- 
gicos y psicológicos, se aprecian por cgntparacióin con Í(fs 
análogos de los animales y aún de I.qs vegetales. £1 ^n- 
tudio de las razas y variedades del clavel, ^e 1^ roi<a, 
del caballo ó del perro." 

^Tor lo tanto, cuando afirmamos que los igorro^s,;]tijii- 
naanes y tinguianes son distinta raza que los mi^Iaypj^V 
se debe entender que hay entre aquellos y estos ^lauMíj- 
ma diferencia que entre un clavel blanco y .^ptro. en- 
carnado, ó todavía más exactamente, que ^^^tre,,uÍn *cfiba)*V> 
árabe y otro español, etc." : . . . - . * • • 

De su estudio deduce el Sr. Antfin ' que los igorrotes '^ 
no son malayos, sino tWo^ie^od. Nq Urteniéndonoa^a^^^^^^ 
en observar el carácter demasiado materialisllaquo ..dáji 
la Antropología el Sr. Antón, ya veremos mas adelante 
las razones en que se apoya este misn^o autor para sepa- 
rarse de la opinión generalmente adniitida^ sobre ta i^nir 
dad de razas en Filipinas, deducida de la upidad^ije 
lenguaje y otros caracteres secundarios, que . siempre (lyu- 
dan á la Antropdogía; y no han faltado .¿ui^ikjs ((^ue 
han apuntado algunos, si no todos, los caracteres prii^M^/ 
rios, como son la longitud relativa y proporciones de ja 
cabeza, la forma de la cara, el 1 color y la extr^cVl|d 
del pelo, las tintas déla piel, si pien, no con ^ la preci* 
sión métrica que se haría en un gabinete y por personas 
prácticas y competentes. ' ^ r. 
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Poro, (le fter cierta la opinión del Sr. Antón, ¿cómo se 
explica que, en cfl corto espacio de do8 siglo», (1) Ion 
nnturalcd de la provincia» de Nueva Ecija, Tarlacy 
NucVa Viwaya, Cuyos anoendientes eran Italones, Aba- 
caes, BalugaH, leinaes, Ituin ó Igorrotea, despuen de ha- 
cerse crintianoH y formar pueblos, no se distingan casi 
n:ida, ó nada, de las demiís indios, reconocidos como de 
oríf^en rtialayo? ¿Los actuales vpcinos de Tayüg v 8an 
Nicolás, de origen igorrote, se distinguen acaso de los ha- 
bilfintes del centro de Pangasinan? 
* Otro . ejemplo más moderno. Kn 182«% cuando el gran 
«póstol de los Tinguianes de Abra, el Agustino P. Ber- 
nardo li^.go, dio tan gran impulso á la conversión délos 
habitantes de aquella provincia, eran de cuatro á cinco 
mil los cristianos de Bangued y Tavun, iinicos ))ueblos 
crisUanós, en su inmensa mayoría de origen ilocano, ó 
gt^a. malayo. Hoy cuenta aquella provincia, á i>esar de 
labran emigración que IiuIk) á Cagayiin, con '{2,000 cris- 
tianos, de los cuales dos terceras partes son de origen tin- 
{j^uian; ^mro si se examina su tipo físico, nadie hallará á 
primei'a vista diferencia étnica entre uno» y otros, aunque 
Mif nota alguna entre lo.^ cristianos y los tinguianes infieles. 

Desde luego, que, en muchos de los tinguianes, se notan 
rsisgos y cnracteres de la raza asiático-mongólica ó chino* 
jajmnesn, lo cual hace ereer que ha existido alguna pe- 
qunfia invasión de chinos ó japoneses, que llegaría á 
cru'/nr'M* con los malayos, aunque no con la suficiente 
eKt<*nsión o intensidad para que pueda defenderse con 
fundamento que los Tinguianes sean de raza amarilla. 
Tienen, sí, alguna sangre de esta raza, pero no todos. 
Más aún; nos inclinamos á creer que en la inmensa 
mayoría de los tinguianes, no ha existido esa mezcla 
de la raza adiítica con la malaya, á la que indudable- 
mente i)erlenecen los Tinguianes. 

En resumen: Begun la ciencia y la divina Revelación, 
todos los hombres de la tierra son de una misma es- 
{Wcie. l^ero el tiempo y otras varias causas han contri- 
buido á fijar 'en unos, caracteres físicos y morales que 
lio tienen otros; lo cual ha dado fundamento á la cía- 
HilTcación de las distintas razas. Una de estas es la ma- 
laya, A la que pertenecen los habitantes de Filiprñas, 
eitccpto los aetas.' í 

I/os igorrotes son, por consiguiente, malayo». 
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(I) K1 V. AgiinUno Fr. AntoUn Alxaga dio principio á Ia coorerslMi de 
]«» gciiles de que Re tniU en 1701. ' 
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CAPITULO II. 



De los Igorrotes, en general, 

Él nombre de igorrote^ se entiende y aplica en dos 
tícntidoB diferentes; vulgar el uno, y científico y antro*- ) ' 
jiológico el otro. Igorrote se llama [lor las gentes á 
todo indio infiel, ya viva independiente, ya sometido a > 
las autoridades, ó sea, á todo india montes ó salvaje ; 
que no sea negrito. Más, científica tnente, se aplica por ' 
algunos sabios, y^es la opinión que nosotros adoptamos ' 
en este estudio, como nombre propio a cierta raza que 
<K:upa los Distritos de Abra, Bontoc, Lepanto, Benguet, 
Cayapa etc. á uno y otro lado de la cordillera Central 
ó Uaraballo del Norte, en la isla de Luzón, si bien al« 
«^unos reducen sus límites, como luego veremos. 

íia mentase, y con razón, don Manuel Antón de la 
confusión de los autores al señalar las demarcaciones 
geográficas que ocupan estos pueblos, en los siguien-- 
tes términos: ^^Los pueblos más ó menos salvajes 
4 independientes son tantos en esta región de la isla, 
i(ue existe cierta confusión en los autores acerca de 
hus demarcaciones geográficas; a.^í el profesor Blumentritt, 
<(ue tan inmenso número de datos ka logrado lecoger 
<le las Filipinas, llama igorrotes á los habitantes de Ben* 
guet Lepanto y Bontoc, y coloca los guinaaue» al norte, 
en loa límites de Bontoc? y Abra, mientras que don I 
fHa)>elo de los Reyes, autor modernísimo de Lo9 Tin- I 
finunifH^ memoria en donde se describen con mucha dis^ | 
iTeción y conocimiento las costumbres de este «pueblo 
y los vecinos.., coloca á los guinaanes en liCpanto, y l 
á loh igorrotes en Bontoc." 

'^A estas últimas posiciones nos atenemos nosotros, 
{Kirque, si bien es verdad que Blumentritt ha escogido 
«U29 datos en buena cosecha de libros españoles y ale* 
manes, y muy especialmente en los del naturalista Seni« 
¡»er, que tantos años residió en Luzón, no es menos 
cierto que Reyes es ilocano de naturaleza, y« por tanto, . 
vecino inmediato de estos pueblos, entre los cuales- an- 
<luvo bastante tiempo. 



—298— 

J)esde luego at^oguraroos al docto antropólogo 8r. An- 
tón que se ha equivocado por haberle deja<lo guiar de 
D. Isabelo, el que conocería bien los tinguianes de Vi- 
gan y hasta de Abra, donde 8U padre fué capitán de 
Cuadrilleros, niiie no así el interior de la isla. 

Los igorrotes, tales y según algunas de las clasitíca* 
cienes que hoy se han hecho y por lo que nosotros co- 
nocemos, se hallan comprendidos en la demarcación 
geográfica siguiente: Por el Sur, empiezan en los mon- 
tes de Pangasinan unidos al Caraballo, y por el Norte 
alcanzan hasta Buguias, cerca de los límites de Lepanto^ ' 
y según otros todo Benguet, Cayapa y algunos pueblos 
del Distrito de Lepante. 

Ya algunos de nuestros misioneros del siglo XVlil 
los habían reducido ' li estos mismos límites. Mas hay 
que advertir que su modo de hablar no es exclusivo^ 
pues no so ocupan miis que de los igorrotes d(*l Kur. Así 
uno díalos Misioneros, dice: '*A1 Poniente di» Huhay, (1) 
á corta distancia se halla la nación de los rnnianiiN)s, 
que son los Igorrot«)s, |m)Coh pueblos, gente de p<KU) uiinno 

}r muy modesta, con el pelo li lo Nazareno. Suelen aiular con 
os brazos cruzados; tienen el estilo de no dormir de uín^Im^ 
con sus mujeres, ))orque se juntan los varones, ya v.u 
esta, ya en aquella casa, y se estitn debajo de ella toda 
la not!he al fuego, haiciendo cordeltm y redes, hasta qutj 
les vence el sueño, y entonces les sirven de almohadas sus 
rodillas. Si alguno despierta, toma su refección de muu. 
raices, <iue para esto tienen cociendo en medio. Más al 
Ponie^ite, como unas nueve leguas de distancia, em-* 
piezan los montes tie los IgorroU^s, y al principio de 
ellos, cerca do su falda que mira al Poniente, que rin 

Erincipio de una dilatsulísima planicie, tenemos un pue- 
lo de rt^cien convertidos, llamado Tayüg, al río do Aguo, 
muy celebrado por ser muy C4iudaloso, así de buen agua 
como de buen oro. Ksta nación es muy buena gente y 
son muy bien hochoS| así los liombres como las mu- 
joreH, y á mi corto entender tienen mucho andado para 
ser buenos cristianos., por el mismo caso que tan 
de veras han creído en un Dios invisible." (2) 

Pero, ropetimoSf.quQ en el presente Estudio, no seguimos 
esta demarcación geognifíca t«vn restringida, que limita la 
— -^ • . ' 

11] lliihAV oNUbA mtitro itt \ñ pitivinnlá do Niiovii Vliirii)rA. 

(3] (lotHiuliitM nnpiflttHikHi.M bfdliM «^n tnU^n vunraniM «Aon y nolo 0«ii* 
tro do un» AlcáldlA oUo fMA on U .iirovlnrtn d« U PftmpAiig». Primor» 
imrto rapitnlo II. M. s. 
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denominación de igorrotas á Ips de Bcrguet y Cayana, 
y solo por aoomodarnoe á Ja opinión de loa sabios indi- 
caremos sus límites científicos.. 

En cuanto á los tinguianeS))if)abido es que, aun hoy^ 
ocupan parte del llano de IlocQ9:*desde los primeros, pue- 
blos de la Unión hasta la conclusión de la isla de Lu- 
2Ón. Pueblan, además, las primeras mesetas de las mon* 
taftas ilocanas y gran parte de la provincia de Abra é 
llocos Norte. £s muy probable que fueron arroja- 
dos ó empujados hacia los montes al mismo tiempo 
que sus hermanos los igorrotes, do los cuales se dife- 
rencian tan sólo en que son menos salvaje.s y aI};o 
más cultos, y en que en algunos {larece haber mediado 
alguna mezcla de sangre china. Pero sin constituir iina 
raza distinta, según hemos dicho ya. 

^*£1 jefe de la colonia (filipina) dice /Ion Manuel An- 
— ton, el intérprete don Ismael Álzate, .es tiuguiau; .se 
aproxima á los malayos en sus caracteres físicos, iii— 
lectuales y morales; es persona ilustrada y de distin- 
guido trato.** 

^^Sin duda alguna que todos estos individuos (se re- 
fiere á los ocho de que ya se ha hecho* mención), son 
de la misma raza; bien que los tinguiane? dicen los au- 
tores que son indios cruzados con los chinos. Yu v^ con- 
tra esto el Sr. - D. Isabelo de los Reyes, y nosotros asou- 
timos Á su opinión; pero es cierto que los tinguianes de 
la Exposición, y sobre todo, Álzate, se aproximan en la 
forma de la cabeza, si no á los chinos, á lo.^ malayos.' 
I^is pocas ó muchas costumbres chiqas que se observan, 
en los tinguianes, prueban poco, .si ,e^ que prueban algo; 
en Alemania ó en Suecia hay.Qostumbres, romanas, y no 
hay una sola gota de sangre romana; uis invasionea yuenr.-' 
ras y tumultuosus «rm, en su influjo étnico^ tan sólo unas cuan- 
tas gotas de sangre extranjera cyiie pierde al cabo de pocas ye- 
neraciones. Esto mismo es lo que nosotros creemos que 
ha sucedido con el igorrote y con el tinguian." 

Aun cuando no estamos conformes con muchas délas 
ideas, por parecemos arbitrarias, de don Fidel Fernaii'- 
dez, y mucho menos sobre la extensión geográfica y s«)- 
bre el origen que asigna á los tinguianes, consignaremos 
en este lugar su opinión por la. luz que arroja sobre otros 
puntos, que tienen relación* con este estudio. Dice así 
este escritor: ^'Los salvajes^ pobladores de tan extenso 
territorio (el iriterior del Norte de Luzón) reciben de no* 
sotros diferentes nombres, . temados por los primeros ex-- 
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plonuloreri dol <le una tribu dekBimiíiiaciu, de un iiuiiitcs 
i)c un rfOy <S lie una propiedad de la localidad; nombren 
<{uo lo8 soinetidoH han adoptado por oir^e llamar Qhi. 
Tales 8on: los de (lUinaanes, Ifugaos, Ibilaos, Silipanes, 
(!ad-dano8, Calingas y otros muchon. Holo los de Tin« 
j^nianes, Igorrott^s ó ílongotcs é [talones puede decirne 
los convienen propiamente, por derivarse de las pala- 
bras Teing-iang, Ibgo-lot 6 itang-golot, que con las de 
Ang-bayong é Ita, dcs^ignan en su idioma las cinco ra- 
mas 6 cartas en que se dividen, diferentes en tipo, ca- 
rácter y costumbres. liiirgo y fuera de propósito sería 
•flescribir cada una de estas cartas... dir^ sólo lo preciso 
para mejor indiligencia del informe. 

f/js Tinguianes sometidos, que pueden llamarse cultos, 
pueblan las primeras mesetas de este lal)erint<i de mon- 
tañas, de donile es probable arrojaran li los Ib-golot, 
empujados, ti su vex, fuera del llano i)or loa actuales 
II<Kunus. Su origen es indudablemente asiático, pues en 
ellos predomina el ti)i4) de la raza llamada en las Islas 
Sangley, ¿ pesar de su recoi>ocida mezcla con el Ih-go« 
lot é llocano, De bi primera, resultaron las tribus que 
habitan el Distrito de Benguet, casi todo el de I^epanto 
y Oeste del de Bont/n*., y rancherías altas de las pro- 
vincias de Abra e ílocos Norte. Bus individuos se dife* 
rencian solo del Tinguian en haber i>erdido este nom- 
t>re para tomar el de Igorrotes, y en su menor grado 
de cultura. 

Kl Ih-golot es muy diferente del Tinguian; más alto, 
más fornido, más bravio, máff salvaje, en una palabra; 
{>ero contra todo lo que se ha dicho y se cree, de 
costumbres miis puras; puebla el interior, después de 
a/iuel, á aml)os lados de la cordillera Central, hasta el 
jnar. * 

Al sur de la re)>etida cordillera, en sus derivaciones 
orientales, vive el Ting-iang, primitivo, descendiente de 
aquella porción de los individuos de su raza que, re- 
chazados por el Ih-golot al ser empujados al interior 
por el lloco, en vez de mezclarse con este y aquel, trans« 
pusieron el Polis, y corrióndose por el Ibulao, encontrar 
nm un país bajo y fértil ocupado por Itas ó negritos, 
en cuyas tierras se instalaron después de arrojar de ellas 
á los que no pasaron á cuchillo. (La memoria de este he- 
^'ho es una de sus curiosas* tradiciones.) La numerosa po- 
blación de estos salvajes, que no se ha confundido con los 
Tinguianes sometidos de Nueva Vizcaya y la Isabela, se 



mantiene independiente en la parte del territorio antet» 
dicho, conservando el tipo eangley puro, excepto al sur 
de Nueva Viscava, entre eeta provincia y Nueva Ecija; allí^ 
mezclados con los Itas, formaron la casta de Itan-golot^ 
conocida con los nombres de Ilongotes e Italones; la 
más feroz, cruel y sanguinaria." 

El orden con que fueron poblados estos montes y 
aun las Islas Filipimis, parece ser que primero vinie^* 
ron los negritos, después los bisayas y, últiuiamente, los. 
malayos, entre los que se hallan los tinguianes c igo- 
rrot^s, hermanos quizás de los monteses de otras Islas, 
cuyo tipo, modo de pintarse el cuerpo, costumbres y 
hasta nombres patronímicos, los asemejan á los mala- 
yos del sur, y en opinión de algunos etnólogos ilustres, 
son tan sólo malayos infieles y aguerridos que ocupan 
las montañas de Luzón. 

Con gusto consignamos en este lugar, por más que 
no sea del todo exacto y ajustado á la verdad, el nv 
sumen que hace el señor Retana sobre ésta materia. 
Dice así: 

^^Resumiendo, pues, todo lo* dicho, asentamos las si* 
guientes conclusiones. (1) 

1.a Que los aetaa^ que constituyen la raza autóctona 
de Fi'ipinas, descienden de los nialayos primiUvos, que 
por la aicción del tiempo y del medio ambiente de la 
nueva región que pasaron á ocupar, transformáronse en 
subraza, que ha ido lenta, pero progresivamente, dege- 
nerando; subraza que acabará por extinguirse. 

2.0 Que á los aetas, tras largo periodo de tiempo, 
siguieron los malayos^ que ocuparon las islas de Min- 
danau y otras del grupo de las Bisayas, y, más tardé, 
una zona de la parte meridional de Luzón, — Bisayas. 

8.a Que á éstos, poco tiempo después « siguieron nue* 
vos malayos. — TagaloH^ que ocuparon primeramente^ las 
provincias de Manila, Batangas, la laguna, Cavite y 
otras de la costa del centro de Luzón. 

4.a Que todas las demás que ordinariamente se lla- 
man razaé imlUjenxiH de Filipinas^ son resultantes de cru- 
zamientos diversos entre unas y otras tribus; aunque 
deben sus leves diferencias, más que al influjo de dis- 
tintas sangres, por decirlo así, á la influencia de medio, 
exceptuadas aquellas agrupacione.-i de filipinos de mo- 
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Vlcrníhima histona, descendientes de "chinos" é indias 
*'mí»layas". (2) 

\Mven loH igorroteb^, generalmente, en agrupaciones mtí.s 
ó menos numerosas] en el centro de los terrenos que 
rultivan. Cada una Vle estas agrup'iciones es una tribu 
independionte, dividida en familias también independien- 
tes dentro de la misma tribu, gobernados por el más 
virjd de la fanlilia, quien arregla todas las cuestiones, 
siempre que no afecten á otros ancianos ó u la tribu 
vi\ general, en cuyo caso se reúne el Consejo de ancia- 
nii>< , llamado en algunas partes Bue-(5, presidido siempre 
por el msis anciano de los Señores (amas) reunidos. 

fia protección mutua entre individuos de una misma 
tribu, ers una virtud que observan hasta el sacrificio; 
sucediendo frecuentemente sufrir en nuestras cárceles con 
nhombroso estoicismo inocentes detenidos por sospechas . 
d<* com])licidad en un delito, los cuales arrostran sin 
quejarse las consecuencias de su falsa posición antes 
que delatar al delincuente. 

liste cripíritu fie unión íntínuí, merced al cual se ayu- 
dan y encubren, trabajan todos para todos, que hact^ 
en fin, sea una Mola la volutitad de hi tribu entera, se 
extiendo [xicaw veces, y esto por corto tiempo, á una ú 
oiTMs triinis aliadas. Sni esta cinunistancia, nuestra dn« 
niinaeión, sostenida por las rivalidades de las distintas 
a;jrupac¡onos, hubiera sido imposible con los elementos 
que honioH contado. Así lo han reconocido algunos Oo- 
In^rnadores, 

Kuera de este nmsonisnio intuitivo, no reconocen, sino 
en al^runas cosas, otra autoridad que la de Ijs viejos; 
siendo, en lo demás, aiin para batirse con sus enemigos, 
<*a(bi cual el jefe do sí mismo. No hacen jamás prisio- 
neros. Desconocen lá Servidumbre y mucho más la es- 
clavitud, y sólo subordinan su libre albedrío al respeto 
debido ai sus mayores y á los viejos. En el siglo XVÍII 
tenían la esclavitud y hacían prisioneros. 



[2] Hí' (Ueho en diKtititnn ocasioiM'M que los '«chlnoM/* Hnteix do que Mmcii- 
Híint'?* (le^cMibriora la« lulas FÜipinr.M, iban A comerciar <*on los •Mnclios," IVro 
ni e^e comercio debemos remontáHoa dema!«iada antlgruedad, til, en todo 
cNMi, tribus **mesUsaH'* de la par^e Norte de Luzón mm anteriores á Ju^ ^ 
conf|UÍMta de KIHpinas por Leffaspi. Loh po<|Ulsimos esqueletos de hombres 
df alguna mayor talla que la orditinria de los malayos. haUados en cleHa^t 
imrtcí* de la "eosta" de Luason, no constituyen un dato de valia: deben 
roii^iderarse como de '^chinos" .'aventureros, tal ves náufragos A quienes 
niatnron los fUiplnos. Estoy del todo. conforme, en este punto concreto, con 
el profesor Blumentritt; ni la lengua, m(. la historia, ni otra porción df* 
circ*unktancias, demuestran *'antiguoá^* cruzamientos entre las gentes do 
Tñzn amarilla y las de raza par^a ^ "malaya/* 



—803— 

De e»te rudimentario gobierno dice el P. Benito Herosa 
en tíw Memoria. 

^Tor lo que hace al gobierno político/ cada principal* 
hace una ranchería aparte, y 8e compone de por sí, 
cuyos viejos son sus jueces, los cuales gobiernan la ran* 
chería según sus tradiciones, que son sus inviolables 
leyes, por las cuales están ya^Jefialadas, éstas 6 aquel 
líos delitos, y según ellas proceden dichos viejos dando 
órdenes y sentencias, las cuales profieren después de 
muy pensado, y, una vez proferidas, las obedecen todos 
sin la menor réplica, poniéndolas prontamente en eje - 
eución." 

^'Kl homicidio, adulterio y hurto lo castigan indefec- 
tihlemente según las penas ya señaladas, las cuales van 
ilohUuulo según sus reincidencias; por lo regular no castigan 
ron )iena de muerte, sino ocasionalmente, por altivez del 
reo; como v. g., sí le condenan á esclavitud perpetua, y no 
'aHÍoiite á la sentencia, diciendo, '^que de mejor gana quiere 
que le quitasen la vida", tí este tal se la quitan; }x>rque 
aisí iomo así, si le precisan á la es^clavitud, se ha de deses- 
* petar y ahorcar. Así mismo tienen algunas que otras penas 
capitales de suyo muy raras, y por muy raros delitos, 
lid común castigan con multas, sin entrar en estas multas 
la satisfacción á la parte ofendida: como si v. g. hirió a 
otro, le multan á que dé un puerco ó dos, ú otro animal 
para matar y comer de común, y además de eso, satisfacer 
Uis daños que se le siguieron al herido; lo mismo en el 
hurto, con la circunstancia que si no tiene para\ pagar lo 
hurtado, paga con la esclavitud, se entiende si es cosa mayor 
lie t(ue no hay esperanza que pueda pagar. 

^*AI que adultera, aunque sea simple fornicación, cas- 
tigan con éstas multas de matanza de animales, más 
ó menos, según la gravedad del pecado, ó si es ya rein« 
cidencia: sobre este pecado comunmente solo castigan 
:¡ los varones; alguna vez castigan á uno y otra, y no 
sólo castigan los pecados de obra \en esta materia, sino 
un mero juguete." | 

Nosotros hemos visto algunos jóvenes con las nalgas 
y espaldas desolladas, por solo liaber ido á rondar por 
las iimiediaciones del dormitorio común de las solteras, 
y eso que el acusado decía que no iba con mal ñn. 
'^Cuando ))or acaso (continúa el P. Herosa), no tiene 
el que ha pecado en esta materia con que p.'^gar tan 
de [ironto la 'multa, le es lícito al marido ó padre de 
ellob matar al primer animal ó animales^; obligan des-- 
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pué8 8UB viejos H pagar al qiw pecó ó adulteró y en 
esta conforniidaily llenando 8U8 barrigas, 8e componen y 
allanan así todas bus - cosas." 

Kn todas partes es respetada la propiedad, fuera de los 
{)equerios hurtos, y en algunas tribus ha existido hasta 
hace poco tiempo una porción de terrenos comunales, 
cuyo fruto se diístinaba á la exclusiva manutención de 
los impedidos y niños pobres, y cuando la cosecha no 
bastaba, suplían los ricos á prorrateo lo que faltaba, sin 
retribución posterior; pero estas buenas costumbres van 
desapareciendo, sin duda para no fomentar la. holgaza- 
nería de algunos, ó porque las formas de gobierno son 
cada vez mtls amplias. 

La religión, llamémosla así, es, en general, en todas par- 
tes la misma, variando solo en algunas prácticas kM 
culto, si tal puede llamarse. 

EJl AhUo (en alg^mas parteas recibe otros nombres) 
significando con esta palabra el Ser, el Espíritu ó el 
Anito supremo, es la ünica divinidad que reconocen y 
asume los dos principios, del bien y del mal, si bien 
la mayoría cree que realmente existen dos principios ó 
espíritus independientes, aun<iue no iguales en |>oder. 
Para los que no admiten más que una divinidad, ésta 
es un espíritu invisible, infinito c incorpóreo; llena el 
espacio y rige el universo, que es su hechura, vertiendo 
sobre las criaturas bienes ó males, según domina en su 
humor uno de los dos principios. Para los que no creen 
que hay dos principios ó Espiritus supremos, el del bien 
y el del mal, los- bienes proceden del Espíritu bueno; 
los males del Espíritu malo. 

Careciendo de recursos y arte para construir templos, 
dedican, como ya bemos visto, para sus cultos y adora- 
ción el grupo de árboles más compacto fuera del poblado, 
y dentro de el, en cada tribu, el árbol más frondoso ó una 
pequeña plantación en semicírculo, ya de caña bambú, ya 
de runo, ó un montículo, según las distintas comarcas ó la 
naturaleza del terreno. 

Esta costumbre, y la de hacer toscas estatuas de madera, 
representando, ya á las divinidades, ya á los principales an- 
cianos, los que colocan, después de muertos estos en sus 
sementeras y viviendas para atraer sobre ellas la pro- 
tección del Anito, ha hecho creer que estos salvajes son 
idólatras, error desvanecido tan luego se ve no adoran ob* 
joto alguno materiah 

*Tor lo ,qu6 hace, a la Religión, decía el P. Herosa, 
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Hon 6Uper8ticioeÍBÍmo0y están IlenÍ8ÍmoB de vanas observa- 
cioneSi veneran al Sol como una primera causa, al cual 
llaman Cabunian. (Sin duda han adelantado algo, por Itf 
menos los del norte, porque hoy no es al Sol directa- 
mente á quien adoran, la adoración y veneración es sólo 
para el Ser Supremo, al que llaman con diverso» nombros, 
según las regiones, aunque el mi¡is general es el de Anito 
y no el de Cabunian; á los deip¿is espíritus los ofrecen 
sacrificios, por amor 6 |x)r temor, como sucede con los difun- 
tos, iuñuyendo en ellos más el temor que el amor.) Todo sú 
cuidado lo ponen en dar gusto lí svis difuntos, porque de 
ellos entienden que les viene el Vnen ó el mal: hacen 
grandes fiestas y sacrificios de animales al Cabunian, y 
piensan que vienen los difuntos tambit^n álu fiesta, y así Irs 
derraman vino al rededor, y les arrojan pedacitos de 
carne." 

'^Habla la vieja Maganitera como si oi ella residicrao 
los difuntos, dando contestaciones ai las impertinentes ))re- 
guntas; la vieja responde á todos en ficción del difunto, re- 
medándole unas veces cansado del camino, otras veces, k¡ 
han nombrado alguno que murió niño, lo figura llo- 
rando, etc. 

Hablando de las fiestas en general, dice; ''Kstas fiestas y 
sacrificios las promueven los particulares á su costa, y 
duran más ó menos dias y se matan más ó menos reses, 
según la posibilidad del que la ha promovido, de suerte, que 
de aqui recilicn su graduación ellos; los de {loca posiblida«l 
procuran también hacer sus sacrificios al Cabunian y di- 
funtos. Estas fiestas por lo regular las guardan con granule 
observancia sin trabajar cosa alguna, no cazan n¡ caminan 
en esos días, por no encontrairse con difuntos, que (dieccíi) 
vienen á la fiesta; los anfitriones guardan nuis dias de fiestii 
recogidos en su casa; y si al bajar de ella hay arcoiris, 
vuelve á matar otra vez y así por otras observancias. Los 
animales se han de matar delante <le tixla la ranchería y 
la maganitera los ofrece al Cabunian, haciendo mil bailes 
delante del animal muerto, con una lanza en la mano. Una 
vez cocido, sacan rajas ))equeñas que arrojan á los difuntos, 
pidiéndoles no les hagan daño, que les den mucha salud y 
muchos bienes para que no falten aquellaé fiestas; lo mismo 
hacen con el vino. Seria nunca acabar el hal)er de referir 
la infinidad de vanas ebservancias y agüeros, todo ello es 
una pura vana observancia. Por último, todas estas vanas 
observancias, y agüeros se reducen á tener bien que comer 
y beber, y tener muchos animales que matar, y así sé 

20 
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Vimííícii en ellos con fitucha especialidad, <|ue >u Dio-, et* 
HÚ vientre." 

JCste era el gobierno, la reli}j;ión y creencia.^ de la nia- 
3[oría do los igorroteíí del Sur ó «ea de los montea Ca 
rahfillóH mus ininodiatoí* lí Pangasinan en el siglo XVIII, 
y I lor este mismo tiempo (1700) escri!>ía el misionero de 
llocos Norte P. Fr. Manuel Alvarez: "Entre muehas eo- 
sus que lie visto entre estos en los einco anos que Uevtí 
de Misionero, es rara la obra que no sea notoria, por ser 
tollos estos naturales de un genio y opacidad, por lo 
qjie sólo pondré tal eual, eomo es el no eonoeer estos 
Deidad alguna, porque aunijue es verdad suelen reveren- 
eiir tnl eual árbol es |K)r estar en el disparate que las 
aliMíis de sus antecesores andan vagueando de un lírbol 
¡i. otro. Y como ai estos les tengan miedo por estar en 
la creencia de que éstas Kv^ scín nocivas, cuando está al- 
guiMi malo; es por lo que les bacen grandes ofrendas y 
fnndangos, j>ara tenerlas propicias, y que no les ator- 
ii Hiten." 

l'or nueetra parle rept'timos que los igorrotes, ai me- 
]i >r. los entre quienes liemos sido misionero, reconocen 
un Dios ó Ser Supremo, por más que no tengan una idea 
clara y bien detinida de la i>ivinidad, y en t'ste sentido — 
hablará sin duda el P. Alvarez. Por lo demás, reconoce- 
Mjs de buen grado con <*ste misionero que en su religié)n 
lo t|ue más s<» destaca t^s evidentemente el culto á b)S es- 
jiíritus, C(ue se párete algo al de Cbina. 

K\ V. Vivar es más explícito ndatando las eostundires 
<b» los del centro, como primer misionero que fué de los 
iu¡orroteH]de U(.»nguet pues dice así: **Son eomo los otros isle- 
ño^, especie d(» ateístas, aunque ilicen t(»ner un Dios (rs- 
pn*'Je de cabrón) ipie buja del Oriente á autorizar sus * 
funciones, c|Ue llaman Bagat, en las (jue cifran sus ob- 
Hervaiicias." Describe luego las funcion(*s religiosas di- 
i'Joodo: 

*Mlelato estas funcione», como las practican. Las piinei- 
)i:il(ís solo se diferencian de las ordinarias en la duración 
jHH* inás abundante materia. Habiendo trabajado todo un 
afio en comprar y criar ocho ó diez ])uercos y algunos 
oaralíaos 6 vacas, llegados los meses de Octubre y No- 
viunbre, ii ofreciéndose entre año de que precjiverse, ó 
n'V.í».sidad de algo conseguible: v. g. lluvia, etc., convidan á 
lo** confinantes pueblos y vecinos del territorio, . los que 
4 le mancomún pilan el arroz que siembran en los mon- 
t.e¡;, y la caña-dulce, que suelen sembrar junto á las casas, 
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CAPITULO II. 



De loB Igorrotet, en general. 



Él nombre de igorrote^ so entiende y aplica en 
ntidoB diferentes; vulgar el uno, y científico y ar 



8entidoB diferentes; vulgar el uno, y científico y antro** ] 
¡lológico el otro. Igorrote se llama [lor las gentes á 
todo indio infiel, ya viva independiente, ya sometido a ' 
las autoridades, 6 sea, á todo indio montes 6 salvaje ; 
que no sea negrito. Miis, cientificalnente, se aplica por ' 
algunos sabios, y es la opinión que nosotros adoptamos * 
en este estudio, como nombre propio á cierta raza que 
iKupa los Distritos de Abra, Bontoc, Lepanto, Benguet, 
(¡avafia etc. á uno y otro lado de lá cordillera Central 
ó Caraballo del Norte, en la isla de Luzón, si bien aN 
^uno8 reducen sus límites, como luego veremos. 

íia mentase, y con razón, don Manuel Antón de la 
confusión de los autores al señalar las demarcaciones 
f$eogniñcas que ocupan estos pueblos, en los siguien- 
tes términos: ^^liOs pueblos mus ó menos salvajes 
é independientes son tantos en esta región de la isla, 
i(ue existe cierta confusión en los autores acerca de 
hus demarcaciones geográficas; a^í el profesor Blumentritt, 
ciue tan inmenso número de datos ha logrado lecoger 
i\e las Filipinas, llama igorrotes á los habitantes de Ben- 
gui< Lepanto y Bontoc, y coloca los guinaanes al norte, 
ew loa límites de Bontoc y Abra, mientras que don 
Inabelo de los Reyes, autor modernísimo de Las Tin- 
fiumnfH^ memoria en donde se describen con mucha dis^ | 
iTeción y conocimiento las costumbres de este .pueblo 
y los vecinos.., coloca á los guinaanes en fiepanto, y \ 
lí loh igorrotes en Bontoc." 

^'A estas últimas posiciones nos atenemos nosotros, 
porque, si bien es verdad que Blumentritt ha escogido 
i»Ui9 datos en buena cosecha de libros españoles y ale- 
manes, y muy especialmente en los del naturalista Sem« 
¡>er, que tantos años residió en Luzón, no es menos 
cierto que Reyes es ilocano de naturaleza, y« por tanto, . 
vecino inmediato de estos pueblos, entre los cuales- an- 
<luvo bastante tiempo. 
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Desde luego ai<f3guran)08 al docto antropólogo 8r. An- 
ión que se ha equivocado por haberle dejado guiar de 
D. Isabelo, el que conocería bien los tin'guianes de Vi- 
gan y hasta de Abra, donde su padre fué capitán de 
GuadrilleroSi más no ohí el interior de la isla. 

Los igorrotes, tales y según algunas de las clasitioa- 
cienes que hoy se han hecho y por lo que nosotros co- 
nocemosy se hallan comprendidos en la demarcación 
geográfica siguiente: Por el Sur, empiezan en los mon- 
tes de Pan^asinan unidos al Caraballo, y por el Norte 
alcanzan hasta Buguias, cerca de los límites de Lepanto^ ' 
y según otros todo Benguet, Cayapa y algunos pueblos 
del Distrito de Lepanto. 

Ya algunos de nuestros misioneros del siglo XVI II 
los habían reducido ' li estos mismos límites. Mas )iay 
que advertir que su modo de hablar no es cxclusivín 
pues no Hc ocupan miis que de los igorrotcs d(*l Sur. Así 
uno de los MisioncroHy dice: ''Al I'oniento (h) Huliayí (1) 
lí corta disbincia He halla la nación do los ínnianiiios, 
que son'los ]gorrott)s, [nicok pueblos, gente de p(M*>o uniino 
V muy modista, con el pelo á lo Nazareno. Suelen andar con 
los brazos cruzados; tienen el estilo de no dormir de niN^ht^ 
con sus mujeres, i)orque se juntan los varones, ya v.n 
esta, ya en aquella casa, y se est«in debajo de ella toda 
la noche al fuego, haciendo cordeles y redes, hasta que 
les vence el sueño, y entonces les sirven de almohadas sus 
rodillas. Si alguno despierta, toma su refección de vmuH. 
raices, <iue para esto tienen cociendo en medio. Mas al 
Ponie:«te, como unas nueve leguas tle distancia, em- 
piezan los montcM de los JgorroU^s, y al principio de 
ellos, Cerca de su falda que mira al Poniente, que en 
principio de una dilatsulísima planicie, tenemos un pue- 
i)lo de recien convertidos, llamado Tayüg, al río do Aguo, 
muy celebrado por ser muy caudaloso, así de buen agua 
como de buen oro. Ksta nación es muy buena gt)nte y 
son muy bien hechos, así los hombres como las mu- 
jeres, y li mi corto entender tienen naicho andado para 
ser buenos cristianos., por el mismo caso que tan 
de veras han creído en un Dios invisible.'' (2) 

Pero, ropetimoSf.quQ en el presente Kstudio, no seguimos 
esta demarcación geognifíca tan restringida, que limita la 

II] lliihfty 0Ntiil)A in^niNi lU lA pttivlnnU <1o Kii«vii VUrAvu. 

tro do un« AlcáUlIft qil« fMA m U .iirovlnrtii d« It PtinptttiKV Primera 
parto rupitnlfi II. M, s. ^ " 



denominación de igorrotes Á los de Bciguet y Cayana^ 
y Bolo por aoomodarnos ala opinión de Iob sabios imíí- 
caremos sus límites científico».. 

En cuanto á los tinguianes^jtpabido es que, aun hoy, 
ocupan parte del llano de Iloco9:.desde los primeros ^puo- 
blos de Ja Unión hasta la conclusión de la isla de Lu- 
zón. Pueblan, además, las primeras mesetas de las mon- 
tañas ilocanas y gran parte de la provincia de Abra ¿ 
llocos Norte. £s muy probable que fueron arroja* 
dos ó empujados hacia los montes al mismo tiempo 
que sus hermanos los igorrotes, do los cuales se dife- 
rencian tan sólo en que son menos salvaje^^ y aV^ií 
más cultos, y en que en algunos ))arece haber medi¿uÍo 
alguna mezcla de sangre china. Pero sin constituir una 
raza distinta, según hemos dicho ya. 

*'£1 jefe de la colonia (filipina) dice /ion Manuel j\ii- 
— uSn, el intérprete don Ismael Álzate, .es tinguiau; se 
aproxima á los malayos en sus cari^ctéres físicos, iii— 
lectuales y morales; es persona ilustrada y de distin- 
guido trato." 

^^8in duda alguna que todos estos iudivíduos (se re- 
fiere á los ocho de que ya se ha hecho* mención), son 
de la misma raza; bien que los tinguiane? dicen los au- 
tores que son indios cruzados con los chinos. Yu v» con- 
tra esto el Sr. * D. Isabelo de los Reyes, y nosotros asea- 
timos á su opinión; pero es cierto que los tinguianes de 
la Exposición, y sobre todo, Álzate, se aproximan en la 
forma de la cabeza, si no á los chinos, á loh malayos.' 
i jas pocas ó muchas costumbres chiqas que^e observan, 
en los tinguianes, prueban poco, .si /C^ que prueban algo; 
en Alemania ó en Suecia hay .costumbres , romanas, y no 
hay una sola gota de sangre romana; Uis invasiones yuerrn-' 
ras y tuviultnosas 8rm, en su influjo étnico^ tan sólo unas cuan- 
tas gotas de sangre extranjera tjnt pierde al cobo de pocas gr.- 
neraciones. Esto mismo es lo que nosotros creemos que 
ha sucedido con el igorrote y con el tinguiau." 

Aun cuando no estamos conformes con muchas délas 
ideas, por parecemos arbitrarías, de don Fidel Fernán'- 
dez, y mucho menos sobre la extensión geográfica y so- 
bre el origen que asigna á los tiuguianes, consignaremos 
en este lugar su opinión por la. luz que arroja sobre otros 
puntos, que tienen relación, con este estudio. Dice asf 
este escritor: *'Los salvajes^ pobladores de tan extenso 
territorio (el iiiterior del Norte de Luzón) reciben de no* 
sotros diferentes nombres, . temados por los primeros ex* 
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plonulortv, dol «le una tribu detBi^miiiadu, de un nitiiitcs 
de uti río, 6 do una ]iropiodad de la localidad; nombren 
que los sometidos lian adoptado ¡nir oirs^e llamar »&(• 
Tales son: los de <iUinaaneH, Ifugaos, Ibilaos, Bilipanes, 
(!ad-danes, Calingas y otros muchos. Holo los de Tin« 
gnianeSy Igorroti^s ó ílonf^otcs é [talones puede decirse 
í(*8 convienen propiamente, por derivarse de las pala- 
bras Teing-iang, Ihgo-lot ó Itang-golot, que con las <ie 
Ang-bayong é Ita« divignan en su idioma las cinco ra- 
mas 6 cartas en que se dividen, diferentes en tipo, ca- 
rácter y costumbres. Largo y fuera de propósito sería 
•ilescribir cada una de estas cartas... dir^ scSlo lo preciso 
para mejor inteligencia del informe. 

f/js Tinguianes sometidos, que pueden llamarse cultos, 
pueblan las primeras mesetas de este laberinto de mon- 
tañas, de donde es probable arrojaran lí los Ih-golot, 
empujados, á su ve*/, fuera del llano |)or los actuales 
lituanos. Su origen es indudablemente asiático, pues en 
ellos predomina el tipo de la ra/.a llamada en las Islas 
Sangley, á pesar de su recoiK>cida mezcla con el Ih-go- 
lot é Ilocano, l)e la primera, resultaron las tribus que 
liabitan el Distrito de Benguet, casi todo el de I^panto 
y Oeste del de Bontot*, y rancherías altas de las pro- 
vincias de Abra é llocos Nort4). Bus individuos se dife- 
rencian solo del Tinguian en haber (lerdido este nom- 
l>re para tomar el de Igorrotes, y en su menor grado 
de cultura. 

Kl Ih-golot es muy diferente del Tinguian; más alto, 
más fornido, imls bravio, máff salvaje, en una palabra; 
IH5ro contra todo lo que se ha dicho y se cree, de 
costumbres más puras; puebla el interior, después de 
aciuel, á aml)os lados de la cordillera Central, hasta el 
Vpar. •' 

Al sur de la re)>etida cordillera, en sus derivaciones 
orientales, vive el Ting-iang, primitivo, descendiente de 
aquella porción de los individuos de su raza que, re^ 
chazados por el Ih-golot al ser empujados al interior 
por el lloco, en vez de mezolarsecon este y aquel, trans- 
]iUHÍeron el Polis, y corriéndose por el Ibulao, encontra* 
ron un país bajo y fértil ocupado por Itas ó negritos, 
en cuyas tierras se instalaron después de arrojar de ellas 
á los que no pasaron á cuchillo. (La memoria de este he- 
<dio es una de sus curiosas' tradiciones.) La numerosa po- 
blación de estos salvajes, que no se ha confundido con los 
Tinguianes sometidos de Nueva Vizcaya y la Isabela, se 
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mantiene independiente en la parte del territorio ante» 
dicho, conservando el tipo Bangley puro, excepto al sur 
de Nueva Viscaya, entre eeta provincia y Nueva Ecija; alli^ 
mezcladoB con los Itiie, formaron la casta <le ítan-golot^ 
conocida con los nombres de *Ilongotes é Italones; ja 
más feroz, cruel y sanguinaria»'' , 

El orden con que fueron poblados estos montes y 
aún las Islas Filipinas, parece ser que primero vinie^» 
ron los negritos, después los bisayas y, últiuiamente, los. 
malayos, entre los que se hallan los tinguianes e igo- 
rrotes, hermanos quizás de los monteses de otras Islas, 
cuyo tipo, modo de pintarse el cuerpo, costumbres y 
hasta nombres patronímicos, los asemejan á los mala- 
yos del sur, y en opinión de algunos etnólogos ilustres^ 
son tan sólo malayos infieles y aguerridos que ocupan 
las montañas de Luzón. 

Con gusto consignamos en este lugar, por más que 
no sea del todo exacto y ajustado á la verdad, el u> 
sumen que hace el señor Retana solare ésta inateria. 
Dice así: 

^4iesum¡endo, pues, todo lo* dicho, asentamos las si* 
guientes conclusiones. (1) 

1.a Que los aetanj que constituyen la raza autóctona 
de Fi'ipinas, descienden de los malayos primitivos, que 
por la acción del tiemfM) y del medio ambiente (ie la 
nueva región que i>asaron á ocupar, transforniáronse en 
subraza, que ha ido lenta, pero progresivamente, dege- 
nerando; subraza que acabará por extinguirse. 

2.0 Que á los aetas, tras largo i)eriodo de tiempo, 
siguieron los malayon^ que ocuparon las islas de Min- 
danau y otras del grui>o de las Bisayas, v, más tardé, 
una zona de la parte meridional de Luzón, — Bisayas, 

•^.a Que á éstos, poco tiempo después, siguieron nue* 
vos mnlayos.^^TagaloHy que ocuparon primerumenti^ las 
provincias de Manila, Batangas, la liaguna, Cavite y 
otras de la costa del centro de Luzón. 

4.a Que todas las demás que ordinariamente so lla- 
man nizns imlígeaas de FilipinaH^ son resultantes de cru- 
zamientos diversos entre unas y otras tribus; aunque 
del)en sus leves diferencias, más que al influjo de dis- 
tintas sangres, por decirlo así, á la influencia de medio» 
exceptuadas aquellas agrupaciones-^ de filipinos de mo-* 
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Vlcruíhima historia, descendientes de "chinos" v indias 
*^míilayas". (2) 

Viven los igorrotejs, generalmente, en agrupaciones mtís 
ñ menos numerosas,! en el centro de los terrenos que 
rnltivan. Cada una Vle estas agrup-iciones es una trihu 
iiidependionte, dividida en familias también independien- 
ti'S dentro de la misma tribu, gobernados por el más 
virjo de la fanlilia, quien arregla todas las cuestiones, 
siempre que no afecten á otros ancianos ó á la tribu 
v\\ general, en cuyo caso se reúne el Consejo de ancia- 
noH , llamado en algunas partes Bue-(5, presidido siempre 
por el msis anciano de los Señores (amas) reunidos. 

fia protocción mutua entre individuos do una misma 
tribu, es una virtud que observan hasta el sacrificio; 
Hueediendo frecuentemente sufrir en nuestras cárceles con 
nhombroso estoicismo inocentes detenidos por sospechas 
i\v oom)>licidad en un delito, los cuales arrostran sin 
quejarse las consecuencias de su falsa posición antes 
que delatar al delincuente. 

liste espíritu <le unión íntima, merced al cual se ayu- 
dan y encubren, trabajan todos para todos, que hace 
en tin, sea uiui sola la voluntad de la tribu entern, se 
extiendo iKicaH veeea, y esto por corto tiempo, á una ti 
otr?*H tribus aliadas. Hni esta cireunstancia, nuestra do« 
ndnaeión, sosUnúda por las rivalidades de las distintas» 
n^ru)uioioncs, hubiera sido imposible con los elementos 
que honiOH contado. Así lo han reconocido algunos Oo- 
lHTnadt>res. 

Kuera de esto masonismo Intuitivo, no reeonoíjen, sino 
<*ii algunas cosas, otra autoridad que la de Ijs viejos; 
siendo, en lo demás, aún para batirse con sus enemigos, 
caula cual el jefe do sí mismo. No hacen jamás prisio- 
neros. Desconocen la servidumbre y ínucho más la es- 
i*iavitud, y sólo subordinan su libre albedrío al respetr> 
debido á sus mayores y á los viejos. En el siglo XVIII 
tenían la esclavitud y hacían prisioneros. 



{'¿] He* dicho en difltlntaff ncaf^ioiM'M que los **chlnofi,'* ante» de que MafCM- 
11hiu*h (1ei»(Mibriora las iHlaa FÜlpinr.N, Iban ú romerciar<*on los ''indios/* iVro 
ni ese conicroin dcbemon remontáHft a demasiada antlgruedad, ni, en tod(» 
<'nMi, tribus **meistlsaa'* de la par^c Norte de Luz6n non anteriores á iik ^ 
f*on<|UÍMta de Filipinas por Lefraspi. Íjoh po<|Ulstnios esqueletos de hombren 
d<* alj^iina mayor talla que la orditinria de los malayos. haUados en clettai 
partes de la "costa" de íinzont.lio constituyen un dato de valla: deben 
i'CMihiderarse como de vchlnos** 'aventureros, tal ves náufragos A qulene** 
mataron los filipinos. Estoy del todo conforme, en este punto conereto, con 
el profesor Rlumentritt: ni la lenpcüa, nt la historia, ni otra porelAn df 
clreunstaneias, demuestran "antiguoá^* cruzamientos entre las gentes do 

rnxa amarilla y las de raza par<)a O "malaya." 

» • • * 
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l>e eHte rudimentario gobierno dice el P, Benito HeroBa 
on tíu Memoria. 

^Tor lo que hace al gobierno político, cada prindipal- 
hace una ranchería aparte, y 8e compone de por bí, 
cuyos viejos son sus jueces, los cuales gobiernan la ran* 
chería según sus tradiciones, que son sus inviolables 
leyes, por las cuales están ya^áeüaladas, éstas ó aquel 
Itos delito», y según ellas proceden dichos viejos dando 
órdenes y sentencias, las cuales profieren después de 
muy i)ensado, y, una vez proferidas, las obedecen todos 
sin la menor réplica, poniéndolas prontamente en eje - 
cución." 

^^K\ homicidio, adulterio y hurto lo castigan indefec- 
tihk-mente según las penas ya señaladas, las cuales van 
doblando según sus reincidencias; por lo regular no castigan 
ion (lena de muerte, sino ocasionalmente, por altivez del 
reo; como v. g., sí le condenan á esclavitud perpetua, ' y no 
^a^ieute ú la sentencia, diciendo, ^^que de mejor gana quiere 
que le quitasen la vida", á este tal ne la quitan; }X)rque 
así como así, si le precisan á la esclavitud, se ha de deses* 
'perar y ahorcar. Ahí mismo tienen algunas que otras penas 
eapitaWs de suyo muy raras, y por muy raros delitos, 
I^o común castigan con multas, sin entrar en estas multas 
la satisfacción á la parte ofendida : como si v. g. hirió á 
otro, le multan lí que dé un puerco ó dos, ú otro animal 
para matar y comer de común, y además de eso, satisfacer 
los daños que se le siguieron al herido; lo mismo en el 
liurto, con la circunstancia que si no tiene para\ pagar lo 
hurtado, paga con la esclavitud, se entiende si es cosa mayor 
(le que no hay esperanza que pueda pagar. 

^*A1 que adultera, aunque sea simple fornicación, cas- 
tigan con éstas multas de matanza de animales, más 
ó menos, según la gravedad del pecado, ó si es ya rein* 
cidencia: sobre este pecado comunmente solo castigan 
:í los varones; alguna vez castigan á uno y otra, y no 
sólo castigan los pecados de obra \en esta materia, sino 
un mero juguete." \ 

Nosotros hemos visto algunos jóvenes con las nalgas 
y espaldas clesolladas, por solo haber ido á rondar por 
las inmediaciones del dormitorio común de las solteras, 
y eso que el acusado decía que no iba con mal ñn. 
''Cuando \yoY acaso (continúa el P. Herosa), no tiene 
el que ha pecado en esta materia con que pingar tan 
de i»ronto la multa, le es lícito al marido ó padre de 
ellob matar al primer animal ó animales*; obligan des* 
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puén sus viejos ¡i pagar al qu^ pecó 6 adulteró y en 
esta conformidatly llenando sus barrigas^ se componen y 
allanan así todas sus - cosas/' 

En todas partes es respetada la propiedad, fuera de los 
})equerios hurtos, y en algunas tribus ha existido hasta 
hace poco tiempo una porción «le terrenos comunales, 
cuyo fruto se destinaba á la exclusiva manutención de 
los impedidos y niños pobres, y cuando la cosecha no 
bastaba, suplían los ricos á prorrateo lo que faltaba, sin 
retribución posterior; pero estas buena^^ costumbres van 
desapareciendo, sin duda para no fomentar la. holgaza- 
nería de algunos, ó porque las formas de gobierno son 
cada vez más amplias. 

La religión, llamémosla así, es, en general, en todas par- 
tes la misma, variando solo en algunas prácticas d^l 
culto, si tal puede llamarse. 

El AhUo (en alg^inas partes recibe otros nombres) 
significando con esta palabra el Ser, el Espíritu ó el 
Anito supremo, es la tínica divinidad que reconocen y 
asume los dos principios, del bien y del mal, si bien 
la mayoría cree que realmente existen dos principios ó 
espíritus independientes, aun<iue no iguales en |)oder. 
Para los que no admiten más que una divinidad, ésta 
es un espíritu invisible, infinito é incorpóreo; llena el 
espacio y rige el universo, que es su he^'hura, vertiendo 
sobre las criaturas bienes ó males, según domina en su 
humor uno de los dos principios. Para los que no creen 
que hay dos principios ó Espíritus supremos, el del bien 
y el del mal, los- bienes proceden del Espíritu bueno; 
los malts del Espíritu malo. 

Careciendo de recursos y arle para construir templos, 
dedican, como ya bemos visto, para sus cultos y adora- 
ción el grupo de árboles más compacto fuera del poblado, 
y dentro de él, en cada tribu, el árbol más frondoso ó una 
pequeña plantación en semicírculo, ya de caña bambü, ya 
de runo, ó un montículo, según las distintas comarcas ó la 
naturaleza del terreno. 

Esta costumbre, y la de hacer toscas estatuas de madera, 
representando, ya á las divinidades, ya á los principales an* 
cíanos, los que colocan, después de muertos estos en sus 
sementeras y viviendas para atraer sobre ellas la pro- 
tección del Anito, ha hecho creer que estos salvajes son 
idólatras, error desvanecido tan luego se ve no adoran ob- 
jeto alguno materiaK 

"Por lo .que hace, á la Religión, decía el P. Herosa, 
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particukr y rotítringida, .para ajustamos, en lo }>osiblts 
H las clasiíicacioneH de los Sr. Montero y Vidal, Scha- 
denberg y otros, y de oHt¡e modo nuestros lectores puedan 
«on más facilidad entenderlas. 

Creemos que con esta advertencia desaparecerá la fon- 
tradiccion aparente (pe pudieran notar nuestros lectores 
en la significación y aso que hacemos de la pailabru igo- 
rrotí\ 

Admitida eista nueva clasificación, decimos que, en es- 
tos Distritos, se liaJlan las subrazas malayo-i^^ornites 
siguientes: 

Igorrote?^ tales, que son muy pocos, Búriks, linsaiov, Ití*- 
tapanes, (¡uinannes y Qiuanganes. 






#•' 



CAPITULO IV. 



Igorrotes» propiamente tales (1). 




ravan y «i algunos habitantes del sur de I^ panto, y 
de e^ítos últimos hablamos principalmente nosotros) en 
el presente capítulo. Sus caracteres antropológicos don , se 
puede decir, los generales que hemei»- consignado en el 
capítulo anterior. No ofrecen en este punto particula- 
ridad digna de mencionarse. 

Sa demarcuciiSn geográfica es la siguiente: por el Sur, 
la cordillera Nordeste de Pangasinan, hallándose muchas 
rancherías en Ioíj pueblos cristianos de Pozorrubio, Álava 
San Nicolás y Tayug, y otras en los pueblos de Nueva, 
Kcija; por el Norte, las vertientes meridionales de la 
cordillera del J)atá, dentro del Distrito de licpanto; por 
el Este, llegan ha?ta los pueVdos cristianos de Nueva 
Vizcaya, y por el Oeste, las provincias de la Unión* é 
llocos Sur, en cuyos pueblos hay numerosas rancherías. 
Dentro de este perímetro hállanse las comandancias de 
Cayapa, Benguet y Amburayan. 

J>e los habitanti\s del Distrito de Benguet dijo el señor \ 
heheidnagel: 

•Kl carácter del Igorrote Benguetano es muy leal, hon. 
rado, humilde y, ►«obre todo, muy respetuoso. Su inte)¡. 
gencia es viva y su talento natural es superior al d^l 
indio." ]h' los que se hallan más al Sur, ó sea en la cord). 
Ihra Nordeste de Pangasinan, decía el R. P. Fr. Mariano 
Rodrigue/, O. P., en su ••Etnografía Filipina:*' Igorrot,.s 



1 11 lAtn l'K UUi'oU y HrHVo **nic«ioiiiiri«>, et<*"<Hc'<*ii en la páK* '»¿ l«»iii. I. 

**r«>riiiHii i>tt»s un grttli iiiii^blo «iiu* (u*U|ih todo lo auc*lio de lii rordilUrrii 
iloMle la |iroviu«*ia de l*anKA^lnan llanta la niixlon di* Ituy, y la parli* 
•irUiiial iW. la nii^nia |»rovín«'Ía liaMa la oap. del valle de Agno; eMteii- 
dkndifhe al trente de Naniue|)a«'an. Los IgorroteH son eorpuleutoM, robUKtnh, 
l;ien f«»niiKiiradoM: nu piel e^ de ndor de membrillo eca* ido, algo bajo, por 
lo «lUf M- iiiiifiiiide por alguntiH ei»n el e«ibrizo; tüís ojos grandes y negro^» 
eon ttl lUiíriilo exterior muy agudo y mils alto que el interior: hw earrillos 
iniiv dehairoUaitoH y anehiih; lo^ eabelloH Iíkoh, |>ero muy duros, negrof y 
«te brillantez notable: tienen la ei.stiinibre de plntarne de diferentes l;olore^', 
y en la umno llevan nna tli^ura parecida al sol, y que tiene alguna reln- 
«•/.n eiiji )ti «jiii' UhMn la^ iihij»t«'k *<e Nueva. -Hiva, en la» islas Maniui-Mi*. 
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y í^íilvajís iJo la cordillera Nordento de l^angü.-iiiaii" (1) 
•*l><ih ranuiK, mejor dicho, do8 variedadch iW» oas trihuH, 
N)n lii>^ ílne habitan lan rancherías autos (h»Hcrítas: tin- 
;;uiiin<> iNios, propiamente ¡ííorroten Ioh otros, jiroíM^dm- 
los todos do hvs rojrionoH pooo antes nicnrionada.*. Di- 
vididos ontro sí so encuentran h>s autores ai sofialar el 
oií^io UNÍS o mem 8 ])robaMo de estas ilos variodades. 

líl lahollo í\v están razas eH nojíro, rei^to y lacio, si 
Ilion no os tan abundante ni tan lar^o come» oí do las in- 
dias: lo com)Ninen y ])einan haría atnís, como aciuellas, 
\ las í|Uo oifion la frente de abalorios lo entrelazan y 
tiin/an a' olios, formando ui\ mofn» ó rodoto ijuo las, 
da bástanlo gracia. 

ViniiMido Jiliora li tratar d(* los habitant(*H do íiOpanto 
(|tU' bctnoH llamado ¡Korrotes pn»p¡amento talos, diremos 
uno en nniy ]m>co varían las costnnd»res de otos iixo- 
II otos do las d(» 8U8 vecinos, pues dejan crocor ol polo 
y so tatúan en la misma forma cpio los lUiriks, íiue 
.M* bailan al Nenie. 

(•olobran sus tiestas si ni* quiero con nnís oxplondiib»/. 
que lo.^ otros i>íorroU*s <lo Lopanto. y son nnís fro<í\ientes 
las lionachoras y el juepv vicio capital ilol i^íorroto. 

La tria <|U(Misiin para sus vestidos os blanca, con lis- 
tas no^^ras y ir/i Ulada s t lo mi»tn<» (pío las mantas, sin quu 

;i| Ciii inltiridlr fiiil llin |i|ci(«< lint inMtihiih ^iikliMitihlii" di <*! tM|MOllo 
iMitTliir. Uhimiidiin (|«« illrlui Mt^tMiiiii Iim |iiliirii<* N(i(tiii'iiii"«: •'l':tiiptiMi»>iMiim. 
hU'h iii iuiImIm'ii iKnrmii* 011 iilni iu'«>|Ml6fi inA*« kciiiiIiim y il(>ti*riiitiiiiilM |mni 
4h*.<»miu'. .M^Oll iiIkhiiii»< iMnAlit^im, nmIu y i*,\rlii^i\'Mtiii*iili« Imm liillrh*^ imU 
n tiirnn.% t*i{iHTrl<liih ilo l«<*|iiiiilii y Hi*iiKa<*t, y Niuini i*l mmiOi' dt* («ti'ii«i (Ih 
tí* iHrMM'liitl. Hi|iirllii. (l(Miniiihiaf*l6ti f'tMii|»m'<l(* tntlab Imh lrllMi>« i|Mi* «Irnilr 
•*l iHM'tn «Ir OiiliKM^Itliili NI* oxIltMiiIflI t»rir«*) f>|(> Iim**IM Iii« llMIItMlinflnlH»!! 
• Ir liM fiiii Mil*» rtiMilitiioN (h* NiiPVii VUrMyíi. y «|i'«i|ilió«« iinr i'l Nm-li» wvíí- 
i'fi'ii l*«, licir-lhiH iiilIltiircH linter iniMH'lotiiiilit*. u\\\^ v] t\v lliuiloc y lux 
m'«i\ lticiHi« ilf la rnlnii, Alna, y aiMlMt«i lltunv liarla i*t homo iIi* ItatiMal vu 
lliM><i> SihIc > la nimia ilo «'alilcuiiKan i'ii OaKayati llalilMiitli» ili*l oiIkoii 
lie l«th Hii'fMliinrH V iKiirriitfx tWvv, 'IVtitfaii la prnlatliitjila«l <|tii* ^r «itilora 
la« 4t|Mii1nMi*> t\v loM antiiri'N Hhiill«lof«, i> lo i*U*rtft *\ur hoy aiiiK'lla^i faxa» 
4'ii tifi'la M' <M«(liiKiit>?i ni (llfrnMM'lan <li' la ni/.a "tnalava" pi'kiif'i|>al |Nihla 
•Inia (l(* i'iiantaM Ixla^ fdiMjNini*!! v\ Arrhlpl<v|a^ii maicHlfiOilcn. Sr «lil i*i»hi4i 
riMM (iirrt<*iit«*. t«n li>«< UUum <|iio tratan do Killplnan, (|iio Iih iKormli*'* y tln- 
tfiilanoMMin ri»nil«li)*(, oorpiilt^ntoN, fItMitUMha nitnioiilaturn y ilr aplicólo nin- 
ihMMiio, (U* ojns f<rHn«loN y raNKailoH. A Honio.lanr.a <1o Iiim rlilnox. Si* illci* 
iiM?t^lcii «|iH* In^ thiKiilanort Hon hlaiHOf*. f|c nilratla viva ó IntollKonto y 
ili* iifirl/. alln y aKiitlf^na.- KoMpotandn on lo iiiio valgan lah*^ n"(*rt((^. yo di* 
lili .V (iK'it i|tic ht* traliulo onii lKorrot«»^ y l4ntfiilaii'*M, nn* lir tnit*nia<lo on 
«•iiM ailiiiircM. Iii* rooorriilo nun riin<*hcrtnN Ion ^iio mlrailo y ronilrailo, ova* 
niiHinMlolni<« «le pli^H il caho/.H, y h\ liion oNrlorlo f(ur no¡faHati tliHiMat'roKanti*^ 
y *«lro foriiiatli»^,... poro la K(*nornlltlad ni o%.tan ootadoh tío (a ioImimIox y 
oorpnlonoia i|iio m» \vn «|u1oro dar, ni tloiion la opdadio/ y proporol^n do 
íot iiw*> i(ii«' H* \vn Hlrtlinvo, ni niuolui ntoni»p «ol color Idaiioo «|mo lof» dlf>« 
Miitra di* l««s IndioK dtd llano y ha* aronpio iV Iom oiiro|N'o«i. Sn nariz, vn m| 
ihá.^ alta > iUHadii iini* la do ion tagaloM y piiiiKttHlnanox; into Hótt*.<«o i|tii* 
ost.i piuMt'iilaridad vh muy f(on«*ral vu Ion Individuóla do la ra/.a llitoana. 
Kn MI niifada tímida y rooidona n«> ho royóla la. nnriortorldad do Intolltfon' 
01 :i, >'iiii ol oaraotor adiiHio y i'aiitcloM) Uin o.ontnn y propio dol hl]o ilo 
IriM M*ha.«, (Oit* on oada pro^ntit«k fo*4poi'ha Itallai v(Mn<lo un oiwtiAo y iV 
o..'! I pji^'i i'M 4 la oiioontrar lililí o'uboMoitda.*' 
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ri* halle variedad alguna ni en la forma ni en olcolor. 

Acerca de 8U religión haremos nuestras las palabras 
íUrl mencionado P, Rodríguez: ^^Sin toraploB, sin altares^ 
f-in sacerdocio que les sirva de intermediario entre la 
divinidad y su pequenez, y sin otras manifestaciones del 
culto que ridiculeces y extravagancias, juntamente con 
Uorraclieras y comilonas ú que se entregan en honra y 
iik^^equio de los naitos y seres invisibles, les importa muy 
jH>ca cusa cuantx) á religión se refiere, y para nada se 
pn^ocupan de los destinos de ultratumba. — **Según he po- 
dido observar, continúa el citado MisioDero, y ellos ates- 
tiguan también, no son idólatras, ni tienen en parte al- 
guna imágenes ó figuras para representar á la divinidad 
V á liis anitoH. Ni en sus fiestas v reuniones, tristes ó 
alegres, ni en sus casamientos y defunciones se vé pre- 
>idir, como en las demás naciones paganas, la imá- 
geiulc* la divinidad que adoran, y ni en sus casas ni en sus 
campos aparece signo alguno de religión." 

('On gusto reproducimos también en este lugar la tra* 
ilición .*iobre el origen de los igorrotes, tal ciial la re- 
tiere el P, Rodríguez. 

*'St* indicó ya anteriormente que entre sus fábulas y 
cuentos conservan una tradición referente á su origen y 
jirocedencia, después de la grande y espantosa inunda- 
iión que, allá en loa tiempos antiguos, cuentan sus vie- 
jíis, cubrió la tierra, pereciendo todos los hombres ahogados 
en las aguas, excepción hecha de losulos hermanos, hombre 
y mujer, que, separadamente, se salvaron, la mujer en la cima 
del monte más al/o que existe en el Distrito de Lepanto, Ua- 
nmdo C'alautan (¿será el Data en cuya falda se baila la 
ranchería de Lahutan?) y el hombre en una cueva del 
niisnuí monte. Cuando las aguas se hubieron retirado, 
una noche de luna serena y apacible el hombre de la 
cueva salió de su escondite y, al tender la vista por 
aquella inmensa soledad, hirieron sus ojos los resplandores 
tie una gran hoguera que ardía allá en la cumbre de la 
montana. Sobrecogido de terror y espanto, no se atrevió 
entonces á subir á la cima donde estaba el fuego, y se 
internó en la cueva; pero, á la mañana siguiente, trepó 
ligero hacia el sitio donde la noche anterior había visto 
lo.s resplan Jores, y allí, acurrucada sol)re el picacho más 
alto, se encontró con su hermana, que le recibió con los 
iH'azos abiertos. De esta pareja de hermanos tan provi- 
dt neialmente salvados, dioen ellos, descienden todos los 
igorrotes (pie hay esparcidos por las montañas. Ignoran por 



tüHnpUao loH noniliretí do at{uellos Mires iirivile^iacloH, pijro 
8U memoria vive frenca entre los Igorrotes. y en sus fuMtu*i 
o cuanflo oelehran hum casamientos, los viejos cuentan á los 
jiWenes (»sta peregrina liistoria, para que ellos despur'S al 
refieran ai su** hijos y, de esta nianera, pase de generación 
en generación la inemoria de sus primeros progenitores.*^ 

Kn meilio de todo lo que hay de fahuloso en esta 
IradicinrtTTs de athnirar, sin emhargo el fondo de ver* 
dad (pie f*n ídla existe, y es la creencia relativa al dilu- 
vio dt! ipie nos haidan los Lihros Santos. No notam^H 
lo quo de v^sta tradición puede deducirse tamhién á fa- 
vor del orgíen común de todos h>s homhres, porque do 
la creación, asf como de otros putitos relacionados eon 
la religión d<' los igorrotes, hemos d(f tratar amplia- 
mente en el cnpítulo X «le esta t^^rcera parte. 

Tníenos, tamhien, «i la memoria las conclusiones ilo 
los naturalistas sohre «d origen del archipiélago. VA sefior 
Jordana resiune sus investigaciones científicas acerca did 
origen del Archipiélago, en estos términos: (Bos<pn»jo, 
págs. 120, 121): ' 

'*I/)S hechos que sumariamentt^ hemos expuesto, con- 
du(*en á los naturalistas il las conchl^ iones siguientes: 
l.o, que, en época sumamente remota, dehió existir \\\\ 
inmtMiso continente que ahraxaha en su totalidad, ó en 
su mayor parte, el vnstísinm espacio que se extiemle 
desde las iVIehes y demiís islas orientales del arcln- 
ñiélago malayo, hasta las mas distantes islas de la Po- 
linesia por la parte iC, y desde Nueva Zelanda por el 
S. hasja las islas Marianas y Sandwich por el N.; 2,o, 
fpie este eontinen^» permaneció siempre sepanulo d^l 
resto fh» la superficie terrestre, ó si estuvo unido al 
continente asiático, dehió ser en una é|N>ca anterior á 
los prinu!ros tiempos del período secundario ó mesozoico; 
•l.o, «|Uts rn tal caso, la separación dehió tener lugar 
antes que la^ islas <le Sumatra. Java, Horneo y Fili- 
ninas se desmemhrasen del citado continente, del cual 
han foriiuulo liarte en éjioca relativamente moderna; y 
4.0, que otro» fenómenos y cataclismos jiarciales han 
ejercido indudablemente más tarde bu acción en las grandes 
masad de terreno desmembradas, determinando la ac* 
tual eBtructura y condiciones físico-naturales de todas 
las islas que do ellas proceden. 



CAPITUIX) V. 
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Rasa Búrík. (1) 

« 

Lo6 Büriks ocupan las vertientes Norte del Data 6 Cara* 
ballofi occidentaleBí y las del Malaya. Be extienden por 
una faja de terreno de unas cuatro Jeguas, ó sea detide 
el Norte de Cervantes hanta Mancayan; y de Este á Oeste 
desde las sierras del Gallo ó Canitan y Bactan, entre 
Gayan y Talubing, hasta pasada la cordillera del Ma- 
laya, Estos son los limites dentro de los cuales vivo esta 
familia ó subraza que en poco, ó nada, se distingue de la 
anterior ó sea la igorrota. El señor Montero y Vidal dic« 
que son de condición más humanitaria y constitución m;Í8 
vigorosa que los igorrotes. No estamos conformes con la 
primera parte, esto es, con que sean más luimunitarios, pur^s 
en íA Distrito de Henguot ni en el nuevo i\v Cayapa ne 
registran los crímenes sangrientos que hemos referido 
de los habitantes de Sabangan y Pingat, y en cuanto hacer 
bien á la humanidad rayan á igual altura. 

Se pintan el cuerpo figurando, ya una cota de malla, ya 
otros caprichos, así como las piernas y brazos; y efecto 
sin duda de tatuarse más que los de otras regiones, les 
han dado el nombre de Buriks, que en ilocano es grabar, 
ó pintar como ya explicamos en otro lugar. 

Aprovechan las aguas del río Abra, Suysuyan y Bu- 
duyan, por medio de acequias, para ft^rtilizar sus cam- 
pos, valiéndose además de acueductos y canales de ma- 
dera para salvar los barrancos y calcadas; si bien estc»8 

[11 L4>8 Pl*. Hiiceta y HrHVi», en «u **l)icuÍoiiariü," toni. 1. pilg. 420 lUi va, 
BurilcK: pueblo 1iicle|>cniUi*iUtf ile U íkIh ele Liizon, provincia del Abril : 
Hit. mibre hi parte 8i*t. de la eordiUera qué Ke eKtienue desde el extremo 
meridional de la pmvineia de llncoH-8ur hanta el limite «HTidentul do la 
de Nueva Viseaya, atravemindo la del eentro de Abra. Tienen al Sur Ion 
lK«>rniteM, al N. Ion HuMa4iH, y al E, Ion lfMK<M)H, de quieiieK Ioh nepara la 
gran cordillera eentral. Kl earaeter de ente pueblo e« bastante humanitario: 
HU eonstitueión ÜMiea es robUHta y vigoroKa, y la t*o8tumbre de picarno el 
cueriN», Usurando en él una eota de malla, eomo lo haeen loi pueblos del 
mar del Sur, ha indiieido á creer que Hon^advenedizt)» de eHta. imrie, erui&adoA 
con Ioh indlgenaK, han dado origen á eKia eaHta. I^os HurikH Kon industrio- 
iM>N y dueAoM de un territorio fértil, que riegan, en gran ¡Nirte, por ukmIío 
de aeequiíiH eon que utilizan laH aguaH de wn afluente» del origen ilel rk» 
Abra; logrando \wr eHte me«lio eoger <1ok t*oM4»ehaN de abundante arro^; 
ademAN erlan ganadiM, y explotan la mina de oro de Sueju y la de cobre tle 

Yanu'ayan. 

Téngase en cuenta qiie cuando e!>M*ribieron ento» PP, la provincia do Abra 
abrazaba to«U> l<4*panto, 

21 
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adelantos de la u^^ricultura, como los que luego veremost 
fton generalea en te do el país de igorrotes. 

Son muy ingeniosos en la construcción de aparatos 
para espantar los pájaros que acuden á comer el palay 
de sus sementeras, utilizando la fuerza del agua de los 
torrentes como motriz, y sirviéndose de carrizos y bam- 
búes, y de banderolas de trapos, para hacer las más 
raras figuras, ((ue se mueven al impulso del agua que, 
al sumergir una gamella, )K)ne en movimiento acjuella 
red ó malla que uno unas bandejas con otras. 

(/uando no dis)K)nen do algún salto de agua, levan- 
tan una garita do tres varas de alta por una en cuadro, 
y desde allí vigila un nifio, y tan pronto ve que se a<*ercan 
las inocentes avecillas, llamiidas mayun^ que siempre van en 
bandadas, pone enmovimi(*nto toda a(|Uella ei/lecciiVn de 
banderas, dando al mismo tiem|M) estr(*pit4)sos gritos. 

• Dtí estos mismos artefactos se sirven los japoneses, se- 
^un el Dr. llumbert. 

•*Allí es donde el arroz crece y madura para Sf?r co- 
sechado desde el mes de Octubre. Hus más temibles ene^ 
ifíigos hasta dicha época son las bonitas avecillas de 
l'lumaje rojo y blanco, que caen como el granizo sobre 
los tallos cargados de grano, haciendo caer á tierra (^1 
fruto maduro, sol)re el cual se lanzan con avidez, piando 
do alegría." lista escena tendrá seguramente nnicho en- 
canto para el observador im parcial; pero, á no dudarlo, 
será bien desagradable para el propietario. "Por eso 
se vé (continua el Doctor) ingeniarse para colocar toda 
clase de espantajos en los puntos que juzgan más amena- 
zados: los torniquetes de bambú, dispuestos á la manera 
de las aspas de molino de viento; una cruz con una 
capa de juncos y un ancho sombrero de paja; un mani- 
quí que simula un hombre armado con un arco apuntando 
una flecha, son los objetos de que se vale principalmente 
para conseguir su objeto; pero nada de esto parece ha- 
))er ejercido en los pajarillos del arroz una influencia 
muy moralizadora, puesto que ha sido necesario fijar en 
pértigas y tender sobre el arrozal una red de cordeles 
de paja trenzada provistos de apéndices movibles de la 
misma materia. Este aparato es de los más eficaces; pero 
con la condición de moverse continuamente. Tal es la 
tarea de un muchacho que, durante todo el día, cuando 
el viento no sopla, debe tirar, á la manera de un cam- 
panero, de la cuerda destinada á agitar de continúo la 
red protectora. Cuando la cerca del arrozal no es bas^ 
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tanto alta para que el muchacho se pueda «ituar conven 
nieiitemete, se le forma con cuatro bambúes una silla 
aérea, cubierta con un tejadillo de cañas." 

Í>e modo que los salvajes de Filipinas, no tienen que 
aprender, en este punto, nada de los ilustra fhs japaneMS 
y no sabemos quién habrá copiado á quién, 6 sea, el 
primer inventor de estos artefactos movidos por agua 
ó sangre en Filipinas, y por aire 6 sangre en el Japóa. 

liOs Buriles gozan justa fama de excelentes herreros y 
forjadores, máxime teniendo en cuenta los rústicos me- 
<lios de que disponen. Fabrican pipas de cobre y arci- 
lla, utensilios de cocina, y los de Mancayan hacen ollas 
y calderas de cobre. Ix)s mineros de Suyoc hacen las 
grandes amalgamas de la plata, oro y otros metales, es* 
tatuitas de oro, y otros muchos caprichos. 

Kn 1887 fué tanta la moneda de cobre que falsifica- 
ron que, las Subdelegaeíones de Hacienda (le Lepante y 
íle la provincia de la Union, se vieron precisadas u dar 
parte ú la Intendencia del delito que venían come- 
tiendo los Igorrotes de üenguet y los Búriks de Lepanto, 
y merced á las instrucciones que dio aquel centro y al 
celo y actividad que desplegó 1), Enrique Godino, como 
Subdelegado de lie^panto, se corté y puso remedio á 
aquel abuso. 

Las armas que usan en general son la lanza, jabalina y el 
bolo, si bien no carecen déla lanza de combate y arrojadiza. 

K\ hacha jiara cortar leña es la introducida en Fi- 
lipinas por los chinos y es un grande escoplo bastante 
grueso, y una de las puntas U clavan en un palo que 
hace de mango. 

Kl Hangat con que trabajan las tierras es un hierro 
de tres á cuatro dedos de ancho, con su parte de acero 
de una tercia de largo, con un ojo donde meten un 
astil y queda hecho una barreta. 

fias búriks <le la parte alta, 6 sea la comprensién de 
Sabañgan y Guinzadan, poseen buenas lanzas y son bue- 
nos guerreros. Más no así los del »Sur y Occidente, que 
son ya más pacíficos, 

Kl Catálogo de la Kxjiosicion Filipina decía: **Entre 
los Igorrotes hay varios que se pintan el cuerpo como 
si llevaran una cota de malla; este taraceado, recibe 
ol mn«ibre de búrik, lo que ha dado lugar á creer que 
pertenecía á una raza especial.'' Algo hay de cierto; 
IMíro si se examinan y consideran los caracteres étnicos 
fundamentales que sirven para distinguir una raza de 
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otra, no 8C hallan muy marcados, ni aún Io9 nii^mo 
Hecundarios; así c(ue bu religión, ritos y costumbres, su 
constitución física, moral y política, viene a ser la misma 
en todas estas razas. Holo se distinguen los Búriks de 
sus vecinos del Hur, que son los Igorrotes, y de Ioh 
del Norte, que son los Busaos, en que recargan más la 
pintura de su cuerpo con línens. puntos, círculos, án- 
gulos, y representación de varice animales, segün n\ 
gusto de cada uno. 




CAPITULO VI. 



Raza Buaao. 

ÍjoH BuaaoB ocupan una zona que medirá cuatro ó cinco 
leguas de Norte í Sur, d sea» desde las laguna» de BeBao, 
llanta los altos de Cayán; y de Este ¿JOeste desde, la ran-> 
diería de Data, hasta confundirse con los tinguianes de 
Amburayan é llocos Sur. 

La pintura 6 t<atuajo de' Iok lumaos no en tan . profusa 
uomo la de los Buriles. Se pintan flores, lagartos y al* 
gunos sus nombres. 

El casquete es cuadrangular, con borla de cerda ordinaria- 
mente, y en las fiestas lo adornan con plumas de gallo ó de 
(quiao) oro()éndola, y una media luna de a^ta de cara- 
bao. El casquete descansa y entra en la cabeza para dis- 
tinguirse de bs ítctapanes y Guinaanes, que se lo 
ponen detnls y es de forma redonda. La gente 
joven solo usa el casquete para las fiestas de casamiento 
y en las guerreras; así que está llamado ú desaparea» 
rer y va ocupando su lugar el pañuelo y el sombrero. 

I^s pendientes que gastan ellas y ellos son de me- 
tal, y cuando hace frío ellos se ponen un pedazo de 
niadera, un corcho de botella ó papel (lo jirimero que 
hallan) y tanto ensanchan á veces al agujero, que suele 
rasgarse la oreja. 

Los busaos debieran llamarse "Besaos", por ser la 
ranchería Besao la que da nombre á esta región y 
raza. Son indudablemente más asteados que sus vecinos, 
tanto del Sur (los Búriks) como del Norte (los Iteta* 
panes.) 

Sus armas son la lanza, el bolo y el hacha, lo mismo 
<(ue la de los búriks. 

Iios que hacen de jefes militares, categoría que va desa- 

[t] LoK c'itHdori PP. Hucela y llrAvii Tomo 1. pAg. 55. IíOk Buhuoh: Habí- 
tHii Ihn moiitufiiiH llamiidari Siicney, y nI Norte* ai*! U*rritorio de Ioh BurIkH 
fivuto (U* <*aii<loiig; continaii |M>r el OoMte con l<»h tiii^uiHUeH y al l£8te 
(*(»n loh notapanert. Se difttiiiKiioii imrtioularineiite de laft otraN tribu» p<ir 
«11 earAeter diilee, y hábitoK iiieiiiM nalvaieü. Solo He piíitau Nobre el braseo 
donde imitan diversas flore»i. AIruiioh llevan grandes anilloM en lab orejan 
y oiroH Hv cuelgan de ella» pedaxoa de uiadora de baKtanU^ peMí Ksta con- 
lumbre He obHcrva también entre Iom liabitanteri de Vanikoro, Taiti,y otroH 
an'hlpIt^laicoH del mar l'aciiiro, que la traerían & Luz6n, arrojadon á huh 
i'ONtas |Nir lah olaM, 
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pareciendo,^ gaBtim un cinturon que, ilcspuén de ceñido u? 
cuerpo, cuelga casi una vara por el contado deredho, y todo 
^1 eHtaí compucHÍo de anilIoH de ágata, huosoH y otrotf 
adornos. Otro de Ioh dintintivo» de Ioh capitanea en la 
media luna de a^ta de carabao. 

Han 8Ído Ioh ftu.sao.sgont*; muy guerrera pero hoy son muy 
pacifícos, d()cilefl y de apacible trato, mayormente los del 
Oeste y centro; enmerán done todos, más en el cultivo de 
sus campos, riuo en el aseo desús eueriws, y de sus jK^quefioH 
poblados. 

Esta sencilla indumentaria de los jefes militares de loí^ 
igorrotes la vemos usada por el primer soberano del Japón, 
SI bien el cinto lo componen piedras miis lujosas y d<* 
mayor precio. 

•*Su mayor lujo, dice. Jlam1>ert, consistía en una eailena 
de joyas que llevaba suK)>endida en el lado derecho del 
cinto, entre las cuales se vetan piedras de bozoar, cristal 
de roca, serpentinas, jaspe, ágata, amatistas y topacios; 
unas afectaban la forma de una bola ó de un huevo, y otras 
la de un anillo roto." ''has mujeres llevaban collares for- 
mados del mismo modoi^ - 

Los collares y anillas, por no llamar pulsera^, que gastan 
las igorrotas, buriks y busaos, son de cuentas de madera 
y do vidrio, mezcladas con ágatas y monedas de plata, 
como ya hemos diclio al tratar de la ranchería de An* 
gaqui. Otras las usan de metal ó hueso. 

Los sacerdotes del Japón se cuentan en gran número; 
y los del culto Kami llevan un pequeño casquete ó solideo 
de cartón cubierto de laca negra, con una especie de 
cimera del mismo color, atravesada |>or una cruz blanca; 
como adorno añaden una cinta tija detrás. Este mismo cas* 
quete lo vemos usado en China en distintas formas, pero^ 
siempre verdaderamente pecpieños. De unos ó de otros 
debieron acaso tomarlo estos salvajes. 




CAPITULO Vil. 



Raza Itetapanes. (1) 

Toman su nombre \o.i Itetapane^ de la ranohería Up 
Tetepan, del Distrito de B^ntoc. Habitan una zona de 
más de ocho leguas de Norte á Sur, ó sea desde Tutu* 
can hasta Gunugun, situados d ambas orillas del cau- 
doloso BuduyaUi ó río de Bontoc, que más adelante so 
llama Caycayan; ocupando, además, todos los afluentes dc^l 
mencionado río dé tan dilatada zona. \ 

Dice el Sí\ MonU'ro Vidal: ''IjOs Itetapanes] al Este do 
los BusaoSy confinando por el Sur con los igorrotes, y 
por el Norte con los Guinaanes." Antes nos había dicho 
• este mismo historiador que al Norte de los igorrotes esta- 
ban los Buriks, y al Norte de estos los Buhaos. Luego al 
Sur de los Itetapanes serán los Busao.s, y por el Norte los 
Guinaanes. 

Además dice: *'Son pequeños, chatos, aunque de buenas 
facciones en general, y de color] muy oscuro. Induda- 
blemente son mestizos de negrito y de los primitivos 
tagalos. Se cubren la cabeza con ún casquete encarnado. 
Los jefes adornan además este casquete con plumas en^ 
trelazadas con seda. Van armados de lanza y flechas! 
Usan también la aliua. A semejanza de los negritos, 
aman con delirio la vida errante de los bosques. Cuando, 
llueve, se ponen una capa corta de ana bao, á la cual 
llaman anao. muy parecida en su forma á la antigua 
capa española." 

Indudablemente que el señor Montero y Vidal ni ha 

[1] liOH IM*. Riireta y ltrAVo,«*ii la citada obra, pA^ina5.% tomo 1. 1^8 Itetaimiii'K! 
Ktttii K^'iiits iiuMiOH nuinenniii que Ioh iKorrotcs, hu halla al Norto du enlOM» al Hur 
iW h>s (¡uinaaiu's, al Este de lo» BuKaoM y al Oeste de Ioh (¡addaiieK, Kh do baja es- 
tatura y bien eoiitlKiirada. Kl color de la piel iníkH proiiuiu'iado, que en sun ve- 
(Muom; y hum oJo.s i*Ktableeen una dlfereni^la muy notable de Ion Igorroie» y 
'linguiani^K, ciulenen presentan muy mareado el tip4) ('hiño. Tienen la na- 
ris grande y aplastada. Ii«>N ItetapaneM ofreeen el t1|K> de los NegritOB en la 
talla, etdor y íornia de su nariss: má^ en loMeabellos, ojos ote,, se aHemoJan 
A loH indios primitivos 6 Tagalos; son los (|ue manltiestan niAs el eruica- 
miento de estas «lorf raxas, £» tan diíieil saearlojí de su vida salvaje isomo 
A los Negritos con ciuienes tienen mAs semejanza en el earAetery oostumores, exuS 
en la llsontnnia. Tomaron de his liusaosel easquete eillndrleo y lo usan pin- 
UmIo de un eobir t*nea ruado vivo, lo mismo que sus armas, que son la lan/a, 
las Heehas ylaaliua, ilaeeu gran secreto de la com posición <lel color errvar-» 
na'lo que usan, el* cual es indeleble y muy estimable, reduci<^ndose A laine/o 
ela del palo camneche, muy abundante en aquella comarca, donde 6e coii«>«* 
tajo el nombre ue Slbucao, y otras maderas. 



vi.^lo )oH UoinpancH, ni ha bobido en ImonaA fucntcH 
iTH]H^clo li HU connlitucíc^m fínicii, indumonUria, ba'bitoH 
y c<iHt\nnbroH. No ho pnodíj r(í\in¡r mayor nünioro do 
inoxiictiiud<*H Oh tiin poniH pabibran. Tal mal \oh íIvh* 
crib(% ño*~oxÍHtt»n*m aquoIbiH niontafían liabitanteH ni 
Yiim alKunii, ti la cptr hv \v puodan aplicar rnos raMc- 
V'rm. NosotrcíH, qiio bomoH roHidido ontro olloí^, podc^moH 
diM'.ir qiio )oh [tVtapanoH non Ioh iftorrotoH do forma 6 
oiinHtittici('ín u)\é fornida y atlc'iica quo puoblan a<|uo« 
IbiH roKionoH. No non, piu*H, ni pocpioñoM ni obalon; y hu 
oiilor oti poco ó muía hi» diferencia del llnnao. Su larga, 
bícia y casi nedona cabellera, indica (|ue no non mcHtizoH 
lie negrito y tagab). Loh menoH fornicbín non Ioh do Ta- 
Inbing Agnua y ('an-en, efec^to nin duda del lugar que 
«)<*.npan; {ívw no por c^mo desnuTccon de Ioh de hu raza. 
Ku cminlo ú la vida errante* v ncSmada, ohIií tandiién 
oí Hr. Vidal nmy r<piivocndo, puen no puedo diírnelo lal 
nondire á bi:4 cHcurHÍ«>neH, i|ue hacen ó hacían todim \oh 
afioH laH vuncherían do Fidelinan, Tanulon, Mainit y 
MVilubing. Par» nuivencerne do que no (»Htil ente hintoria- 
dor en lo cierto, en de notar que Ioh mayon^H nucleón de 
MiliJaci^i estable se hallan en bi zona ocupada por 
oM individuos de enta Hub--raza. Talen wm: To- 
t^pan, Abip, Anquilen, Halugan y Sagaila, que so 
liallnn, relativanu'nte, cerca unas do otran, y cuya po- 
blación nu lia ¡a de mil alman cada ui a; sin contar otran 
de menor número comu puedo vcrne en el cmidro de 
almas do las nnsiones de Sega<la y Bontoc. Lnh fteta- 
p^MioH^ ridennis, cultivan adniirablcmonte huh . HcmonteraH 
de palay, camote, h*gumbreH y verdura», Hiendo estos 
lo.H (|uo mas so desvelan por abcmar sus terrenoH, cosa 
que no íiacon, ni los tagalos y mucho menos Ioh negri- 
toH ni el fruto de ambos. 

Kl caKipU'to lo unan todos Iom varonen, sin distinción 
de ]»orsomis. Km do bejuco, con Hnoas cncarnadaH v ama- 
rillas. 8o lo noncn indistintamente dotnis 6 cncmia do 
la cabeza, y lo sugetan ccm un cordolito. Kh un solideo, 
y 'YO do m:ís fondo, y tan estrecho, que no cabo la ca- 
Mi*za on él. 

Las plumas las entrelazan con cordeles muía fínos 
ó con iUamontos do corteza do ilrlnd. Kn lo cual vemos 
que tam))oco el Hr. Vidal estil on lo cierto, porque 
la muía do que lU habla, sorvini para laA daman chinas 
y .otran, que ol igorroto no tira así como aní el dinero. 
AlgunoH ponen al solideo 6 casquete don i)cdazoH de concha 
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iMutilluHf que vienen á caer encima de las orejas; otro^ 
una lista de lata; y otros una lata vacía, de las que vienen 
con melocotones ó conservas. 

Una concha grande ti la cintura es el distintivo de 
los ricos. Junto ú la concha, llevan la aliua, y al otro 
lado, la bolsa para guardar ta)>aco, que 3uele ser una ve- 
jiga de cerdo, caraliao ó vaca. 

Van armados de lanza, aliua y rodela, pero no de 
flechas. En sus combates no usan la flecha, i)orque ésta 
He arroja con el arco y éhtc no es conocido en aquellos 
montes. El que manejan es el dardo, pequeña lanza arro- 
jadiza, Á la que imprimen mucha fuerza, y cuya pun- 
tería es muy certera. Desde muy niños se ejercitan ti- 
rando palitos aguzador á cuantos arboles hallan por el 
camino, cuando van y vienen, ya a la escuela, ya lí la 
sementera. ¡Cuántas veces, en compañía de algunos se- 
ñores, nos hemos entretenido con estos niños iiaciéndoles 
tirar al blanco! 

Ellos mismos en sua fiestas tienen estas diversiones. 
Unas veces, señalan el punto del blanco en un lirbol, les 
hacen tomar carrera y en medio de ella, les mandan tirar 
sin pararse á hacer puntería, y muy raro es el que, si no 
hace blanco, no deja clavada en el árl)ol su pequeña lanza. 
Tampoco es raro ver, en otras ocasiones, la soltada de 
un pequeño cerdo, y el pohrecito animal, acosado por el 
«•lemento joven, emprendía vertiginosa carrera, \x*ro pronto 
caía desangrado por multitud de dardos. Estos ejercicios 
jnilitares sólo se presencian entre los Itetapanes. 

La capa anahao, es una taima muy [pequeña de hoja 
de palma brava. No se cria en aquellos Distritos, y, ni 
los comerciantes se ocupan en mercancía de tan (toco 
valor, ni los igorrotes se moiestan en buscarla; y cuando 
llueve, — horrorícese el señor Vidal, — ^se despojan de todo, 
y vuelven los Itetapanes ;i aparecer sobre la tierra, 
hombres y mujeres, en el traje de Adán inocente. Po- 
dría darse este historiador un paseito por la misma 
plaza de Bontoc en hi temporada de aguas, y vería 
todas las tardes á estos nuevos Adanes, antes de cu- 
brirse con las benéficas hojas de la higuera, que tan 
rélebre han sido en la historia de la humanidad. 

Cuando más, por resi>eto á los españoles y cristianos. 
al atravesar la plaza, se ponen algo delante. 

Ya hemos djcho lo que hacen las mujeres para tra- 
bajar los arrozales. 



CAPITULO VIH. 



Rasa Oninaanes. (1). 

llm*.il)on loH (iuinaaiH^H hu nonihrn do la ranchería i\v 
(iuinaiiK) <lo la nrovincia do Abra, la cual ho halla (Si- 
tuada en la o.UHpido.do la oonÜllera contral frencr i¡ 
MalHintot mirando al oriento, ó Hoa, A vointn kilómtlroH 
Xíuín al Norto do Hanao, v Hotonta do Hontoc. 

Hay otra |M)hla(d(^n Ihunada (luinan, doniro <hd Dis* 
trito do HontiH;, poro por la ponición quo ocupa dnhr 
coniprondorní' onlro Ioh ItolajianoH. 

Ocupan loH (lUinaanoH \ina zona <(uo no bajará do 
(M) i( HO kilónu^troH do Norto á Hur» ó noa, donde hM 
(MmtínoH de Ioh Hanaaon d<d río Saltnn hiiHla ooroá do 
Tutucan; v do KhUi A Oosto ootipan la c\ienca del Ta- 
nudan o Tanuohan, donde h«« hallan bvH ranohorían do 
Oulon, Yaanpin, Lubo, Mnnpili, Daoalan, Talocioe, Dupp 
y Nanen, alf^unan do lan cualon ya porten(^con á lo^ 
MayóyaoH. Habitan tanddón junto á la cuenca del ('ay- 
oayan, l^anil y otrcH ríon, y rebanando la cordillera cen- 
tral, (loscíonden, por Biorran y ladoran, aprovcohantlo los 
terreno» laborablen, luista confundí rne con los tinguianos 
<lü Abra. 

Son los (iuinaanos dv los niiis fornidos y de mayor 
estatura entre los inlielos del Norto do Liízón. Son 
bastante rcjíulares sus fíHícionos; pero muy abanUon:ulos 
y sucios. Sus costumbres vn un todo iguales á bis tle 
sus vecinos del Sur, los Itetapanos. Las mujeres vistcíu 
un anillo de bejuco trenzado, que hace de cinturón, 
de cuatro dedos de ancho. Se lo meten por la cabeza 
y descansa en la cintura sobre las caderas. Debajo fie 
este anillo se ponen un pedazo de tela, sumamente 
corto y estrecho, que no llega á las rodillas, y esta es 
toda 8u indumentaria. 

Circula muy poco metálico entre ellos; y por el ta- 

II] liOR Guinaanc^ Hon veciiioi? de \on TinguiAncn, hnbitanclo la parto 
oriental do la «mr«UUora<iiio oeiipaii estim; poro nimcaha habido IntoliKon* 
eia entre cllofi; porque Iom Oninaanei^ non tan erii<;lei» y audaces, eomo entoM 
humanofl y paef fleos. Apenas baJan do la ounibre de las montañas, si no es 
para talar sus posesiones y asientos, liallAndose en eontinda guerra ron 
ellos. Se distinguen de los Tinguianes por rasgo»: físicos y morales marea- 
disimos, V. rp. BueeU y Bravo, Tomo 1. pAgina 65. 
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baco y arroz que venden 4 los oristianod de lo8 des- 
tacamentos, reciben efectos y gracias á eso, se ven al* 
gunas mantas, y muy pocas camisas y bajaques, siendo 
muchos de estos do corteza de árbol. 

Las rancherías 6 poblados, que pertenecen á los Gui* 
naanes, son veintitrés de la comandancia de Básao, diez 
ó más del Distrito de Bontoc y unas treinta de la pro- 
vincia de Abra. Muchas de éstas úTUmas son alzadas. 

Aunque nada tenga que v^r con los caracteres etno^ 
lógicos de los (luinaanes, referiremos lo que hemos pre- 
senciado repetidas veces en la casa Gobierno de Abra. 
Todos los unos baja una comisión de diez ó doce in- 
dividuos, en primer término á buscar título de gobor- 
nadorcillo, y en segundo lugar á presentar á la auto- 
ridad sus reclamaciones. £stas, suelen versar contra ran- 
cherías alzadas do otras provincias, ó bien contra sus 
vecinas y contra particulares. 

Antes de emprender tan largo y penoso viaje, reünese 
el pueblo bajo la presidencia de los ancianos, nombran 
estos la comisión, catalogan todas las reclamaciones y 
encardan, de cuatro ó mais puntos a cada uno de los co- 
misionados. Como no tienen plumarios que consignen 
por escrito cuanto desean, cada comisionado, por cada 
punto que le señalan echa un nudo en una cuerda. Ar- 
mados con estas credenciales y documentos, se presentan 
á la autoridad, con la ((ue usan un lenguage y moda- 
les muy finos. Él que lleva la representación general, se 
coloca más próximo al Gobernador, expone todos los 
puntos, y uno de los comisionados, con su soguita en la 
mano, hace de apuntador, si el locutor se corta ó se ol- 
vida de algo. En cuanto termina el primero, se retira, 
y se aproxima el segundo apuntador; y así hasta ter- 
minar. A muchos de los puntos dá resolución en el s^cto 
el Gobernador, á otros nó. íáalen de la audiencia, y en [el 
mismo patio discuten lo ya resuelto j% gi no están con- 
formes, vuelven á pedir permiso y á replicar. Esto se 
suele repetir dos y tres veces, según el carácter de los 
Gobernadores. Estos actos, que los hemos presenciado re» 
petidas veces, nos servían, más que de estudio, de entre- 
tenimiento. 

Al Norte de los (íuinaanes se hallan los Banaaos, en 
la cuenca del río Saltan, fuera del Distrito de Bontoc, 
y cuya comprensión formó la Comandancia del Saltan. 
V al Noroeste de los mismos Guinaanes habitan los Ca- 
bugaoanes de la nueva Comandancia de Cabugauan que no 
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Wv^ió lí sor liien cHtiidiada por lan autoridades. 

De los Guinaraies dice el Sr, A. Schadenberg: ''unto» 
viven en el Valle del río Bafiil v su territorio linda con 
los Banaaos?, Bontoc y Cagayan. Presentan mejores tipos, 
con narices finas, son cíe figura más alta y de más dig- 
nidad que los Banaaos. Tienen una manera muy particu- 
lar de arreglar el caliello; los hombres llevan una gorrita 
colocada en la parte detras de la cabeza, en los lados, en- 
cima de las orejíis, llevan plumas de gallo, y en los bra- 
zc»s gordos brazaletes de colmillos de jabalí; estos van 
adornados con copetes de cabello humano procedentes de 
cabezas cortadas, lo cual pintan con color encarnado y 
amarillo. 

^'Hombres y mujeres usan el tatuaje, pero los hombres 
solo .-^i han cortado cinco cabezas, y el tatuaje presenta 
en cfcfte caso un dibujo especial, tatuado en el pecho." 

El tatuaje de los Guinaanes, casi como el de los Ite- 
¿apañes es general mente e n cB ta forma, (1) en eljpechoy es- 
palda; y conforme, un individuo corta una 6 imis cabezas, 
se pinta una ó más líneas, cruzando el pecho, hasta unir 
el vértice de los ángulos rectos de las escuadras. 

Los dibujos que se pintan en los brazos y piernas son 
variadísimos, como los son en todas las partes de estos 
montes. En la cara se pintan unas filas de puntos de sien 
á sien, en forma de carrillera. 

No es para pasar en silencio un hecho que pasó en Básao 
y que nos refirió 1). José Jorge Guerin.Se me presentó, nos 
d.*cía, una mujer con una tinajita muy bien arreglada y 
dentro contenía los restos de un pequeño infante, hijo 
.Huyo; viendo ella mi admiración me dijo: ^^No te extrafíe, 
pues entro nosotros es costumbre enti<^rrar en tinajas á 
los que caben en ellas." Esto viene á confirmar má^ y 
más lo que ya se ha dicho de la semejanza de sus en- 
rramientos con los usados entre los Jajioneses. 
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OAl'ITULO IX. 



Quianganes y Mayóyaos, 

Ocupan \w QuiungaDo» los llamados vallen de Sápao^ 
Banaue y Maguían, que 08 la cabecera, con otroá vallecitoM, 
«(iendo rata numerona, i;uerrera, fuerte y de bijena con»* 
titucion física. Sus contumbres generales quedan consig-* 
nadas en la Misión de Sápao, así que en este lugar 
será poco lo que diremos de estos habitantes. 

El señor A. SchandonlxTg dice: "Los Quianganes 
tienen mucho parecido con los igorrotes; se distinguen 
de ellos por la diferente construcción de sus casas, ador- 
nos de otra forma, et^í." \ 

De su carácti^r dice el P. Cirilo: "Son muy afables, 
sumisos y obedientes, pero es cuando ven el castigo* 
de cerca: en tiUS tratos, tanto con las autoridades, como 
con los particulares, son bastante falsos y traidores; sv 
están seducidos, son hasta sanguinarios, y si no, son co^ 
bardes." Y en otra parte añade: "En todas sus costum- 
bres se nota el estado de salvajismo en que se encuentran <$> 
viven, porque son muy volubles, inteligentes y sagaces, sin 
dejar de ser nuporsticiosos." En otro lugar agrega: 
^^Hon do una musculatura fuerte y robusta, y bustanto* 
im]K)nentes por su aspwto fier* y salvaje y bruscos 
modales; no obstante.*, hay algnnos muy bien forma<los 
y de un aspecto agraidable y simpático, de trato franco- 
y de amena conversación: la generosidad para con los 
extraños á su raza entre ellos es desconocida, y si se 
prestan para desempeñar algún servicio, es siempre bajo* 
la influencia del lucro." Hay quien dice "que son san- 
guinarios, desconfiados, mentirosos, suspicaces y venga- 
tivos/' En gcm^ral, no son sanguinarios, ni aiin los al- 
zados de Pacauel, á no ser que estén seducidos. 

Sobre la construcción de la» casas, dice el citado Padre 
en su Memoria de Sápao: 'Donde se nota que entre estos 
salvajes hay algo de gusto nimctrico es en la construc- 
ción de las casas. Es tal el orden que observan, que 
es muy raro ^sncontrar en todo el Distrito una diferente 
de otra. Esto no implica para c|uo se encuentren algu-^ 
nos bochinches, que mals pareotm pocilgas de cerdos qu^ 



viviriulii^u- ilo s<*rí\s^uiiianoH. Toila la conHtrncci(m m 
rfíluce lí clavar ou ol hih'Io rtuitro maderos <lo forma 
rotura. Por la Imno tienen un diámetro de quince á 
veinte eentímetroH; iue|{o forman Ion Uuloñ del cuadro 
por me<lio i\o talilas, y cada troneo (> maiiero en el ver- 
tii*ede loM ángulos reH|ieetivoH. l)eH|nieH, forman el piso, 
(|Ue Htdie más ipie los maderoH que h» ^irviM) de a|K>yo, 
y después, por medi(» ile encajes, ponen otros maderos 
paní formar las pareiles y apoyo del tindío, que» viene 
A st*r ni nnÍH ni menos que una pfninnde cuadriula. 
MI piso está elevado del suelo ITiO centímetros. Dentro 
de Ins casas f;uardan el palay (los pobres), la leña y 
todas cuentas cosas, tienen, y cuecen la morisqueta. Para 
<iue la humedad no jwnetre en las casas, estíín empe- 
drados casi todos los solares." 

(iastan pendientes de planchas de metal y de concha 
nautillus, de forma y tamaño desmesurados. Los hay 
hasta de diez centímetros de largo, de tal modo que 
l"s cuelgan hasta los hombros y, en algunos, hasta el 
pecho. 

Las mujeres visten un corto tapis, que lo colocan cuatro 
dedos más ahajo del ombligo. Kilos y ellas gastan mu- 
chas espirales de alambre en los brazos y piernas. Usan 
cucharas de madera para comer, cosa que no se ve entre 
los demás salvajes. 

De los Mayóyaos decía el P. Buenventura Campa, religioso 
dominico: *Tor fortuna, los Mayóyaos son pacíficos, y, 
modificado su antiguo carácter guerrero y agresivo, se 
])uede conseguir de ellos lo que con otras tribus afines no 
se conseguiría tan fácilmente." Rebate este Padre la 
opinión de algunos autores que los hacen descender del 
Japón y otros de la China "Sus tradiciones su lenguaje, 
sus creencias religiosas y su manera de ser, arguyen 
identidad absoluta con la raza general ((ue puebla el 
Archipiélago." Kn otro lugar dice: * Abundan los ende- 
bles niíls de lo que debiera suponerse en habitantes de 
pais montañoso." *'Las mujeres, i)or el contrario, son 
fuertes, membrudas y de abultados contornos." 

K\\ resumen; la antigua Misión de Cayán^ de'cfamos en 
nuestra memoria en lKi)2, está habitada por Igorrotes (1), 
que han fornnido distintas familias do la raza humana: 
y segün los higares que ocupan, así rciuben distintos 
nond»rcs, sin que esta diferencia llegue, á crear un tipo 



[1] Tomo efltttlTHilabrii on \nia iioopclon gonéral. 
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etílico diferente. Y hoy afiadimoi que el origen de la 
raza igorrote^ ai no completamante distinto de la ma- 
laya Alipina, es acaso históricai^eate anterior á ésta en 
i^l ArchipiélagOi y no carece de aquellos rasgos y ca- 
racteres científicos, que bastan para constituirla en una 
variedad bien fija y determinada dentro de la gran rasa 
malaya. 

Las razones más principales que pueden aducirse para 
defender que los igorrotes todos, cualquiera que sea su 
denominación, son malayos, como la generalidad de los 
habitantes de las Islas son:, en primer lugar, su tipo fí^ 
sico; en segundo lugar, el idioma, que en sus raices y 
construcción es el malayo, 8Í bien algunas de las pala- 
dras pareeen tener otro origen, y en tercer lugar, los ca- 
racteres sociales, religiosos é intelectuales, y las relacio- 
nes que éstos guardan con los físicos y naturales. 

Expuesta la opinión más general acerca del origen de 
la raza, ó mejor dicho subrazas igorrotes, que, procedentes 
de la gran raza malaya, pueblan los montes del Centro de 
Luzón. veamos en resumen cual es su división geográfica. 

La parte Sur la ocupan las Ihimados Igorrotes y Quian- 
^anes; el Norte, los (luinaanes; el Este, los Quianganes; 
al alto Mayóyao y el Oeste, los habitantes de los Dis- 
tritos de Amburayan y Tiagan, y en el centro viven 
los Huriks, Uusaos e Itetapanes. Kl Distrito de Tiagan 
4sstá ocupado por una raza que participa del igorrote Ru- 
sao y del Tinguian. 



mí^ 



OAPITUIiO X. 



Religión» coBtnm'bres y otros oaraoteres sociales. 

Aui) oiiivnilo, <m oonformitliul con lo oxpnoHlo vw loif 
oapítnloH iint<^rion^M, no himuiioh noHotron <tiii<nH*rt «h^fon- 
daniort d orí(;iMi iiuloinmio, ui innr.ho mñnoM t^l chino 6 
japonnH, iln )oh i^orroU^H hUx i^nilmrf^^o, al Imblar on rnto 
capítulo (lo HUH ooHÍumhrrH, ya rnJif^ioKaH, ya HocialoH, 
han>rnoH notar la neinojan/.a quo oxímío entro nuicliaH 
do loH i|?orrot4*H y ilo ion japononon prineipalmonto. Alj^^^ 
honioH indicado ya, on oHta icrcora y iiún on la Ho^nnda 
parto de ohIo Entudio, acerca <lo Jan costnrtihroH y onfailí^ 
polftico-Hocial y rolÍKÍOHo do a(|UoÍloH Halvajo»; )H)ro non 
pareen convonionto ampliar miin enta materia, la cual, a 
la vo7é quo acano adrado al leet4)r, nada en eanihio nnv 
banl contra la opiniiSn ^oneral por noHotroH defendida 
Hohre el origen de la raza i^orrote. PueH Habido oh que 
loH earaetercH nocialon de las razan non tnuy necunda* 
rioH comparado»^ con Ioh p\tramrnie fínicoH en la An- 
tro|M>loKfa comparada. Cuando oxinten bien defmidoH Ioh 
Hcj^undoH, loK primeroK Hon de muy tHcano valor, me- 
jor diclH) df* ninguno, eu el terreno do la ciencia. Aunqtie 
pueden ner de mucha importancia para la hiMtoria, y 
Bobre todo para la etno^ralhi, la cual ne ocupa principal*^ 
mente en la deHcri})ción de lan <M)HtnmbreH y denuÍM ca- 
ractercH HocialcH de Ioh puebIoH. 

Dice el Hr. Mailrazo, por man «[ue no 
Religión y cul- con mucha exatlitud, on la nrimera parto 
tO.— Prácticas de no nropoHición: '^ConeibcHe, amujue 
supersticiosas, con dificultad, quo 80 viva nin religión 

alguna, ento en, nin una noción de la 
vida futura bantante dott^rminada para ontimular al botn* 
br^ á reconocer un mider HUpremo ó im|M^trar hu favor 
en loH conílictoH do Ja vida por medio de oraciones y 
Hacriñcio»; lo que no ho comprendo en que haya un pue- 
blo ceIoHo do que ho tributen honores y culto i( Ioh di* 
funtoB no teniendo religión (1). 

|1] KmphAu, MiiN moinimftiiffiM y artri, Pii nnlurnlcxn 6 hifitorlA. Niiviirrii y 
l4)Krofto. Ti)m. I. pAp. JIM, 
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HemoH vinto ¿ lo» igorrotes rendir culto y tributar 
obBequioB á hub difuntos^ y entos hechos despiertan na- 
turalmente el deseo de investigar qué religión profesa 
ese pueblo. * 

Nos vemos en verdad perplejos para dar una respuesta 
categórica y no nos atrevemos casi ti llamar religión á ese 
abigarrado conjunto de pnicticas y supersticiones sin un 
dogma claro, ñjo y fundamental. Es cierto, según hemos 
dicho ya '(cap. II), qué en general creen en un Ser Su- 
premo al que adoran con tanto fervor, como temen lí 
otro Ser casi tan poderoso. Estos dos Seres ó espíritus 
del bien y dtd mal reciben en cada región distintos 
nombres, como distinto es el podwrio de cada uno. 
Pero saliendo de estas ideas vagas, generales y abs- 
tractas, lo Juico claro y positivo que hallamos en la 
religión de los igorrotes, san unas cuentas supersticio- 
nes ridiculas, el tributo adoratorio * rendi:lo en una ti 
otra forma á piedras, árboles ó montículos, algunas voces 
al monigote.^ que ellos fabrican, y en gener¿ii á los es- 
píritus de los muertos. 

Como donde no hay una autoridad divina y permanente 
que modere las creencias y las pnicticas religiosas, varían 
éstas fácilmente con los tiempos, con la diferencia do lu- 
gares y hasta con la diversidad de individuos, no es de 
extrañar que notemos esta variedad en los igorrotes. Así 
«luo además de las divinidades de que ya hemos habhulo 
al tratar de Bontoc y Quiangan, )K>driamos hacer mención^ 
á título de la curiosidad, del Ser Supremo llamado en 
algunas partes Cabunian, el cual tuvo dos hijos, Suinahit 
y Cabigat, y dos hijas, Buingan y Daunguen. Éstos her- 
manos fi>rmaron dos parejas y de esta unión nacieron 
los hombres. Aquí ya no aparece el dualismo, aunque tem- 
plado, que es el sistema religioso más general entre los 
igorrotes, sino un panteismo puramente material y ema* 
natista, que e)frece algunas relaciones bastante vagas y 
remotas con la religión de Brama. 

Fuera del Teismo cristiano, los sistemas del error más 
generalizados en materia de religión son: el monoteísmo 
panteista, el dualismo maniqueo y el politeísmo idolatra, 
el cual puede ser más ó menos poético, ó completamente 
materialista y grosero, como el fetiquismo. También hay 
entre los igorrotes creencias politeístas. ' 

Veamos las divinidades de que nos dá cuenta D. Joa- 
quín Mazas, las cuales, aunque son muchas, como en la 
mitología egipcia y griega, cal)en, sin embargo, perfeota- 

22 
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iiiotíto bien ílontro do la crociiria ¡íiMioral en un 8nr 
Sujurnio, como f»ucc(líii un la nUijíion dv. loí* j^ricjíOH y 
o^¡|K'JoH, y aun no ropu^^nan {]v\ tcnlo al dualismo do Ioh 
|MTrtaH. Sionipn» Kcnín divinidadcíH inforioivH de un hoIo 
lVin(U|no ó d(» los dos rrincipiovS, did liuono y d<d nuilo, 
H\%ú\\ Hcaii Ixufnas o nnilivn osas divin¡dad(»s Hul)alt(»rnnH. 
liO (uinl n<» o más <|Uo unu porvorsion dc*I do^^ma do la 
exisUuir.ia iU' los ángeloK bnotioH y do los malos, un sim- 
Indismo orrt>noo para explicar ol orij^on y la .naturaleza 
do) mal on el nunulo. Teniendo presientes estas eonsidera- 
cionort, oí>;amos loque nos diet td Sr. Maxas. Despucís de 
lid)lar de Cahunian y hum InjtisSumahit, (/alu^at^ Buingon 
y J)aunnuen afiade: **Tinnen «'stos, por no ser numos que 
loH egipcios y l(»s prrsas, buen niimeni de Díosom, entre Ioh 
cuales alcanzan más gradiuveion Pati, el dios de las lluvias 
Uilitoo, JMti, Nisi, Sanian, JJnantaeao, HnngíMz, Si[iat, 
llilaoagan, í^adibului, J)asiasf)ias, (lapaiat, l)alig, y las 
diosas iiib.>ngan, liihugon y Limoan, ([ue componen la 
Trinidad femenina, listos dioses representan la vida, la 
virdad, las acciones generosa??, la tierru liberal, el agua 
re fresca lite, los metales, los pastos, los a'rboles, etc. 

'^Temiendo dioses, ó sea buenos espíritus, no íiabían de 
faltar cRjiíritus malos. 

'*Estos malos espíritus son los de la oicuridad, los de 
la ineíaira, los <Ie la enfoni.^^'dad, bis de la mufrt(», los 
del pecado, los del desierto, los de la sequia, los de la 
poste y los de todo mal bícbo. 

"Todos estos pueblos tienen ídol(»s de madera rcíiire- 
sentados eji diferentes pnsturas: unos están sentados, 
ajK)yando los codos sobre las rodillas y la cara entre las 
manos; otros están en pie. Pero ninguno de ellos, lo 
misujo los (|ue están en pié que los que están sentados, tie- 
qcn habitaciones que les pongan al abrigo de la intem- 
perie. 

Ix)8 igorrotes y los tinguianes, á imitación de los 
persas, adoradores también el Sol, no tienen templos para 
Hus dioses. Sus templos están cu cualquier paraje de 
la naturaleza. Su divinidad es como la del Dios de 
Abraham: está en todas partes, lo vé y lo oye todo y no 
Ke deja encerrar en pareiles, segiin frase del inmortol He- 
rodoto. 

"8u8 altares están levantados en medio do la fronda 
dd los bosques, ó, si es posible, en la cumbre do los 
montes, donde están más cerca del sol, * germen de la 
lii/ pura y creadora. 



. í 
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"Ka esos templos, al aire libre, es donde los idóla-- 
truH celebran 8U8 Haerificios." -~- ■ 

Casi en iguale» términos se expresaba el ^^Catálo{!0 
lie la £xp08Íci(Sn general de las Islas Filipinas, pág. 115, 
ul hablar de la religión da los igorrotes: "Tienen idea 
de un Ser Supremo y varias divinidades secundarios, 
sobre todo, los anitos, espíritus buenos ó malos que 
premian o castigan á los hombres, y que suelen repre* 
sentar ])or groseros idolillos de madera. El culto ex- 
terno se celebra en reuniones de familia y tiene pi>r 
objeto solicitar el favor de los anitos, habiendo por mt- 
«líadoras unas sacerdotisas, viejas, que declaran la voluntad 
de ios ídolos." 

A lo escrito jmr el señor Mazas y consignado en el 
Catalogo de lu Exposición, añadiremos dos observaciones 
más. En Hontoc, sngtiu el padre Rufino Redondo, ado- 
ran á cuatro dios^^s llanuidos Luraaoig, Rugan, Cabigat 
y Ranga. 

En el valle de Sapao sus principales anitos ó dio* 
ses, son-.'Cíiuigan y su .esposa Rugan, que son muy bue- 
nos y de muelio |H>der y que en un priiuúpio bajaron 
«le lo alto, lo mismo que las almas de todos los hom- 
bres (1), j>ero (|ue una vez terminada su Misión (la de 
dar forma al hond^re y al m\indo, se volvieron a subir, 
y allí muy arriba están esperando á los ricos que mue- 
m\ para cjue les hagan compañía, donde todos se vuel- 
ven blancos. 

Tayaban es el Anito malo, dicen que habita en el 
oentro de la tierra y que no tiene compañera, que su 
(Uierpo es todo fueg<>, que es de malas intenciones y el 
que produce las enfermedades y trabajos que se padecen, 
que es, ademsís, invisible, y que su cuerpo es fuego y vive 
y se alimenta del fuego, y los que van á hacerle com- 
])aflía se vuídven fuego como el. 

Antes de pasar adelante, queremos aclarar una vez 
n)ás la cuestión de los ídolos entre los igorrotes, y para 
ello nos valdremos délo que hemos presenciado repeti- 
das veces, y una de ellas en Ranaue IQuiangan,) donde 
un niño de unos doce años {)eroraba delante de uno de 
ésto« muñeci)s, le dirigía increpaciones y otras palabras 
groM*ras y despreciativas que excitaban la hilaridad del 



11] No m* Hiibi* üt ctri'ti vonlatleraineute en la preexinUiíuiíi <U* las alm^H 
li» rual es un i*rror, 6 ou hu creacióii ux iii.iilo al unirne ul riierf>o. y cu 
^^lo M»utUh» bien .>u pucile aArmar qu« lia)aD de lu alt», y sni'obrvk ox« 
•'hiHivii lie Dioii. 



numfTOH) (MMjcurHo, tonniñaha su ilisciirno ih¡n<lolr una 
Imh^lada y un |Minta|i¡é, y n*ciUía til ídolo Ioh mismos 
honoreH du ctiaiiioH se hallaban li su alainoe. Sali^^ron, 
NUwHÍvamenttí, tro8 ó cuatro oradores más del jirupodr 
los innos y todos ellos repitieron la misma función dt* 
desprecio. Es eierto, que algunos los ponen vn las en- 
tradas de los graneros y en jas. sementeras, pero no lo 
es menos que en casi todas partes sirven para diviM-- 
sión de los niños, i)or lo que deducimos que, en ge- 
neral, esos ídolos representan únicamente los espíri- 
tus malos, pues no se explica que á los buenos los 
traten de esa manera. Ademjis, en cuantos lugares sa- 
gradlas benn)S visitado, en ninguno hemos bailado esos 
ídolos, ni en sus casas son objeto de culto. Kn vista 
de esto, nos inclinamos á creer <iue la inmensa mayoría 
de los igorrotes es, en cierto modo, iconoclasta sin 
que por eso dejemos de reconocer el culto que tributan, 
ya á los ilrl)oIes, ya a. las plantas, piedras y montí- 
culos, más bien como residencia de los espíritus, que 
como verdaileras representaciones de las divinidadi*s. 
Así que, en cierto sentido muy lato, j>odemos decir de* 
el. os lo que el poeta latino dijo de los egifHMo>': 

Oh, felices gentes 
Quibus in hortis 
Nascuntur niímina. 

Frjices las gentes, á las cuales basta en los bnt*rtos 
les nacen los dioses. Porque ai la verdad, el Igorrote. 
como V.] chino, halla lugar y objeto de adoración donde 
cree qu(* reside la divinidad, basta en la planta más 
insignificante. En China abundan los templos públicos 
y privados y se hallan adoratorios hasta en las vías 
públicas, con sus estatuas y divinidades, y no obstante, 
los árboles más inntediatos al poblado, un jiono de 
bambú ó ciialquier otro objeto, se vé constantemente 
e,f)ncurridi), sobre todo a la salida y jmesta del sol, por 
adoradores que prestan sacrificios y libaciones. 

Vengamos ahora ¿ la comparación de la mitología ilomrs- 
tica lie los igorrotes con la de los japoneses. El Doctor 
Humbert, hablando del culto del Japón, dice. **E1 culto 
kami es extraordinariamente sobrio en dogmas: se resumí* 
en la creencia de que los dioses que crearon al Japtni 
continúan interesándose en su obra, y que los héroes 
H- quienes debió el imperio su poderío, habitan la man- 
sión de los Dioses donde interceden en favor de su pa» 
tria. Imporra, pui^, mucho honrar á los kamis. El culto 
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<lc los árboleí)| que ha exíntido en todos los puebloH da 
lu untiguedadi se observa también entre los japonose»; 
|ieni siempre eligen los más añosos... los arboles secu- 
lares^ tienen un alma, como los hombres y los dioses, 
IKir efecto de su gran vejez.** * ' \ . 

fia mitología doméstica del Ja^xSn ni es laide los pe- 
nates de la gentilidad, ni la de los lares de los roma- 
nos, es puramente simbólica, puramente humana, como 
la de los griegos; es la de los manes de la casa, repre* 
sentados en sus kamü. 

•*Hay, dice el citado Doctor, siete dioses de la felici- 
dad, cuyo destino es proporcionar, á los hombres la loa* 
^evidad, la riqueza, el alimento cuotidiano, la alegría, el 
talento, la gloria y el amor." \ 

''V lo que les honra más aún, 'es el que en el fondo 
del culto que rinden á sus divinidades favoritas, entra 
por nuiy poco la su)>erstic¡ón; de tal modo, que ape- 
nas merece el nombre de idolatría. El jajionés reconoce 
en hts siete dioses de la felicidad los hijos de su imagi- 
nación, y no tiene el menor escrúpulo en divertirse 
con ellos cuando bien le parece.** 

lint re los igorrotes, los viejos agoreros y las sacerdotisas 
han convertido en divinidades los mayores absurdos de su 
imaginación, mientras que el pueblo, guiado por la crasa 
ignorancia de sus directores, no tiene libertad para sepa- 
rarse ni un ápice de la voluntad de los dioses, revelada 
en cada caso por sus sacerdotes y sacerdotisas. 

Xo es de admirar que siendo los sacerdotes aún muy 
salvajes, y careciendo de una tradición escrita y de una 
verdadera autoridad religiosa, se hayan multiplicado las 
divinidades ó genios; y que los encargados de sostener la 
religituí y el culto, hayan dejado correr su imaginación 
creando una mitología tan numerosa y variada como va- 
riadas son las zonas geográficas que ocupan los infieles 
tmlos de Luzón. 

Kl ilustrado agustino P. Gerardo Blanco, en ui\ artículo 
que publicó en la *'Voz de España** con el anagrama de 
Ángel (íarro Bod enumeró muchos de esos dioses penates ó 
manen á quienes los igorrotes ofrecen sacrificios y culto 
público y privado. 

He aquí su lista de los Diiises ¡lenates ó domésticos de los 

igorrotes. (1) 

tl| "Voz lie EhpttAii'*. AAó I, Niim, KA \H ile DUioinb.-e <le IfWil. 
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N.o de orden 


Vcirones 


HornbraH. 


l.o' 


Luinuoig. 


Bangan. 


2.0 


Pati. 


Bugan. 


8.0 


Oabigat. 


Calan. 


4.0 


Suyan. 


0))-bang. 


5.0 


Bintaoan. 


Mandi. 


(i.o 


V-igan. 


Vvrvy. 


7.0 


Abangli. 


Angban. 


.8.0 


Amdoyayan. 


Ubonged. 


í).o 


Gatan. 


Ubog. 


lO.o 


Bilonn. 


Daofigen. 



IjOS idolillos v> figuran grotencaB que usan los ¡gorro- 
tt^s, como ya hornos visto, representan esos dioses do- 
mésticos <iue tienen alguna semejanza con los del Ja- 
|)í>n. Los Kamis y los Anitos buenos, son, sin duda, en 
el fondo unas mismas divinidades. 

Si del terreno do los diosos, i^asanios al 

Prosigue la de los dogmas y ereoncias religiosas, de 

materia de la las ((ue ya liemos dicho alguiuis geni*- 

Religión y cul- mlidades, nn es mfuior la confusión y 

to de los igO- variedad que se observa n\ las difereu- 

rrotes. tes familias que |MM*blah las montaTins 

ya referidas. 
ICl iSr. lietana, en las notas al *MCstadisn)o'' del P. Zúniga, 
pág. ^17 del U>nio II, dice: **Ksfuer/os inauditos lian heelio 
algunos escritúreos filipinos de los tan (acuitados (pie se <le* 
diean á osla clase tbí estudios, por conceder á sus antoeesoros 
de civilización prebispana una asociación de ideas [religio- 
sas que estaba i»unto mtínos (pu^ rayan<lo con el (Jristia- 
hismo. V>anle ratt^goría de religión, y 1 lámanlo poni|M)sa* 
monte Hatbalismo. No es nuestro ánimo, boy 'por boy. 
tratar esta materiji con la extonsi<m, no <pu» nuTiíoe, sino 
que nosotroií (losaríamos para ocluir por tierra una })or 
una todas osas ingeniosidades, pueriles basta cierto punto, 
de los escrit4)res aludidos; diremosles, sin embargo una 
sola cosa; siglos enU^rós llevan los misioneros católicos 
tralmjando extraordinariamente por «extirpar el mabo* 
metismo y otras religiones, y óstaH, no obstante, subsis- 
ten, y subsistinín, (luidn sabe por cuanto tiempo. A los 
frailes eBi>afioles que fueron con Legaspi á Filiinnas bas- 
táronles pocos meses para reducir li la verdadera Fe lí 
todas aquellas gentes que, por ser asequibles a nuestro 
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trato, hallaron en ku 'caraino, A menos que 8ea w xj i ' 
el concepto que euBtento acerca del verdadero se ^ 
del vocablo Religión, entiendo que los antiguos filipino^ ^ 
tenían ninguna, como no la tienen las tribus que *^, 
no han sido reducidas, exceptuados los llamados wo*S ^^ 
que son mahometanos. La ¡dea de un Ser Supremo ^ 
ha habido en todas las comarcas del pUineta, desd^ 
loH primeros allx)res de la Humanidad; los an"5 
tigüos filipinos no carecían — jno faltaba mus sino que 
fuesen la excepción del linaje humano!-Kle esa idea; pero 
nada absolutamente autorí/.a á afirmar que tuviesen re- 
Uffioii^ y propia, por añadidura: unas cuantas bú¡jer»ticiones 
ridiculas, el tributo rendido, en una lí otra forma, á me^^ 
dia docena de monigote> ñ al espíritu de los muertos;* 
la* creencia en varios mitón forjados por el temor ó* per 
preocu|)aciones ("bárbaratí, lí la vez (jue pueriles), que no 
derivados de un conocimiento, así sea este un enorme dis- 
}>arate, son ftatoH que autorizun ti emplear la fra<fe ^'Idoas 
Religiosas," pero nunca la palabra Religión,'^ tomada en 
el sentido de un verdadero sistema ile doctrina religiosa 
es|)eculativa y práctica. 

"Lo (jciiui líame ate Jilipivo son las sacerdotisas, ó niíÍB 
bien, basiliscos que tan perfectamente y tan de cerca ha p< 
estudiado algunos autores españoles. (1) Por lo que rcBpetii 

|1) V, 1*. JiiiiM roii<|M., |»MKÍnH (WI. I'or ner de huiii«) fuU*r¿H en la W« 
tiialirliKl, rfiirtMliieiíaosi el li*xlo (k*i i' ;)ia/« iiidiíailu por ol Sr, Ketana *"re-.^ 
niu el piM'liVi y mí lio de Malaiior nfiiipre OMutudldOK KaliaylaiieHqué eM fto^ 
jiiisiiH» (|iJo KaeenloteK del demonio, por cuya direcetón eorrian Um Hva-rl- ^ 
tleio(( (|tjo le liaeiaii; ofrerleiitlo pueivoH, aves y varios géneros' de eojiUdaM/ 
proptaHiie la tierra; y UniitUjaiiKe holemiU'H borrai-heraM, qne «^raol prinel|fal 
luleaUi liül roiaüii triU'iniKo, porque de ente vicio ne He^^MÍaii niiieliaH iIóh-^ 
lioiieHlídadeH y aboniiinu'ioiieM, qdc todo eedfa en penUeióii jle miim alniilM.' 

Kral'iiory Ministro de aquel partido, t-.stc. año de liüWi, .el Vailre KA\;y^ 
KrainMSio de Mesa, natural de la < íudiid de Manila y profeno do uueMfn; 
<U>nyento de Kan eahl«>, KeliKioso de iniu'.ha virtud y njiy, eelono y.di- 
lif^ente un <:uniplir ron la oblÍKacion. Habla en e»te tiempo atx la visita.. de 
Malanor nn imtlo nnili>;no, grande ku'ehiccro y Mxerdote. i**d, demonio, «lue. 
vivía c*»eondido vn lo í*k|icno de lo.s luuntch, y al 11 .convocaba }l los in'.tios 
dn-Í«MnioleK ner noindato de U»^ Nouok, que son laH almas de hiim prime-^ 
roK pf'OgenitoreK cuando pasaron á habitar esta» Filipinas, en nom.bi;tt 
de loM i.iialcs aM*Kuraba m* le upu recia el demonio en A''bfdes v eucVa». 
UAimibaM! ewle ministro ile Hataii.'iH, Tapar, v andaba en trajo do mujer, ' 
por Kor múH propio de este aexo ti oücio de babaylán y sacerdote del de- 
nninio, eon quien KU|M>nÍan que tenia pacto y frecuente comunieaelOii. 
Y obraba prodiKloH, semejantes d loa milaKcos, eon que tenia engaAa«la ..á 
nquidla Kente if;n4irante, i . . 

t/Oii üHtoH prestigios y embeliK'Oh (uA ttMiieinlo Taimr tanto erMito. qut^ 
le aeguian venerando como oroíeta, y él los enseñaba. íi idtdatrar y oireí ei; 
KaeriíicioA h Satanás Y viendo que ya teida muiho siMiuito v.bien fundaibii 
HU reputación, Hc declaró diciendo aer el l'adre eterno, y do loi4 iiiAaeob.-, 
fiíieiites suyos compuso una «Uabóliea farsa, munbrando k uno poi;' 
ol Hijo y al otro |Hir el Kspiritu aanto, y i\ uiui Impddlea ramera* 
dieron el de María' Santísima, por ser María el que le dieron en el 
bautismo. Después nombró Apóstolea y á otroa dio titulo do *l'apa y 
ObiajNw, y un frircuontea Juutaa hacían abomlniM'ituieH exeiH^rabbN, 
ejecutadas eon frecuentes Uirracheraa, dtmde habla horrorosas Jiintas <to^ 
uiiones y ninjereh, easiidas y ^o'leraK. A esto ilaba iIh el saerttlciii al 
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íí Ids anitoH, ¿quien no atreve c4 afirmar que eran nie- 
cH.irfore» entre los hombres y Díoh? Religión nin fun- 
(ÍMclor; religión nin templos; religión sin un solo dogma 
cMr.rito religión; cuyos cultos eran lícitos ante un lírbol, 
jinto una roca, ante un animal, ante un monigote impu- 
iknofto y groseramente ejecutado; que consentía ion sa- 
cnficios liumanoH, (1); religión qnn media docena de 
frailes bormn en un dia de millares y millares de indios, 
ni es religión, ni merece otro nombre (lue conjunto b¿ír- 
Viíiro de ridiculeces, temores y monstruosidades. Es, ¡Kies, 

n * Ilion lo, i\\H* dcM'fiiii \v9i f!nbii rtMpiiostHS.Hiinqiio Cdiiriihn.H; poro todiiM crAn 
firtiM Mí innyor iionUi'ión. OtrnH wvv» rrHnii se les Minircuiíi ol dciiioiiio en 
ViiiiHN lorniMN, ioilo lo cuiil mo liiii'lii (mi !o nitís rotlriMlc» tU* Ioh nioiiti*:», 
(|ii(' hHí Mili muy friiK«>Hns. Murlio tlrniiNi ostiivo (•.'ifublritrt oshi Inforniil 
f»|iifl(.niÍH| f|U(* yM ÍI»N riuifUrnilo IinhIh Iiim vfNltHft «]<* Ioh piif'lilf>s de .liini 
y I'hMk, niin(|ue cmi ellos no ernn (itntoM Iok iipestiidoM conifi eti el pue- 
Ii1 » (le Mtitiiiior, cldiide estHbnn niAn eorronipidHN Ins roMtuinbrcM de H<|Ue' 
]1 »r. inlM*rHliU-^, tiifíHniidoH |Hir el demonio. 

Viendo el I*. ííesM que el eAneer Iba euiidiendo di6 < niMitíí hI iieiK»raI ile 
1'inlMdos, quien nonitir6 fren eiipitMnes y dos Ayuda nte.s, con alKntot.M enpa- 
il'df.'t, pampan^roh y MerdIeaN de Slao, para qtie reprimieran el mal. 
. 'líienlras fn rtMite eamlnaba para el pueblo fie Mitlanor, «iuIho el P. Kr. 
Vi^iieiHiMí de Mfh»i arrle^Kiirne A probar si podía, por uiímIío de predlea- 
eión. perhuad lilis i^ lomar mejor eon«ejo, y, nrre|ienHdoH. desloo'er aque- 
l|*i TurMí iihoiiilniible y a|MiHtñtlea, jiareelt^ndoto que no (Mimplla ei.n 
H%t oY»Ui(afi6n no baelendo e^ta dlllKtMiela. LleicA al pmdilo v lein en- 
vj/i fí (íet'lr que m* Juntaren en alf^un Inicar aeomodado donde Irla \ 
tiNfiir (dU elloy de lo t(H*ante al remedio de mun almaH. en cimo de que no 
quii.ierfn v<*nir donde el I*. KranelMeo estaba. KIIom reMiiondlcron: 'lf|Ui> tui 
qucilan (iiUr lU i lu^ar que, |Nir Mi*r ilnpero habían eMeoKldo para 
Mil seguridad, no |Ktr temor de Ioh eNpaAolew, A quienes fenlan en |hn*o, 
teniendo en hu ((onnania A toda la Santísima Trinidail v A la V'frKcn Ma- 
ri •« r«iutlslinM y 11 lodos los v\p6stolt»s niie los deffMid<>rian (laelendo mllai^ros. 
)* (|(ie n«. neicsiliiiiMU de l*afires Ministros, ¡airque tenían l*a|iiis y obls|NiM 
y íUoerdotfvH t\\w li*s administrasen A su unslo, aninine muy diforente ilel 
que loü J'adreK iivaban." Y "que se eontentase i'on qtu* ellos* no we metían 
«•n baeer de no n los demAs eristlanos, niie le seiculan enga fiados, aunque 
b*.; pudieran baccr muebo mal eon el poder tU* Dios í*adro que les asistía*' 
j V ONtf iiifNlo flijeron otras exeerables blasfemias, 

iMsIlmado el pudre, se delermluA A Ir donde ellos estriban pero li* disua* 
«Meron, porqnt* era busear el indlgro, y que mejor era eN|K*rar la venlfla ile 
IfM eiipai)(d«'M, no «distante, pasA A l^afcbífr y de a(|Ul A Malanor. Uis amotina- 
do.; apóstat»!». i'ofisultaron eon el demonio lo oue bablan ilo baeer. y en se- 
Kiiida M«* renol vieron A dar muerte al I*, Fr, Franelaeo, bi eual determina- 
einii pusieron |mm* obra,'* 

'^^terfa ya media Ufwbe euando toilos los nula en tumulto bajaron ni tme* 
bl'i. "y ec^rearoii nnos la easa, que era beeba de eafías, y otros jair las awr- 
tiifMS Hel piro entre eafta y eafta eomenxaron A meter las lanxas, lastimando 
al Padro y fiicbWidole muehas burlas. Kl KellKloMi Padre, turbado eon un 
netíKro, ha levanb'i eon lntei^rl6n de arrojarse |Kir las ventanas, |Nir ser* muy 
bsi% la cjifili, sin considerar n\í mayor p<*iigro. 

Al arroJarM* aeudleron los amotinados y le rceibleron en las puntaa de 

Ihh biUKas y ^lAlo le dieron lufrar de llovar A In rruK qm* estatia en el re- 

ni«»nterhi, Junln A la Iglesia, eon la eual se abrax6 tiernamente, y en eMa 

io.;hira rfvlbl6 miiebas lanxadiis, eon Ins enales, abracado alempre eon 

M lanta rfwy., > dtei^ndola tiernas y devotas palabras, dió aii alma al 
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Si*noi á lo (|ue idadosamente podemos en^or, )HirN Ir A ffoxar de eterno 
<lef.eatiMi. iHuipii/s do dos dlaa de la munrto del V\ Pacirt*. (uoroii pos 
<*spalioleM] al iMitlilo de Malünor, y balín ron ol c*ucr|K» dol v. Padre ni 
pb* de la Orur., tan fresro y sin porriiiadAn y mnnnndo la situare» enino 
vi on Hqiiel punto lo bublerati dudo miiorto 



(O (blando muere lOfrilii prltiolrial, mntan alnunoa omdavns do tos suyos 
ni)M 6 inciion soKdn In oaUdnd df im |N*rsotiii y bnrlouda quo tiouo'*, noems, 
^ibfV a,H nArfo. t, II. péfr, 118. 
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la mayor de las deudas de los fílipiues i Iob españolefii la 
de la religión, con cuyo espíritu ha podido operarse en 
aquellas gentes cambio tan radical/' 

Después de lo dicho \fOT el Sr. Retana, poco podemos 
añadir en esta materia. Aunque todo» creen en la exis- ' 
teneia de un Ser Supremo, son muy pochos los que tienen 
una idea clara de su poder y divinidad, y en cuanto á su 
voluntad, providencia y gobierno, son contados los que 
saben lo que estas palabras significan. Eh indudable que 
t^n ellos obra más el temor ó miedo a los males presentes, 
que la reflexión y esperanza en los bienes futuros. Su 
4*reencia en la inmortalidad del alma y la idea de que 
Dios hace justicia, premiando ó castigando, ¿según las 
4»bras que se han practicado en esta vida, es casi todo 
4*1 credo de su fe. Las \eye» de su código religioso, son 
bien limitadas: Amar á Dios y á los espíritus buenos y 
temer tí los malos. Santificar las fiestas Honrar á los padres 
V ancianos. No matar á los convecinos v aliados. No for- 
niear. No hurtar. Estas leyes, las deducimos nosotros por 
los castigos que imponen á los que faltan d ellas. 

Kl ¡personal encargado del culto, más bien que de la 
enseñanza religiosa, son por regla, general, las sacerdotisas ó 
aniteras en la parte más próxima al llano, y viejos 
agoreros en el interior. Unos y otras carecen de instrucción, 
y ejercen sus oficios de adivinos, acompañados de sus 
aprendices, ejecutando todas sus funciones con mucha 
nu'mica y baile, con palabras que nada significan ó que, 
por lo menos, los asistentes no entienden. 

De las sacerdotisas de Benguet ya viiinos casi al fin del 
4*apítulo II de esta tercera parte lo que escribió el P. Vivar. 
Hoy las sacerdotisas, lo mismo que los sacerdotes, ejercen 
sus funciones con los mismos bailes y paatomimas que 
en el siglo XVIII, y tales cuales los describe el citado 
\\ Vivar. 

Veamos ahora lo que el Doctor Huml>ert dice de las * 
(lifersas categorías de los sacerdotes del culto Kami. ''La 
primera se compone de una especie de sacerdotisas que 
dicen la buenaventura, y pasan á las casas en todo tiem- 
po, por encargo y pre:íio fijo. Vestidas con una sobre- 
[>elliz blanca, agitando con la mano izquierda el hiso- 
|Ki de papel, y con la derecha unos cascal>eles, acompa- 
ñan sus profecías ejecutando como un baile lento y ca- 
«lencioso, al compás de un gran tamlK>r, que toca el que 
a(H>mpaña á la sacerdotisa.'' 

''Los individuos de la otra categoría no .salen aiuo por . 
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iiAo iluovo )Miríi <]ar niia vuolta gnioral por iloiidr t^adii 
cual <|\ni)ro; loHoncar^^iwloH (hMinta Míhíóu hoii Ioh prinripa- 
loH i*o4r/«, ñ nyuílanl^H do Ioh iornploH Kainin; ol }vU} 
do olloM visto un trajo ooino ol do Ioh anliguoH Hiioonlo* 
ioH Kainis do la oorto d<; Ioh MikadoH, «^h docíPi Hoini)roro 
dn lana, ¡j^riw naldo, pantalón anoho, y on la mano o| 
clanioo nhanioo do mudora do codro." 

'*Sti feriado Uova un po(|uono tamboril y un naot» para 
rooihir loH donoH <|uo nr hapm. Dan/jín, oanoionon oótni- 
oaH y pantominmH hurloHoan, c^mstituyon Ioh artilioioH ora- 
torioH do Ioh dos Holi(*itantc^H. Uih htifonadan dol mío o.o 
rron pnrojas t^on lan triliialidadon dol otro; y anf so haoo 
la Hanta ooli»ola do m)o oii otro palacio^ on modio do las 
oanMijadaH y iU^ los aplauHosdo las nohlos fandliaH fonda* 
h*H, cuya oN¡ston(*.¡a poHlioa roposa, prooiHamonU^ <»n aipio- 
lla roliKÍon, quo oilos tnisnioH ocmtribuyon il rídíiMilixar.'^ 

S( ridículos aparooiM), tanto ol saoordoto japonós oomo 
la sa<*orilotisa, no lo soo monos los quo ojoroon osa profo* 
híoii ontro Imh lialatiantos doK norto do Lu/Zín; y sin ro- 
montarnos lí. aqnollas alltiras, aun quodan h^hIoh do osas 
af^ororas on nmolios puoldos dol arohipióla^o, quo siguotí 
«explotando la onMiulidad ó i^^noranoia do sus bnliitantos. 

''Kn al^tmoH puntos, pros¡^\io ol rifado autor, oxcutun 
prinoipalmonto la r.\n*¡o<¡dad <lol publico las danxas sa-- 
(^ordotalos. ICn la liosta do OdjMlonghon, to<loH losbonna* 
nos did oonvonto Hallan y ho dospoluxnan.... y tandiion 
Ho oolobra ooo dan/as do osto canú*.tor, la rooolo(;oion iW 
ooroalos; los quo toman parto on la roproHontao.inn llo- 
van á la ospalda un ramo do onjugan, y cubiorta la ca- 
lM»za con un Hombroro ouadrado do paja do arroz." 

*'Un bmnbrí* no baila nunoa, ni no oh por ol ^usto ilo 
f*jocutar on un ofroulo dn porsonas oonocidas alf^una pruo/«a 
ooroo^rálloa, inspirada iMinnunnonto por Ioh va|N>ros df*l 
Hak¡\ ó bion para tomar imrto vu las cadenas quo so for- 
man á moñudo al fin <loÍ banquoto has personas ilo 

mayor odad pornuiniM'rn oonst.antiOincnto aisladas unas 
do otras; las niuy ontradas on años avanzan cadonniosa- 
mtMito, ap4>yándost! on un bastón, y Uih jfWonos saltan y 
se n;;itan so^run hu onpriobot si^minñdo todas en liuon 
(Srdon el uiismo movindonto circular al rededor do Ioh 
restos do] fostin. Kstas (*adonaH A corros oonHÜtuyen divor* 
timiento que datai d^» remota ojmca.^' 

I'aréconofl estar viendo una rancborfa on día de Hi^hüi 
6 de gran función» Hompon el bailo laB córcmonias ro» 
ligiosas de la Hacerdotisa ó agorero, puCH no ejecutan 
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cosa alguna que no vaya acompañada de pantominuim, 
ni;U ó menos exageradas y ridiculas» y después, siguen 
esas cadenas populares de que nos habla el autor, y 
las que nosotros ya hemos consignado en otro lugar. 
(Cap. VII de la 2.a Parte.) 

A falta de dogmas y principios fijos de religión, he- 
mos relatado los cultos y supersticiones de estas gentes, 
para ver si de esa manera podíamos venir en conoci- 
miento y rastrear algo que pudiera indicarnos á cual 
de las religiones conocidas, pertenece la religión de f'sta 
rama del género humanó. Ya hemos consignado en el 
Cap. ILo de la 2.a parte el erróneo concepto <iue tienen 
aiün de los principios primarios de la ley natural, por 
••jemplo: **no hagas ú otro, lo que no quieres que te 
hagan á tí. Este principio no es respetado por los igor ro- 
tes, en muchísimos casos. (Véanse también los párrafos 
JV y V de este capítulo.) 

Si á tal estado ha llegado la perversión de los prin- 
cipios primarios de la ley natural, ¿qué podremos es- 
perar de todo lo deniils en materia de religión y mo- 
ral? Si fuera po:;ible reunir todas las Sacerdotisas y mjo^ 
trros de los numerosos poblados de las montanas ile 
f^uzón, con seguridad <iue no hallaríamos seis que con- 
viniesen en un mismo sistema religioso. 

Es indudable, á nuestro modo de ver, que lo único que 
predomina en los igorrotes, es el principio fundamentad 
de la religión persa, aunque algo templado. Ti*mbien he- 
mos visto ideas de un grosero panteísmo religioso en va- 
rias partes, y manifestaciones de un politeismo astroló- 
gico y fétiquista en casi todas. Pero, como fuera de la 
verdad del teismo cristiano, tanto el dualismo como el 
}»olite¡smo, por la necesidad del hombre lí reconocer un 
Ber Superior á todos los seres, han venido á parar en 
todas partes A un menoteismo panteista parecido al de 
la India, que es el lugar clásico del panteísmo, de acjuí 
que bien pudiéramos decir que la religión, ó más bien, 
las ideas religiosas de los igorrotes, vienen á ser, en úl- 
timo término, un abigarrado conjunto do ideas y sen- 
timientos cuya expresión más general es la de un mono- 
teísmo panteista religioso, demasiado material 3' grosero. 
No podríamos es{>erar más de ellos, dada su carencia de 
cultura y civilización. 

Ya Cesar Cantó hizo ver la relación del dualismo per^^a 
<;on el mohot&isno panteista de la India, Otros autores 
la lian hecho ver entre éste y el mismo politeismo greco- 



latino. Como m;¡i^ á propósito para nuestro Estudio, pui'8 
se trata del aistema religioso dualista copiamos con 
\!;u8to las siguientes obnervaciones de Cantü, del lib. III 
(le su Historia Universal, cap, II. 

'Tarailolo de la reli^^ión de Zoroastro eon las relijrio- 
neb indias. — Quizá al introducirse esa reforma, obra de 
un Zoroastro, se separaron los pueblos medos de los in- 
dianos. Pero, si dejamos á un lado todo el aparato «s- 
tronómico, vemos ((ue bajo el aspecto del lenguaje, de 
la poesí.a, de lasTfaííüioñes poéticas, la Persia se aproxi- 
ma muclio Á la India, con la cual el magismo primitivo 
«e halla, acaso, en comunidad de creencias. A(lmite en, 
-efei-to, la unidad inñnita é increada, que produce, abarca 
r resume la creación finita, y admite también el |>e- 
ríc»do de doce mil años: solamente el dualismo prevalece 
allí sobre el panteísmo: la idea déla emanación ced^ H 
la de la creación: lo finito á lo infinito, lo deixl y lo 
real son allí más distintos: y en vez de ser el mundo una 
iseiieración divina operada por el amor, es para los ma- 
,uo» un antagonismo, una mezcla de contrarios en lucha, 
(ionio el hombrees parte agente en estos combates, no 
le es posible caer en el indolente entorpecimiento de los 
indios, antes bien, se vé escitado á la actividad moral. 
Pero, á la par que cada cosa es allí distinta, se encuen- 
tra también rebajada, puesto que no se contempla á 
Dios más que como un tiempo infinito, haciendo desapa- 
recer ha^^ta la metempsícosis indiana con su magnífica 
aU4*rnat¡va de creación y de destrucción, atendiendo que 
la reflexión avasalla allí á la intuición y la encadena/' 

A pesar de las muchas semejanzas que hemos hecho 
y haremos aun notar entre el culto japones' y las prác- 
ticas de los igorrotes, no creemos que sean afines en 
cuanto :í lo fundamental de la Religión. 

Así como tampoco creemos que sean los igorrotes de 
la misma raza que los i>ersasy á pesar de ía afinidad 
de su dualismo religioso. Esta afinidad la explica per- 
fectamente la historia religiosa de la humanidad, cien- 
cia muy superior á la historia puramente natural del 
hombre. 

Las funciones religiosas son privadas 6 
Fiestas. públicas, particulares ó generales, reli- 

giMas ó civiles, y, finalmente, cívico-re- 
ligiosas. Estas son siempre publicas y generales. 
Hablando de la« primeras dice el "Sr. Mazas: ''Estas 
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üefitab 66 hacen privadamente en el Heno de latí familiae* 
y de lan pernonas conocidas." 

*'Una8acerdotif>a| Usunada Aniiera^ acude cada vez que 
iiay algün regocijo 6 algún sentimiento en alguna fami- 
lia. La anitera es consultada, como lo eran los oráculos 
ile Roma y Grecia; y en parecida forma que éstos, da 
la Anitera sus contestaciones." * 

^^Cúhrese la Anitera con una calavera de puerco, tiende 
una manta en el suelo, coloca encima una fuente do- 
madera, en la cual se degüella un búfalo, una gallina 
6 un coclánillo, y con la sangre de la res sacrificada 
se rocía el ídolo y, en seguida, levantando las manos al 
cielo, entona un cántico á Dio», á la luna y á las estrellas." 

''Hechas estas oraciones, moja la sacerdotisa el hisopí 
que suele ser un gran pincel, en un culio de vino y 
rocia con él á los circunstantes." 

"Dada la señal, comienza la comida, la hohida v eP 
baile." 

'*La víctima sacrificada y todo-< los instrumentos em- 
}>leudos en el sacrificio, son para la sacerdotisa" Esto 
último no es exacto, por lo menos en el Norte. 

Son privados los sacrificios que celebran cuando alguno 
encuentra en el camino algún animal de los tenidos por 
mal agüero 6 el canto de algún pájaro, ó siempre qut^ 
tienen que hacer algún contrato, negocio 6 viaje. Asi- 
mismo son privados los que se celebran con motivo de^ 
hacer el semillero del palay y el trasplante, si bien este 
último, en muchas partes, es público y general. 

Las fiestas generales ó públicas solo se celebran una 
vez al año. 

Duran uno, dos 6 tres días; contribuyen al gasto todiw 
los vecinos y tienen lugar, como en Grecia, al recojer los 
cereales. Esto no quita para que si alguno quiere obteniT 
el tilvlo (le nohle^ dé Hua de esas funciones, y será recono- 
cido como uno de los principales de la ranchería. 

Los celebrados en las enfermedades, casamientos y en- 
tierros, en general, son privados; pero los de la genttv 
rica pueden clasificarse de públicos y generales, por cuanto 
toda la tribu toma parte. 

IjOS canaoH 6 sacrificios, unos son ))rivados ó domésticos, 
y otros son de guerra. Estos últimos son las fiestas, 
digámoslo así cívico-religiosas de los igorrotes, y duran 
más ó menos tiempo, según es el botin de la victoria. Hecha 
la acción de gracias por la sacerdotisa, comienzan los 
bailes y pantomimas, que su^^len ser más vivos y ron 
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iiiií.^icíi mus alegro, estando i)rescut<*s la.s cabezas ch» Iní^ 
víctimas, y parte del animal sacrificado, cuyof; rentos, según 
el V. Vivar, adoran romo si fuera su verdadero Dios. Repi- 
tamos las palabras de este célebre Misionero: *'En cuantf» 
al simulacro, o seíu el medio puerco ciue adoran, hallé 
mucha dificultad; liíc(4o pedazos, y lo volvieron á reunir; 
torné á destruirlo, y levantaron las manos para sacu- 
dirme, y si bien lo sintieron los de Tonglo, dándome satis- 
faci ion de ello, en la segunda función, por esto mismo, to- 
m.'irun una piedra jmra sacudirme; y ciueriendo yo con- 
vercerles, no me resi>ondicron otra cosa sino: 
*'AV puerro c« nvrf<fro dim y lo ha de ser^\ 

De Imanaos ó sacrificios donjésticos referiremos que, 
Im liándose de cura en Bucay el R. I\ Fr. Rufino Re- 
dondo, en 1S73, quiso presenciar uno de esos rarmo.^ 
ó sacrificios domésticos, y se valió de don Ismael Al- 
xate que, á la sazón, era gobernadorcillo. Fingióse éste 
enfermo, buscó la sacerdotisa, lo que se presentó con sus 
tres ayudantes, no sin gran recelo. Después de pulsar 
v examinar cuidadosamente al enfermo, mandó le trn- 
jeran un gallo blanco para hacer el sacrificio, llamado 
i)}i)uíyrf) antes de matar al animalito, le hizo pa<lecer 
lo que es increíble, arrancándole muchas plumas y dán- 
dide golpes en las patas y pescuezo. Una vez degollado, 
untó con la sangre al enfermo; examinó la hiél, y mandó 
<oeinar morisqueta y el ave sacrificada. Preparada una 
mesa con cinco cubiertos, v hechíxs cinco raciones del 
ave, con sus correspondientes platos de morisqueta, se 
vistieron cada una un ceñidor blanco á la cintura y 
otn» á la cabeza, y comenzaron á danzar al rededor de 
la mesa, invocando al Dios de las alturas,' con grandes 
álaridoir, pero cuando más entusiasmadas estaban salió 
el jiadre do su escondite, y cayeron al suelo, como si 
las hubiera tocado alguna descarga eléctrica. De tal ma- 
nera hirió su imaginación la inesperada presencia del 
Padre, 

Kl V. (íerardo Blanco, en el artículo citado, nos refiere 
otr(» romo que él presenció en los siguientes términos: 
"Kn mi última expedición en el mes do Agosto, celebra- 
ron otros dos cañaos algo más chistosos. Aconteció que 
\\\\ Igorrote de los más ricos cayó enfermo de gravedad 
allí vería V. matar rcscB y aves para aplacar á loa ani- 
tns malos; ¡qué de increpaciones; qué de ruegos y supli- 
cas! basto decir á V. que. cansado ya el agorero de pe- 
dir y rogar, y descuartizado el ultimo animal que ofre- 
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cieroii en holocauBtOy viendo que el enfermo enliraha la 
jHita^ comenzó á gritari no ya con ruego» 8Íno con in-' 
sultoH y denuestoB al Díoh Lumaoig. KutonccB comencé 
yo á reír á más no poder, y me increpa el aflore ro, di- 
ciendo: ¿de qué te ríes? 

— No me he de reir, si estuÍH indultando ú vuestro 
ilioH^ y le llamáis «orcZo, ingrato y miserable y.,. 

— (Uáro ci^tii; le hemos sacrifícado las doscientas vacas 
V ochenta carabaos que tenía el enfermo; más tedas 
ias aves que, como sabes eran muchísimas y... nada; le 
deja morir... no le hemos de insultar? 

Otros muchod pudiéramos referir, pero bastan los ya 
apuntados para que nuestros lectores se formen una 
idea de lo que es el culto y fiestas religiosas de estos 
sálvales. 

Las fiestas, que también pudiéramos 11a- 
Matrimonios mar cívico-religiosas, por la naturaleza 
de los igorro* mixta del matrimonio, son las que cele* 
tes.-*Opiniones bran con motivo do los casamientos. Estos 
de los PP, Vi- son de dos clases; los en que los x>Adres, 
var, Alvares, sin contar paui nada con los hijos, rea- 
Herosa y del lizan el contrato, puesto que en muy 
Sr. Mazas.— El temprana edad, de seis á diez años, los 
matrimonio en casan, siendo este procedimiento el más 

el Japón. frecuente en Tiagan y Lepanto; la otra 

clase es la de a(fu\*Ilos en que predomina 
la voluntad de los contrayentes. 

Kl contrato matrimonial de los primeros en algunas 
partes y en muchos casos, viene á ser como meros es- 
ponsales, en los que se promete por parte del va- 
rón, además del casamiento, alguna sementera como 
arras, y el cañao o sacrificio que da fe y público tes- 
timonio del contrato celebrado entre los padres, 
hiu que los hijos tomen parte alguna ni contrai- 
gan rt\sponsabilidad ü obligación, hasta que llegan á 
la edad nubil, en que se celebra otro nuevo contrato 
iton todas las solemnidades, y entonces entregan la dote 

V se hacen las ceremonias de los matrimonios ordinarios. 

• 

Pero, en otras partes, solo existe un solo contrato, ya se 
celebre á la edad de siete anos, ya en la edad nubil. 
Kn otros puntos existo la bárlmra costumbre, que tan 
general fué en el Archipiélago, de que el varón sirviese 
algunos años en casa de su futuro suegro, y en otros, solo 
os |)or |M>co tiempo, para observar si son activos y dili- 



gente?, para lo ( uu) el varón marcha á casa de la lioin* 
bra y esta lí casa del varón. 

(Veomotí que, entre los igorrotes, los matrimonios ó vs* 
ponsales, on tan corta edad, obedecen, á nuestro juicio, 
á librar á lan niñas jóvenes déla obligación do ir ador- 
mir á los tribunales ó dormitorios do solteras, pues las 
<jue no lian contraído éstos es|K)nsales, duermen todas 
las noches en el «Mimarin general, bajo la vigilancia di' 
una vieja sacer«lot¡sa. <|ue es la «|Uü vela el sueño ile 
aquellos '^angeles" ó "vestales;" si bien no todas Ins 
guardianas han sido fieles en la custodia y guardia ile 
la inocencia de a(|uellas criaturas; lo cierto es que nni- 
chos soldados y chinos las han sacado de aquel sagrado 
recinto sin niiÍN contrato que una gratificación a la vieja, 
y otra por si el padre nMlaniabn, y, sin entenfler^e nui 
éstos, han. seguido viviendo con ellas. 

Los casamientos de las ))ers(mas adultas so realizan 
muy distintamente, si bien en unas regiones hay ji'ostu ni- 
bros y detalh^s q\ie uo practican en otras. Procuraremos 
reforirncfl á aipielmodoy rito que es más general y del qu« 
ya hemos hecho mención en la segunda parte, en el ca- 
pítulo dedicado al Tiagan, y á continuación ))ondremos 
las prácticas que se observan en determinados lugares. 

K\ joven {iretendiente maniliesta sus deseos á la 
Baclang (Sacerdotisa encargada de la cust<Mlia de las jó- 
venes), indicándole el notnbre de la dnnia de sus pensa- 
mi(íntos y de su amor; ]>ero antes, ya ha procurado ten^r 
alguna entrevista y conversación con ella, ó pt)r lo menos, 
se ha cercior&dti de ipie le mira con buenos ojos, y que 
desea su mano tanto como él la suya. La sacerdotisa lo 
pono en cono(*.¡miento de la desoada ó pretendida: si esta 
acepta, lo comunica á los padres do ambos, más si, por el 
contrario, no está eonfornx*, hi sacerdotisa nada <lice á los 
padres v dá el terrible y desesperante nó al enamorado 
pretendiente. Pero si, por castuilidad, ella e^tií conforme y 
los padres no quieren, tampoco se realiza el deseaflo him*^ 
neo, así ipie, s«í puede jvsegurar, quo casi siempre que se 
realiza es ¡i gusto de toiloe. 

En otras ocasiones el pretendiente prescinde de la sacer- 
dotisa, pero no do la novia, y se dirigo directamente á los 
padres du ella si tiene láenes y, además, es trabajador, 
consigue sin dificultad su deseo. Los padres puc4len negar 
0U consentimiento á los hijos hasta don veces, pero á la 
torcera propuesta están obligados á acceder á ios tleseos 
de BUS hijos. 



—353— 

Supuesta la conformidad por parto de iodó9| w i^eune^ 
lae íamiliaBí tratan de la dote del novio, porque ella n{^ 
tiene obligación de llevar nada más que lo puesto y lo 
que buenamente quieran darla sus padres. Desde que cjOt- 
mienzan estas negociaciones» se les permite á los noyiofe 
que se traten más y se^ hablen con alguna frecuencia. ' 

Arreglado todo esto, el novio lleva, á casa do la novia 
una carga de leña, y al día siguiente , la novi.'i ileva á cusfi 
de su futuro esposo un cesto con arroz y oirífB irwUis. 
No he i>0(lido averiguar que significación puedan tene^ 
y que origen estos mutuos regalos. 

Una vez que convienen en el dia del casamiento, se 
reúnen los novios y parientes y están tres dias oliser- 
vando si el tiempo es bueno, y si no se pre::<}nta algún t 
inconveniente, se efectúa la fíeskt. En algunas, partes, f^s^ 
tan menos tiempo. > '^^\ 

Al hacerse de dia, salen los novios juntos al car«.¿i^* * ^* 
trabajan un rato en su propia sementera, vuelven á la ^ 
casa del varón, donde les esperan todos los parientes 
y convidados. La sacerdotisa los recibe lanza en mano 
y dando frenéticos alaridos y saltos; degüella un ani* 
mal, rocía á los novios con arroz, sangre y vino, les dá 
á be))er en un mismo tabo y recita ^ciertas oraciones 
que nadie entiende les pone á cada uno un ceñidor 
blanco en la cintura y otro en la cabeza, entrega al 
novio una manta y otra á ella, él salta y baila mo- 
viendo el cuerpo y la manta ante su esposa, y esta 
corresponde á los finos galanteos de su esposo, con lo 
que quedan casados. 

Comienza la función puramente civil y domé.stica, á 
la cual sólo asisten los parientes y convidados, aunque 
en algunas partes asiste toda la ranchería. Antes de po- 
nerse el sol, los padres conducen con gran algazara á 
los novios á su nueva casa. 

La sacerdotisa recibe una pierna del animal sacrifi- 
cado, y algún otro regalo, como pago de sus funciones 
religiosas. 

Si en cinco años no han tenido sucesión, es poti^stá- 
tivo en ellos el separarse ó seguir unidos. 

6e dan algunos casos de bigamia. Esta tiene lugar 
en los más de los casos euando la mujer es de alfjuní^ 
edad y el marido es joven; ella misma le j^cppsi^ii^ 
tome otra más joven, v siguen viviendo la^^ doii bajo 
un mismo techo y en algunas {lartes con iguálete dere- 
chos. No hemos visto ningún caso de estar un hombre 

23 
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(ia9i\flo con (los mujores jóreneSy pero h{ alfi^unoH con una 
fjc crtíid »y..o.tra joven. 

«, A ' me()j[jidop del HJglo XVIII, decía el P. Vivar: "Son 
oantod^ m. que; ev¡idencian: l.o con la.{)ena de muertei 
flue. tiftiT^qn a»ignada al adúltero y la ponen en ejecu- 
ción do tal comorniidad, que á legua y media de Ton- 
;glo. (ora donde ^l residíqi siendo MÍ8Íonero de Benguet) 
.pw el .pueblo do Apatut, colgaron li dos que convencie- 
ron de .este delito,, siq .(darme parte, temiendo les impi* 
:iiií»HH la ejecución; poro ni solo «o llega á taetoH, tienen 
anignadaH multan, negun la injuria ({uo hacen al matri- 

IIMlilO. 

.Lp, 2.0 el tener ordinarlamonto alcoba marido y mujer, 
Hiqí.wta eomiHt,inn que ho nota en otros indios. "Adver- 
ti,rujH que lo .genernl oh (pu) la» easas de los igorroten 

* en 1:1 mayor parte úo Ioh Distritos, no tengan ordinaria- 
m\\ule miís que una habitación.) 

^,1/0 3.0, el que en tnnta dcsnudex y sacrifíeios li Uaco, 
. * nr> ]io aclvertido accidn ni palabra en ésta parte; tienen 
una sola mujer con quien los desposan sus ¡mcln^s desde 
* 'los stíia á siete afSos, y en ese día no se hartan de dar 
.de deKir i¡ todo el pueblo, y matan, \i lo menos, un 
•pUí^rco. En olni pnrte dice oj citado I*. Vivar: "Dege- 
neran de la' hones^tidad dicha con los esclavos, (H^rmi- 
titanio los roMf/rrmw por la codl<ia de mils esclavos.'* 
. Kl í\ Fr. Manuel Alvares solo dice hablando délos 
nntrbnonios: "Son muy dados al repudio; por lo que 
4<1 t]*ne hoy esta casado con Herta, maflana se junta 
con Julia, siendo, por hi común, la mujer la repudiada, 
;aunque estas no den (*ntisa, de lo que no faltan incoo- 
iveiiientoM ])ara que el Padre les bautice, pues el que tienta 
» i seg\inda, aborrece la primera.*' Este mismo inconveniente 
hallaban nuestro primeros misioneros de Nueva Vizcaya» 
segtin consta en diferentes relaciones. Hoy no en tan 
frocuentc el repudio, y son mils los casos en que ellos 
son los re]>udiados. 

Kl P. Benito lierosa describe con suma minuciosidad 
. los esiHmsales y repudio, pues diiíe así: "(Jwlebran sus 

* tratos de esiK)nsa]es con gran solemnidad, matando al- 
.guna res ó rwes para.la función, segiin es nuls 6 mé- 
salos rico el varón que hw celebra; celebrados lo» espoh- 
.¿.sales. va el varón á servir en casa de la hembra, y 
% asinnsmo c^sta 4 '"^^ ^^^^ ^^^ varón, y 8Í no gusta K Iuü 
4i)e) varón la nut^vii desposada, so deshace el contrato; 
«AsirídsmOi si it los^ de la hembra no gustan los de] 
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varón; pero le han de' pagar á este todo el gasto ''y 
«servicio que tiene hecho hasta entonces ^or' causa de 
<l¡cho8 esponsales: las tachas que suelen poner para 
deshacer el contrato; sólo se reducen á si es perezosa 
ó dejada en buscar la vida, y lo mismo de él; de 
otra cualquiera tacha no hacen caso, y basta que cual- 
quiera de la parentela de una ú otra parte diga, que 
no le gusta él ó ella," 

Para presentaciones de casamientos no reparan mucho 
en que ella sea rica ó pobre, hermosa ó fea, ni aún* 
que sea cascada, con tal que sea. diligente y trabajadora, 
y lo mismo es respecto de él, y como no lo puedan 
probar, sino con la experiencia, por tanto los lleven á 
sus casas á su disposición, y mandato; y satisfechos ya 
to«tos por una y otra parte, si han quedado gustosos, 
pasan á celebrar el contrato matrimonial, j>ero sin so- 
lemnidad mayor; matan, sí, alguna res, la cual hecha 
pedazos envfan y reparten por las casas de la ranche- 
ría, sin que en su casa se haga función alguna ni co- 
mida mayor, y así solo se reduce* á juntarse una 
y otra parentela inmediata á hacer la entrega de los novios, 
hi cual junto y entrega se hace en casa de la novia; 
hecha la entrega, observan los novios tres días viviendo 
juntos en casa de ella, pero sin juntarse ni cohabitar con* 
yugalmente, ni tampoco bajan de la casa en estos tres 
(lias, y esto para observar si ha sido bueno ó malo *el 
tiempo en que se han cacado, lo cual deshacen por 
varias vanas observancias que tienen, como v. g., si en 
ilichos tres dias en que ellos viven recogidos, sube alguna 
culebra ó lagarto a la casa, ó se entra en ella algún pájaro, 
ó se cae algún árbol por allí, cerca de la casa, ó si estor- 
nuda alguno de los novios, ó algún otro de la ca'siv 
y aun algún animal de los que crían, que estornude, y 
otras vagatelas á este modo; todas estas cosas son malos 
agüeros, y, (K)r eont^iguiente, (dicen) que se han cashdo en 
mal tiempo, y en fuerza de ello se apartan, volviéndose el . 
varón á su casa por aquel entonces. Al cabo de un me*, 
vuelven á hacer el casamiento, ó entrega de niiévo, como 
ae dijo arriba, y vuelve tanibien la nueva observancia 
de tres dias, observando todas aquellas vagatelas dichas, 
de suerte que si acaece alguna de ellas otra vez, vuelyen 
ú apartarse iK>r la misma razón de qub ha sido tam- 
bién en mal- tiempo esa segunda ' entrega: y. así .an- 
dan algunas veces de mes bn mes hasta que, por último, \. 
no haya acaecido, alguna de aquellas cosas, que* sjii eijs 



nuiloH ii^nnoH, i]\\v rnioncoH (dicen) hii liiin onniulf) cu 
hxwí) tit»iii|io y i]iHM)a (UMirm vo% concluido h\\ ronlrato/'' 

*MCh lio advortir quo fIoHpuoH quo ho ha liooho la pri- 
UHTa ceremonia do ontrc^*^» <^^ pu«ulon donhacorHO ya Iih* 
priinoroH oHponHah*K, porqw3 m andón Koparando do inos 
on inoN por (^aunan do hwh aKiioron; HÍon)pro, por \tltiniOr 
vionon il conoluir o) contrato; hion qnc con mÚH Kantim 
dol varón, pnos ho aumentan por cauHa do ónta» Hopii* 
racionen y ol>i¡<ervacionos, )K)rque cnda entrega de 0Hta»< 
debe matar y repartir una roH en la conformidad qui; 
la primera vrz. 

'*No admiten ni UHan la polif^amia, pero aún donpuiW 
de verdaderamente canadon, pueden repudiarne el uno al 
otro y canarKo cada cual con quien ho lo antoje, y v\> 
OHO no hay diferencia del marido á la mujer; porque el 
marido puede repudiar á la mujer y la mujer aHÍminmc^ 
al marido. No pueden vMo hacerlo aoflolutamente ¡lor u\i- 
toridad propia, niño que en n«.!ceHario dar ante» parte do 
ello á HUH viejtiH, Ioh eualoH ho lo admiten indefectibh^ 
mente, aunque no alof^uo el que quiero repudiarne cauna 
alguna; ImNta el quererlo él A olla aní, y hahiendo fiado 

{)arte, v tomado el henepliUñto de nwñ viejón, parten la 
moiencfa y Iob hijo3 ni Ion tienen, y ho deHpiden el \\íu> 
del otro, y aní quedan deHcanadoH il bu modo. 

'*A\nique Huelen algunos repudiar á huh connortes nin 
motivo enpecial, nniííi «luo su antojo y, tal vez, por ganan^ 
tie caHArHo con otra \\ otro, y man ni hay algún trato 
iMMilto de parte de alguno de elloH con otra iH^rnona.^' 
•*I*ero loH motivoH que regularmente* HUele halwr para 
entoH repudioH, el haberse vutílto él, ó ella, perexona «n 
buHcar la vida, la carencia de hijoH, ó que no han t(v-^ 
nido ninguno ni tienen en|)eranza8 de tenerlo; 6 iKirque 
quieren tener miM que Ion que tienefi, v. g. ni ella ha 
dejado de )iarir \}or enfermedad 6 vejez, aunque tengan 
bantantcH hijo«, la repudian, y «e vuelvo á cañar y anf- 
minmo hí ella echa la culj^a \i bu manido de no halHT 
tenido alguno ó do no tener ya más, le repudia \wr 
ena causa. Y por «sta licencia de repudiarse y casarHO 
de nuevo, viene li Suceder que, aunque matan muchos 
hijoH de loH que les nacen, como so dirá después, con 
todo se multiplican mucho, porque, aunque sea un sesen-^ 
ton cargado de hijos, deja y repudia á su vieja y se 
casa con una moza, dé la cual suelo aun tener muchos 
hijos. Así á 6t«tos que se han separado por vía de re¡>u--' 
«jlio, como á los que han enviudado por muerte del ünico 
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^ ultimó consorte que tuvo; le» eg lícito casarse con 
áius propios cuñados 6 cuñadas, pero no con parientes 
{iró;Kin(iOA de consanguinidad, que esto á nadie es lícito, 
ni lo practican.'' \ 

No nos cabe la menor duda qué hoy han mejorado 
bastante las costu ubres de estos salvajes, v hí bien se 
<lan algunos casos de bigamia tolerada ¿ de acuerdo 
€on las consortes, puede esto considerarse como menor ' 
mal que el constante repudio en que vivían en el si- 
}(lo XVIII. 

Entre las muchas supersticiones que tienen en mu* 
teria de matrimonios es notable la de considerar do 
mal agüero el que la mujer dé á luz dos gemelos y 
lo conjuran regalando el ultimo nacido al que lo quiera 
lidoptar. Hay rancherías en las que, si no hay persona 
<iue adopte al último que ivace, ó á los d(»s si la ma- 
<lre muere de parto, los matan 6 dejan morir (1), se- 
};un nos han asegurado, y lo mismo hacen si la ma- 
dre muere dando á luz ó si la criatura nace iniperfectai 
esto es, coja, manca ó ciega; y si bien esta costumbie 
tiende .á desaparecer, es lo cierto que entre los ¡gorro- 
tes no se ven ni el número de párvulos, ni el de im- 
pedidos que entre la iK>blaci<5n cristiana. Algo nos ha 
<lado que pensar esa regularidad que se observa entre 
los hermanos* Estos no suelen pasar de tres á cinco, 
y de uno á otro hay, por lo menos, en los primeros, 
la diferencia de cuatro á cinco año3 d(' edad. Vino, por 
iin, á resolver nuestras dudas la lectura de la luminosa 
Memoria del P. Ueroso. 

^'Al nacer de los hijos, tienen vanas observancias, y por 
«ausa de ellas quitan a muchos la vida. Si son adul- 
terinos, de ninguna manera les dan vida, porque causan 
<le8honra (dicen) á los legítimos de matrimonio; si salieron 
<^ontra Orden, can los pies v. g. por delante, 6 aunque 
«ea cabeza por delante, si sale boca abajo ó sale arrebujado 
<con el ombligo, de manera que no sea con todo orden 
regular, á ninguno de éstos dan vida, porque parece 
•que ha querido quitar la vida á su madre (dicen) ó <[\xq 
señal que se la quitará ddspués cuando grande, 6 que se 



ít] fliiinbert, liabUudo del Jupón, (lii:e: *' Las mujo re» giie linti muerto de 
Hobrepurio JunUmeiite voa su hijo, se Aparecan teniendo en bniKOK ú ^n 
iniAoeute eríatura, y, Kritan & Um traus^unteit con vos suplicante: iTeur.d 
la b4indad de recibir a mi hijo para que no tte quede en la tumbar' £Bta 
idea de la literatura her^dca dei Jap6u, ¿no pudrA tener alguna relación 
<tf*on la b/lrbara costumbre de los igorrote.*» de enterrar á la criatura cou 
la madre? 
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dcHCBpcrura. Tarapoco dan ví«Ih á Ioj* (iiie salen ciogoHr 
inancoB ó cojob, porque ohíoh, dicen, virnipre han do tener 
una vida miserable, y ani que mejor es matarlos. Kl 
modo que tienen con todos estos, que matan, es ponerlos 
luego que acaban de nacer en una cestilla, hacen un 
hoyo, allí lo dejan hasta el tercer dia, al cabo del cual 
vuelven al dicho hoyo, y que liaya 6 no muerto lu criatura^ 
echan tierra al lioyo qu'.^dando la criatura enterrada en eL 
Si Imy algún forastero que quiera tomar estos nifios 
destinados a morir, se los dejan llevar, pero no si es ile 
lo propia rancliería. Si alguna mujer pare á menudo» 
quitan la vida en la conformidad que los dichos á algunos 
de ellos, v. g. al segundo, si es muy pequeño el primero, de 
suerte que aun no puede entretener el primero al segundo 
porque, dicen, estorba á la madre para buscar la vida; pero 
ai estos los dan á quien los quiera, sea ó no de la ran- 
chería." 

Aun cuando no es propiamente suiiersticicín, vamos a 
referir una costumbre bárbara que trae i amblen el V. 
Herosa. **La6 mujeres, dice, en sus partos no quieren 
bullicio de gente. Por lo goreral, asiste scílo el marido 
al parto, y la sienta en una especie de silla. Al cuarto 
dia va (la parida) á lavar sus trapos y bañarse, de que 
resulta que muchas enferman y se quedaii «steriles; vuelta 
del baño se dedica á todos los trabajos del campo. Hasta 
que se h<aya bañado, no permiten subir a la cal^a á nadie. 

Hoy todavía las dejan en mayor abandono, pues, se 
gun me han asegurado, ni el marido presencia el parto 
en muchas de las tribus, arreglándose ellas solas. 

"Contemos almra, dice el Sr. Mazas, la forma en que 
estos idólatras celebran sus matrimonios. 

"Se enamoian dos jóvenes, y concertada entre ellos la. 
boda, el novio pide la novia ])ot conducto de un anciano 
'respetable. (.'Oncc-dida la mano de la novia, es preciso ha* 
qer el pacto de unión y amor y sellarlo con sangre. Ksto 
h> hace la sacerdotisa ó Anitera, sacando del pocho do 
ambos con trayentíjs algunas gotas de sangre, las cuales so 
mezclan con vino. IjOs novios beben la mezcla en un 
mismo cazo, y comen arroz en un mismo plato." 

"Ni un momento deja de invocar la sacerdotisa, mientras 
duran todas estas ceremonias, el nombre de "Cabunian" y 
los nombres de les anitos patronos de las dos casas quc^ 
se unen. Después de esto, la sacerdotisa, acompañada do) 
anciano que pidió la mano do la novia, conduce li los 
recien casados á una habitación, donde se les encierra du - 
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rante diez diaH| v de la que no pueden HaJir, en ; tanto «qué 
los parientes y oonoeidos están fuera de la casa bailando , 
y divirtiéndose/' ' ; ;■ . 

^^Los padres cuidan de llevar la comida á los recien co-* .. 
sadosy y son los únicos que entran en la* casa ele los- > 
esposos.'' , . , 

No dudamos que existan tribus que practiquen 'cuantó^ . 
dice el señor Mazas, pero los detalles 'de beber la sangre 
y de la encerrona después del casamiento tal, no son cono* 
cidos en el Norte de Luzón. •t 

Según el ''Catálogo de la Exposición", el casamiento 'se 
verifica fácilmente: demostrada la mutua inclinación*^ 
viven juntos por algún tiempo, con permiso de los padres; 
si logran indicios de sucesión el matrimonio queda difíñi- 
ti vo, y si nó, están los contrayentes en proyecte, libres de * 
compromiso". Por. nuestra parte observamos que el casa- 
miento no es tan fácil y sencillo ni tan inmoral como fi<t 
afirma; por lo menos en la parte que nosotros cono* 
cemos. 

Veamos ahora como se practican ]<!is maitrimonios en el 
Japón. 

*'La mayor parte de los matrimonios de artesanos, de 
obreros y eultivadoreh, han de contribuir, tanto el hom- 
bre como la mujer, á un trabajo continuo, á unir cons- 
tantemente sus esfuersos, no para alcanzar la comodi-V 
dad, sino solo para satisfacer las exigoicias más elemen- 
tales de la vida. La irrupción de un vicio cualquiera en 
semejante orden de cosas acarrearía desde luego la ruina." 

^'El Japonés contrae enlace con una sola mujer; esta 
se casa muy joven aún, lo qne puede ser un mal por' 
todos conceptos, menos bajo el punto de vista pedagójico. Por 
otra parte, la costumbre nacional no la permite acos* 
íumbrar á su hijo á la molicie: es preciso que le en** 
durezca á las influencias atmosféricas, exponiéndole todos 
los días al aire libre, y aun al sol de medio día, coi^ 
la cal)eza afeitada v del todo descubierta." 

^'En todos los paises del extremo Oriente, el casamiento 
de una joven no se celebra con fiestas más ó menos 
prolongadas, sino en la casa misma de los esposos... K-1 
japonés rodea de la más discreta reserva las formali- 
ilades y ceremonias relativas á éste acto solemne. Con- 
sidérale como una cosa demasiado seria para permi^-f 
tirse llamar á más personas i{ue á los parientes cerca- 
nos y les confidentes de los novios." 

''La mayor parte délos casamientos japoneses son el 
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rcAuIt9(Io de arreglos de familia, preparados muy de 
áhlemano bajo la inspiración de ese buen se-ntido práctico 
que conHtitüye uno de los rasgos del carácter nacional. 

lia novia no lleva dote; pero se la da un canastillo 
cíe lK>da8 con el cual podría contentarse una dama de 
rango superior. Exígese de ella una reputación sin tacha, 
un carácter dulce y pacífico y todas las disposiciofies 
necesarias jiara administrar bien la casa." 

''Las bodas japonesas van precedidas de una cere- 
monia de desposorio, á la que concurren los principales 
individuos de amlias familias, y en la cual no es raro 
que los futuros esposos sepan por vez primera los pro- 
yectos que los padres han formado respecto de ellos." 

**l)esile aquei momento se los proix)rciona ocasión de 
verse y de apreciar la sabiduría de la elección 
íMi que no han intervenido i)ara nada; Las visitas, las 
invitaciones, los regalos, y los preparativos para in84,a- 
larse en el futuro domicilio conyugal, se suceden con 
tnnto atractivo, que bien pronto no pueden menos de 
felicitarse los jóvenes esposos del porvenir que se les pro- 
mete/* 

"Por la mañana, muy temprano, se lleva al domicilio 
del esposo el canastillo de la joven, se mezclan con los 
regalos de la fiesta algunos manojos de fucnn comestibles, 
almejas y ]K'Z seco, que sirven para recordar á los jó- 
venes es|)osos cuál fué el alimento primitivo y la sen- 
cillez de costumbres de los antiguos habitantes del Japón." 

"Holo en el rito Budista se vé la intervención del sa- 
cerdote en la celebración del matrimonio. No se conoce la 
pulilicacióii de amonestaciones y otras formalidades que 
exigen nuestros códigos: el Oficial de orden público que 
ti(;ne conocimiento de la fiesta nupcial, se encarga por 
cuenta ]>ropia de inscribirlo en el registro." 

'*Es digno de observarse que entre tantas ceremonias 
no se encuentra nada que se parezca á un contrato fir- 
mado, por ambas partes, ni siquiera un acta de consenti- 
miento mutuo sin firmar aunque debidamente verbalizada." 

''Un expresivo simlielismo, que llama la atención de 
la ceremonia decisiva, reemplaza para los japoneses nuestro 
hí sacramental. Una vasija de metal, dedos cuellos, llena 
de «fiH, de la que Ips novios beben alternativamente cada uno 
por sji respectivo cuello hasta que agotan el contenido." 

Como los igorrot8s carecen de estos vasos bitubalados 
llenan un tabo y |]o consumen entre ]o.i dos esposos. 

''El hombreí continua Humbert, tiene derecho para 
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malar it ru mujer» aio más razón que una simple bos^ 
péchat como,, por ejemplo, en el caso de verla converBar 
con un hombre extraño á Ion parientes de la familia, y 
no tiene escrúpulo en introducir hasta cuatro concubinas.^' 
* Sobre las penas de los igorrotes contra los delitos ma« 
trimoniales, hemos hablado en el capítulo segundo de 
esta tercera parte, y sobre el concubinato en este mismo 
párrafo. Como fácilmente se puede ver comparando lo 
que nopotros hemos dicho con lo referido por el Doctor 
Humberty sonden estas materias, de costumbres más sua« 
ves los igorrotes que los japoneses. Aunque hay bastante 
semejanza en varias cosas relativas al matrimonio en- 
tre los igorrotes y los japoneses, se nota en aquellos mo< 
nos crueldad y algo más de respeto á la mujer. 

Los entierros pueden considerarse como 
Funerales y funciones públicas y generales, pues en 
fiestas por loa ellos toma parte toda la tribu. Es, in • 
muertos. Se- dudablemente, la creencia en la iumor- 
pulcros: su se- talidad de la^ almas la más fírme y la 
mejanza con más universal entre los igorrotes. Por eso 
los del Japón, vemos que á las almas es á quienes más 

temen, reverencian y honran después de 
)>ios; de ellas esperan lo bueno, y temen lo malo que les 
])uede venir. Nuestros Misioneros del siglo XVII [ des- 
criben las funciones que todos los años se celebraban en 
el mes de Octubre, y en todas ellas se dedicaba una 
parte de las víctimas sacrificadas á los difuntos. 

Véanse en el capítulo segundo de esta tercera parte 
los textos que hemos aducido de los misioneros, y los 
párrafos I y II del presente capítulo. 

Kn Nagasaki, todas las familias, al llegar el mes de 
Agosto, .celebran con gran pompa la fiesta de los difun- 
tos por espacio de tres dias y el último '*van, dice el 
tantas veces citado Huml)ert, á instalarse en los cemen- 
terios, donde se entregan á copiosas libaciones en honor 
de sus difuntos." 

Kn China, tanto en los dias consagrados á los difun- 
tos como en los dias de la pascua de año nuevo, que- 
man en su honor muchos cohetes y barquitos de papel, 
y, sobre todo, al amanecer del cuarto dia, en medio de 
un estrépito horroroso, echan al agua infinidad de bar- 
quichuelos de papel con luces, y dicen que en ellos se 
embarcan los espíritus de sus mayores que vinieron á 
visitarlos durante las fiestas. 
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El Igorroio, ailn ctiando no os Un suntuoHO on las 
<^<^roinonia8 funorarian y rcligiosaHí vn Ioh dcnuU dotalloH 
^0 deja do tenor Homojanxa con el jai)on¿8: aní puoH, 
vomoH, y yii lo o)>McrvamoH on la Kogunda parte de ente 
Kstudio (Cap. XX^) qne ricos y pobres Be entierran en 
ataudoH, hecho» do tronco» de árhol cuya dinionHÍ^n nmxi- 
ma OH la necesaria para que ho puo<la colocar el cadil* 
ver en cuclillas. 

También dijimos algo sobre Ioh entorraniientoH en la 
segunda parte (Cap. XI, XXÍ y XXIV) y ahora afiadíjnoK 
que, en muehas partes, una vez muerto el igorrote, se 
le lava el cm^riio, se le extrae el vientre y (Uitrafuis y 
se le |N)ne la mejor ropa y las cosas (pu) él ha usado, como 
machet<% lan/«a y cartera, y se le sienta en una silla, cnyns 
patas tienen un metro cincuenta centímetros de altas; al*- 
rededor se enciende el fuego, que es constante Uiientra»^ 
duran las bacanales ó convites funerarios. El viejo, ó vieja^ 
que hace do sacerdote y t(ue le ha prostach» los auxilios 
en la \jltima enfermedad, es el encargado de sacrificar liiK 
víctimas expiatorias y propiciatorias, derrama sangn^, ar- 
roz y vino sobre el difunto, y separa la ración que le j>er* 
toñeco, así como la tiel difunto y la del añilo. (>uando 
ya no tienen <fue consumir, se procedo al enterramiento por 
inhumación, pues la acción del fuego no llega nunca il 
producir la incineración, pero sí la momificación, de ()ue 
ve hallan muchos casos. 

Hi el difunto no tiene bienes ó parientes que costee ri 
los funerales, los hace la ranchería, pero sencillos. 

Podrá ser ipie estos sacrificios ofrecidos al Dios ab- 
soluto y omnipotente en sufragio de las almas, sean un 
testimonio de religión, poro mucho mo temo que sean 
])rinci pal monte hechos para saciar la gula, como s\icede 
en casi todos los demsin casas de la vida igorrotil. 

El P. Pedro Vivar en la interesante relación que escribió 
del estado de la Misión de Tongló, Benguet, en 175(> y que 
daremos á conocer, decía: ^'En cuanto á los muertos, cada 
\mo es materia y ocasión fie las funciones dicha ; comen^ 
l)oben, triscan hasta oue se dé fin á lo que el muerto 
poesía, pero en su pnrsencia; paro lo que los salan y ponen 
en un asiento, con fuego lento á las cuatro partes, y luego 
los entierran en sus casas, sino es que sea principal que 
tonga sepultura." 

El P. Benito Herosa, Misionero Agustino de 8. Nlcolafi 
y Tayug, en suMemoria escrita en 1780 y de la que ya 
tienen conocimiento nuestros lectores, dice: ^'A los difuntos^ 
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81 tienen hacienda no Iob entforran hasta que consuDia» 
entre toda la ranchería todo su caudal, para lo cual pro*- 
curan también cobrar las deudas que ha dejado el difunto,, 
sin que quede cosa alguna para su mujer é hijos; si ok. 
mucha la hacienda que ha dejado, suelen tenerlo por 
enterrar aunque sea medio año ó más, hasta que, en fin,, 
se acabe todo: para que no se corrompa, le quitan todo el 
interior, y luego, con sahumerios de pino, secan el cuerpo."* 

Pero no es solo la gula, también es la venganza la que* 
ejercitan los igorroten con ocasión de sus muertos, V<^ase 
lo que decía el P. Fr. Manuel Alvarez, Misionero de« 
Banna (llocos Norte), en 1765. **Son muy supersticiosos, y 
dados á vanas observancias. Muere uno ó una, y siempre 
hay viejo ó vieja (que estos, por lo común, son los sacer* 
dotes de Satanás) observando los dedos que el mori-- 
hundo mueve, y si tres mueve, tres son los hombres que se 
han de matar, y si diez, diez, que ese es el número de* 
criados que necesita el muerto para que le sirvan; y así 
mientras no se hagan estas muertes, ni se quitarán lutos, 
y otros ni aun arroz comerán ó cosa caliente." 

Y en el informe que IX José Cjarcía dio al Gobierno' 
general sobre una solicitud de un tal Solimán, de Cáyan, 
en 1814, según hemos visto en la primera parte, Cap. IV 
dice: ^'y como esto dimanaba de una costumbre obser* 
vada entre ellos, cual es, que cuando se les muere al- 
guno los parientes salen a vengar, dando lá muerte a 
otro de otros pueblos." Afortunadamente, ya van desa* 
pareciendo estas costumbres crueles, sobre todo« cuando 
fallecen los igorrotes de muerte natural. 

Sobre los sepulcros diremos que en la ranchería de Su- 
yoc se hallan varios sepulcros, entre ellos los del capitán 
Oitaviy f^u padre, de construcción ciclópea. Son verdaderos 
monumentos megalíticos, grandes moles; forman la en-^ 
trada y bóveda de la pequeña cueva ó cripta donde se 
depositan los ataúdes, armas y utensilios y hasta dinero 
del difunto. Estas bóvedas están cubiertas con tierra, for** 
mando un montículo. 

Como hemos hablado ya ba stante de los sepulcros en 
la segunda parte (Cap. XX), "leamos lo que sobre ellos,, 
así como de las ceremonias funerarias de los Japoneses, 
dice el Dr. Humbert, para ver su semejanza con las cos-^ 
tumbres de los igorrotes en este punto. ^^£n la antigüe- 
dad, cuando el Japón no tenía más religión que el culto 
Kami, se dispensaban á los personajes de cierta impor-* 
tancia los honores de una sepultura especial. Formábasiv 



coii üritü fin una C dlina do % uni crfnicii, lí lu í|uo hc daba, 
como uu castillo, el nombro do Vasiro 6 fortaleza; ro- 
deábanla niurod ele construcción cic¿ó|>ea y, por lo gene- 
ral, uu ancho foso; i>ero un "tori'\ situado á la entrada 
<lel puente que unía la llanura con la colinai indicaba 
la cantidad del lugar/' 

/'Kn la tumba ne . daba al difunto hu cota de malla, 
»\\H arnuiM y cuanto po.<iey(S de mii» precioso; hasta su» 
principabas servidores lo «eguían al sepulcro, y se in- 
nudaba lí sus manes su corcel favorito.'' 

t'Inniolábanso víctimas humanas en los funerales del 
Mikádo ó de su esposa, la Kisaki, eligiéndolas de ordi«- 
itario entro los mismos servidores mils allegados." '^Kl 
4iÁo •) antes de Jesucristo, habiendo sabido la muerte <le 
la Kisaki un tal Nomino Houkoume, esirultor indígena, 
tuvo la generosa audacia de poner á los pies de su Ho- 
berano unas imágenes tío arcilla, proponiéndolo echarlas 
<Mi ,1a tumbado su real esposa, en ve/, de inmolar leales 
j«ervidores en el fúnebre sacrificio. Aceptó el Mikado la 
^iferta del humilde artiflee y hasta dio A e..le un bri«- 
llanliÉ testimonio de satisfacción, cambiando su noml>re 
<\v familia por el (b' Fasi (artista.)'' 

•'lias leyes se conservaron tal e<uno lo son aun lioy, 
'^wnís bárbaras, más crueles que las costumbrea; y así, 
por ejemplo, se vio aplicar el suplicio de la crucifixión 
á una dama noble culpable de adulterio." (Ya hemos 
visto las leyes penales consuetudinarias de los igorrotes 
K*ontra este (balito en el capítulo 2.o de esta tercera parte 
y en el párrafo JV del presente capítulo.) 

••Kn todas las familias japonesas, continua Ilumbert, 
M* practican en los casos de muerte varias solemnblades 
domésticas, más ó menos suntuosas, segdn el rango del 
•difunto; pero en todo caso, á expensas de lus parientes 
más cercanos, lOn primer lugar, nan de sufragar los gas«- 
tos de las CiTomonias religiosas que son del dominio de 
Jos bonzos; sacramentos, oraciones, conflueción y n(u>m« 
pañamionU), la misa fiínebre en el temido, y todos los 
4'nsen!S relativos á la inhumación ó incineVación del 
oadáver, tales como el ataúd, colgaduras, cirios, fioros, com- 
bustible, urna, tumba y las ofrendas para los bonxos. 
Después toca el turno á los que han lavado el cuerpo, 
conductores y sepulturoron. 

lia víspera do la función filnebre, un criado distribuyo 
limosna á cuantos p#bru8 llegan á la puerta do la casa. 
Además, al regresar el oortojo, las persona» que forman 




parte de él creeríau faltar á todas las oonaideracionea, 
¡i no «e despidiesen del jefe de U familia, consumiendo 
la colación que este cree de su deber ofrecerles como 



testimonio de su gratitud." * # • 

"La cabeza del muerto ha de est^r completamente afei- 
tada, y se debe lavar con agua tibia. Después de bien seco 
lo introducen en el ataúd. Lo» japoneses ricos cstaii 
por la inhumación, quieren reposar en tierra acurruca- 
dos en enormes jarrones, y se necesita mucha fuerza 
para poderlos introducir. Los individuo» de la clase 
media y del pueblo han adoptado por ataúd uii 
simple tonel de duelas de pinabete con aros de bambü. 
En aquel reducido espacio se acurruca el cadáver,* con 
la cabeza baja, las piernas dobladas y loa brazos cru- 
zados sobre el jHicho; |admirable simbolismo que con- 
sagra, bajo una forma más elocuente que las sentencias 
de un epitafio, el dogma de una vida futura! Y no se 
crea debido ú la casualidad el hecho de que los japo- 
neses depositen sus muertos en la actitud del nmo en 
el seno materno. En el momento en que los sepultureros 
van Á cerrar la tapa del atoud, la piadosa mujer que 
ha seguido en todas sus fases los lügubres preparativo» 
¡Mira la sepultura, se inclina por vez postrera sobre el 
cadáver, y desliza entre las manos el viático mas ex- 
traño, sin duda, pero también más notable, de todas la» 
mitologías de la antigüedad; y este viático no es otra 
cosa sino una hojita de papel doblada en cuatro, que 
contieno un pedacito del lazo que unía al difunto a su, 
madre en el momento de venir al mundo." 

"Depositado este emblema de la vida futura, se cierra 
la tapa y queda hecha la más importante de las cere- 
monias". Todo lo demás se reduce á prácticas supers- 
ticiosas, á vanas pompas, á puras formalidades, en que el 
exorcismo alterna con la glorificación del orgullo de la 

Dicen algunos autores, entre ellos el "Catalogo" citado, 
que los igorrotes "en sus lutos usan el color blanco como 
los chinos". Ni en Benguet ni en ninguna de la.<* regiones 
ocupadas hoy por los igorrotes y demás razas del Norte, se 
usa el color blanco en señal de luto; antes bien, si 
alguno cambia él traje, es para vestir el negro del luti> 
cristiano. Por lo ünico que se conoce que están de luto en 
algunas partes, es, en que, si tienen ¡losibles, no salen de 
casa en un año ó medio, y en que no sti cortan el pelo, y 
«sto mismo no es general: por lo demás, el traje no m 
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lo cuinlMan y hí^uoii UHundo ol 4110 toníiin puoHtci ruando 
ooiirrict la inuorto^ luiHta quo ho cat* il poda/«oH, como do 
iMiHtiitnhro. (lonoralmcnte abandonan la antigua morada 
durante) el tiempo do luto llenándola do oHpinoH y otroH 
arluiHtoH. 

Knto Horta lugar niiÍH propio para hablar 
Otras C08tum« do lo (pie pudiora llaniarno n'ginion poli- 
"bres y carao- tico do bm igorroti'H. Poro, por no ropotir, 
teres sociales, non roforimoH ti lo diobo on ol capítulo lí 
Observaciones do oKta U^roera parto Hobro hu rudimonta- 
'Sobre algunas rionintoma gubornamontal. Nocorraromos, 
inexactitudes nin end>arROy ento (Mipftulo nobro laH coh- 
del Sr. Monte- tumbros do los ¡gorrotoH, f^in baoor al-« 

ro Vidal. guna» ob^orvacíonen á lo quo ol Sr. Mon- 

tiíro Vidal consigna en hu "Hintoria no- 
iieral de FiiipinaH/' Hol>ro imlumentaria y otroH uhoh do Ioh 
inoncionadoH i^orrotCrt. Auno^iu» homoR indicado bastante 
Hobro ol ]mrticular on Ioh capíttdoH do onta torcera parto 
dodicadoH á doHcribir lan diforontoH Hidirazan do ínonoU^H 
1[V, VI» VII, VIII y IX], pareconoH oportuno reunir aquí 
todo lo qucí dico ol Hr. Vidal v toilo loque, conformo á la 
verdad binU^írica, ho puedo y dol)o decir contrii huh afirma- 
<*.¡oneH [>oco fundadan ó im^xactaH. 

^'Vintén, dice, una oHpecio do calzoncillo llamado hang^ 
<le corteza do árbol. Huelen también llevar una manta 
.^obn* Ioh bombroB, atada por do» punta» en el pocbo, la 
cual no abandonan banta que ho mmpe. 

"Iiah mujeren UHan efr»|>ocie ilo almilla abierta por el pe- 
cbO) y di^ la cintura banta lan rodillan van cubiertas por 
h\ corteza do un árlK>l 6 por una tela ordinaria. Hom- 
lircH y raujoreH llevan ]>endienteH de metal, y algunoB 
usan brazalete» y anillan de monedaH ó do cobre, en lo» 
brazoH y piernas. 

'\^o pintan el pecbo y Ii)s brazos con el tizón de un 
4Írbol llamado ''saleng/' cuyo color es indeleble; la figura 
que generalmente copian es la del sol. Viven en rancbe- 
rías, fabricándose casas de bambú. La forma de éstas es pira- 
midal; carecen de ventanas y sus dindines ó tabiques, de 
caña 6 madera, aparecen ennegrecidos por el humo de lai» 
teas resinosas con que se alumbran. 

''^u arma más usual es el ^Ualibong/' hoja con dos 
liles., punta roma y mango de astado búfalo, y así mismo 
ol arco y la lanza. Gomen la rais del létaro y carnes de 
jabalíos y venados. 
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''Algunofi son antropófagos. Los* igorrote» Bpmetidos 
^l Uobíerno espaflol son más diSciles < y •* trabajado- 
res, viven con relativa comodidad y^ se alimentan 
mejor. Cultivan tabaco y ejercen diversas industrias, 'co« 
mo la fabricación de telas y cuerdas con las cortesas 
filamentosas de algunos árboles, la de cestos y tampipis 
con caña y bejucos, las de ollas y cuacos [pipas] de barro, 
y la de cuchillos y puntas de lanzas con hierro. Tam- 
bién funden el oro que recogen en sus ríos. 

^^Kstofi» salvajes no entierran al que de entre ellos fa« 
liece hasta ver consumida en orgías toda su hacienda, 
ocurriendo á veces que tan bárbaros festines han durado 
un mes, sin que turbasen su gozo las emanaciones in-- 
fitcUiH del descompuesto cadáver. Kn sus lutos usan el 
color blanco como los chinos.'' Hasta aquí el Sr. Vidal. 
El hami es el taparrabos, especie de delantnlillo, que es 
una faja, por regla general, de ti^la, aunque habrá un 
diez iK>r ciento que lo gastan de corteza de árbol, con la 
que se dan dos vueltas á la cintura, y una por la entre- 
pierna, y así queda hecho el calzoncillo de que habla el 
8r. Vidal, dejando caer una punta por delante para que 
forme el delantal. 

Kntre los Itetapanes y Cfuinaanen, es más sencillo este 
¿sistema de ba jaque. Con una colección de cordoncillos 
forman un cinturon, se lo amarran á la cintura, y dejan 
colgar las borlas por el costado derecho hasta la rodi- 
lla, y por delante cuelgan un trapo de una tercia de 
largo \fOT una cuarta de ancho; y como no está pren- 
dido por la entrepierna, queda á merced del viento io 
que siempre debiera estar tapado. En la cabecera de 
Kontoc van sustituyendo la faja y cinturón de cordonci- 
cilios por cadenas de hierro. 

\/i\ manta sólo la usan cuando hace frío ó llueve, 
jiero nunca como prenda de vestir ó para cubrirse 
las carnes. Las mujeres no usan almilla más que en 
las rancherías más inmediatas á los pueblos cristianos; 
en el interior de los montes usan chaqueta, y es muy 
rara la de corteza de árbol. Generalmente llevan la 
al>ertura á la espalda, y sólo cuando hace frío se la abro- 
chan por delante. Entre los alzados . se hallan algunas 
de estas chaquetas de corteza de árbol. El tapis ó refajo, 
que usan también las mujeres, además de la chaqueta, 
es ordinariamente de tela, y solo entre los miis.remon- 
bidos y pobres, se encuentra alguno de corteza* La al- 
nüUa las tiene á las igorrotas alzadas muy sin cuidado 



Si la puedan ailquirir de tela la gastan, y si no, cuai-Kio 
sienten frío, se cubren con la manta, y si la temperatura 
es agradable, llevan el pecho descubierto. 

Las anillas de monedas de plata, las llevan ordina- 
riamente en el collar con que sujetan el i^elo. Muy pocas 
gastan pulseras. Sirven las monedas de ]>endientes en 
algunos rancherías; y en otras de collares mezcladas con 
cuentas y ágatas de distintos colores. Usan pulseras de 
alambre en los brazos las mujeres, y en brazos y pier- 
nas los hombres; pero esto sólo se vé entre los Quian- 
ganes; los demás igorrotes si alguna vez usan* pulseras, 
Bon de colmillo de jabalí con plumas ó pelo humano te- 
ñido de varios colores. Entre las igorrotas de Tiagan hay 
muchas que á imitación de las tinguianas, se lian los bra- 
zos con sartas de abalorios, y de tal manera, que for- 
man un manguito muy apretado. 
Tatnpoco se pintan con el tizón del pino, sino con agujas 

^ que hacen de lancetas, y al salir la sangre se ponen una 
mezcla de hiél de cerdo y hollín, y cuando se pintan mucho 
de una vez, les produce una fuerte calentura. En cuanto 
ú la figura, copian más bien una es{)ecie de lagarto que 
la figura del sol; flores, son raras, la generalidad muchas 
líneas continuas de puntos, y algunos la figura humana, 
tan tosca y bárbara que hay que adivinardo. 

Respecto de las casas observaré que en el centro de la 
Isla de Luzon, ocupado por la raza igorrote, ai>enas si se 
encuentran tres rancherías después de pasada la cordi- 
llera del Tila, donde crezca la oo ña bambú; solo existe 
la caña bolo, y esta tampoco se halla fuera de la cuenca 
del Abra; así que la generalidad de las casas son de ma- 
dera, cogon y runo, especie de carrizo, aunque las hay 
también de corteza de árbol, y en Tiagan abundan las 
de bambú. Pegando con el piso, que suele ser muy bajo, 
cuelgan los cráneos de los animales que sacrifican; lo cual 

. constituye el blasón heráldico de su nobleza; y en la 
única (1) habitación que forma la casa (al menos la 
generalidad de estas), suele verse algún cráneo humano. 

^-L q . qu e la <» »nn ii greg 8 m el fngnn» q mi.jedtá. dentro de la 
misma casa; las teas de pino también contribuyen, pero 
hacen más uso de. ellas fuera de casa; ya para visitarse, 
ya imra reunirse, los ocho ó diez vecinos más inmediatos 
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[i] La* itcneraUflad de. \ñn camm qik tienen mAfi que una habltAfión. Al 
menos e^to nana en Lepante j Bontoc. Kn Bensuet jra hemos irtuto en el 
MrAgrafn* IV tile* ente cairtlnlo lo qo« dlee el l\ Vivar, Misionero de me* 
diados del siglo XVlll. 



ea 8u tribunalUlo, que lo ti«uon elevado y enloa^llo, con 
su poso en el centro, donde constantemente hay fuego • y 
algún camote asándose. En este sitio, ó plazoleta, hay. un 
camarín paia cuando llueve <J hace calor. * 

El talibong, en la forma que dice el Sr. 7idal, no se 
conoce entre los igorrotes de Benguet, Leoanto, Tiagaii, 
Bontoc y Quiangan. El machete de combate, mas grande 
que el casero, lo hay de uno y de dos filos y puntiagudo, 
El Sr. Vidal y otros hnn confundido la hoja O punlsi 
de la lanza con el talibong; la cual, quitada del ástU, 
sirve en muchas iMasioncs do machete y, sobre toao,. 
hacen esta operación de deHarmar la lanza cuftnd4> bajan » 

IloCOB 

El arco no es conocido, y hw flechas no «o usan hoy. 
Antiguamente sí había flecheros ei\ varias partes de » t- 
lipinas, y aun hoy los hay, entre los negritos, pero nt>' 
entre los igorrotes que ñon objeto do este estudio. J^os 
ítetapanes, Guinaanes y Quiangaiios, adeimís do Ux lanza 
y róllela, usan la aliña, en sustitución del l»oio. 

La base de su alimentación es el arroz y camote; in», 
demás legumbres y verduras, así como la carne, son h«v. 
cundarias; si las hay, las comen, siendo muy poco aticio-. 
nados ú la caza. Las carwís que pian aprecian son, il 
perro, el caballo, la vaca y el cerdo. \ o v • i i" 

Algunos son antropófagos, dice tambiert el br. ViUui. 
Creo no haya individuos ni raza entre «feto» salvajes que 
merezcan tal calificativo. He oido esa misma idea a al- 
gunos igorrotes refirie'ndose ú ptros, pero como eran ene- • 
migos entre sí, nunca les di qródito. Lo que sí hacen «s 
meter muchas veces las cabezas, manos y pies de sim» 
víctimas en la tinaja del vino, y estos miembros • van 
destilando hasta que querían en los huesos y aquella p«»- 
dre fermentada con el vino sirvo de bebida. Durante K. 
baile del Cafiao de guerra, los trofeos de la victoria, que son 
las cabezas y extremidades, permanecen clavadas en lo» gan- 
chos de los troncos que tienop en todas las plazuelas que ha- 
cen de Halón de baile. Cuando les parece, cesa este, y «1 héroe 
descuelga los trofeos, hace su apología, brinda por hw 
dioses tutelares de la ranchería, moja' en el vino el crá- 
neo y extremidades, y comienzan las libaciones, hast»* 
apurar el taho; vuelven ú la danza y so repiten las 
libaciones y baños. No se pueden presenciar con tran- 
quilidad de ánimo ó de est^imago, aquellas inhumanas 
y repugnantes escenas, en las que pasa de mano en' mano 
aquel rostro desfigurado... y «n completa descomposicióu. 
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lloyajienas Fe dUtinguen la» costumbrüs de la gene- 
r ilidnci de loa alzador de lan de los sometidos. Los alza- 
dos 08 cierto que 8on umn sanguinariot^, I)ero en gran 
liiiili^' obedece á que nuestras autoridades eran derna-* 
üíjido (íébiles en* castigíir y reprimir sus depredaciones 
y 'íiKíMnatos. No obstante, podía el europeo y, sobre todo, 
n) tnisionerp, transitar ordinariamente con seguridad 'por 
tndo' el ^p''^!'^ alzad<», más no ási el igorrote ni el indio;- 
y li misuirf fuerza armadií indígena ba sido víetimii de 

inuobíiH sori)re8a8. 

• .... 

No quisiiTaüios concluir este largo y fa- 
^Oonolusión. tigoso capítulo, último de la tercera parte 
* de, nuestra obra,' sin j)edir dispensa al 

Ici^.lor ¡Kir. el cansáucio que ló babremos, sin duda, pro- 
dnoidoy ri ba . ten¡d^> la píicieneia de seguirnos. Otra 
plurnii mejor cortada ipie In. nuestra liubiera Ih^cIio una 
J(íi^tnra amenísima sobre, las costumbres <le los igorrotes. 
Nosotros no liemos, podido siquiera aspirar a dar á este 
Cripítulo, y aüji á toda esfa tercera j)arte, aquella uni- 
i\ív\ 'de ]>ei^s I miento tan necesaria en to<bi obra etno- 
griílr.a. Tenemos, sin endiargo, el c<ínsuelo de que, bien 
ó mil, liemos procurado reunir en nuestro Estudio todos 
cuantos datos bemi»B poilido bailar íieerca de la materia 
]iro)Kiesln. íio hemos becbo con míitba precipitación y 
desorden, es verdad, y no lo negaint>s. Pero como jamas 
bejno*. pensado en H»r aríiuitectos dií la ciencia, sino sim- 
l»lcíH' cpl;>reros, nos contentamos con haber preparado los 
miieriales. quo hornos podido allegar, para que )Hie<1an ser 
ajiroYecbrtdos ix)r los futuros geógrafos, etnógrafos é his- 
toriadores de Filipinas. Muy lejos do nosotros el const- 
derarn^B con suficiente talento para' hacer una obra mejor 
que'U'quo presentamos al* publico, 

•••••.,;,... • %í . • 
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Informe del Rdo. P. Provincial Fr. Pedro Velasco 

sobre el floreciente estado de las Misiones de Ben: 

guet, y caucas que motivaron su abandono. 

[Itmo. Sr: 

^ Kl Ma^0to Fr. Pedro Velasco, del Orden de San Agus- 
tín, Provincial de esta Provincia del Hmo. Nombre dt} 
Jeslí^ de Filipina», obedeciendo al ruego y encargo de 
V. S. I. sobre el estado de las Misiones que t^e expre- 
san en la Real cédula de once de Diciembre del afío 
próximo pasado de cincuenta y seis, dice. 

Que habiendo sido electo en Prior Provincial de la 
dicha Provincia de Filipinas en cinco de Mayo d^Í año 
próximo pasado de cincuenta y nueve, procuró inmedia- 
tamente aplicar su celo, y expidió todas las providen- 
•iñas que juzgó necesarias, á fin de conseguir un perfecto 
ironocámiento del estado y adelantamiento que llagaron 
:l tei'.er las dos Misiones que se habían fundado en 
los montes de Agoó, fronteros de las doctrinas que su 
IVovincia tiene en los pueblos de Aringay, Agoó y Bauan: 
y asimismo procuró también informarse con toda indi- 
vidualidad de la causa y motivo de haberse extinguido 
y abandonado dichas Misiones, v sobre el modo más 
tVcil para la restauración de ellas; y no contento ni 
.^atli^^fecho el informante con las noticias que sobre los 
mencionados asuntos le comunicaron por cartas los Pa^ 
-^Ires de dicha Provincia de llocos, en la visita que hizo 
ai la mencionada provincia por los meses de Noviembre 
y Diciembre, de dicho uño, se procuró imi>oner y funda- 
mentar, sobre los dichos asuntos, mandando ¿í los PP. 
Fr. Pedro Vivar y Fr. Francisco Romero, Misioneros 



íjuo liabínn siilo iln las n^fíTiiluH MÍMÍonrr», li« ilijrHíii o 
informaHnn ()nn UnUí in<]ivi<i\ialMhul do lo qiin luvhfan 
víhío en iú i)orn)io <|uo nHtu vieron il hu rar^o lar» iihmi* 
oionadaH Mirtioui^n y roMiioiulimon i{\\o entando ellos en 
iliohaH iMÍHÍoneK, go/ando de nna KV*Hnd(* quietud y ule- 
^'^rla de eora//in, viendo mo ilian ainauNando y doniesti- 
oando aquellas i^'orroUis en tanto tarado (|ue ^ya no re- 
eolalian tratar enn elIiH, y ipio lo umíh íUA dni m(« estii* 
han en huh cnnventon loi-^ hijos de Ion igorrotes orlstia- 
OOH, y otros qno hi* esliiUan eiitequi/.ando e iniíHUiiendn 
^)n lOH minturios de nui^stra santa f(^; depuento ya to«lo t)l 
iriiodo y tratandi» i¡ los hulres eon tanta familiaridad 
ooino HI toda su vida I«h hubieran conocúdo. se halluv 
ron iniprovisainentn asnilados y eereados de I). ihian 
Manuel df* Ar/ii, Aleahh* mayor de la provineiii de Pnn* 
^aHlnaní quien, eon orden une hahfa reolhido del nnte- 
ooHor do V. S. I. I), Pedro Manuel de Arantlía (t|. ti y.), 
entn) eon soldados y (<f>nte itrmndii por aquellos mon- 
lOH^ asolando, destruycuido y quemando euantas ranehe* 
r(aH y hahitaeiones enoontraha, nuitando y prenditíndt» 
i( inuclios Ipirrotos, asf eristintios eouio entécMunenos. 
habiliadores in las nit^neionadas Misionts, y «^ii su-* ran- 
«hurías contlnant^^s y il otros mu<du)S inllelevi; y ^e diee 
<!o pilblioo y notorio 1 1 ue envi<^ i( esta ('ai>¡tal de Mnniln. 
uno 6 dos t*lnimpanes llenos de los meneionados l^^orn»- 
ten bajo de Li eonduota th) un sobrino ó pnrienle suyo, 
los quo naufragaron y se abobaron. 

Oo ou^o beolio eouiubieron aquellos Igorroter^ un tnnior 
tan piinieo q\ie los cpie so libraron en la meneioniubi ««n-- 
irada se huyeron il los montes miís distantes intrim^ailos 
ó iniuvooesibbis; ost4» mieilo trastíendió á otriís inorrute^ 
do loH que fueron bautixa<los por numo del informante 
«a osta tloi'trina ibd pueblo do Tondo, halltindose Vi- 
nario provincial de esta Pnivinoia y Prior del eonvi*nto 
de Kan Pablo de ManibVique scmlosque se relleren en 
la lloal cédula, y á cuyo bautismo asistió el ilíeho ilon 
l'edro Manuel de Arandía, Oolxjrnador qui^ era de estas 
NlaMy loH ouales iKorrotos, temiendo les Hueederfa lo mismo 
íl elloH que íi sus oonipañeros, scí retiraron ú lusj mon- 
Um sin que fuesen bastantes las persuacionos de los IM\ 
DuolrinoroH do los pueldot^. de Anú6 y Jtauan, en dond^* 
yA rt)Htd(an de aliento inoor}M)radoH oou los vecinos ile 
iliohoH pueblos, á )x>rs\mdirleH no ho ejecutaría oon ellos 
Honwjnnte castigo. 

Wntorndo y cerciorado qtie fui? el infc^rmaute dí^ toda 
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lo que lleva dicho cuando cerró y concluyó la vÍHita 
de la dicha provincia. . de IIocob, envió carta pastori^l 
(que se hallará en los libroB de visita) á úkIos Ioh Re- 
ligiosos que habitan en ellai exhortándolos á! la ' con- 
quista, conversión .y reducción á nuestra santa fó| dé 
todoá (aquellos infieles qae^.hailHian en los montos fron- 
teros á sus respectivas doctrinas, y con especialidad* ¡í 
los igórrotesi para que en las ocasiones en que algunoH 
de ellos bajen á los pueblos los procuren tratar oon Umío 
agasajo, é imponerlos en que lo ejecuUdo por elrefeirido Al- 
calde mayor don Juan de Arza, fué muy mal hecho, de iiin- 
clio sentimiento y dolor para todos los cristitinos; á 
fin de que se vaya extendiendo esta noticia y pueda 
Hegar á oidos de los que desempararon las Misiom^s y 
se retiraron ú.lo más intrincado de los monU'H poi. ol 
miedo que concibieron. 

Practicadas, pues, estas diligencias, Iltmo. tív. vtx ia 
visita déla dicha provincia de líocos, bajó el informante 
á la vistita de esta provincia de Tondo, y noticioso do ia 
Real cédula que V. H. I. había encontrado entre los pa- 
peles de su anteccHor difunto, y del ruego y encargo, aí^i- 
mismo despachado por V. S. I, envió el informante órdfii 
y mandato^ en virtud de Santa obediencia á los PP. Piio- 
res de Agoó y Bauan para que, con algunos indios ó igo- 
rrotes mansos de los ,que actualmente habitan en, dichos 
pueblos, procura.* en pasar á los parajes en donde estaban 
las Misiones de.striiidas,"é internándose en cuantío les hiese. 
posible en los montes, informasen á los Igorrotes huido» 
de lo mucho que el Rey nuestro Señor loe estimaba, y 
que su real ánimo era favorecerlos concediéndoles PP. qtie 
los educasen y en^^eñasen, asegurándoles no les volvería á 
suceder desgracia alguna, antes sí serían bien tratad«>H 
como vasallos suyos. 

Cumplieron los dichos PP. con el mandato, y por medio 
de los Igorrotes mansos que pudieron llegar á las ba- 
bitaciones de los huidos, se les dijo; que ya no se* fia- 
rían otra vez de Padres, pues por ellos habían dejado 
sus antiguas habitaciones, procurando hacerse cristiaius, 
pero que ya conocían que los Padres los hablan engañado 
y llevado adonde matasen y'cautivascji á sus parientes 
y^ compatriotas, asegurando al mismo tiempo que la i^v- 
^ida que hablan padecido en q\ oro y alhajas que les 
quitaron en la entrada referida del dicho D. Juan Ma- 
nuel de Arza pasaba de cuatro mil pesos, y qua ^¡ se 
se les recompensaba dicho daño, creerían en la embajatla 



«)Ui) he IcH liacia^ volvieron segunda vc¿ lo8 tlichoft Pf*. 
•f^riorcH (le Agu/» >' Hauan íÍ 1c»h nioncionados pa rajen» 
|lr>ciirnn(1o por ioiloH loa imujios ináa Kuaven vor 01 lofi 
iMMlían alihnular, ó, íí lo nu^noH, i{\w ho cIcj«h(mi ver y 
traía r, lo que Holicitaron iducIki por medio de los ¡go« 
linden manson que len llevaron el recado, poro do pii* 
(iferoii coiiHejíiiir efecto alguno favorable, innigtiendo siem- 
pre en la primera respuesta» por lo que se persuaden di- 
v.hiyA l^adres que aunque se les r(?fttituyesn tí dieli(»s igo- 
írn\m el oro y alhajas que expresan lialiorles quitado» 
r^Hi todo no se podía asegurar religioso alguno en la vida» 
piirtsto en los parajes en donde estuvieron las Misiones, 
]»i»r Uenomiado que lian quedado los Igorrotos. 

lOstoes, Iltmo. Sr., cuanto el informante ha podido averi- 
guíir» por lo que hh hace imposible poder por la presente 
j'estabíecer las Misiones dichas de igorrotes, imto no por 
fwo desistirá el informante y sus Religiosos de la em- 
presa» antes bien, procurarán aplicar t^do su esfuerzo 
para volver, por cuantos medios lícitos puedan, á suavi- 
s^ar los iinimos de dichos ígorrotes, y siempre que Ja 
iMvina Majestad les prciiare ocasión oiK>rtuna, dará el 
j'iffM'mante aviso á V. S. í.» confiado en que de parte 
tte* V. rt. J. hallará abierta la puerta de la eonmise- 
r.Miíón y piedad con aquellas almas» y no se malo- 
gnirá^ por ftilta do diligencia bunmna, la oportuna ocía* 
>wXn que Dios nuesstró Sefior nos franqueare como I>a- 
¡S^y íliJe es de todo los bienes. 

í?8 .también cierto, Iltmo. Hr., que cada día están ba- 
i.iud.o Jgorrotes (aunque no dolos dichos hostigados) á los 
jnieblos fronteros á sus montes, y muchos de ello» seaficio- 
n.in á nuestra santa fe, y se quedan viviendo en los di- 
elioK pueblos, como al presenten se hallan en una visit.i 
del ]uieblo de Itangar, llamada Tagudin setenta y nueve 
igcr rotes cristianos, y treinta y tres catecúmenos; en el 
de. Oandon, treinta y .cinco cristianos y treinta y nueve 
oateoümenos; en el de Namacpacan, doce cristianos y 
treinl^a catecúmenos; en el de Agoó, doce cristianos y nueve 
ca'^cií menos; en el de Aringay, veinte catecúmenos y en 
el de Jtauan tres cristianos y cinco catecúmenos; como 
iu#íifit:i del mapa que á Y, S. í. tieni presentado el in- 
formante, i)or lo que se conoce que los Religiosos Agus- 
tín, is do la mencionada provincia de llocos juntan los 
dos conceptos, de Doctrineros para con los ya convertidos, 
y de Misioneros para los que' están fuera de la Iglesia, 
y,«<í persuade el informante que si V. S. L tuviese i>or 
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bien conceder se pusieBe en la VÍBÍta dicha de Tagudin 
un Padre ^iBionero con e\ estipendio» eMoltas y demaii 
Hubnidios i^ue se Hefialan.^á los Misioneroiii se podría su- 
perar mucho frutOf pues? con el pié con que hoy dia 011 
halla de setenta y nueve* cristianos y treinta y tres ca- 
tecün^enos, podría adelantarse mucho, y acaso los igorro 
tes cristianos y catecúmenos que están actualmente vi-* 
viendo en loe pueblos arriba referidos, se adunarían en 
el de Tagudhi viendo tenían Padre que les asistiese y 
cuidase con particularidad; añádase, limo. Sor. que el Pa* 
dre doctrinero del pueblo tiene en dicho pueblo setecien- 
t(w tributos que, juntos con los reservados, mozos, solte- 
ras, escuelas y párvulos, comixinen el número de dos 
mil ocliC»cientos noventa y ocho almas, por lo que, y por 
mediar entre dicho pueblo y la visita du Tagudin un 
río caudaloso, no puede asistir á los Igorrotes que viven 
en dicha visita con aquel cuidado con que les asistirá 
líTi Padre destinado para solo Tagudin. Otro sí: 

Kxpone dicho informante á V. 8. I. que la misión 
de igorrotes en los montes de Tayug, llamada de San 
Nicoia.^, está fíorecíente, y cada dia vá en aumento; lo 
mismo sucede á la de Tinguianes y Addanes, que está 
«i lo último de la provincia de llocos, y se llama San- 
tiago. La última que V. S. I. nos concedió, llamada 
lie K. Agustín de Banna, confinante con los montes de 
los Tinguianes Apayaos y Addanes, promete muchos 
adelantamientos, que es cuanto el informante puede 
decir en cumplimiento del mencionado ruego y encargo 
<ie V. S. I. 

Tondo y Julio 7 de 1760.— Fr. Pedro Velasoo, Prior 
Provincial de S. Agustin. 

Kn virtud de este informe, se creó la Misión de Tagudin, 
y al contestar el Provincial que se hacía cargo de ella, 
ilecía: 

limo. Sor. 

Kl Maestro Fr. Pedro Velasco, del Orden de S. Agus- 
tín Provincial de esta Provincia de Ssmo Nonibre de 
JesÚ6 de Filipinas, en cumplimiento del ruego y encargo 
de la vuelta, dice: 

Que se Iiace cargo y queda á cuenta de su ofício 
pouer en la Misión de la Visita de Tagudin, de la pro* 
vincia de llocos, un Religioso Misionero para que admi- 
nistre los Santos Sacramentos á los indios igorrotes ya 
bautizados, que se hallan en dicha visita, y asimismo 
.s(t :«jil]que con todo celo, en cumplimiento de su vooa- 
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Q\(ñ\ y «^Htiiulo Religioso, ú In entoiiriión di) twicHtrsi Hkií\U\ 
fe, y oonverHión ile Ioh demiÍH Igorrotc» qiio liahilsiiii 
A8Í t'í) diclia visita como; en otroH confinant<^H puobloH, 
de ijuienefi dicln) P. Provincial tioue ya informado 
ImrttAntt^mfntc á su Sria. lima., y espera en Dios míes- 
tro iSefior. «|ue por este medio se podran agregar á la 
grey católica muchas almas; por lo que dando á su .Sria. 
lima, muchas gracias, dará patente de Misionero á un 
Religioso de su satisfaccicSn, en qirien cree se hallun Isis 
prendas suficientes para tan alto empleo. 

Otro sí: Suplica á Su Sria. lima, se digne y tengji |Nir 
bien concedf r al Religioso Misionero de dicha visitsi df 
Tagudin las escoltas y <leunÍ8 Kubsidios que se han líon- 
ccdido y «'onctMlen ú otros Misioneros, para quf» por estt» 
medio se 1<; facilite la entrada en los pueblos y ranche- 
rías de Igorrotes, Apayíiós y Addanes habitantes «n •*! 
monte de Tongló, conlinantes á la expresada visita, y quf 
asímir^mo se rnande por S. L al Alcaide mayor do la pr«i- 
vincia de llocos, en cuyos términos est^ la mencionad:! 
visita de Tagudin: no pennita en tiempo alguno i^ituia y 
rendo n m rila otron indios y excepto los natnmletf íU Ala, 
¡mra que de esta vwnera fjuede dicha ntieva MUión drs^ 
tinado.^ vnira y preciminentCj para los indios Ifforrotts y 
demás iv fules que se quisieren convertir d nvestra santa Je. 
por cuanto la exi^eriencia ha enseñado que las Misio* 
nes tienen pocos adelantamientos y muchos menoscaU)^ 
con la mixtura de los indios natuialeB con los do otras 
naciones que se convierten á nuestra santa fe. 

Que es cnanto tiene que ex])oner á V. 8. T. en el pre^Mite 
asunto.— Tondo y Octubre 4 de 1860. 

Pr. Pedro Veía seo. Prior ProvinciaU 
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Informe sobre el estado de Oayán en 1811, por 

D. José García. 
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Muy IluHtre Señor: 

El Teniente Visitador que subncrile, cumpliendo con lo 
provenido en el superior decreto qu ' antecede, y datin^fa- 
ciendo á los puntoe que cita, dice «»Que el documento 
HubBcripto por el ({ue informa y )ra á fojas cuatro á 
cinco, M un traslado del que obra á foja» dos á tres, 
dado en el año 1700 por D. Francisco Jiménez de Va- 
lencia, Alcalde mayor y Juez Receptor que fué de la 
provincia de llocos ;t un Igorrote cristiano del pueblo 
de Oayán, llamado Miguel Mestiío^^Jidsabuelo del repre- 
sentante Holiman, por los motivos que exprt\sa el citado 
documento de fojas dos á tros, y lo tuvo así á bien 
el enunci>;do Alcalde mayor Valencia. 

Kl informante, liabiendo salido alas órdtmes del Visitador 
general de esta lienta D. Andrés Cornello en el año de 1 SI 1 
al arranque, tala y quema de las siembras clandestinas de las 
provincias de Pangasinan é llocos, le cupo en suerte- 
ot)mandar la división do la izquierda del Este al Sur, y 
desde el pueblo de Agoó del referido Pangasinan, oo- 
uionzó á hacer las entradas, y penetrando en las mon- 
tañas, sucesivamente, hasta la provincia de llocos, cum- 
pliendo con lo que le prevenían his instrucciones que le 
fueron dadas por dicho Visitador Cornello, detíüla<laK 
poi la factoría general y aprobadas por esa Superioridatl. 
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Más como oi ll\ do AUril del cittido ano once, tcr- 
HiinnRO yu la ox|)ed¡cicín de la parte qtie le tocaba a) 
i{UO informa, y notición^» que en el enunciado pue1>lo do 
(•avvn, Y todos huh alrodo<lore8 en Ioh centro» do la 
ntontañería que bo dirige á la provincia de Cagayan^ 
haUfa RUperabundantfmmaH niemhras de tabaco, donde 
^<ie liacfan los contrabandos que contaminaban las pro- 
vincias de llocos y Panganinan, con más fuerza que 
otrc» lugar alguno, estimulado del celo al mejor servi- 
r\o, pasií con su división á éU en cuya entrada le negó 
todos los nuxilios el (Toberno.dorcillo del pueblo de Tn- 
.iudin, ]>«)r cuanto ¿ que opinaba aquel la imposibilidad 
«le lo que -le pretendía, tanto \Kir la lejana distaneia, 
eiianto por lo dificultoso de los caminos, como también 
de la bnrbarie o fierexa Je ac|uellos Igorrotes. 

I'ero como ni informante le pareciese toda ficción 
y pintura (como así fue) cuanto le informaban de con- 
trario lí su opinión, sospechando que tal vez lo liarían 
pura tener los cristianos el auxilio del contrabando; 
viéndose a))urados sus recursos en las que se habian 
talado p(»rj^ist¡ó en su idea á costa de miles de fatigas 
y trabajos casi indecibles hasta ver realizada su pre- 
tensión en cinco dias de continuada marcha que llegó 
al f^itio de Cayiin, donde fue muy bien recibido del Igo* 
rrote Maestre de Oampo Diedic, padre del presentante 
Síílinian, aunque no so consiguió los deseos del exjw 
nente en t:ilar las siembras, que era su objeto princi- 
pal, por cuanto i¡ que ya tenían levantadlas la cosecha del 
e¡tad(« afMi. 

íaiego (|M(* (d informante se avistase lí Chayan en distan* 

ria de un dia atin de camino, le salió a recibir el re- 

; ferido MacMtre Diedic con (luinientcm y nuls luunbres ú 

I rrndirle ohiMÜencia, manifestando grat i tttd y reeonocimienti» 

al Kspafíol, suponiéndole al que informa descendiente de 
i hn que en un tiempo vivieron entre ellos, y fuenm fun- 

i dailores del pueblo de Cavan y por tatito |K>r cabecera 

i\v' la Igorrotería, privilegiada entre las demás, y 
1 puo.v*t<> ya en el repetido pueblo, le auxiliaron con una 

casa de habitación y a su división en la casa real con todos 
los nieni^sleres de viveros y demás necesidades, donde le hizo 
relación al <(ue informa del nrincipio de aquel pueblo, su 
fi ndación y establecimiento de siete KspañoleSi que, hu- 
yendo de la ]:K)rsecuci6n de los igorrotes de Cagavan^ 
«e refugianm allí^ donde .fabricaron casas, unos castillejos 
.í la -manera de-4ffrrós, y calabozos subterráneos, todo de 
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piedra, rollete y adobe, que forman una pared .sumamente 
fuerte, y deliciosa bu vista. 

Puesto ya el informante como queda dicho y alojado en 
la casa que le señalaron, el Maet^re al punto hizo venir 
á todos los anciano?, que acaudillan los pueblos que 
constan en la lista de fojas primera, á quienes previno 
al mismo tiempo los deseos <iue tenían en acristianarse^ 
«ola condición de fundar allí mismo el pueblo, y observó 
en ellos buena policía en el gobierno público de sui^ 
pueblos, cuyas costumbres cuando no muy buenas, á lo 
menos no muy despreciables, manifestando en lo bas* 
tante civilizados á pesar de lo montaraz y agre¡*te de aque- 
llos habitantes* 

Al momento que el informante paso al recunocimicntu 
de aijuellos terrenos en consorcio del presentante Solimán, 
le impuso éste, con acuerdo de su padre el Maestre, que 
ciertos pueblos de la jurisdicción de Baiong, otra pobla- 
ción muy numerosa de Igorrotes eran sus contrarios, y 
<|ue esto dimanaba sobre una costumbre observada en- 
tre ellos, cual es, que cuando se les muere alguno, los 
parientes saleh á vengar, dando la muerte a otro de otros 
pueblos, y sobre competencias de jurisdicciones, en tér- 
minos que los de Cayán se veían o})rimidos i|ue no po- 
dían bajar li los pueblos cristianos á la solicitud de saK 
marranos, ropas y ganados vacunos, de cuyas disensio- 
nes se originaban muchas muertes en las batallas <|uo 
se daban sangrientamente, cuya consideración le obligó 
al que informa promover la paz entre aquellos infieles 
con del R, P. Ministro Fr. Ecequiel de Lanzagorta luego 
que se restituyó á Tagudin, desde donde hai)ía comen- 
zado su marcha. 

Los pueblos cristianos ma's inmediatos de la i>rovin- 
cía de llocos con quienes tienen correlaciones son Ba- 
tanan, Namacpacan, Bangar y Tagudin, donde ordina- 
riamente bajan á cubrir sus necesidades ya dichas á 
cambio de tabacos, oro, ó bien en dineros efectivos que lo 
Adquieren de los mismos artículos en el comercio ab- 
suelto que tienen con los cristianos contrabandistas qur 
vienen de los pueblos del Norte. 

Ix^ mas particular que el exponente observó en aque- 
llos infieles, y es generalmente en todos ellos, que care- 
ciendo de luces ó instrumentos necesarios para facilitar 
cualesquier obraje hayan tenido la habilidad de fabricar 
sus casas bien grandes á la manera labrados los tablo- 
nes, arigues, y de cuanto se compone a fuerza de bolos 
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!i(lr' clava/oncH, aHoj^u radon con molduras y cuñan tan 
fu^*rtoh y íirinoH, ([iie roñinten a cualenquior temiioral por 
furloHi» i{\w 8ea, ei\ lan quo tienen hub fraguan donde 
fahricaa bolos^ lanzas, naetan y calderos grandes y chicoH 
de cobre, tan aliñada y |)olida como lo hiciera cualquier 
artÍHta de la facultad. 

Ks cuanto el exponeute puede informar sobre el par- 
ticular en cumplimionto del citado decreto. — Tondo 2H 
do Febrero de 1814.— Jone García» 
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APÉNDICE NUM. 3 



Historia de los primeros Datos que. procedentes de 
Borneo/ poblaron estas Islas» según narra un vielo 
manuscrito que me proporcionaron del pueblo de 
Janiuay, en el afio 1858, y que traducido al español 

dice asi (1). 

# 

Inib Datiib quo con sus familias parientes y esclavos 
|Mililaroii t:hta8 Islas« bou los {siguientes. 

Kl l>ato I*oté, el Dato Lubay, el Dato IJangcaya, el 
Dato Paihurong, el Dato Somacuel, el Dato Domangbil, el 
Dato Doiualog, el Dato Padoginog, el Dato DomoiigHol y 
el Dato Italensusa. 

Al Kilir ebtos diez Datos de la l&la dtv Borneo lo 
veritiraroii t- n una embarcación llamada Heniday. 

(IMk' tMitenderse una embarcación |Kir cada Dato. 
Ksta eiiiba nación la llaman Heniday, por ser consitruida 
la niayor parte de caña y bejuco.) 

Saltarou en tierra en la bocana del río Sinaragau y 
olieron fondo en la bocana del ríaebuelo llamadc» Andona. 

(liste ríaebuelo está á poca distancia uno de otro, al 
Oeste de este pueblo próximo á media bora de camino^) 

— ^--(1) Al final se liallu una nota ilc puñn y letra «Ifl T. Toiaás 
Saiitareii, <|ue áicv: '•Todo lo que se halla t-ntre |)aréiiteHÍH son 
inicios niíot% y no están en la Historia. iVi*o vo los ínmlo en 
la e&iieriencia de 27 aflos tratando con unan niísnuis ramilia^ y 
Mfhrv^ el terreno. 

Qnecla en nd |HKler otro manasirrití», nuielio mas lar^o y ex- 
teiiH^», |iero s<»lo si* riHluce á la geneakigía de cada l>ato y aun- 
«|ue nienoioiui alguno de los primeros DatcKs á que lateen mención 
las doh uqui eopiadas, la inayoi parte ya son hijos ile kv4 pri- 
mitivos. ' ^ ' , . 

Sin endiargo eii' la (generalidad <le lo^ * hcehos eoii vienen en 
sustaiiela eon estas dofi incluso en ios lu^ari^s qutf iij«?ueiona. 
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A) Kur viKtoH por \oh nattiraloHi llaiiiadoH AtoH ó No|{rí* 
Um hn nroKiititiiron (|\rúnos #!nu.i, tUí d^itido venían y a 
ilóníln iban. ^ • 

íios roM|)on<]i<l 1)1 Pato ó oaboza Potó. Voniínoíí bu*^» 
canilo ]h\íi o In^ar quo non a^^rado para radioarnoH, iniH 
qUM la <;oinpri9inoH ó pa^uotnoH. 

i-t)rt roKiiondió ul Pañgnlo ó niyozii«lo d^i Uh Atosquf 
roiiníría a lt)H ancianos y tratrr(an Hobre el particular. 

l><)Hp\i«^H Ho oonv¡nif3ron ijiio iinoH y otros mo traslada- 
son ¡[ la b«)cana del río Jalauor (parto do Jaro) para 
allí tratar sobro ol partioadar. 

Kstando ya rounidos on o) mencionado Instar m) trutf* 
ladarou al riaohiHdo Dágamo (or«M> está por DiiofiuH). 

J>o los ilioz DatoM ya nondirados, al Pafi^nb) /> oab^/ji 
<lo todos ora ol Dato IN)t«'. ^ 

líl Pañ|{ult) <5 rt^ezuflo de los Atos, ora ol iWo Mn- 
ro«niilo. 
Kn oslo tildar i >ilpiint% trataron fio la compra y vonta, 
lo <|Uo vordadoran)ontt> pa^ó el Dato Potó |Nir o^t;is 
slas t\u' un Hadoo (Sombrero) <lo oro, que valíU| (dolMj 
srr iH'sabu) oineuonta basinos y una palangana o bafw 
do i>ro, quo valfa ()H'sabn) mil basinos. (Un basin hh ol 
p»^so do dioz reales .fuertes on plata.) 

IVro v] Dato Marooudo, n\yozuolo do los Att*s, dijo sor 
Holioionto ol Kadoo ilo oro y quedaba cerrn<lo o] trato. 
Poro^ so opuso li olio la nuijer del Mareoudo, llamada 
Manbianliuan, si no la daban á ella unas eolintas (llosa* 
rio de oro) que la llof^ason puestas basta la tierra. 

Kt'H|)i>iid¡d la Duto Pinan»?pan(r, mujer del DaUi Vott', 
«|U0 si la liaban las eolintas do oro tan larcas qu^ 
puestas la lle^astMi basta tocar on la tierra ora un os* 
ooso do basinos. Pero la Dato Maniuantiuan so opuso á 
nuo oerrasfM) ol trato si no la daban lo que pedía por 
decir que su Marido. Marecuilo ya tenía Hndoo (Ks|^df* 
di» sohd>rero muy ancbo y plano) y li olla no la dabati 
las eolintas que peilía, y re{KHía olwtinadamento no m* 
e.umpliría ol trato. 

Kos|H>nd¡ií el Dato Potó que la darían las eolintas on 
uii tiNlo conforme á las que p<!dla, pero con la condi- 
ción «luo tu no» darás un cavan de oanitrejon, un cerdo 
del monto de largos colmillos y un venado viejo blanco 
y de largos ouornoH. 

Respondi/i la Dato Maniuantiuan que les aumoutarii). 
cuanto j)ed(an tan pronto como lo eneontra«on^ ó ron- 
nioson. '' 
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Entonces la Dato Pinangpang engarzó unat*^ colinta^ I 
largas y se las dio á la Dato Maniuantiuan. Lae que sao.S 
ó hizo de la boca de la palangana ó batea sin haber- 
la sobrado de toda su circunferencia ó bogeo ni un 
l^edazo del grueso de un dedo. 

Esteres el pago verdadero que realizaron y pagó el Dato 
Pote por estas Islas. 

Unas colintas largas y de oro sacadas de la boca ó la- 
bio que formaba la palangana sin entregar el restante 
que la sobró de la batea. Más un Sadoc'deoro, por que 
tampoco les pxijió mátí el Pañgulo Marecudo ni su mu- 
jer Maniuantiuan, Reyezuelos, de los Aten, según j^a queda 
ex])licado arriba. 

Después b»s i\\]o el Roye/uelo que tanto él (el Dato 
Poté) como sus hijos, nii^i^s y toda su comitiva |iodian 
<*stablecerse ilonde mejor les conviniese, bien fuese en la 
parto de la playa ó del monte. 

El Dato Poté, el Dato Balensusa y el Dato Domang- 
sil se volvieron á Borneo. Pero habiendo pasado \y>r la 
bocana del Río do Taal se quedaron y establecieron en 
ol misnu» Taal al ver tan estensa tierra ó lugar que los 
utiradó, y estos son los padres de los TagaK>8, ó sean los 
Datos Balensusa y Domángsil que son los dos que se 
quedaron definitivamente en aquel lugar con sus familia» 
y enclavo-?. Puer el Dato Poté, después de e.stablecidor: 
todos los Datos de que arriba se hace relación, en las 
dos mencionadas Islas Hinogbujau (entiéndase Panay) y 
Taal, se volvió con algunos de su familia, á su lugar na- 
tivo de Horneo. 

» 

Dinatas ó Diosesr 

Soüran, su mujer Domaliplip, Soracia, Pauday. (Ehte 
Soracia juzgo debía ser el Dios de los Artistas 6 Dato de 
la gente Artesana \h>v que Panday en Bisaya es un 
oficial cualquiera de las artes). Solían, su mujer Aqui- 
ton. 

Añg Ate ñga asasoyan ó Sarangbajon si Mangguin- 
dalon (Este debe ser el Dios de los mediquillos babay- 
lanes) (Creo debe traducirse) el Dios de los brujos ó 
que embrujan o que están embrujados y de cuantos ha- 
cen malos pactos con las brujas y^^spíritus jnalignoi?, 
es Mangguindalon. 

El Dio:? ó ídolo del Bafigos-banua és y le llaman Si- 
tajo ó Sibomalabag. 

25 



Las gi'utoá qm» sij^uon 6 tioiuMi eí*t«F< rveenciuy 6 va* 
VmCn se llaman Buyong (Kslo Huyon^, oii hisnvn, es la 
gente que vive <lel robo y ol saqueo. j 

El primer Jefe, cabeza ó sujierior que repr(ísentó el 
tíangosbanua en estas Islas, fué Cabos-Cabos.. Le siguicS 
Caeibo ó Dangse. El tc^rcero, ÍJstella. (De este ultimo 
deseiende el (iregorio (a) (loyoi' ipie la representaba á mi 
llegada y en la actualidad desde su muerte la repre- 
senta una hija suya.) 

Benaleo. 

Si Binacuofl. — Si Huluafígan — Buyong figa tagn Bornay 
— Buyong nga Taga Sinogbujan. 

(BenalK), en bisaya, i^s cualquier objeto de la natura- 
leza que se ba bechopiedra, como coviebas, peces, ma- 
dera etc. pero ignoro su contenido en esta narración 
histórica). 

Binacuod Buyon taga Bornay (debió de ser algún fa- 
moso de los correligionarios del Bangos-banua que con 
alguna jiosterioridad vino de Borneo, (!omo se deduce del 
siguiente que ya le trata natural di» Sinogbujan). 

Si Buluafigan Buyong ñga taya Sinogbujan (debió d*^^ 
ser otro famoso correligionario del Dios Mangguindalon 
y debió de venir con los primitivos datos, y de aqui 
que esta historia le cuente como natural de Sinogbujan, 
por que allí, ó sea en el cerro así llamado, se estableció el 
representante ó cabera de los babaylanes, mediquillos, ó 
que fuente Ate verdailero (tpie yo así If) creo) y fuese 
el que introdujo entre los procedentes de Borneo, los 
embrujamientos de su Dios Magguindalon y que de an- 
temano se hallase va radicado en el mencionado cerní, 
donde hasta en la actualidad radican los representantes 
de estas sup ersticiones y que viene por familia, según 
tradición oral y que hoy la rejireíenta la de un tal 
Agring, k][ue aun no hace mucho murió famoso por sus 
curas y encantamiento», que lo venían á buscar aún las 
familias pudientes de Jaro y otros pueblos^. 

(Pues la que representa eí Bangos — banua, que es la 
primitiva religión <le los de Borneo se radicaron en el 
Barrio de Bataan, unas tres leguas distante del cerro de 
Sinogbujan, á la parte del norte, y hasta la presente no 
han abanilonado este lugar, como lf#s del Mangguindalon 
tampoco el suyo de Sinogbujan). 

El Dato Somacuel se radicó en Malandog, (jurisdicción 
de Antique) próximo á la playa y le atraviei?a la caK 



zuda qu« vá para S. José) ; se dedicaba á la pesca en e I 
Mar con redes sin bolsa» y un dia que había cogido mut 
cho pescado» mandó á sus esclavos que lo pusiesen al sol 
y tnviesen mucho cuidado no se lo comiesen los grajos, 

Le respondieron los esclavos ó criados. 
Se comen los grajos aun lo que está dentro de la casa 
por ti y todos nosotros guardado y» podremos evitar el 
que los grajos* se coman los que tenemos a campo riiso? 
Kn cuya respuesta comprendió ó malició Somacuel que 
su mujer le era infíel. En el acto cogió un bombón pe- 
ciuefto de cuña y lleno de agua se fué á su casa, y sin 
Her visto, i^e subió ul desbun desde donde vio la infíde* 
lidad de su mujer, y en el acto, por los huecos de las 
cañas» len hecho eu ht cama el agua del bombón, i 

Al írcutirse mojados, dijo la Capinañgan á su querido; 
¿Gorong-goroijg, debe estar lloviendo que ^e nos moja 
la cama?* 

En esto Somacuel, que ya tenía la punta de la lanza 
metida por uno de los huecos de las canas, la soltó y en 
el acto quedó atravesado y muerto el Gorong-gorong, que- 
rido de la Capinañgan, retirándose Somacuel á la playa 
sin ser visto ni oído. 

La Capinañgan lo juzgó á unu casualidad y nunca á 8U 
marido Somacuel, que le juzgaba j>escando en la mar. Se 
decía á sí misma ¿Cuántas veces le dije á Somacuel, ix)n 
en buen lugar la lanza ptirqntrjiodría caerse y herirnos? 

Inmedialanicnle cmtó lah dos piernas del cadáver y por 
trozos lo trashidó y enterró en el bosque, y regresó á la 
casa, limpió bien todo rastro Je sangre y se volvió á 
tumbar en su cama juzgando que nadie sabía lo acaecido. 

Somacuel, al llegar lí la playa, mandó a sus escla- 
vos que se diesen prisa en sacar ó tirar de las redes y 
marcharse ))ronto, porque ya estaban llenas de pescados. 

Concluida esta operación y al retirarse para su*, casa 
el en persona cogió y se llevó uno de los pescados sin 
permitir se lo. llevasen alguno de los-esclavos# Al llegar 
á la escalera de la- casa, llamó á • su mujer por su* nom- 
bre: Capinañgan, toma este, pescado que tr<aigo, ¿pártelo, 
limpíalo y cuece lo. para comerlo nosotros dos. •.». 

he respondió la Capinañgan que no sabía haca^Jp y 
que V bien sabia de antemano que* ella ignoraba * condi* 
mentar las comida ^ y, sobre todo, que bastante^ esclavos 
^.tonian que la . podían hacer. La respondió •Spmac.uel; 
Capinañgan, tü misma lo has do cocer y arreglar, pues 
desde, que Cbtamos unidos ó casados que no hé probado 
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vianda alguna hecha por tu mano, niendo asi que sabes 
partir y hacer trozos á un hombre. 

Calló la CapinafíKan, y en el acto cumplió lo que la 
mandó, y después de cocido lo comieron juntos, y &es- 
pues de comer, mandó Somacuel le arreglasen y colga- 
sen la mejor hamaca y, colocado en ella, empezó á ex- 
hortar ó hacer cargos á su mujer y mandó le apres- 
tasen ó tuviesen listas sus arma» y en este estado se 
pasó toda la noche hasta por la mañana. No la mató 
acaso por intercesión de Dios, pues las manos sentía 
como que se las cogían ó etrntenían ruando lo quería 
poner por obra. 

Mandó a sus esclavos que la llevasen a alta niir y la 
metiesen en una Martabana cargada de piedras, pero los 
esclavos, compadeciéndose de aquella señora mujer y Ama 
de ellos, solo la llevaron y dejaron en una i?la desierta 
que hallaron en alta mar. 

. Lo que allí hizo Capinufigan fue rogíir. á Dio^ y vr^r 
\\ se la presentaba alguna embarcación <5[ue en ella pu- 
diese ser admitida, pero al ver qué pasaba tiempo y nin- 
guna embarcación \*eía, dirijió sus suplicas al Dios Bulo- 
lacao (que era el Dios del Bañgos-banua) y entonces llegó 
el Catao (debe f^er un pescado grande ó algún Diuata) 
y la Capinangan montó ó subió en él y con ella fue' 
aquel Buaya ñga Cambang (Cocodrilo de diferentes co- 
lores) y ya en viaje í\u* á parar A la Isla que llaman 
Dipolot. 

Somacuel se sintió trióte y ?írrepentido por la oubcn- 
da de su mujer C<ípinañgan, ó sea por la disposición qur 
contra ella tomó; no tenía un momento sin que las ar- 
dientes gotas de lágrimas If cayesen al recordar la- au- 
pehcia de su mujer. 

• Le hablaron los esclavos á su Señor querido, amado y 
respetado. 

Mucho mejor sería que nos embarcJtenios y nos fué- 
s-emos por alta mar á buscar distracción y consuelo. 

Entonces les mandó que pilasen palay p^ira el sustento 
del viaje, como unos cincuenta cávanos de arroz y arre- 
í2ludojLQd<> lo necesario, le cargaron en el Beniday ó 
Sacayán, y se dieron á la vela y anduvieron do un lado 
á otro por largo tiempo recorricindo todas las Islas: pero, 
por disposición de Dios, fueron á parar á aquella isla 
que llaman Dipolot, donde fondearon, porque se les con- 
cluía las provisiones de alimento que habían cargado. 

Al saítar en tierra estaba la Capinangan asomada á 
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una venvata pero ellos no la conocieron. Más Somacuel 
«6 sintió estremecido al ver aquella cara que en un todo 
no lo era desconocida y que le parecia ser en parte las 
facciones de Capinafígan, pero no quiso manifestar cosa al- 
guna ni decir palabra sobre sus dudas, máxime que oyó 
la llamaban Alayon. 

En esto los Esclavos que se habían fijado en la físono* 
nu'a tan guapa de aquella mujer, le hablaron y propu- 
sieron á Hu Señor se casase con ella, en lo cual eran 
gustosos y de todo su agrado. 

Somacuel suspiró como demostrando sentimiento ó do- 
lor, pues aun estaba triste al recordar la pi^rdidá de su 
primera mujer Capiíiafigaii. 

Proüur iron lus etíclavos el alegrarle tocando el caracol 
y ver bí por medio de ku sonido conj^eguían variase 
Somacuel, y que accediefe al casamiento. Pero á pesar 
de haberle tocado y puestos todos los medios nada consi- 
guieron con semejante sonido. 

En esto, el esclavo Daay cogió el Cudiape (especie de 
flauta) y la tocó, y de aquí, el que accediese á casarse 
ó unirse con Alayon. Y verificado, enseguida habló So- 
macuel á sus Esclavos. ¡Lastima de nuestro oro! A lo 
c(ue le rospondieron los «esclavos; ¿por ventura es oro, ó 
t»e puede tener por tal ya, lo que no existe? ¿Máxime si 
t'5 llevas bien con Alayon, y te unes con ella deveras y 
la amas de corazón? 

En el acto los esclavos sembraron o llenaron de tolintas 
de oro á la mujer escogida y privilegiada en hermosura 
igual en todo á la Capinaiigan, que tolo se diferenciaba 
en el nombre de Alayon. 

Se embarcaron enseguida en :5U Beniday llevándose con- 
.Igo á la mujer amadíbima, y se fueron dando vueltas 
Í>or alta mar. 

En esto, se encontraron con el Dato Bang-cava cuñade 
«le Somacuel, que iba también én busca da su mujer, que 
."^e la habian robado, y reunidas las dos Beniday s, (em* 
barcaciones) fuero^i á fondear y saltaron en tierra en aque- 
lla Isla llamada Camocon, y después fueron á la Isla 
llamada Rérc-anon, y al fondear en la bocana del río 
oantó el gallo de Somacuel, y al oir el canto Caturuñg, 
la pareció igual al canto del gallo de su. hermano So- 
macuel, fijando bien la vista *en los que se desembarca- 
ban fe aseguró ver á su hermano., y Bang-cayaque le 
acompañaba. Él *Dato Bang-caya, al encontrar a su . mu- 
jer perdida se alegró y demostró su contento al recibirla. 



El Dato liang-caya, llegó en la oportunidad que iban 
11 hacer la o])craeión cesárea á una mujer que estaba en 
(lias de parir, (Como acostumbraban u hacer á todas 
las mujeres para que dieren á luz, pues no concebían 
lo» de aquella isla, saliese la criatura sin abrir el cos- 
tado do la mujer, y de aqui el nombre de la Isla Rdrc- 
anon, porque la operación de abrir el costado del vien- 
tre de la mujer en bisaya se llama Rere. Esta isla 6 
lugar es Tay-tay, Caliecora que fué de la provincia de 
Calamianes.) 

El Dato Baiig-caya se opuso a esta operatión y les 
dijo era suliciente sobasen el vientre de la mujer con 
suavidad para ((ue saliese la criatura. 

ÍjOs Reré-anos le suplicaron, señor, si es |)osible, tu 
mismo sólnila conforme sepas ó hayas aprendido, y rti- 
tribuiremof. ó pagaremos con plata lí oro, ó nuanío tu 
quieras te darcmo;% 

Respondió ol Dato Bang-c-aya, que no deseaba 6 am- 
bicionaba la plata ni el oro, lo que yo quisiera que me 
dieseis semillas, frutan y plantas df^ toda clase- de árbo- 
les y vegetales. 

Le respondieron lo;i Rercano.:, ú o.-o iV lo que quie- 
res, le rargarenuM bi t'mbíircacion, y rnnvenidos en f\^ic 
trato, que unos y otm?* le i?umplieron v, ya eíirgnda ln 
emVMircacirMí de plantas y >'eniillns, b<' ilieron á la vela 
y los sembraron y plantaron segiln la rrlacion siguiente: 

(f.LoH tiabilant(*K de Rere y i\v la Isla ilt* IMpalot tlnndi* 
encontraron a' (!a[)inangan eran Malayos ó Ales? 

Nada dicr la historia, pero es fie suponer que ln> 9\\\v 
robaron á ('atiirung mujer de Hang-caya, y UsaU'i la Isla 
donde los esclavos llevaron á Capinangan dehian de her 
todos do una misma familia, y conocido^ unos dt otroi.. 
Lo del Catao y el cocodrilo lo ju.tgo una invención. 

Lo del Kc^ró y Rór;.-anos, he visto. fondear en esta playa 
dos pancOh do la provincia do Calaminms, y al llamar- 
les Rere-anos, me respór»dieri>n que no. eran, do la Isla 
da R(5r¿, y si. naturalc's del pjij^mo .Cuyo, y. que Rcr¿! 
eptábp en. Tay-tay. \ ';. ' • . • / 

Preguntados el porque, de llamarlos R(í*íó-apos,/riM?' di- 
jeron on sustanciadlo ya arriba esi>4'osa.do.) . *' '. ./ 
;. Siguen las semillas y lugares en que distribuyéronlos 
Datos Somacüel y Bañg-caya, las cai^ús; Ambolb, Jjdloc, 
.Ta pican, ^ibUcao, buri y otras varia<ñones. do plantos en 
' bs lugarcb ó litios biguion1«». £n Maii/(por purto de 
Rombldn) plantaron oh todas las bocanas dé' los.riós y 
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riachuelos por la parte de la playa. {Kt^io debe entended^ 
toda la parte playera.) 

En esta Isla (se refiere ti Panay). 

Plantaror también dando vuelta por toda ella, las bo- 
canas de los ríos y riachuelos por parto de la playa. 

Empezaron por Sinobujan Banaybanay, Asloman (estos 
tres lugures están en ol territorio de' S. Joaquín). Li- 
nabaUy Sibalon, Patnofígon, Nalupa, Bugasong, Madiaas, 
Culaui, Pandan, (todos de la provincia de Antique.) 
Banga, Baiang, Calivo, Panay, Bolacaue, Bagacay, Batad, 
Sicaban, (Mbacjaón, Bonglas, Asué, Boclog, Navais, Opiac, 
Tibiao, Dulang, Alacaygan, Barotac, Igcauayan; Jalauor, 
Agdalapong, Colasi, Nabitaf^ian, Dumangas, Pulao, Baroc, 
Baguingin, Xafiga, Calampitao, Naolid, Magtambog, y de- 
más lugares hasta llegar ó pasado Sinogbujan de vuelta 
ii toda la isla. 

lios nombres do los sietv primeros Datos quo aqui que- 
daron radicados y de donde descendieron los ancianos 
primitivos y de estos, loa que les siguieron poblando es- 
tas islas basta la |Mesente son los siguientes: 

Dato Lubay, Dato Payburong, Dato Domalogtog, Dato 
Pa(lin<>inog, Dato Bang-eaya y iiato Somacuel. 

Dato 8omacuel su mujer Alayon, Dato Padinginogsu mu- 
jer Rebunsapao. Dato Payburong, su mujer Pabulauanon. 

La casa de Somacuel ó ra(l¡eaeión fué (mi ]\[aland<»g 
(Antique). 

La casa y radicación de Payburong fué en el lugar 
que llaman Lanag (S. .Joaquín), y en el mismo lugar 
Lanag hay un montecillo frondoso y vegetal, al cual lla- 
man Lanas (terreno inundado ]>or los manantiales), punt4) 
sagrado para los sacrificios y ofertas. 

En Siuaragan, hay otro monte alto á la parte arriba 
de Maninila, que también llaman Lanas, y destinaron 
también para los sacrificios los primeros Datos. 

En Balalmgo, hay también otro monte que llaman La* 
mis el quo destinaron como lugar sagrado para los sacri- 
ficios. 

En Potoc-po tocan, lugar llano, hay un montecillo fron- 
doso de arboleda, y le cercan dos riachuelos, el uno 
Laná^, y el curso de las aguas va con dirección al norte, 
y le llaman Nasoli nga matoor (en español quiere decir 
que tiene su cur^o verdaderamente al revés). 

El otro riachuelo ^e llama Bayadan, su lursová en 
dirección a la playa. 

Estos trea montes (son cuatro) fueron los dei^tinados por 



loH priinitivoh Datos romo low'iir nn^riulo parn lii.'^ ofertas 
y í^ucrifitMos para todas sus í#ujM»rstioioiiu:í, partiouiariiient»' 
ru lor» aftt»H, lascivos y ast^^urnn, que al liactM* el nacTH 
l¡(*¡o st'^mi |Huiian ó ()oHoa))an (loHc^c^ndiii. ol Dios Hulula- 
cao, y les <*onro(l¡a nnu^liísiinas cosas extraordinarias. 
La lici^liura o üjrura vw quo so les roprcs<mtal>a ora hc- 
innjantf! al foro do tiii gran fiiogii. 

(Todos ostos lugaroH inoiioionados i*ii osla historia como 
saturados oxislt^ii on la jurisdicción do osto puohli), y v\\ 
la act\ialidad, aiui liay nniclios tontos c(tio on olio croon, y 
osto no so )Midra' evitar |N>r completo miontran no so 
ainiMínto v\ cloro y poblaciones). 

Kl Dato Han^-caya su nmj<'r ('aturon^. 

Kl Dato Domon|{sol su mujer (iabilin^. 

\é\\ vtiHii ó radicación tU^ HanK-caya fué i*n Aclan. 
("Parto do (*ap¡/. eolindanto con Antiquo). Su primor hijo 
fue HalifiKan;;a. 

Como Han}i;-(*aya ora xa/.oso on oí pronunciar, nnf salió 
el hijo, y liasta on la ^actualidad lo son todos los na*- 
turales di' a(|Uol ]Mvrtido, (no porf|Uo on realidad lo seaui 
poro si, por ol dejo ó ostrihillo que han tomado y ^i* 
KUen do hUs antepasados.) 

El Dato Payliurong tuvo la primera hija llannida Ojay* 
Tanayon. 

l:'l Dato Somacuol ; u primor hijo fué (Jumodajc ni* 
?nnó Ha alan, el ;i.o Onada y ol último 'IVí.ronuco. 

Mnada hivo á. Cadono. fadtMie a Dumaay. Dumaay á 
ííadanav (*adanav il Dalanav. 

(Do t*st4is ancianos desciond(;n tialos los habitantes de 
osla Isla, y los do otras miis, se^un la historia do donde 
esto ^o copia.) 

Los nond»res de los osdavos do los primitivos Dalo^ 
son como sip:uo; 

Daav, (Ksto os ol tpie consi^oiió |H)r medio do la flauta 
so uniese Sonnieuol con Alayon.> 

Ma^tumud, Ma^tuco, Pinaiii, ThiK^^^^y (!opuso^, l^>t<K^ 
SuUniH, Siyaj^ao, DomaKJnn O^rma, Lacayan y Tubong 
c Ijrcason. 

Vl^U^ viltimo, fué el encantado ó ondomo niado y so 
caíío ó unió con un Duende, y á todos bUs hij^^^ y des- 
cendontOH los llamaban (y llaman), Pinalacad, y nacían 
cubierto» todo el cueri)o de fuerte y tupido oelo ó bello. 
Al que ani naoia, le tiraban dc^de cierta altura <5obro 
lat^ puntatt de nieto lan^^aH, y después de haberlo desan- 
grado y espirado, le tendían booa arriba y matado^ por 
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el BangOB-banua Biete cerdos los colocaban en unes cestos 
con i^iete hanmcas, y todo cubierto con un \^ñño negro. 
El Hañgo8-l>anua lo ofrecía como sacriticio al Díoh 13u- 
lulacao, y después daba siete pasos muy pausados y re* 
Hucitaba el muerto, limpio el cuer{)o y la sangre que 
era la causa de nacer el bello. ^De estos siete pasos 
dados por el Bañgos-banua, es el llamarlos Pinalacad, 
de lacad, que en el español es caminar.) 

El Dato principal de los Ates en los primitivos tiem* 
j)os, ó sea, anterf de la llegiula de los Datos procedentes 
de Borneo, se llamal^a P4)lpulan y tuvo dos hijos llama- 
dos Maniendo y Maniuantiuan. (Estos dos hermanos fue- 
ron los que vendieron cfiítas I<las, y que al principio de 
eiita historia los pone como marido y mujer.) 

Eite Dato Polpulan, i'> el que enseñó al l>ato Soma- 
cuel el nomlire de todos los ríos, riaohueros y lugares 
que siguen. (A^iui demuestra (lue aun debía de vivir al 
contratar su hijo M a recudo con el Dato Poté la venta ele 
estas Islas.) 

Sinogbuhan, Banagbanay, Nasoli, índanlog, Mapatag 6 
Dauis, Asioman, (Todos estos lugares son de S. Joaquín.) 
Linaban, Bongboñgun, Malandog, Sibaloiig, Carit-an, Pat- 
nongong, Igdaganas, Np.lup-an, Pinangdan, Hatangan, Ca- 
labrin-aii, Madia-as Colasi. (Todos estos lugares corres- 
ponden á la Provincia'de Ant¡t|U(\) Panay Hañga, Bula- 
eaué, Hagaeay, Batad,* Sieaba, Uacjauan, Buuglas, Asue, 
Bueluor, Naíiais, Opac, Satigbao, Sadulang, Alacaydan, 
Barotac, Igeanayau, Pagnajian, Agdalupang, Nabitasan, 
Jalauur, Duniangas, Bálago, Dangolaan, Aniíao, Badiang, 
Tamalola, Lanas, Nahalin, Talisay, Yimal-os, Boroguan, 
Buluangan Igan, Nampologan, Caímno, Nabaras, Tllad, 
Pagnaji-an, Igui, Burirao, Polo, Banday, Pulao, Talao- 
guin, Saguian, Bolobitoon, Balabago, (Jatadonan, Butong, 
Baroe, Baquinquin, Batuan, Uuimbadayan, Calampitao, 
Xaolid, Igpuro, Cayad, Bugnay, Pason^* Tupgot, Dal-is 
Sacamadugan, (?abilauan, Talibong, Malijocjoc, Pangdan, 
Tingguid, Pulo, Tungadan, Paragal, Bulo, Sanaigñgan- 
buquir, Tangodan, Bnñgol, Patong-paJtong, T:iili.iig, Ta- 
yuñgog, Tinueoan, Alieoman, Manlublub, Cajaguinjican, 
Cajajasan. Caslin, Siloan, Salaguiauan, Isian, Igealupay, 
Lisias, Olañgan, Inabuñgan, Lajuna, Tagsin, Bagonbong, 
Daedaeauan, Busay, Atabayan, (Juigas, Inangayan, La- 
ñgag, Marangpuray, Saüso, Bunga, TucMiyon, SaJ^ungad 
Siunalaqui, Tagdó, Hnntalan, Taruycm, Tiglaelae, Suriae, 
Binoladau, Pañginman, Salajas, Sanag-quitan-talonan, Sa 



Aliluy, Ha llnonp!, Dno, (íuin-ilanni, Snnuiy—^Tiriii, Viy 
(inhiuliin, Kiili^nl, DiiNu^aii, Laniny ItiiH.iy, Maanini Hi- 
Imlun, Sartilial, Suliaii^tó, Sahuiu;a, Tiiipipil, Itiiho^;, 1^;- 
flaio^do^, Malims Mararo, Hala^niauan, Oanint., iSan)(a 
MnHalai. Tina-aii ñga dacn^ Tina-aii rip:a dioiny, INiro n^a 
datus l'uru ñ^a diotav. 

Kl Dato lN»U'drH))UOH dn IuiImt dlHlrihiiido y radicMido on 

CHtaH JnlaH li todos Ioh DatoH quo lo aconiuanaron, ho vol- 

\\6 il Honiiío, puntri ó luKar de hu nnciujH'nto, (A«iuí no 

WOH dico td filó cuando lo aconi)mñaron Ioh Datos Ha- 

ionyUHa y l^onianMÍI, i[\w so radicaron d rstahlorioron 

on Taal), porquo ora i>arionto, d ít;ran oon^ojoro d fa- 

ndliar dtd }«nltan di' los nioro^ qut* llamaban Macatn- 

nao. Ksto oaho/.a d i-tdtan do Iom moros ora un onroda- 

dor, onvidio^io, ond>nHtoro, y, nin raxdn ni dorooho al|Mnio, 

como aoostnndiran lodíiH los MtnMnioos do Mahoma, quo 

tand)ión oh oI Dios i\o aipiollos moros. 

listos nuovo Datos (círan dio/.) ([no salioron i\v Hornoo, 
ol- principal motivo fnó, por disjíUstoH, y ovitar las iii- 
jnstiidas qno comotia o] Sultán Maoatnnao oon olios, por 
quo todo o\u\nt() vodi y so lo antojaba, so lo apropiaba^ 
sin dorot bo alf^nno, i> oonira la volnntad Ao sus «Uiofíos. 

Kl Dato raylnnoiik y su mujor la Dato Pabulapnanon 
so bailaban nniy ai^rhviados, )M!rjndioadt)S y rosont¡dt»s, 
]K>rqm* bis oatros iU^ oro, los potali?s i\o oro, los asion- 
tos do oro y otras nnu*bas riquozas di* dontro do la oasa 
so ]i» antojaron al Sultán Mnoatunac», y lodos so lo quito, 
y lo ndsnio bizo oi>n las riíjun/as úo los dt»mas l>atos. 

Dospnós quo la \h\{n PabidaKuanon mujer dol Dato 
Payburonfí tuvo las dos bijas ya crecidas, (|Uo í^í* lla- 
maban íljaytanayon, y la monor Ojaysolon/ra-on, las oa- 
saron. 14 1.a clm un gallardo y vali(»nto Dato llamacb) 
Labaoduñgon, y la OjayBolanga-on también la casaron con 
otro Dato do i^^^^^l^'^ «ualidados llamado Paybaro. 

Esta» j(ivenes, criadas con todo regalo y esmero, oran 
muy guapas en bus facciones y fisonomía, y do buen ta- 
lle,\v las mismas cualidades acompafiaban lí los dos va- 
rones, nuls con gran (ama de valientes en la polea. 

Estos dos Datos, son los que rescataron u todo trance 
y fuerza los bienes y riquezas que, sus suegros babian 
perdido, así como también las riquezas quo rosoataroii 
de los domáis Datos, en el lugar quo llaman Odtojan 
donde reinaba el Sultán Macatunao, territorio de Borneo, 
matando al llamado Amomugo, que era el encargado ó 
vigilunte en la puerta de la Ciudad llamada Odtojan. 
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Este, AmomugOi era el general más valiente y temible 
que tenía el multan Macatunao en todo bu Ueino, y 
mató también á todo el ejército del Sultán que entró 
en la pelea 6 guerra como valientes y se componía de 
cinco mil hombres. 

El Dato Labaó*dungon consiguió el matar también al 
Sultán Macatunao; y el Dato Paybare, á su mujer, á su 
padre y al hi]o del Sultán Macatunao. 

Todas las riquezas que existían en aquel lugar ó ciu- 
dad de Odtojan las recogieron, incluso las del Sultán y 
las de cuantos asistieron á la guerra y fueron muertos 
por los Dato¿ Labao-dungon y Paybare, y rescataron in- 
cluso las riquezas robadas al Dato Payburong y á los 
demás Datos que les acompañaron. 

Toda la gente de aquel lugar ó Ciudad de Odtojan, 
y que habitaba el Sultán Macatunao, y que no había 
muerto en la guerra, tanto hombres como mujeres, an- 
cianos y niños ({uedaron cautivos por los mencionados 
Datos Labao-dungon y Paybare, y los trajeron a esta 
Isla (de Panay), al lugar llamado Sinogbujan á la parte 
oeste, (se halla en la jurisdÍGeiün--dB este pueblo, y es 
el último barrio playero, llamado hasta en la actuali« 
dad Sinogbujan, por parte del oeste y entá cerca de 
la cresta gallo, no llega a media hora de camino, pero 
el cerro tal de Sinogbujan, está un poco más al inte- 
rior, dista de este pueblo unas cinco horas, y se halla 
entre el oeste y noroeste), y como criados ó sirvientes los 
repartieron entre los demás Datos, así como también to- 
das las riquezas y cautivos, y repartidos, los esclavi- 
zaron. 

(Soy de parecer que, los que menciona como criados ó 
sirvientes, debieron nombrarlos así á todos los prisione- 
ros que por sus riquezas ó categorías, para distinguirles 
de la gente pobre, que aquí llaman cautivos.) 

Labao-dungo y su mujer Ojaytanayon pusieron casa 
en el lugar llamado Moroborb, próximo á la bocana del 
Riachuelo de este nombre y en el lugar llamado Jala- 
uor, debe ser el rio de Jaro y el Moroboro se halla á la 
falda del monte Madia-as.) . 

Hongo. 

Como el Dato Somacuel era inclinado á andar etnbar* 
cado; y aun por tierra anduvo también para repartir las 
semillas y plantíos vegetales, sabía lo estenso de los 
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terrenos y todos los lugares, y por este motivo llevó a 
los Datos Lubay y Damaloglog al lugar de Sinogbujan 
y se radicaron con sus esclavos en el mencionado lugar 
de Sinogbujan a la parte del oriente. 

De este reparto que hizo el Dato Somacuel, entre los 
restantes Datos, procedieron todas las poblaciones, así 
como de estas )>oblaciones, y ancianos proceden los que 
hoy existen, y de aquí la variación ó diferencia en al* 
gun tanto del idioma Bisaya, y la variación de los 
nombres como: Aniinjanon, Ilanodnon, Irajaynon ó Bu- 
quidnon, y\clanon, Subuanon, Buluanon, Cagayanon, 
Covun-ón ote. etc. 

Tagalos. 

liO mismo sucedió con los Datos que dejó estableci- 
dos en Taal, enn sus familias y esclavos el Dato Poté, 
de los cuales proceden todos los demás pueblos con sus 
habitantes, variando en algún tanto el idioma y no- 
minaciones como son: Aminjanon, Bagatnanon, Ilanodnon, 
Irajaynon Buquidnon, Bicol etc. etc. 

Labaodungon y su mujer Ojaytanayon, tuvieron una 
hija llamada Mali. y ésta Mali, ya joven casadera y 
criada con inucho regalo por su padre Labaodungon. 

(Aqui para y hace punto la historia, por halMírscnie 
extraviado la última hoja, y que hoy ya no puedo en- 
contrar el original, por hal>er fallecido el que me lo 
proporcionó, y los parientes no hallan los papeles.) 

Fu. ToM.vs Santa RKN. 



Historia tomada de diferente manuscrito que la an- 
terior, sól)re lofiTpfrimitivos Datos que poblaron estas 

Islas. 

Los siete Datos de donde proceden los ancianos y 
demás habitantes de esta Isla son: el Dato Lubay ^ el 
Dato Poté, el Dato Bang-caya, el Dato Payburong, el 
Dato Somacuel, el Dato Dumangsil y el Dato Doma* 
logdog. 

£^l Dato Somacuel, su mujer se llamaba Alayon, el 
Dato Payburon, su mujer se llamaba Pabulananon, el 
Dato Bang-caya, su mujer se llamaba Caturon. 
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^ Los hijos de Soniacuel y Alayon son, el mayor 6u« 
niodaí el siguiente Basalun» el 3.o Ouada y el 4.q ó 
menor Tegoncon. Parió Ouada á Cadane y Cadane parió 
á Dumaay, parió Dumaay á Cadanay, parió Gadanay 
á Dalanay. 

Los hijos de Payburong y Pabuhinanon el mayor fué 
Ojay-tanayon y la segunda Ojay-solanga-on» parió Ojay- 
tanayon el mayor Buyong-Panaya y lo siguió Male. 

Los hijos de Bang-caya y de su mujer Caturong, el 
mayor fué Balingañga, El Dato Poté su mujer Pinang* 
pan. Este Dato se volvió def^pués á su lugar donde 
nació ó sea Bornay ó Borneo. 

Hay otros Datos todavía que sus nombres quedan ya 
expresados en el encabezamiento de esta historia y son: 
el Dato Domangsil, Dato Padoginog y Dato Balensusa. 

El Dato Padoginog su mujer Rehungsapao. 

El Dato Domaugsil tsu mujer fué Cabiling. 

Los nombres de los esclavos son Daay, Mactamur, 
Magtoco, Pinain, Tingas, Capusod/ Potó, Suluas, Sidayao, 
Dumagjan, Ogma, Lacayan, Tubong, Tuti;-ason ñga pina- 
lacad ó sea encantado ó endemoniado. 

El nombre del Reyezuelo de los Ates era Polpolan, y 
su hijo Marecud(), es el que vendió esta Isla á los ya 
mencionados Datos, en un Sadoc de oro verdadero, i>ero 
ponqué su mujer Maniuantiuan no queria acceder al 
trato sino la daban á ella unas colintas de oro, quy 
puestas al pescuezo la llegasen á tierra. De aquí, que 
el Dato Poté, aumentase unas colintas en un todo según 
las pedia. Este mismo Pafigulo ó reyezuelo de los Ate», 
Poli)olan, fué el que ensenó al Dato Somacuel todos los 
ríos, riachuelos y lugares que siguen. (Véase la pág. lUKí, 

El nombre de los descendientes de Somacuel son: So- 
liran, y la mujer de éste Soliran Domaliplip/ Solían, su 
mujer Aquiton, Susana, Gorong-gorong, Igmarigos, Dalang 
é Yjoti. 

Solían y Soti, son nietos de Somacuel y de Bang-caya. 
Estos dos nietos, fueron guerreros y mataron á muchos 
Atcr con las Saetas. 

El Ate Mañgidulon, cuyo nombre és el Dios de los en- 
demoniados, brujos y espíritus malignos, porque el tam- 
bién lo és. 

Susana su esclavo Dalang. 

¿i Binacuúl cay si Buluañgan Mgañgayan, Aratayon 
man sa mga mgañga ñgayan cay niangangayan'sila. 

(Deben de ser protectores de los malvados que usaban 
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de Kortiiegios, porque elloH iainhiéu lo fueron.) 

El Bufígos-hanua i)rimero fud Cabos, le Riguió Dangii^e y 
después Estol la. 

El DioH de eHtoH Hatajo 6 Humalabag. La gente oue 
Higue eetan creenciaH 6 disparaten eran lianiadof^, en Bor- 
neo, Buyong. 

(Aquí concluyo el contrnido del segundo manuscrito. 

Confrontando psto con la anterior historia, con las orn - 
ciones, coronionias y disparatas de los habaylanes y con 
la historia oral, tradiciciones (\\\v existen entre lor^ na- 
turale^, y lugaret. que aun rn la .utunlidad rcspetiin 
como e^agrado^,y plantíos que existen, v qu<^ como tradiciiSn 
oral, los tienen y conservan con los nombres do los 
primitivos datos, ouc dicen los plantaron. 

Con todos estos datos, y otros mucho? que sobre el te- 
rreno se pueden recoger, i)odría formarse una historia 
bastante verídica sobre las costumbres, religión y hecho* 
más dignos de conservarse para el estudio A ilustración 
de los que quieran dedicarse ú profundizar y aclarar la 
procedencia» religión y demás de estos naturales, pu<^s yo 
no me jussgo con ciencia para ^llo, y aun estos apuntes 
conozco están llenos de faltas, ijue, eH|)ero que el <(ue, los 
lea me disiiensará. 

Fh. Tomas Santaiikx. 




APÉNDICE NÚM. 4 

Breve reseña estadística de los "ínfleles'* y "Sal- 
vajes'* que existían en la administración espititual 
de los RR. PP. Agustinos Oalzados» según datos de 

1898. 



DISTRITO P. M. DE TIAQAN "1" 



Kanoherias 



Tiaígan (Míbíóu) 

Ba-ang 

l^ncuás 

Bugui 

Sibsibu.. 

Tobalina 

Paltóe.... 

Lím))a 

Pilar á Suysuyan y Buduyan . . • . 

Terrero ./../. * 

Conce|XíiiSn (Mmón) 

Ananao 

Sanz 

Paspasaqui 

Ampayao 

Ababen 

Alfonso XII 6 Gungunot 

i Ling-ey 

Matbó 

Ainarim»ai) 

Vito 

Sulazar 

Culioubuan 

Suma totai 



Infieles 



Salvajes 



4-f< 

4(il 
227 
150 
120 
500 
104T 

2.S0 
28;' 
260 
2.W 
264 
368 
255 
361» 
294 
565 
208 
. 283 

381 
375 
2r)0 • 



8172 



.(Olí 



m 



••!*' No ooiiHignamoM Ih eBUdlHtioA de l»98, por httlUrne eiiffIoiMtila en lan 
a«» Mislonoh; en hii lugar iM)nemoH la de 18»! iMiniue estamos pernuadidoA de 
qiii* iiiu(*h(»s de loM (|ue .ne iiabian auneiitado, habrán vuelto a mus hogares. 

...j" C'Ml«*iUese vu uiAm de lüO los que viven independiente. 



1(K) 



% r 



> • • ••••« » • 



* • 



DISTUITO I». M. Dlí MOI»ANT<) 



• • • • 



.. ! 



Ranohorios 



• ^M ••<•>« ■••■•• 



(JiírvanlcH f'Miriioii) 

Malaya 

Daíii 

AnKA(|ui (MiHÍón) 

Taclmc 

Mantjiqui 

Xaniitpit 

í'i-ulín 

Ciiyán;; (Mi.sión) 

Tmliíiii 

Ha lana 

fiúbunfj 

MaHla 

Siiinadell 

Otucan (Míhíóii 

Sabanean 

IMiiKacl 

<!ayan 

Níiinntt^r .... . 
\h\\\oo 

v ' 1 

(hiin/aiiati .... 
lluiniHi 

Lrnsrl> 

Data 

HngiuMi , , 

Henací 

Banguitai) .... 

()nliial¡ 

Maiiaiyaii (Mi^Mii) 

Hüyoc 

Huiianti 

Pillpll 

(^ij^ulialan . , . . 

PaiMhiyni) 

(^uliiniíininn. . . . 



• • • 1 1 1 1 



• I 



• •••■(•«• 



Hl'MA V HMil'K 



ínflelo» ÍSalvaJeH 






• • I t I 



r>()! 
sor 

710 
2.'.o 

7(Hí 
A 10 
.■)7( » 

:a m ' 

1200 

L'Oí I 

270 

•'¡IS! 

r>io 
7r,2. 
r.o.s 
nioi 

lOCiO 

2001 

ÓOM 

4H2 

1 27M 

«27 

:mi 

172 
1 .'12 
270 

IMI 

I 

22.2(iU 



.'lOOj 



50O' 



200 



{MK.Í 



],mi 



01 



Ranoherlas 



hUMA ANTKRIOH 



L¡|mtan. 
haliiitfiíi 



1 
I 

I 



Suma totai 



Infieles 



22.209 

198 
840 
570 



23377 



Salvajes 



DISTRITO P. M. DE BONTOC 



I 



f»^ 



rii 



i 



• 



lioiltor (Mir^iÓn) 

Saiiiui|UÍ 

Alup 

(flIllUgUIl 

Italili 

Dalicaii 

(fuiíia-an 

riitiiian 

raluliiu^ 

Maliron 

C'an-co 

Maihit 

AniKavoau 

U(*tiia<^an 

lijirüí; 

liiapuv 

Klia.'^ \ 

Ha la liga 

Sa'^«níia (Misión). 

liuhman 

Aiiquilen 

'rarcciii 

Kiílelisan 

Tanulon 

Aguuu 

Tetepun 

Antuilao 



• • • • 



( • • I 



• • • • 



Suma y higuk 



f • 



M* jiup4iii« que haya %W inflelei or.uluiH, 



1541 
688 
942 
«54 
229 
245 
542 
»>()5 
74rt 
«53 
282 
«03 
249 
281 
«50 
150 



1319 

1030 

^1309 

«47 

790 

400 

570 

1460 

420 

17,005 



1500 



«00 
500 



"I" 2«00 



3(K) 



200 

300 
200 
300 
300 
1600 
1418 



400 
500 
300 



4613 









2ü 



• < 



402- 



! 



Ranoherias 



Suma antkiiioii 



I I • • • 



• • • 



• • t • 



• t I « 



■ ( • 



• I t I • 



Siulan^^a 

riqui^an 

PiMpiitan 

Iliiliuanfj 

Hastif>(MÍHÍ^)n) . . 

Siiinniloll 

Hiifif^ail 

Ti^iiítlayan 
DaiHHi . . 
Mahuntot 
Hullmt 

Man^nli . 

(iiinn^nii 

Daralan 

\é\\h\} ... 
T¡nataya){an 
DanaiuH» . . 
Mal¡HÍ)¡g . . 
MiMliirayun. 
Pauajt . . Y . 
Dalicnií. . ^ . 
Talaanro . 

(iii^an. . . 
Hon^fayaii. . 

Hata«l 

Madinavan 



1 1 



• • 



• • 



• I 



• t 



1 1 



1 1 



« i 



t I 



I I 



I I 



I • 



I • 



t • 




Huma total 



• • » 



Infieles 



1 nm 

210 

7()r» 

44H 



> « • •^ »•• » m^am ^*^« 



iHr»74 



SalvA'eH 



ir.i.'t 



r.(K) 
U](\ 

'MH 

i:;'.r» 
.".77 

'¿Alt 

:?7i 
r.r.H 

T¿H 

:;s() 
mu 

27J) 

1 2(Ví 

<i7H 

4»ri 

.'no 
2rio 



n I7.H71» 



11] Miii'liii* <l« «MtuM rMii«titrlNN (>«uitn *Atn«UU« r«<r<i no iMKMMn (rti u 
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DISTRITO P, M. Dtó QUIANGAN 



Rancheriaii 



Banaue (Misión) 

Guisan 

Puquitan 

Quinaquin 

Bainiuan 

Uaguaguen 

Nambian 



Bayunguin ... 

Lugo 

Pugo 

Angaoat 

Babuyan 

Tamung 

Cambulo 

Uluiag 

Dalican 

Talboc 

Guiñes 

Bafigaan 

Antéala 

Uong 

8¿ípao (Misión) 

Pat-pat 

BucÓH 

Tugaoe 

Bungbunga . . . 

Balaois 

Anguday 

Bu<|uiauan 

Tacbac 

Panique 

Dayan 

Bunduan 

Bacon 

Pulod 

Pacauel y bu valle 



• • * • 



SUUA Y HIOIIE 



Infieles 



870 
480 
78(5 
470 
285 



Salvajes 



600 
250 
287 
548 
2fí5 



455 
290 
725 

548 
285 
265 

¿87 



8,046 



\ 



200 
156 
815 
242 
864 
.540 
:i54 
800 
431 
592 
.'iOO 
357 
474 
340 



288 
300 



4000 



10.,%3 , 



404- 



Ranoheriaa 



Suma antkrior. 



• • • t 



Ahíu 

Bangaoan. . . 
(ialnilao . . . . 
SiiyHuyan . . . 

Abatan 

Uanao 

Duyon 

Jiaguinay • . . 
liambau . . . . 
IJavucan . . . . 

Ulimcc 

Butigiii 



Infieles 



,S,()4(i 



til 



SrMK TOTAÍ. 



S.()4(i 



Salvajes 



iVM) 

1 (i.'i 
:t7r> 

200 
200 

íiK) 
400 



14.282 



I 
l 



DISTRITO P. M. DE BKN(Í(K'I 



{m Trinidad (Míkíóii) 

Baguio 

Ambuclao 

Galiano 

Ytógon 

Hablan 

Daclán (Misión). .. . . . 

Bocot. 

Adaoa)Lw_. ... -.¿^^t . ■ 

Cabayan 

Buguia» 

IxmS 

(«apangan ( Misión ) 

Tublay 

.\toc 

Balacbac 

Quibungan . . . 

Palina 

AmpuBungan . 



I 



Sl'MA TOTAÍi 



1 2 W) 
(•.'>('• 

2<i0 

('•1 

1ÓÍ50 

or> t 

SOI 
(Wí:í 
1 2.">4 
12ir. 
10.'Í2 
1 «<i2 

1 24:> 

142tí 

«78 

805 
377 
553 

160«7 



(1) 2000 



11] Habrá en lof> montru '¿,<i*w» miIviiJcii. 
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DISTRITO P. M. DE AMBURAYAN 



Alileii fMisión) 

IjEglagau 

Batbató 

Namucaán 

Dalaoa 

I'agogo 

Sugpón 

Balbalayan 

Tanioron 

Oain-maii 

Barharit 

Bagó 

8uyoc (MUión) . . . 

Batiangán 

Bataimn 

Uho 

Nabantev 

Cabaroán . . 

Quimpusa 

Quenlabang 

Cal)uyao 

Barauas 

Tápao 

Oabacean (Mieión) 

Manalen 

Baoanao 

Capiñgitan 

f^igay 

Bacangáu 

Bataagen 

Longóii 

Malialíli 

Singlan 

Lonlono 

Duquir 

I^egdag 

Mapalina . • 




Rancherías 



« • • 



• • 



•#••*• 



t. •••••«* 



(1) 



SUNA TOTAL 



239 

203 
431 
211 
50 
1«7 
247 
ÍSÍy 

144(> 
153 
315 
321 

\m 

23Í) 
531 
125 
322 
152 
207 
72 
(iO 
220 
112 
2S7 
47í) 
220 
131 
704 
35(> 

5«<; 

313 
113 
183 
393 
183 
1 23 
100 



I 



10351 




(I] Al <:oufligii«r e»t» fHUidtttioa el P, MarUno Ortlí 4«hj1»:" "Creo ron 
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M . ' 



PftOVINCIA DE ABRA 



ir* 



Ranoherias 






San Quintil! (Misión^. 

LangicUn 

Mabuntot 

Palan 

Claveria 

Alfonso XII (Misión). 

(TravelinaB 

ÍTadíiani (Tayiim) • . . 
I^agben ( DoíoreH) . . . . 

Jjagangilan • 

{ Malaqui 

JJaco-oc 

Liccuan 

■ 

I Lacub 

I Buneg • 

I iMataragan 

i Fadafígitan (Misión) . 
i Baac 

Bandi (La Paz) 

¡ Diimagada 

(Jolago 

Nagaparan 

Fangal 

Colión f Misión^ 

(lanayan 

Lagayan 

Anayan 

Danglas 

Gaupasan 

Calambat 

Caganayan 

San .lo^^' (Misión ). . . 



I • ■ • 



Infieles 




840 
410 
200 
570 
140 
1012 
400 
ÍK) 
IHO 
490 
120 



.i'iO 
300 
200 

300 
n'iO 

250 
3(K) 
350 
280 
400 

400 



400 



I, 



Huma y muvr. 



8,132 



500 
300 
850 
200 
150 



900 



200 
200 



2,800 



t*NH(Hnl<! ftiiulniíionto f|iu* no non oxHctoii Ioh pHilronon iU Iüp» rMnoborUfi 
tirrUm OHpn'HHiliiüi; y uxiv H iHw pn «mu* w» puiMlnn r<M*tlfU*Hr, ImbrAn de nrro* 
fnr lum h»n*vrii pHrtc» 6 unii mltail miU tM nilmoro rlt* nliniifi i|no Inn \ui\U 
r^ilHM.en miih nonuiloH ri»m\niont«N.'* Mi\n ni rrviirM* Ih C*omnn<lHn(*lii miu*ho» 
H* «UHontiiron, ^lemlo hov mucho menor wn poblnrlAn. Por vníñ riiEoii «ni* 
onlnmod f*n 4«.<ni() ton NUiif)o«i. 
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RaiMiheriaB 



Suma anterior. 

Maiiai[K> 

S. Kamón 

S. (auíllerino 

S, AndreH . . . ". 

liarit 

JiUluno 

Autuagan 

Aban (Bucayj 

Uauv 

Hta. Kosa , 

Salapadan 

AbíiB 

I>alaqui8en 

Itaiicaf^an 

Mayuman 

Mayaho 

SuiajMiy 

Agraii , . 

Molifit^aii 

Villa vieja iMÍ8Í(Sn)/ 

UulilÍ8Ín 

Luirialm (Misión) 

VülavioioHa 

iian^bancag 

lialbalásan 

lta(|ucr()8 

I'ultoc 

(iuiíiaaii 

Kn dÍHtintos punto» 

Negritos 

Suma total. 



ínfleles {Salvajes 



«74 

412 
H2() 
20<) 

2(K) 

20(1 

\m) 

4(H) 

r>(H) 

2.'»() 




:mmi 



2C>1) 

7(M> 
420 



IC148 



2,800 



t 



200 
1800 

200 
800 



200 
200 
200 
800 
500 
4000 
50 



11250 
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PKOVJNOrA 1IX)OOM NOIITK 



'■ • 



Rfiüikolieriají 



llanqui 4!op 'J^) miKilii'.rfaH «Ir 

ApavHos 

CalanaKuiicK con 14 ranchería» . . 

lUlioananos (ion f> id 

( 'abugaoan<;K con í»2 i<l. 

])ingrai!S con 4 i<l 

)ía<loc con f) u\ 

Suma T<>tal 



Infieles 



260 



Salvajoli 



4(K) 
«00 



•22SO 

ir)i(i 

74S 



14(')0 11420 



r^ 



I LOCOS SUR 



Dalingan y Nasincaoan 


;{.SH 




Caudanjílaii y Nasunban 


.300 




Nagbuquol, Sarmingan y Banrell. 


10(K) 




SoiH ranoluTÍas en Sta. Maria . 


10(K) 




('inco u\. Vi) Santia(?o 


H7í> 




Diess V HrÍK ¡(1. <»n (jíihIoii 


2500 




DoH \i\. en StM. ¡Amn 


:MK) 




TrvH iil. i'i! Halc(«Io 


•MNI 




SíIMA T«'TAI 


r,7('i7 


lüL. 



•¿(H) 



UNION 

(iaratiipau,i'u<;iM'a, LiinKÍH,8aitan 

iiamora, Si)L!;nnt<>, Hapi^K Alihong, 
Talaiii^aiMir 

S. PnHoual. PoloMa, KHpan», Cm 
tilla, Talia-aii, Ualboy...» 

UareoltHin 

Üatnbiili, \y\^%\\H Paoao 

Han Itamcni 

liDxova, liiunitan, AtnontoCí Pa- 
llan 

Halaoan i*4ui nu««vo ranoboríaH.. 

Han^iir oon hoíh iO 



i»».»' 



1 2;»7 

222S 

4(K) 

107(5 

1 im 
1 oriO 

2(NK) 
IKOO 



Suma hn-AL 



|ll Unni» <lo«i<inil(t« iifirrito* *n v»rioH Rrnpn». 



12482 



t(HN) 



409. 



PAMPANGA. 



Ranoherias 



Pórac, Abug, Pinatubu y Susun- 

Dalaga 

Floridabhinca, ('abuqiiilan .... 

Sima Total 



Infieles 



Salvajes 

500 
20(K) 



NUEVA ECUA. 



ANTIQUE. 



Aniniy, Antitiiu y Dáo . . 
Harbaza y Xalupa Nuevo. 

Bugason y (iuisíjaín 

('ulási 

Pandan y Sebaste 

Patnofígon y ('arit-án . . . . 

S. Pedro y Sibalon 

Egaña y S. Remigio 

Tibiaío V ValdiTrama 



MMA TOTAL 



(1) 



Sautor 






r»:)0 


Bongiihong . 


Suma Total 


550 






IKK) 



ILOILO. 

Cartisauan, Agisiral, Yubo, Ha- 
cup, Cristóbal, Malaqui, y 
Tuyiingan 

Cauauili, Maga)ia, Quipot, Yabon 
y Paniura 

Layog, ('abanealan, Ubian, Ti- 
nayiu!, ('aniandag, y Pana- 
lian 


1(U)() 

1700 

1200 
1500 


1000 
KXK) 

sso 


Itucari V siote ranclierían 

• 


1800 


Suma Total 


6000 


4tí8() 



HXi 

191)8 

13.'n 

1 808 

1872 

55{» 

878 

704 

18(Í4 



10105 



I 



11]' Iit)ft iU: .luiuiy, AntUiue y DAoBoii ne^rritos; de énion Heráu iiiiok knm) 
Ji'l toul aiilMior t*!! IimIii iii Provincia. 



4W- 



I • « * 



I- 

I' 



Conoopoion 



ínflelos 



« *•• •• ••« 



!. Kh todo ol «lintrito. . . . 



• • •»••• •«••II 



22iM) 



!l 

1 

il 

I; 



Ranoherian 



••• 



García non 5 ranoliortan 

Crintina iil. id 

»S. NicoliÍH id. id. .... 
nipona id. (I id. 
Hitoon id. (I id. . 



• • • > f • I • 



1 1 




I I • I 



Hdma wr<\i. 



Znflolofi 



2(KN) 
KM) 
1(N) 
1 00 
2(M) 

2000 



Salvajes 



2(MK) 
2K(N) 

vm 



10000 



i 
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Resumen Oeneral* 



Provincias 



• • • • 



• • ••••! •• 



C/0iice)>ci6n 

n\nz 

Aiit¡(iue . . 



TÍHgaii 

fií'panto .... 

ikiiitoí* 

i^uiaiígain . . . 
lkii{;uet .... 
Amburiivan . 

-Abrj4 

íliKos;! Norte 

ílocos Sur 

Unión 

Manila 

Uatan^ras 

Kulaean 

Nufva Kcija. . . . . . 

Panipanira 

Tjírlae 

Cfl.ii 

(ioiio .. 



CristianoA 



Sl'MA TOTAL 



— ^2- 

2464 

1 47528 
107»8r> 
lliMXi) 

148:^85 
2<)!W84 
1 8r»()57 
10758.'; 
24;{24« 

4574Í) 
2588(>(> 
351014 

45058 
UMiJ)5í{ 
11%77 



Infieles 



8172 
2H377 

1 8574 
'■804U 

urna 

10851 
IB148 

im) 

«767 
12482 



2.287, 7: W 



Salvajes 



KM) 

2ÍKKI 

1787í> 

14282 

2000 

(UKMl 

\V¿,Hí 

11420 

2(H) 

UKK> 



60(K> 

2290 

2500 

10105 



1100 
2(HM) 



4680 



KXXX» 



142,439 84.51 1 



AnVKKTKNcMAH. 
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Ciiu el objeto de que la estadística sea lo iniít^ exacta 
{Risible, se agrega también el resumen de los cristianos 
que existían en las Provincias y Distritos confiados á su 
administración en el 189H. 

Salvajes: en el rignroso sentido de esta palabra, apenas 
ios liabía, jKjro entendemos por tales a los intieles que 
canecen de toda cultura y ji;obieriio. Estos, como se vé 
en los cuadros precedentes, son relativamente ()0C08, y 
aun di' esos rnucbos no debieran tigurar en eso críf^nsillado. 



Al^uiioH ¡iilioIoHi ii(iii«|iu) tinnon nn huh itinH*lM*rlii.K i|i* 
noiiiiniMliiH lUzadaH olnrla Hoinbm <l«i OoMcnio npoyiuln 
t»n t»l ilifri'oho ilol iiiiIh fnrrlc. y por. taiUo ni e'xlirttio 
«loH)MHitui; Hn Um o'aHÜloa ígtiiiInnnU) romo HalvajuH, por- 
qiio sinnipro liaii nuiha/<a<lo UMn olano dn rivilÍKiM*ióti y 
jainiÍM rnooniNÚnron ni ailinitit*ron iinlorlda(U*H noinhriHliiH 
por <'l Ooliittrno KHparuil. 

Sn han ohiMlllcaih» tainliini como SalvnJfM Ioh lnl*M*li*M 
monlpHi«H <|n«* nn payalian trihuto, por IiiiImt hhlo flÍH|N*it' 
HailoH. 

l/iH ipir itiinominainoH HÍmpIt^nHOtio ln(i<«loN, n^coniN^inii 
ol (lobiiM'oo, admitían hoi autoridailoH munlripali's m 
conformidad con la Ítif(ÍHÍa<ñón^ y pii(i;alian mi libero im* 
piinnlo como KÍi(no de vanallajcs lialdi^ulo llf»pido «i uli» 
Í4<m!r cicrlo ^rado de cultora HO((nn ho jiodia notar por 
HUK cHcudaH privadaK y oIlcialcH, ñor füUH pc(|ucnap4 ¡m- 
duntrian y el cnmcro con «p^^^ ctdtivalMín huh c»nnpo.«». 

LoH llnmadoH Actan ó nc^ritoH non dcsije ln«^tf«> Im.« 
nitMioH c¡vil¡/adt>H. 

Kl hÍHtrito de llen^^iet estji poblado por la rn/ji ¡|;n- 
rrole, ani como el de lA'panto por Ioh IUiril\H y Humaos. 
Hont-oc y el Qnian^an lo iiahitan Iok Vtetnpanes (¡ni* 
naanes y Quian^anen. Kjik runcherian de Tincan y Alna 
He componen do Tin^nianen y (iuinaanf'H. Kn IloeoH Nortí* 
He hallan Ioh ApayaoH (¡alunananen, Halioanan^H y (7n* 
hnttaoancH. 

Iaíh ini¡el(*s de hiH demán provineian del Norte non Tin* 
(¿nianeii i^arrotcH y^J^unoH Nej^ritoH. 

Todas laH razan del Norte de Luxon Hcp:un la mayo- 
ría <le los autorcH, non Malayos^ hí hien no faltan aii 
torcH •pie doíicn<U)n <pie non IndonchioH. 

liOH intielert de la iHla de Panay llamados con (d nom* 
lire genérico do MnndoM iS vagabundos, viven en Itancbe* 
rías poco numoroHas, y entre eBtos hay bastantes cris- 
tiano» remontadoH que procuran rohuir In autoridad y la 
HancicSn do la ley á que se han hecho acreedores \\t\r 
sus crímenoH. 

ISxísten en dicha Isla como nnoa dos mil NeKrit.os. 
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